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Capititlo I 

LA FILOSOFIA COMO CIENCIA 

La filosofía* marxista, como cualquier otra ciencia, 
tiene su objeto de estudio. Mas antes de hablar de esta 
materia examinemos las cuestiones que resuelve no sólo 
la filosofía marxista, sino cualquier otra filosofía. La prin­
cipal de ellas es el problema fundamental de la Filosofía. 

1. El problema fundamental de la Filosofía. 
Contrariedad del materialismo y el idealismo 

La Filosofía es la ciencia más antigua. La historia cono­
ce numerosos sistemas filosóficos que surgieron en diversas 
condiciones históricas y países y fueron creados por repre­
sentantes de las clases y grupos sociales más diversos. 
Wómo orientarse en medio de esa variedad de sistemas 
filosóficos, cómo poner en claro su valor científico y deter­
minar el lugar de cada uno de ellos en la historia del pen­
samiento filosófico? Para ello es necesario, ante todo, ver 
cómo uno u otro sistema filosófico, cómo uno u otro filó­
sofo, resuelve el problema fundamental de la Filosofía. 

1¡ Si observamos atentamente el mundo que nos· rodea 
podremos notar que todos sus objetos y fenómenos son 
materiales o ideales, espirituales. Son fenómenos materiales 
todo cuanto existe objetivamente, o sea) todo Cl1anto existo 
fuera de la conciencia del hombre e independientemente de él 
(los objetos y los fenómenos que se producen en la Tierra, 
los innumerables cuerpos del Universo, etc.). Lo que existe 
en la conciencia del hombre constituye el dominio de su 

* La:palabra filosofía es ele origen griego: «phileol>, antoi y «soplüar>1 
sabiduría. 
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actividad psíquica (pensamientos, emociones, sentimientos1 
etc,), se refiere a la esfera de lo ideal, de lo espirituaL 

¿qué conexión existe entre lo material y lo espiritual? 
ms lo espiritual, lo ideal, producto de lo material o al 
contrario? La cuestión del ,carácter de esta conexión, de la 
relación existente entre el pensar y el ser*, entre lo espiritual 
y lo material, constituye precisamente el problema funda 
mental de la Filosofía, 

La relación existente entre el pensar y el ser es el pro­
blema fundamental de la Filosofía porque, según sea la 
respuesta que se le dé, así se resolverán todos los demás 
problemas filosóficos: el de la unidad del mundo, el del 
carácter de las leyes de su desarrollo, el de la esencia y las 
vías de conocimiento del mundo, etc, Por cuanto, aparte 
de lo material y lo espiritual, en el mundo no hay nada, es por 
tanto imposible crear un sistema lilosófiw y esbozar un 
cuadro del mundo en su conjunto sin resolver el problema 
fundamental de la Filosofía, 

El problema fundamental de la Filosofía presenta dos 
aspectos, El primero incluye la respuesta a la cuestión 
de qné es lo primario, la materia o la conciencia, es la materia 
la que engendra la conciencia o al contrario, El segundo 
aspecto da respuesta a la cuestión de si el mnndo es cognoscible, 
de si la razón humana es capaz de penetrar en los misterios 
de la Naturaleza, de sacar a luz las leyes de su desarrollo, 

Al recapacitar en el contenido de la cuestión fundamental 
de la Filosofía no es difícil comprender que sólo se puede 
dar dos soluciones diametralmente opuestas: reconocer pri­
maria bien la materia bien la conciencia, Por eso en la 
Filosofía se formaron do antiguo dos tendencias fundamen­
tales: materialismo e idealismo. 

Los filósofos que consideran que la materia es primaria 
y la conciencia secundaria, producto de la materia, se 
sitúan en el campo del materialismo (de la locución latina 
«materialis»), A siymodo de ver, la materia es eterna, jamás 
la ha creado nadie, en el mundo no existen fuerzas algunas 
sobrenaturales, del más allá, Por lo que respecta a la con­
ciencia, ésta es producto del desarrollo histórico do la 

* E l  ser es un concepto filosófico que significa Ia Naturaleza) el 
mundo externo, la realidad. 
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materia, una propiedad de un cuerpo material extraordina­
riamente complejo: el cerebro humano. 

Los filósofos que consideran que es primario el «espíritu», 
la conciencia, se sitúan en el campo del idealismo. A jufoio 
suyo, la conciencia ha existido antes que la materia y. ha 
engendrado, ha traído a la vida a esta segunda, es la base 
primaria de todo lo existente. Las opiniones de los idealistas 
se dividieron en la cuestión de qué conciencia. «crea» el 
mundo. Los llamados idealistas subjetivos consideran que 
el mundo es creado por la conciencia de un individuo aislado, 
del sujeto. Los idealistas objetivos afirman que el mundo 
fo «crea» cierta conciencia objetiva (existente fuera del 
hombre). Aunque en los distintos sistemas filosóficos apa� 
rece ya como la «idea absoluta» ya como la «voluntad uni' 
versal» y así sucesivamente, no es difícil ver en ello a Dios. 

Las opiniones de los filósofos se dividieron también 
al resolver el segundo aspecto del problema fundamental 
de la Filosofía. 

· 

El mundo es cognoscible, afirman los materialistas.· Los 
conocimientos del hombre sobre el mundo son fidedignos, 
su razón es capaz de penetrar en la naturaleza interna de las 
cosas, de conocer su esencia. 

Muchos idealistas niegan la cognoscibilidad del mundo. 
Han recibido el nombre de agnósticas*. Otros, aunque 
consideran que el mundo es cognoscible, tergiversan de hecho 
la esencia de la cognición. Afirman que el hombre no conoce 
el mundo objetivo, la Naturaleza, sino sus propias ideas 
y sentimientos (idealistas subjetivos) o una <<idea» mística, 
el «espíritu universal» (idealistas objetivos). 

A quién sirven 
el materialismo 

y el idealismo 

El materialismo moderno os una 
concepción del mundo verdade­
ramente científica. Al ofrecer 
un cuadro verdadero del mundo, 
presentándolo tal y como es en 

realidad, el materialismo es un fiel aliado de la ciencia y de 
la actividad práctica de los hombres, a base de las cuales 
él mismo surgió y se desarrolla. El materialismo es· un 
enemigo inco.nciliable de la religión: en el mundo donde 
no existe sino materia en movimiento no queda lugar para 

* Del griego «&>>, no; y «gnosis», conocimiento, 
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Dios, No es casual que los eclesiásticos hayan perseguido 
siempre la doctrina materialista y a sus adeptos, 

Como regla, el materialismo ha sido y sigue siendo la 
concepción del mundo de las clases ele vanguardia de la  
sociedad que se  preocupan del progreso de la  humanidad 
y del desarrollo de su economía y su cultura. En la sociedad 
esclavista aprovechaban el materialismo las capas democrá­
ticas para luchar contra la aristocracia, cúspide reaccionaria 
de los esclavistas, En el período de establecimiento del 
capitalismo sirvió de arma ideológica a la burguesía en sus 
batallas contra los feudales y la Iglesia, En nuestros días 
el materialismo es un poderoso medio de lucha de la parte 
progresista de la sociedad contra las fuerzas de la reacción 
imperialista, 

El idealismo contradice a la ciencia y está ligado con 
la religión, Lo mismo que ésta, presenta falsamente el 
mundo, declarándolo irreal e ilusorio, Lenin denominó _el 
idealismo camino del oscurantismo clerical enmascarado 
y refinado, y es comprensible: el idealismo recubre con 
enrevesadas frases filosóficas el mito religioso de la crea­
ción del mundo por Dios, Un peligro singular del idealismo 
consiste en que se disfraza con el atuendo de ciencia y pro­
cura a poyarse en la razón del hombre, sin limitarse a la fe 
ciega, como hace la religión. 

_ 

Por lo general, el idealismo sirve a las fuerzas reacciona­
rias de la sociedad en sn lucha contra las fuerzas sociales 
progresistas, Esto lo aproxima también a la religión. 
El idealismo y la religión siempre fueron para los explota­
dores un arma de esclavización espiritual de los trabajado­
res, un medio para justificar y afianzar su dominio, En 
nuestros días el capitalismo también halla en el idealismo 
y en la religión fiel defensa y apoyo, 

Al no reconocer la existencia objetiva del mundo y con­
siderarlo engendrado por la conciencia'fo por una voluntad 
divina sobrenatural, el idealismo y la religión explican 
todas las contradicciones sociales y Jos vicios del capitalismo 
como extravíos de los hombres, como imperfección moral 
de los mismos, desviando así la atención de los trabajadores 
para que no se preocupen de organizar en la Tierra una vida 
mejor, digna del sor humano, 

Como vemos, el idealismo y la religión se parecen, son 
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afines por naturaleza. Pero no se pueden identificar del todo. 
Entre los idealistas ha habido personas que han contribuido 
con determinado aporte al desarrollo del pensamiento filo­
sófico (de lo que se tratará en el siguiente capítulo). Pero, 
en suma, ofrecieron también un cuadro deforme del mundo 
y, en última instancia, abocaron en la religión. 

Las conquistas de la ciencia y la práctica hace ya mucho 
que han demostrado la inconsistencia del idealismo. 
Sin embargo, las opiniones idealistas aún encuentran cierta 
difusión hasta la fecha, lo. que se explica principalmente 
por los intereses clasistas de los explotadores. 

Las clases dominantes necesitan el idealismo como medio 
de lucha contra el materialismo, como instrumento de. 
esclavización espiritual de los trabajadores. Por eso apoyan 
y difunden por todos los medios el idealismo. 

En la sociedad socialista no hay explotadores, por eso 
no existe gente interesada en el idealismo, y éste no encuentra 
difusión. La concepción del mundo dominante en el socia­
lismo es la científica, la materialista. 

Así, pues, hemos establecido que los filósofos, según 
resuelvan el problema fundamental de la Filosofía, se divi­
den en materialistas e idealístas. Mas, al presentar un cuadro 
del mundo, cada uno de ellos aplica sin falta un método 
determinado de conocimiento. ¿Qué es, pues, método? 

2. Concepto de método. Dialéctica y metafísica 

En el proceso del conocimiento y de la actividad práctica 
los hombres se proponen determinados fines, se plantean 
unas u otras tareas. Mas proponerse un fin o formular una 
tarea no significa aún alcanzar lo concebido. Es muy impor­
tante hallar las vías que conducen mejor al fin propuesto, 
los modos eficientes de resolver las tareas planteadas. El 
n¡,étodo lo constituyen los cam.inos para conseguir el fin ·
propuesto, el cgnjunto . de principios y procedimientos 
.determinados de investigación te.órica y de actividad práctica. 

Sin aplicar un método determinado es imposible resol­
ver tareas científicas y prácticas algnnas. Si queremos, por 
ejemplo, averiguar la composición química de cualquier 
sustancia es nccesarioi ante todo) conocer el método del 
análisis químico, es decir, saber influir en esa sustancia 
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con los reactivos químicos precisos1 descomponerla en sus 
partes integrantes, determinar sus propiedades químicas, 
etc. Si nos hace falta fundir metal debemos conocer la 
tecnología de la fundición, o sea, los procedimientos prác­
ticos que los hombres han elaborado en el proceso de la 
producción nietalúrgiCa. 

La misma necesidad se siente de-un método determinado 
al investigar los fenómenos físicos, biológicos y otros. Por 
eso los hombres dedican tanta atención a crear métodos 
de labor teórica y práctica, á dominar esos métodos, 

Método no es una suma mecánica de unos u otros pro­
cedimientos de investigación elegidos por los hombres 
a su autojo, sin relación alguna con los propios fenómenos 
investigados. El propio método está condicionado en gran 
medida por la naturaleza de esos fenómenos y las leyes 
inherentes que los rigen. Por eso cada campo de la ciencia 
o de la práctica elabora sus métodos particulares. Los 
métodos de la Física, por ejemplo, se distinguen de los 
métodos do la Química, y estos últimos se distinguen de los 
métodos de la Biología, etc., etc. 

Al sintetizar las conquistas de las distintas ciencias 
y de la práctica de la humanidad, la Filosofía científica 
ha elaborado su método de conocimiento: la dialéctica 
materialista. Este método se distingue del de las ciencias 
concretas en que da la clave para comprender uo sólo domi­
nios aislados de la realidad, sino todos los dominios, sin 
excepción, de la Naturaleza, de Ia sociedad y del pensamiento, 
para comprender el mundo en su totalidad, 

La palabra «dialéctica» es de origen griego. Entendíase 
por dialéctica en la antigüedad el ar.te de. averiguar la verd.ad 
en disc11sión, poniendo de manifiesto las contradicciones 
implícitas en la argumentación del adversario y superándolas. 
Posteriormente se entendió como método de conocimiento . 
. de la re.alidad. La dialéctica concibe 'el mundo en mo.vi­
miento y desarrollo continuos, es decir, lo ve tal y como es, 
por eso es el único método científico. Apoyándose en 
las conquistas- de la ciencia y de la historia de la socie­
dad, JL.iliajéo_tica afirma que .el mundo esi un proceso 
infinito- de movimi.ento, renovación, muerte _de lo viejo 
y nacimiento de lo nuevo. "Ante esta filosofía -escribió 
F. Engels -, no existe nada definitivo, absoluto, consa-
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grado ,., En todo pone de relieve lo que tiene de perecedero, 
y no deja en pie más que el proceso ininterrumpido del 
devenir y del perecer, un ascenso sin fin de lo inferior a lo 
superior»*, viendo la dialéctica la fuente del movimiento 
y desarrollo en las contradicciones internas, inherentes 
a los propios objetos y fenómenos, 

Al explicar el proceso del desarrollo, la lucha de lo 
nuevo contra lo viejo y la inevitabilidad de la victoria 
de lo nuevo, la dialéctica sirve a las fuerzas social.es de 
vanguardia en su lucha contra los regímenes sociales caducos, 
contra las fuerzas de clase reaccionarias. La dialéctica 
en manos de la clase obrera y de sus partidos marxistas es en 
nuestros días un instrumento de conocimiento y transfor­
mación revolucionaria del mundo**. 

El método diametralmente opuesto al de Ja dialéctica 
materialista es la metafísica***: 

El método de pensamiento metafísico surgió primero 
en las Ciencias Naturales, y en los siglos XVII y XVIII 
se difundió también en la filosofía. La metafísica de entonces 
negaba el desarrollo, el nacimiento de lo nuevo, y el movi­
miento lo entendía como un simple desplazamiento d0 los 
cuerpos en el espacio. «Para el meta!ísico, decía Engels, 
las cosas y sus imágenes en el pensamiento, los conceptos, 
son objetos aislados de investigación, objetos físicos, inmó­
viles, enfocados uno tras otro, cada cual de por sí y como 
algo dado y perenne»*** * , Así, por ejemplo, el célebre 
naturalista sueco C. Linneo (1707 -1778) consideraba que 
el número ele especies de las plantas era permanente desde 
el día de su «creación», y que esas especies eran inmutables, 
De ahí dedujo Linneo que la misión de los naturalistas con­
sistía únicamente en describir el orden establecido en Ja 
Naturaleza por el «creador». 

* C. 1\!Iarx y F. Engels1 Obras escogidas en dos tomos, t. II, pág, 
3821 ed. en español1 Moscú. 

** Los fundamentos de la dialéctica materialista se exponen en los 
capítulos 6, 7 y 8 del presente libro, 

*** Metafísica (del griego «meta» y ((physika)), tras la Físícah así 
se llamaba un apartado de la obra filosófica de Aristóteles consagrada 
al análisis de los fenómenos de carácter especulativo, que seguía en sus 
obras tras la física. Posteriormente se dio en llamar metafíSica al niéto­
do de conocimiento opuesto al dialéctico. 

**** F. Engels, Anti-Dühring1 pág. 21, ed. en ruso. 
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Los metafísicos afirmaban que ol movimiento se reducía 
a simples desplazamientos mecánicos, lo que les indujo 
a negar todo cambio cualitativo en la Naturaleza y concep­
tuar el desarrollo como un aumento o disminución de lo ya 
existente. El filósofo francés Robinet (1735-1820), por 
ejemplo, consideraba que el hombre adulto no se diferen­
ciaba en nada de su embrión quo, según éli contenía ya en 
proporciones ínfimas todos los órganos y partes del orga­
nismo maduro. De donde él comprendía el desarrollo del 
hombre como un simple desenvolvimiento y acrecentamiento 
de esos órganos y partes embrionales. La negación de los 
cambios cualitativos, la comprensión del desarrollo sólo 
como aumento o disminución cuantitativa, como una sim,ple 
repetición de lo ya existente1 sin nacimiento de algo nuevo, 
la renuncia a reconocer las contradicciones internas como 
fuente del desarrollo son también aspectos característicos 
de la metafísica de nuestros días. 

Al no reconocer el carácter progresivo del desarrollo, 
Ja lucha de lo nuevo contra lo viejo y Ja inevitabilídad de la 
victoria de lo nuevo, la metafísica moderna refleja los inte­

. reses de las fuerzas reaccionarias, que la utilizan en la lucha 
contra todo lo progresista. Se apoyan en la metafísica, ver­
bigracia, los revisionistas, que renuncian a la lucha de 
clases, a la revolución socialista y a la dictadura del prole­
tariado, propagan la paz entre los explotadores y los explo­
tados y la idea de la «integración» pacífica del capitalismo 
en el socialismo. 

La vida cotidiana, la ciencia y la práctica confirman la 
veracidad de la dialéctica. Su fuerza vital la demuestra 
de manera particularmente persuasiva el desarrollo moderno 
de la sociedad. La victoria completa y definitiva del socia­
lismo en la URSS y su paso al período de la construcción 
del comunismo en todos los frentes, la formación del sistema 
socialista mundial y el incremento de las fuerzas de la demo­
cracia, de la paz y del socialismo son convincente prueba del 
triunfo de los principios de la dialéctica marxista. 

Obtenida una noción general de lo que es materialismo 
y dialéctica, podemos pasar ahora a definir el objetodel� 
fHosoJía marxista: éste es ol materialismo dialéctico e his­
tórico. 
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3. Objeto de la filosofía mai·x!sta 

Definir el objeto de la filosofía marxista significa de­
limitar el círculo de problemas que estudia y poner en claro 
en qué se distingue ele otras ciencias. 

Durante los numerosos siglos del desarrollo de la Filo­
sofía se ha modificado constantemente el objeto ele ésta 
como ciencia. En un principio la Filosofía incluía todos 
los conocimientos existentes a la sazón: del mundo en su 
totalidad, do cosas y fenómenos aislados de este mundo, 
corno la Tierra, el hombre, los animales, los n1inerales, etc. 
Luego, a medida que se fue desarrollando la producción y se 
fueron acumulando conocimientos científicos, una tras 
otra se fueron desgajando de ella ciencias concretas, parti­
culares, como la Mecánica, la Física, la Química, la Geolo­
gía, la Historia, etc. En la actualidad hay decenas de 
ciencias que estudian los campos más diversos de la 
realidad. 

¿Qué estudia, pues, la filosolia marxista? 
Lo principal en la filosofía marxista es la solución 

que se da al problema filosófico fundamental sobre la rela­
ción del pensar y el ser. Como ya sabemos, esta cuestión 
la resuelve cualquier sistema filosófico, pero sólo la filoso­

fía marxista ofrece una solución científica hasta el !in, 
la única acertada y consecuente. 

La filosofía del marxismo es el materialismo dialéctico. 
Es materialista porque en la solución del problema funda­
mental de la Filosofía parte de que la materia, el ser, es lo 
primario, y la conciencia, lo secundario. Reconoce la mate­
rialidad y cognoscibiliclad del mundo, concibe el mundo tal 
y como es en realidad. Es dialéctica porque considera el 
mundo material en movimiento, desarrollo y renovación 
constantes. 

Al partir de la solución acertada· del problema funda j 
mental de la Filosofía, el mate.rialism.o dialéctico descubre 
las leyes más genen1les defJesarrollo del mundo material, 
leyes que son también objeto de su estudio. 

Es sabido que otras ciencias estudian también las leyes 
del desarrollo del mundo material. Pero cada nna de ellas 
estudia un campo determinado de la realidad: la Física 
estudia el calor, la electricidad, el magnetismo y otros· 
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fenómenos físicos; la Qui1nica, los procesos de la transfo1'-
1nación quínlica de las s_ustancias; la Biología, los procesos 
que se operan en las plantas y en los animales, etc., etc. 
Las leyes de estas ciencias caracterizan únicamente el 
desarrollo de Ia esfera dada de la realidad y no pueden 
explicar otras esferas. Tomemos, verbigracia, las leyes de la 
Mecánica. Descubren únicamente la esencia del movimiento 
mecánico, la esencia del simple desplazamiento do los cuerpos 
en el espacio. No pueden explicar los procesos químicos, ni 
los biológicos, ni otros. Pese a quo actúan en todos lbs 
procesos enumerados, no aparecen en ellos con carácter 
inilependionte y están supeditadas a otras leyes que descubren 
la esencia de dichos procesos (en los procesos químicos, 
a las leyes de la Química; en los biológicos, a las de la 
Biología, etc., etc.). 

A dilerencia de las ciencias particulares, el ¡:ria.teriaHsmo 
dialéctico estndia las leye.s generales, a las que se supeditan 
tod.as las. esferas de la realidad. Así, todos los objetos de la 
Naturaleza inanimada y de la viva, los fenómenos do la vida 
social y la conciencia se desarrollan a base de la ley de la 
unidad y lucha de contrarios, a base de la ley del tránsito 
de los cambios cuantitativos a cambios cualitativos, etc. 
Más adelante examinaremos detenidamente estas y otras 
leyes de la dialéctica materialista. 

�'arman también parte del objeto del materialismo dia­
léctico las leyes del proceso de la cognición, que son un 
reflejo de las leyes del mundo objetivo. Al armar al hombre 
con el conocimiento de las leyes de la Naturaleza, de la 
sociedad y del pensamiento, el materialismo dialéctico 
señala a los seres humanos no sólo los caminos de la cogni­
ción, sino también los de la transformación revolucionaria 
del mundo. 

Así, pues, el materialismo dialéctico es una ciencia que 
descubre, a base de resolver acertadamente el problema fun­
damental de la Filosofía, las leyes dialécticas más generales 
del desarrollo del mundo material, las vías de la cognición 
y de la transformación revolucionaria del mismo. 

Antes de l\!Iarx, los filósofos intentaron asimismo des­
cubrir las leyes más generales del desarrollo, esbozar un 
cuadro único y completo del mundo, y muchos alcanzaron . 
algunos éxitos en este sentido. Pero no estuvieron en condicio-
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nés de ofrecer un cua<lro verdaderan1ente cíenLíÍico del 
m.undo. A unos se io impidieron sus concepciones idea­
listas; a otros, lo limitado de! método meta!ísico. Además 
(Y esto es lo�más importante), todos ellos estaban lejos 
<le la lucha revolucionaria, de los intereses del pueblo trn­
bajador. 

La participación activa de Marx y Engels en la lucha 
revolucionaria de la clase obrera, su servicio abnegado al 
pueblo y el conocer magníficamente las conquistas relevan .. 
tes de la ciencia y�de la Filosoffa les permitieron descubrir 
esas leyes generales y la esencia dialéctico-marxista de la 
realidad. 

Es importante remarcar que Marx y Engels descubríe­
ron el carácter materialista dialéctico del desarrollo de la 
vJ<:l.11 .tl:ocii;l. Crearon ·el ml!.terialísnw . histórico, teoría · 

cientflfoa del desarrollo social, método del conocimíento 
y transformación revolucionaria de la sociedad.¡ El mate­
rialismo histórico, que representa la ciencia de. las leye_3 
.más generales del des.arrollo de. .la sociedad, es parte in­
tegrante do la :füosofía marxista. 

La filosofía marxista 
y las otras ciencias 

Como sabemos actualmente, las 
leyes del materialismo dialéctico 
presentan un carácter general, uni­

versal. Actúan en todas partes, tanto en la Naturaleza 
inanimada como en los organismos vivos, en el hombre 
y en su pensamiento. Este carácter universal de las leyes 
de la filosofía marxista tiene una importancia excepcional: 
se pueden aprovechar con éxito para conocer los fenómenos 
más diversos del mundo. De ahí la inmensa importancia 
del materialismo dialéctico para el desarroHo de las otras 
ciencias. Como quiera que el mat<Jrialismo dialéctico ha 
surgido a base de los adelantos de la práctica y de los éxitos 
de las ciencias concretas, particulares, y es la generalización 
ele dichos adelantos, contribuye al desarrollo de las mismas 
y pertrecha al investigador con un método científico dé 
investigación sin eximirle en el menor grado de la necesidad 
de estudiar profundamente las ciencias concretas de la 
Naturaleza, la sociedad y el pensamiento. 

Algunos representantes de la moderna filosofía bur­
guesa (los llamados positivistas) niegan la importancia que 
tiene la Filosofía, la concepcion científica del mundo, para 
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el desarrollo Lle la ciencia y tergiversan la esencia de Ja 
interdependencia de la ciencia y la Filosofía. Al manifestarse 
bajo el signo del saber cientílico «positivo» (aplicado), apar­
tan la Filosofía de la ciencia, procurando demostrar que 
la ciencia ·no necesita Filosofía alguna en general, que 
«la ciencia es de por sí Filosofía». 

La historia de la Filosofía y de la ciencia refuta las 
opiniones positivistas. Demuestra de manera convincente 
que la ciencia y la Filosofía son inseparables. El pensador 
ruso A. Herzen comparó la Filosofía con el grueso 
tronco de un árbol; y la ciencia, con sus numerosas 
ramas. Del mismo modo que el árbol no existe sin tronco ni 
ramas, no se puede concebir la ciencia sin filosofía y 
viceversa. «Si quitáis las ramas -decía-, no quedará 
más que un tocón muerto; si quitáis el tronco, las ramas 
caerán»*. 

En la medida que se desarrollan las Ciencias Naturales, 
se van estrechando más y más su nexo e interdependencia 
con la Filosofía. Ese nexo es particularmente vigoroso en 
nuestros días, cuando la ciencia resuelve problemas tan 
complejos como el de la naturaleza de las partículas «ele­
mentales» de la materia, del origen de la vida, del desarro­
llo de los cuerpos cósmicos y muchos otros. En el siglo ele las 
conquistas científicas más grandes es de todo punto impo­
sible eludir las generalizaciones filosóficas profundas; el 
enorme progreso de las Ciencias Naturales y la profunda 
transformación revolucionaria que están experimentando 
exigen una estrecha unión de l a  Filosofía y la ciencia. 
En estas condiciones el naturalista debe ser materialista 
dialéctico. 

No es casual, pues, que cada vez más naturalistas se 
hagan partidarios conscientes de la filosofía marxista. Esta 
les ayuda a que se orienten bien en el mundo objetivo, a que 
vean constantemente su carácter material y a que tengan 
en cuenta la dialéctica de la Naturaleza en las búsquedas 
científicas concretas. 

* A. Herzen, Obras filosóficas escogtdas1 pág. 1.08, ed. en espaüol, 
Moscú, 1956. 
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4. Arma teórica del proletariado 

El rnate-rialisn10 dialécLico surgió y so desarrolla como 
un arma teórica, ideológica, del proletariado en su lucha 
contra el capitalis1no1 por el socialismo y el cornunismo, 
La filosofía del marxismo es revolucíonaria por su propia 
esencia. 1\l no reconocer inalterables los órdenes sociales 
ní eternos los pilares de Ja pt'opiedad privada, fundamenta 
teóricamente la muerte inevitable del capitalismo y la 
victoria dol nuevo sis-tema, del sistema socialista, y señala 
las vías y medios para construir el socialismo y el comunismo. 

En nuestra época, época, de la revolución social radical, 
�época del tránsito del capitalismo al socialismo, es particu­
larmente necesario dominar la filosofía del marxismo. Ayuda 
a los partidos marxistas a orientarse en la complicadísíma 

' situación existente, a analizarla científicamente y, de acuerdo 
con ello, a enunciar las tareas más i:qiportantes y buscar 
! _o;,: caminos más eficaces para resolverlas. 

·· · · La filosofía del marxismo puede ejercer su oficio de 
instrumento para cgnoce_r y transform0r el mun_do fl:p_i_ca-

. mente con la condición de c¡Lte se la enfoque de� rin modo 
creador, ele que se tengan rigurosamente en cuenta las con­
diciones históricas concretas en que sus leyes y principios 
se manifiestan. Dominar la filosofía marxista no significa 
aprenderse simple-mente sus tesis y conclnsioncs, sino com­
prender su esencia1 saberJa aplicar en la práctica. 

La actividail del Partido Comunista de la Unión Sovié­
tica es un modelo de atinada aplicación de la filosofía 
revolucionaria del m.arxismo-lcninis_q:io. La capacidad 
de clicho partido para considerar sensatamente las condicio­
nes históricas y la correlación de las fuerzas de las clases, 
el saber variar la ostra tegia y la táctica conforme se operan 
cambios objetivos y el fundir orgánicamente los principios 
del m.arxismo-Ieninismo con la práctica revolucionaria 
concreta han asegurado la victoria, de alcance histórico 
universal, del socialismo en la URSS y creado las condicio­
nes necesaria$ para entrar en un nuevo período de desarrollo: 
en el período de )a edificación del comunismo en todos los 
frentes. 

2 - 841 



(]a p í tu lo II 

LA LUCHA E NTRE EL MATERIALISMO 
Y EL IDEALISMO 

E N  LA FILOSOFIA PREMARXISTA 

La filosofía marxista no surgió al margen del camino 
real del pensamiento filosófico mundial. Heredó las mejores 
conquistas ile la filosofía precedente, las estudió con un 
criterio crítico a base de la práctica revolucionaria y de los 
novísimos descubrimientos científicos y elevó con ello el 
pensamiento científico a un nuevo grado cualitativo. La 
historia de la Filosofía muestra cómo nació y se desarrolló 
la concepción científica, dialéctico-materialista, del mundo 
en la lucha empeñada entre el materialismo y el idealismo, 
entre la dialéctica y la metafísica. 

1. La lucha entre el materialismo y el idealismo 
en la sociedad esclavista 

Como sistemas filosóficos más o menos íntegros que 
hicieron las primeras tentativas de comprender el mundo 
como un todo, el materialismo y el idealismo aparecieron 
muchos siglos antes de nuestra era en las sociedades escla­
vistas del Antiguo Oriente: China, India, Egipto y Babilo­
nia. La Filosofía de aquellos tiempos alcanzó su máximo 
florecimiento en Grecia y Roma antiguas. El nacimiento del 
materialismo fue debido al progreso alcanzado en el desa­
rrollo de la producción, a los primeros éxitos de la ciencia, 
y ya desde sus primeros pasos entabló una lucha inconci­
liable con el idealismo, su aclversario. La lucha del materia­
lismo contr.a el idealismo fue un re!lejo éle la lucha de las 
fuerzas progresivas de la sociedad esclavista contra l" 
reacción. 
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Los materialistas de la antigüedad estaban convencidos 
de la -existencia objetiva del munclo 1natBrial y buscaron con 
ahinco el elemento inicial o materia prln1arla que diera 
origen a toda la variedad de objetos del mundo. Identificaban 
_a 1nenudo esa materia primaria con fenómenos concretos 
de la Naturaleza co1no el aglla1 el aire1 el fuego, etc. 

Así, los representantes de la filosofía materialista deJos 
charvakas, en la India antígua (s. IV -II a. n. e.), afirmaban 

que todo lo existente en el mundo constaba de cuatro ele­
n1en_tos: el fuego, el aire, el agua y la tierra1 que constit11ían 
todos los seres vivos, sin excluir al hombre. Los charvakas 
no reconocían la existencia de ningún Dios y consideraban 
que el mundo se desarrollaba en virtud de su propia natura­
leza, de sus causas internas. Las doctrinas de sankhya1 
nyaya, vaiseshika y otras escuelas y corrientes filosóficas 
de la India antigua contenían asimismo tendencias materia­
listas .. 

La conquista suprema del materialismo antiguo fue la 
teoría atomística del filósofo de la Grecia antigua Demó­
crito (aproximadamente 460-370 a. n. e.). Este formuló 
una hipótesis genial de la estrnctura de la materia. Opinaba 
que el mundo estaba constituido por átomos y el vacío. 
En su concepto, los átomos eran partículas invisibles. de 
distinta forma y tamaño que, combinándose unas con 
otras, creaban toda la diversidad de objetos sin sufrir ellos 
rnismos ninguna _ alteración. Los átomos eran inmutables, 
eternos, indivisibles e impenetrables. 

Salido de las capas medias democráticas de la clase 
esclavista, Demócrito era1 por sus convicciones políticas, 
<lemócrata. Era partidario del desarrollo de la artesanía, 
del comercio y de la ciencia. 

El adversario ideológico de Demócrito lue el idealista 
objetivo Platón (427 -347 a. n. e.), quien declaró irreal 
todo el mundo perceptible (objetivo, material) y le opuso 
un mundo de ideas; considerado por él como un mundo 
inmutable de «existencia auténtica». Este mundo imagi­
nario y fantástico de ideas precedía al mundo perceptible 
que, en opinión de Platón, no era sino la sombra, un difuso 
reflejo de aquél. Platón combatió abiertamente a' los mate­
rialistas y ateístas. Los declaró enemigos peligrosos y reclamó 
para ellos la pena de mnerte. 
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Platón fuo un representante do la aristocracia griega, 
Je la capa snpcrlor ele la sociedad esclavista. Sus conviccio� 
nes político-sociales eran extre1naclan1entc reaccionarias. 
Consideraba el «Estado ideal» una república aristocrática 
esclavista dirigida por filósofos gobernantes y gueneros 
guardianes. Con los esclavos mantenía una actitud do mani­
fiesto desprecio. 

La lucha entre el materialismo y el idealismo en la 
filosofía de la Grecia antigua se expresó en el enfrentamiento 
entre los partidarios ele Demócrito y los adeptos de Pla­
tón. 

Los lilósofos antiguos eran dialécticos espontáneos. El 
pensad.or de la Grecia antigua Jieráclito (cerca de 540 a 480 
a. n. e.) desarrolló cumplidamente las ideas dialécticas. 
Fue el fundador de la primera forma de pensamiento dia­
léctico, de la dialéctica materialista ingenua. Afirmó que 
todo fluía y cambiaba, que era imposible sumergirse dos 
veces en el mismo río. Consideraba el fuego co1no un fenó-
1neno natural extraordinariamente móvil y mutable, la 
base priniaria� el elemento activo y eternamente vivo del 
mundo. Afirmó que el mundo « ... no ha sido creado por 
ningún Dios ni por ningún hombre, sino que ha existido 
siempre, existe y seguirá existiendo como un fuego eterna­
mente vivo, encendiéndose y extinguiéndose por partes». 

Lenin conceptuó ese pasaje con10 «una exposición muy 
buena de los principios del materialismo dialéctico». En 
él hallaron su primera cxprosión1 aunque, bien es verdad, 
de manera aún muy candorosa, las ideas fundamentales del 
materialismo dialéctico: la unidad material del mundo, su 
objetividad, su existencia independiente de la conciencia, 
la unidad de materia y movimiento y el movimiento el.e la 
materia con sujeción a leyes. 

Los filósofos arüiguos expLrsieron hipótesis geniales de 
la existencia de tendencias contrapuestas on los objetos 
y de Ja lucha de los contrarios como fuente interna del desa­
rrollo de los objetos. Heráclito, verbigracia, declaraba: 
« . . .  Todo sucede por modio de la lucha y por necesidad». 
Decía que el hombre llevaba implícitos lo vivo y l<i muerto ,  
lo vigilante y J o  somnolento, l o  joven y l o  viejo. E n  opinión 
suya, las cqsas podían estar frías y calientes, secas y húme­
das, pasando constantemente de un estado a otro. «Lo 
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frío se calienta, lo caliente se enfría, lo hún1ct'lo se seca, lo 
seco se humedece». 

Aristóteles (384-322 a. n. o.) fue un eminente filósofo 
de la GTeci.a antigua. Opuso seri.as objeciones ·al ic1ealisn10 
ele Platón .. Afirrnó que el rnundo n1atcrial existía objetiva­
mente y que la Naturaleza no dependía do ideas algunas. 
Manifestó que todos los objetos de la Naturaleza estaban 
en constante movimiento y clasificó por primera vez los 
tipos de movirniento, redu.ciéndolos a tres fundarnontales: 
naci1nicnto1 destrucción y cambio. Consideraba que el 
inundo era cognoscible, reconociendo además que la fuente 
de los conocimientos era la propia Naturaleza, la realidad 
material. Dividió todas las ciencias en tres grandes gm­
pos: teóricas, prácticas y creadoras, incluyendo la Filosofía 
entre las teóricas y viendo la misión de ésta en el estudio 
de las causas y elementos primigenios de todo lo existente. 
Aristóteles está considerado con derecho como el fundador 
de la Lógica, ciencia de las leyes y formas del pensamiento 
correcto. 

Aristóteles opinaba que la materia era la base primaria 
ele todo lo existente, conceptuándola como un elemento 
inerte y oponiéndole la «forma»1 elemento vivo y activo. 
Además, reconocía también «la forma de todas las formas», 
primer motor, definitiva causa creadora del mundo, en la 
cual no era difícil vislumbrar a Dios. En ello se revelaron 
los titubeos de Aristóteles en favor del idealismo. 

Marx y EngEils tenían una encomiástica opinión de 
Aristóteles. Marx lo llamaba el Alejandro Magno de la 
filosofía griega. Al mismo tiempo le criticaban su incon­
secuencia y las graves concesiones que había hecho al idea­
lismo. 

Los filósofos de la antigüedacl siguieron desarrollando, 
después de Aristóteles, las ideas del materialismo y de la 
dialéctica. Fueron insignes materialistas de ese tiempo el 
filósofo griego Epicllro (341-270 a. n. e.) y el filósofo romano 
Lucrecio Caro (98-.55 a. n. e.), que desarrollaron la teoría 
atomística de Demócrito. 

De lo expuesto se infiere guo los filósofos de la antigüedad 
sembraron las primeras sim.ientes de la concepción científica 
del mundo: fueron los creadores de la forma primaria do la 
filosofía materialista, del materialismo espontáneo, que 
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implicaba un enfoque clialéctico ingenuo <lo los tenómenos 
de la realidad. Por regla general, sus concepciones filosó­
ficas no eran sino hipótesis geniales, fruto de la contempla­
ción directa del mundo1 y carecían ele suficie11te fundq.men­
tación científica. Por aquellos remotos tiempos la ciencia 
daba los primoro's pasos nada más. 

Al plantear toda una serie de importantes cuestiones 
(la esencia material del mundo, el movimiento en la Natu­
raleza y otras), los filósofos antiguos dieron un vigoroso 
impulso al desarrollo del pensamiento filosófico. Poste­
riormente nurnerosas.generaciones de filósofos se han dedicado 
a resolver esas cuestiones. 

2. El materialismo me!alísico de los siglos 
XVII-XVIII 

La profunda crisis del régimen esclavista acabó por 
llevarlo a la tumba en fin de cuentas. Sucedió a este régimen 
la sociedad feudal, basada en el trabajo do los siervos de 
la gleba. La Iglesia, que ejercía inmensa influencia en el 
poder político, en la 6ioncia y en la enseñanza, ocupó en 
esta época las posiciones rectoras. La Filosofía se convir­
tió en una servidora de la Teología. El materialismo de los 
antiguos se echó en olvido, entronizándose por largos siglos 
el dominio de la concepción idealista-religiosa del mundo. 

Sin embargo, pese a la preponderancia de la Iglesia, 
en esa época también so desarrollaron, aunque lentamente, 
la Filosofía y el pensamiento naturalista científico, sobre 
todo en China, India, países árabes y Asia Central. 

En los siglos XV y XVI nació en varías países de Europa 
Occidental el modo capitalista de producción y, con él, una 
clase nueva: la burguesía. El desarrollo de la burguesía 
y el afianzamiento de su posición en la sociedad hicieron que 
el materialismo, hábilmente utilizado por la burguesía 
·corno arma ideológica en la  lucha contra el feudalismo y la 
Iglesia, se fuera oxtoncliendo más y más. 

El sabio polaco N. Copérnico (1473-1543) asestó un 
golpe demoledor ,aJ idealismo y la religión. En contrapo­
sición al sistema religioso geocéntrico de Ptolorneo, según 
el cual la Tierra, obra de Dios, era el centro del Universo, y el 
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·sol se movía alrededor de la Tierra, Copérnico expuso el 
sistema denominado heliocéntrico del mundo, según el cual 
el centro del Universo es el Sol, y Ja Tierra no es sino un 
planeta del sistema solar. Posteriormente las obras de. los 
sabios italianos Brnno, Galileo y otros precisaron sustancial­
mente un aspecto de la teoría de Copérnico: que el Sol es el 
centro del sistema solar nada ro.ás, sistema que, a su vez1 
se mueve en el espacio. 

Durante los siglos XVI-XVIII se desencadenó una ola 
de revoluciones burguesas por Europa Occidental. A fines 
del siglo XVI se consolidó el capitalismo en los Países 
Bajos; a mediados del siglo XVII, en Inglaterra; y a 
fines del siglo XVIII estalló la Revolución burguesa en 
Francia. La consolidación del capitalismo fue seguida 
de un impetuosó desarrollo de las fuerzas productivas, lo que 
originó la necesidad de obtener conocimientos científicos 
más profundos. 

Para organizar la producción industrial y la construc­
ción era preciso conocer las propiedades de los materiales 
y de las materias primas; para sacar más provecho do la 
agricultura, tener nociones de las plantas y los animales; 
para desarrollar el comercio y la navegación, saber deter­
minar exactamente la situación geográfica de los navíos, 
etc. Así, las necesidades dé la producción capitalista ori­
ginaron el proceso de acumulación de conocimientos cien­
tíficos, lo que dio lugar a que se desarrollaran ciencias con­
cretas como la Mecánica, la Astronomía, la Física y la 
Química. 

Adquirió particular desarrollo a la sazón la 'Mecánica, 
fenómeno motivado ante todo por tareas técnico-industria­
les: por la necesidad de diseñar máquinas y mecanismos, 
de regular torrentes montañosos1 etc. Además, el movimiento 
mecánico es el más simple y susceptible de investigación; 
por eso los naturalistas lo estudiaron antes que el de otros 
tipos. 

Las Ciencias Naturales de aquel tiempo veían su misión 
principal en investigar experimentalmente algunas Cosas 
y fenómenos. Para ese fin se empleaba en amplia escala 
el denominaclo método analítico (del griego, «análisis,,, 
descomposición, desmembración). Los sabios dividían men­
talmente la Naturaleza en partes, las clasificaban, investí-
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gaban cada uoa por separado y estudiaban sus propiedades 
y ]as leyes de su movimiento. 

El método analítico desempeñó inmenso oficio en el 
desarrollo de las Ciencias Natura]es1 m.as su excesivo empleo 
unilateral t11vo también consecnenc-ici.s negativas. Al expe­
rimentar con objetos determinados y clasificarlos, desco1n­
poniondo lo con1plojo en partes más simples, Jos naturalistas 
los arrancaban ineludiblemente de la concatenación uni­
versal y se abstraían de los procesos internos que se operaban 
en ellos. Así, el mismo curso del desarrollo de las Ciencias 
Naturaics dio lugar a que so afianzara en ellas ol método 
metafísico de la comprensión del mundo, método que penetró 
asimismo en la Filosofía. 

El inétodo metafísico era lirnitado, unilatcral1 pero su 
prepondoraneia en los siglos XVII y XVIII estaba histó­
ricamente explicada. Como dijera Engols, se debían haber 
investigado los objetos antes do que so hubiera podido empren­
der la investigación d.e los procesos. Hace falta saber antes 
qué es el objeto dado para que uno pueda ocuparse do los 
cambios que so producen en él. 

El enfoque metaff.sico do la Naturaleza y el desarrollo 
preferente de la 1\Iecánica entro las dernás ciencias imprimie­
ron un carácter metafísico y m,ecanicista al materialismo 
de los siglos XVII y XVIII. · 

El primer representante del materialismo de este nuevo 
período fue el filósofo inglés F. Bacon (t5G1 -t626). Se mani­
festó rudamente contra el idealismo y la religión, conside­
mndo que la misión de la Filosofía, y de la ciencia en gene­
ral, estribaba en conocer la Naturaleza y ayudar al hombre 
a que don1inase sus poderosas fuerzas. Reconociendo que 
el mundo ora material, Bacon opinaba g110 la ·materia era 
infinita en sn diversidad cualitativa. La ·materia rcfnlgía 
en l a  filosofía de Bacon con todos los colores del iris y, 
como dijo Marx, sonreía al. hombro con su poético y sensi­
tivo resplandor. 

Bacon dio una interpretación füosófica al modo clo estu­
diar la Naturaleza que los naturalistas de. su tiempo aplica­
ha11 en vasta es1;ala. l)ecia que para sabor era necesario 
experimo:b.tar, 0Yservar1 analizar los hechos, y luego pasar 
de los hechos y cosas aislados a Ja síntesis y conclusiones . 

. El mo.viinient.o deLpensa!Uiento de. hechos aislados a la 
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sínte.sis se llan1a: ,inducci.6.1¡>. (del latín, «indnctlo>)1 acc1on de 
instigar, de mover a). Bacon fue el fundador de la ciencia 
experiniental ,  del rnétodo incluctivo del conociTníento;  en 
eso consiste su aportación al desarrollo del pensar.iliertto 
filosófico . .  Mas Bacon hizo un absoluto de la inducción, 
ignoró Ja ;.(ied.u_c.c.(ón; el lllétodo opuesto que .. P.el'mite .. infqr�r. 
deducciones ele hechos particulares a baSe de ,tesis genera­
les. 

Los continuadores de las tradiciones materialistas de 
Bacon en la filosofía inglesa fueron T. Hobbes (t58_8 cc'1679) 
y J. Locke (1632 -1704) . .  Hobbes creó todo un sistema de 
materialismo metafísico. Equiparó todos los cuerpos de la 
Naturalcza1 sin excluir Jos organismos vivos1 a mecanisrnos. 
El corazón) escribió, es el resorte; los nervios son las cuerdas; 
y las articulaciones, las ruedas que comunican el movimiento 
a todo el cuerpo. Hasta el Estado se presenta en la filosofía 
de H_obbes como una máquina monstruosa. Hobbes excluyó 
·a- D"íos de su sisterna, declarando que esa cuestión no era 
objeto .de la ciencia , sino de la fo. 

L.ocke fundamentó en la Filosofía el llamado sensu.ahsmo 
(del latín, «sensus», sensación) , tendencia de Ja teoría del 
conocimiento,  según la cual �od.os_. los _conocirnientos del 
ho111bre _proceden. el� datos · sensuales, de  las scnsaciQno.$. 
Ese es el mérito importante que Locke contrajo ante la his­
toria de la Filosofía. .. . 

En la segunda mitad del siglo XVII triunfó la burguesía 
en Inglaterra. Sin embargo, la burguesía vencedora concertó 
una transacción con la aristocracia feudal cuyas posiciones 
en la sociedad inglesa aún eran m.uy fuertes. Poi; eso 
no fue casual que el ma terialismo en Inglaterra cediera el 
paso en la primera mitad del siglo XVIII a la filosofía idea­
lista subjetiva de G. Berkeley (1684 ,--1753) · y  D. Hnme 
(1711 -1776) .  

l3erkeley fue enemigo inconciliable del matei'ialismo. 
Declaró el m.undo circundante producto de Ja conciencia 
del hombre. Consideraba que todas las cosas eran combinacio­
nes de sensaciones. Según él, los objetos, las cosas, existen 
sólo porque el hombre las percibe, siente, ve, oye y palpa. 
La tesis fundamental de su filosofía versa: existir significa 
ser percibido. 

El concepto ele materia infundía en Berkeley un odio 
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singular, Escribió que a base de la doctrina de a materia 
sil había erigido «todas las irreverentes concepciones ate ístas 
e irreligiosas,,, que la materia había siclo en todos los tiempos 
<mna gran amiga de los ate ístas)). Por eso exigió no sólo 
que se desterrase el. concepto de materia, sino. que se persi­
guiese también a los partidarios del. materialismo. El fin qué se proponía el obispo filósofo Berkeley era dar al traste 
con el materialismo y fundamentar la concepción religiosa 
del mundo. 

Hume compartía las opiniones idealistas de Berkeley. 
No reconocía la objetividad del mundo y consideraba que 
lo único real eran las sensaciones del hombre. 

El primer representante de la filosofía de lá Edad Moderna 
en Francia fue el filósofo y matemático R. Descartes (1596 -
1650). En la filosofía de Descartes se debe distinguir la 
teoría de la Naturaleza (Física) y de lo sobrenatural (meta­
física). En la F ísica demostraba que la Naturaleza era 
material, infinita y eterna. Al parecer suyo, la Naturaleza 
se movía, pero ese movimiento se producía según las leyes 
de la Mecánica. Descartes hizo también extensivo su meca­
nicismo al dominio de la fisiología. 

Descartes fue dualista en la solución del problema funda­
mental de la Filosofía, pues consideraba que el mundo se 
basaba en dos elementos independientes el uno del otro: la 
mate ria y la concien'cia. 

· · 

Descartes fue el fundador . del racionalismo, tendencia 
de la teoría del conocimiento que considera la razón la 
única fuente del . saber genuino. El carácter limitado del 
racionalismo consistía .en que separaba la razón del conoci­
miento por los sentidos; Pero en el siglo XVII el racionalismo 
fue progresivo, pues afirmó el triunfo de la razón sobre la fe 
y expresó su confianza én la ilimitada capacidad cognoscitiva 
del hombre, lo que tuvo gran valor en las condiciones de 
dominio de la religión y el idealismo. El racionalismo d<> 
Descartes fue una seria conquista de la filosofía de aquel 
tiempo. 

En Holanda, donde el capitalismo se consolidó antes 
que en otros países europeos, en . el siglo XVII apareció 
la !ilósofía materialista de B. Espinosa (1632-1677). 
Espinosa argumentó la teoría de la unidad material del 
mundo, Superó el dualismo de Descartes y afümó que todos 
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los o}?jctos _del mundo so ·basaban en una su]Js tancia* únical 
la Naturaleza ,  eterna en el tiempo e infinita en el espacio. 
Manifestó que la conciencia no existía fuera de esa substancia 
y que, lo mismo que la extensión (corporeidad), representaba 
una propiedad suya. Afirmó que la Naturafoza se desarro­
llaba según sus propias leyes, que era la causa. de s í  misma 
y no necesitaba fuerzas sobren.aturales algunas. 

Espinosa fue un insigne ateísta del siglo XVII. No cri­
ticó sin:Iplemente la religión, sino que se esforzó por demos­
trar científicamente lo erróneo ele la misma y por descubrir 
las causas que la originaron y el papel reaccionario que 
desempeñaba. Su aserto de que Ja Naturaleza ora .la causa 
de . .  sí misma excluía a Dios de ella y ora .•. en esencia, la fun­
clamentá.ció.n 

· 
filosófica del ateísmo. 

· 

A fines del siglo XVIII triunfó 
El materialismo francés en Francia la revoluCi6ri :burguesa: 

del siglo XVIII Fue la más radical ele todas las 
revpluciones_ burgl1esas europeas. 

Acabó con el feudalismo e implantó en el país el dominio 
completo del régimen capitalísta. Fue precedida de la lucha 
ideológica de la burguesía revolucionaria contra el feuda­
lismo y su concepción idealista-religiosa del mundo. En 
esas condiciones de cruenta lucha política e ideológica 
se formó el materialismo francés del siglo XVIII. Sus 
representantes principales fueron: .J.  Larnettri.e (1709 -
1751), D. Diderot (1713 -1784), C. JJe/vetius (1715 -1771) 
y P . . JJolbach (1723 c-1789). 

Los roa terialistas franceses fueron enemigos inconcilia­
bles de la reacción feudal, de la religión y del idealismo. 
Opusieron a la caduca sociedad feudal el reino «de la razón 
etei;na y natural»: la sociedad burguesa, que ellos conside­
raban una organización social ideal. 

El sistema ele la Naturaleza que elaboraron los materia­
listas franceses a base del principio de la unidad de la 
materia y el movimiento fue una gran aportación a .  la 
historia de la Filosofía . Ho!bach, por ejemplo, escribió: 
«El Universo es una agrupación colosal de todo lo existente 
y nos ofrece por doquier sólo materia y movimiento». Desde 

* , Substancia (del latín, (iSUbstantia> que significa es_encia), base 
invariable de tcido lo existente en la filosofía premarxista. 
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el punto de vista de los n1a tcrialistas francoses , - matoria e,s 
tod o _cuantp o_xcita los órga_nos _do- los sentid.o-'? _del hon1bre1 
y el _m.ovími_ehto": es en sí el auto<lina 1nismo <le la 1nateria; 
la causa de este autodi.nan1ismo no reside en Dios, sino en la 
propia materia. El movimiento de la materia se produce 
cou arreglo a l eyes naturales que no es dado al hombre anular 
ni cambiar. Pero los materialistas franceses concebían 
estas leyes d e  manera metafísica, com.o si ellas fueran sim­
ples e inmutables. 

l..,os m.aterialistas franceses elevaron ta1nbién a un grado 
más alto la teoría del conocimiento. Consideraban el cono­
cimiento como el reflejo ,  en la cabeza del hombre, de los 
objetos y fenó1nenos que existían realmente. Al excitar 
los órganos de los sentidos del hombre, los objetos produ­
cen las sensaciones, de las que nacen preci.sarnente los cono­
cin1ientos. 

Enemigos inconciliables de la religión y la Iglesia, los 
m.aterialistas fra11c_cses se rnanifestaron contra los dogmas 
eclesiásticos de la creací.ón do! mundo, de la inmortalidad 
del alrnáj etc. Con§_ideraJ1an l� religión un instrumento d_e 
esclavización espiritual, un puntal de la tiranía y d.e la 
ignorancia. Veían las fuentes de la -religión en la ignorancia 
ele la gonte1 en el miedo de las personas a las fuerzas desco­
nocidas de la Naturaleza, y consideraban la instrucción 
y la ciencia un medio para superarla. J:.,cnin tenía en gran 
estima la crítica de la reiígión que hicieron los materialistas 
franceses. 

En las opiniones do los m.aterialistas franceses hah fa 
también elementos d e  dialéctica. Diderot, verbigracia, ex­
presó la idea del desarrollo de los organismos, de la vincula­
ción de las plantas y los animales con las condi ciones de su 
existencia. Pero, en suma 1 sus opiniones no iban más all_á 
del materialismo mecanicista ,  del materialismo metafísico. 

El materialismo del 
sig1o XVIII en Rusia 

La concepción ciontHica del mundo 
se desarrolló también en el siglo 
XVIII en Rusia. Los representan­
tes máximos de la. filosofía mate­

rialista rusa de aquel tiempo fueron 111. Lomonósov (1711 -
1765) y A .  Radíschev (1749-1802). 

Lomónósov fue un sabio encicloped.ista. Argumentaba 
sus opiniones filosóficas con magníficos experimentos de 

28 



Física, Quí1nica1 c;eoJogla y otras ciencias. i\s í1 confirn1ó 
la idea de b unidad materi.al del mundo con la .ley, que él 
,doscµbrió1 de la conservación _ de la substancia e -

ilustró 
la profunda idea del movimiento de la materia con datos, 
obtenidos por él mismo, do los cambios operados on la 
estructura geológica do la corteza terres tre. Fue quemigo 
del agnosti,6ismo y partidario del conocimiento experimental. 
Consideraba qnc .la ciencia debfa estar al servicio del pueblo. 
Se manifestó en contra d.el régimen de la servidmnbrc en 
Rusia, amaba ardicntemchtc a su pueblo y creía fir1nemonto 
en su futuro luminoso. 

r:eras Lomonósov la ' tradición n1aterialista en Rusia la 
prosiguió Rad_í�cheV-1 en¡¿migq inconcili.ahlo clo lLt autocr�cia, 
d.el régimen .de la servidum.bre .y de la Jg!osia, que fun­
damentó la necesidad de luchar contra dichas institu­
ciones. 

Así, el desarrollo de . la Filosofía en los siglos XVII. y 
XVIII dio una n.ucva forma de materialismo, la del mate­
.rialis,m_O r_netafísico. Como era la concepción de la burgliesía1 
la clase progresis ta de aquel tiempo, asestó un golpe demo­
ledor al idealismo y a la religión , ideología reaccionaría del 
feudalismo. El n1aterialismo metafísico estuvo estrechamente 
ligado con las conquistas de las Ciencias Naturales de su 
,tiempo y obtuvo en ellas seria argumentación científica. 
Ea materialismo metafísico de los siglos XVII y XVIII 
supuso un considerable paso adelante en el desarrollo de la 
concepción científica del mundo. 

Al mencionar la importancia positiva que tuvo el mate­
rialismo de los siglos XVII y XVIII, Marx y Engels pusieron 
también al desnudo la grave inconsecuencia y limitación 
del mismo1 límitación consistento1 primero, en su mecani­
cismo, o sea1 en la tendencia a explica1: los procesos químicos, 
orgánicos y otros de la Naturaleza a base de las leyes de la 
Mecánica ; segnndo1 en su carácter Jnetafísico, o sea, en negar 
el desarrollo en la Naturaleza; y tercero, en la explicación 
idealista qne daba a los fenómenos de la vida social. Los mate� 
rialistas de los siglos XVII y XVIII no vi.eran las causas 
materiales del cles.arroll.o de Ja sociedad y conceptuaron la 
Historia como . la realización paulatina de ideas. 
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3. La lucha entre el ma teriaHsmo y el idealismo 
en la filosofía alemana de los siglos XVIU y XIX 

En el siglo XVIII y en la primera mitad del siglo XIX 
Alemania era un país en el que dominaban las relaciones 
feudales. El fraccionamiento político y económico de Ale­
manía fue la causa de su atraso económico y político. No 
obstante, el capitalismo también fue madurando allí, Y. la 
burguesía creciendo lenta e indcclinablemente. A dife­
rencia de la burguesía radical francesa1 la alemana era me­
drosa, indecisa. Debido a su debilidad económica y política 
no .era capaz ele conquistar el poder político y se contentaba 
con rnedias rofot.mas;, procurando únicarnente renovar 
y perfeccionar algo, en- interés propio, el régimen existente. 
El reconocimiento ele su propia debilidad y el miedo a la 
revolución la obligaban a aspirar a un com.promiso con el 
feudalismo y la monarquía. 

El carácter contradictorio y doble ele la burguesía ale­
mana. se rellejó también en la filosofía alemana de los 
siglos XVIII y XIX. Este carácter contradictorio se mani­
festó con particular evidencia en las obras de los grandes 
filósofos de aquel tiempo Kant, Hegel y Feuerbach. 

La filosofía 
de Kant 

JVI. Kant (i 724 -1804) fue un insigne 
filósofo alemán del siglo XVIII. 
En su juventud se dedicó fructí­

feramente a las Ciencias Naturales. La conocida hipótesis 
cosmogónica de Kant-La place, según la cual la Tierra y otros 
planetas del sistema solar surgieron de manera natural 
de una nebulosa primaria, asestó un rudo golpe al mito 
religioso de la creación del mundo por Dios. Bien es verdad 
que Kant hizo una grave concesión en su hipótesis a la reli­
gión: reconoció la existencia de Dios. Sin embargo, según 
Kant, la misión de Dios acabó al poner en movimiento las 
fuerzas de la Naturaleza. 

Posteriormente Kant elaboró un sistema filosófico, que 
se distinguió por su carácter contradictorio y dualista. 
Este sistema combinaba tendencias filosóficas heterogé­
neas y contradictorias, era un intento de conciliar el mate­
rialismo y el idealismo, de lograr un compromiso entre ellos. 
Por un lado, Kant se manifestaba como materialista: fuera 
de nosotros, decía1 existen cosas que excitan nuestros órganos 
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de los sentidos y nos producen sensaciones. Por otro lado 
argüía. que esas cosas {las denominaba: «cosas en s Í») eran 
incognoscibles e inasequibles a la razón humana. En este 
caso se manifestaba ya como idealista y agnóstico. A juicio' 
de Kant, la conciencia n o  puede conocer, sino quo construye , 
el objeto de la cognición. . .  

Kant creó su sistema propio d e  categorías lógicas, de', 
los conceptos más generales del pensamiento, como Ja'¡ 
causa y el efecto, la necesidad y la casualidad, la posibili- \ 
dad y la realidad, pero tenía el criterio de que estos conceptos i 
no reflejaban la realidad, sino que representaban única- ' 
mente categorías de nuestro entendimiento. A su parecer, 
el hombre daba a la Naturaleza, por medio de esos conceptos, 
un orden y leyes determinadas. Criticando este aspecto de 
la filosofía de Kant, Lenin consideró que la fórmula kan- . 
tiana «el hombre da las leyes a la Naturaleza, y no ésta al ' 
hombre» era una fórmula de fide ísmo y de oscurantismo.' 
clerical. 

Constituyen un aspecto vigoroso de la filosofía de Kant 
sus ideas dialécticas. Kant expresó valiosos pensamientos 
sobre las contradicciones; sin embargo, a su modo de ver, 
estas contradicciones no eran inherentes al mundo material, 
sino únicamente a la razón humana. Además, eran irreso­
lubles. El entendimiento no puede, pongamos por caso,  
resolver la cuestión de si  el  mundo es finito o infinito. 
A juicio de Kant, estas contradicciones irresolubles de la 
razón eran testimonio de su incapacidad para conocer el 
mundo objetivo. Kant no supo comprender la dialéctica 
objetiva de la propia realidad. Desde. su punto do vista , el 
entendimiento tampoco podía resolver la cuestión de la 
existencia de Dios y la inmortalidad del alma, pues eran 
cuestiones de la competencia de la fe. Así Kant llegó en su 
filosofía a limitar la ciencia y conservar la religión, la fe. 
El mismo no lo ocultó, al declarar: «Mo vi obligado a limi­
tar la esfera del saber para dejar lugar a la fe». 

Pese a su carácter contradictorio y limitado, la filo­
sofía do Kant fue una gran conquista del pensamiento fi­
losófico. Su hipótesis cosmogónica, los intentos de in­
vestigar la aptitud cognoscitiva de la razón humana, el 
sistema de categorías lógicas y, sobre todo, las ideas dia­
lécticas, ejercieron positiva influencia en el desarrollo 
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posterior de la Filosofía. Al mismo tiempo el idealismo y el 
agnosticismo de Kant es aprovechado hasta la fecha por 
los filósofos reaccionarios para luchar contra la concep­
ción científica del mundo. 

J. Hegel (1770-1831) fue el re­
La dialéctica idealista presentante más ilustre de la filo-

de Hegel solía clásica alemana del siglo 
XIX. Criticó a Kant el idealismo 

subjetivo y el agnosticismo, pero desde la posición del 
idealismo objetivo. Afirmó que el mundo era obra de la 
actividad y la creación ele cierta conciencia extrahumana 
que existía objetivan1onte, obra de la «idea ahsoltrta)J, 
del «esp iritu universal>>. «_Todo lo real, por_ cuanto consti­
tuye algo auténtico -escribió licgel--, es la idea y posee 
su autenticidad por me.dio y en virtud de la idea». 

Según Hegel afirmaba, la idea se desarrolla primero por 
sí xnisn1a. Luego, en una etapa de terrninada de su desarrolloi 
«toma cuerpo» en la Naturaleza , trayendo a la vida toda 
la diversidad de objetos y fenómenos . Más tarde aún la 
idea engendra la sociedad humana cuya historia es el proceso 
del conocimiento de esa misma idea absoluta. El proceso de la 
cognición de la idea absoluta, a juicio de Hegel, acabó en 
su sistcxna filosófico, que él consideró como ol coronamiento 
pe! desarrollo filosófico. 

. 
· Hegel formuló las leyes fullfjamentales de la dialéctica 

' que rigen el desarrollo do las ideas y los pensamientos. 
IVIostró que su desareollo no transcurre por un cítculo cerra­
d o ,  sino do rnanera ascendente, de formas inferiores a 
formas superiores) que en el proceso del desarrollo se produce 
el paso de los cambios cuantitativos a cambios cualitativos 
y que las contradicciones internas son la fuente del desarro­
llo. Caracterizó los conceptos (categorías) fundamentales de 
la dialéctica y mostró su concatenación y la convertibilidad 
de unos en otros . 

. La dialéctica de Hegel, magna conquista del pensamiento 
lilosófico, incluía asimismo graves delcctos. E l  fundamental 
t"onsistía en que presentaba carácter idealista. Desde el 
punto de vista de Hegel, al desarrollo basado en las leyes 
dialécticas no se somet ían los objetos y los fenómenos del 
mundo . matflrial, _sino únicamente _la _idea, que adquiría 
el aspecto de e llos. 
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Hegel comprendia también de manera limitada el pro­
ceso del desanollo. En opinión suya, la Naturaleza no se 
desarrollaba en el tiempo, sino que evolucionaba únicamente 
en el espacio. Veía el desenvolvimiento de la sociedad sólo 
en el pasado. Consideraba la,cima .del progreso social la 
monarquía _estamental-burguesa pru_si_ana, contemporánea 
suya. Creía asimismo que las contradicciones de la sociedad 
no se resolvían en lucha , sino que se . concili.aban. Veía 
plena armonía de intereses de clase en el Estado prusiano 
contemporáneo. Así, sacó conclusiones extremadamente 
conservadoras d e . sn filosof ía. Justificó las guerras y expuso 
ideas chovinistas que luego recogieron los ideólogos reaccio­
narios del imperialismo. 

Marx y Enge]s pusieron al desnudo las profundas contra­
dicciones existentes entre el sistema idealista de Hegel, 
o sea, entre su teoría de la Naturaleza y la sociedad corno 
formas de existencia de la «idea absoluta», por un lado, 
y su método dialéctico, por otro. Le criticaron rudamente 
su idealismo y retrógradas convicciones políticas y encomia­
ron mucho su dialéctica. La dia]Qctica fo� precisament!l 
e]\«grano rácíonal»! queellos tornarou de la filosofía de Hegel 

aprovcc.haron, .tras despoj¡¡rlo de. la escoria. del ic[eali3mo, 
para crear el materialismo dialé.cti.co. e his_tórico. 

· 

El último representante ilustre de 
El ma!erialismo la filosofía clásica alemana fue 

de Feuerbach L. Fenerbach (1804-1872). Luchó 
infatigablemente contra el idealis­

mo que dominaba en la filosofía alemana a fines del siglo 
XVIII y comienzos del XIX. Su gran mérito consistió en 
que restableció el materialismo con su plenitud de derechos. 

·Feuerbach refutó el idealismo y la religión, considerando 
que la Filosofía no debe encerrarse en el ámbito del pen­
samiento puro, sino qu_e es de su incu;mboncia estudiar la 
J:{aturaleza y el hombre. La Naturaleza existe fuera del 
ho1nbre1 es « . . .  el primer ser, lo primario, lo no derivado». 
En cambio el hombre es una parte de la Naturaleza, un pro­
ducto de su largo desarrollo. En opinión de Feuerbach, la 
conciencia no antecede a la Naturaleza, sino que la refleja 
simplemente. La materia, Ja. Naturaleza, .es cognoscible y 
asequible al hombro, que la percibe con todos los senti-
doo. 

· · ·  · · · 
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La filosofía de Fenerbach no es tan mecanicista como el 
materialismo de los siglos XVII ,Y XVIIL Fcnerbach vi.o en 
la Naturaleza no sólo procesos mecánicos, sino tan1bién 
muchos otros. Por ejemplo, al. procurar explicar el origen ele 
la vida consid.eró que el oficio .decisivo en e.1 surgimiento 
dé lo vi.Yo correspondía a las transfor1naciones _ químicas. , 

Feuerbá..ch elevó asbnlsmo a un grado más alto la teoría 
roa terialista del conücimiento, en la que prosiguió conse­
cuentemente las tradiciones del sensualismo. Consideraba 

'¡ que el hombre recibía las primeras impresiones de la Natura­
leza por medio de los órganos de los sentidos. Luego estas 

r impresiones sensitivas eran sintetizadas por el raciocinio,  
que formaba los conceptos y daba las denominaciones a los 
objetos. 
· · Feuorbach fue atofota. No se limitó a repetir los asertos 

de los materialistas franceses acerca ele que la religión era 
fruto de la ignorancia y ele! miedo, buscó las raíces de la mis­
ma en la propia vida humana y las vio en el poder imagina­
tivo inherente al hombre. Sin embargo, no logró ver las cau­
sas clasistas de l.a religión. Al refotarla exigía que se. pusiera 
en lugar de .ella el saber y, en lugar de la Biblia, la razón. 

Aunque Feuerbach procuró comprender la Naturaleza 
en movimiento, en desarrollo,  sufil osof íanü rebasó1 en suma, 
los límites del materialismo metafísico. Rechazó la dialéc­
tica idealista. de Hegel y no reconoció las contradiccio.nes 
en el mundo objetivo, opinando que eran posibles únicamen­
te en el pensamiento. Lo mismo que otros lílósofos anterio­
res a Marx, Feuerbach concibió de manera idealista el desa­
rrollo de la sociedad. Consideró que la principal fuerza 
motriz de la historia era la moral, las relaciones morales de 
los hombres, sin comprende

.
r que esas relaciones eran pro­

ducto de las relaciones económicas, de las relaciones . ele 
producción, 

La filosofía do Fouerbach tuvo gran importancia en la 
formación de ,una concepción verdaderamente científica del 
1nundo. J,_,?-s ide_as materialJsJas _[ue_ contiene c.on�tituye:ron 
precisamente el «grano fündamentab que Marx y Engels . 
aprovecharon para crear el materialismo dialéctico e his­
tórico, · ··· Así, pues, la filosofía clásica alemana de los siglos 
XVIII y XIX constituyó otro gran paso en la creación de la 
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concepción científica del mundo. E l  materialismo cobró 
mayor desarrollo en las obras de Fcuerbach. Hegel compuso 
un sistema ordenado de dialéctica idealista, un conjunto de 
categorías lógicas. El gran mérito de fl'egel consiste en que, 
tras la dialéctica de las ideas, adivinó la dialéctica de las 
cosas, o sea, el carácter del desarrollo de los objetos y fenó­
menos del mundo material. 

La ll!osofía clásica alemana personificada en Hegel y 
Fenerbach fue la fuente teórica inmediata de la formación 
de la filosofía marxista. 

4. Las conquistas de la filosofía. materialista 
rusa del siglo XIX 

En la segunda mitad del siglo XIX se producía en Rusia 
un intenso proceso de descomposición de la economía feu­
dal� el régimen de la servidumbre y de maduración de otro 
régimen en su seno, del régimen capitalista. Este proceso 
transcurría en medio de una exacerbada lucha de clases: ele 
los campesinos contra los terratenientes. Los demócratas 
revolucionarios rusos V. Belinski (1811 -1848) , A. Herzen 
(1812- 1870), N. Chernishevski (1828 - 1889), N. Dobroliubov 
(1836 ·- 1861) y otros expresaron los intereses de millones 
de campesinos oprimidos y de todos los trabajadores que 
luchaban por su libertad. 

Al elaborar su filosofía materialista, los demócratas 
revolucionarios aspiraban a utilizarla en la lucha contra 
la reaccionaria concepción idealista-religiosa y fundamen­
tar teóricamente el movimiento liberador revolucion&rio 
del pueblo ruso.  Eran enemigos inconciliables de la autocra­
cia y del régimen de la servidumbre, creían firmemente. en 
la actividad creadora de las masas populares y estaban por 
una transformación revolucionaria de la sociedad. 

La íntima vinculación que los filósofos materialistas 
rusos tenían con la vida y la lucha revolucionaria del pue­
blo, así como el conocer las conquistas de las Ciencias Na­
turales de su tiempo, les permitió superar en varias cues­
tiones importantes lo limitado de la !ilosoíía premarxista 
de Occidente y dar un gran paso adelante en el desarrollo 
del pensamiento lilosófico materialista. Interpretaron la 
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dialéctica de Hegel de un modo materialista y l a  a]Jlicaron 
para fundan1entar tcórir,_an1cntc el inovi1nicnLo e mancipador 
de los trabajadores. Ilcrzen1 verbigraci a ,  vio en ella el 
«álgebra de la revolución». Chernishovski y Iforzen expu­
sieron varias hipó tesis geniales del inmenso ]Japel que los 
factores ma teriales desern]Jeñan en el desarrollo de la socie­
dad. Todo eso dio pie a que los fundadores del marxismo­
leninismo valoraran altamente la filosofía de los demócra­
tas revolucionarios rusos. 1\.sí, caracterizando las concep­
ciones filosóficas d e  Herzen, Lenin consideró que éste se 
había acercado de lleno al materialismo dialéctico y dete­
nido ante el materialismo histórico. En Rusia los mojm:es 
representantes de la, dcr:nocracia rovolucionaria fueron los 
prewrsores inmediatos del marxismo. 

Los clásicos de la filosofía materialista rusa se aproxi­
maron a la comprensión correcta del carácter de clase de 
la Filosofía. Chernishevski escribió que todo filósofo siem­
pre había representado a algún partido político que luchaba 
por el dominio en la sociedad .  

En la comprensión del objeto d e  l a  filosofía Chernishevski 
se aproximó a la interpretación materialista dialéctica. 

· A  juicio suyo, la Filosofía se ocupaba de resolver las cuestio­
nes más generales de la ciencia y, ante todo, «la relación 
existente entre el espíritu y la materia», haciendo hincapié 

· en que sólo había dos soluciones: la materialista y la idea­
lista, entre las que no podía haber ningún compromiso. 

Los demócratas revolucionarios rusos :resolvían de mane­
ra consecuentemente materialista el problema fundamental 
de la Filosofía. No dudaban de que los objetos y fenómenos 
del mundo exterior existían real e independientemente de 
la conciencia del hombre, no dudaban de que todos ellos 
eran diversas combinaciones de la materia, de que todos 
los objetos del mundo tenían algo igual, algo de común. 
« . . .  Eso idéntico de los objetos materiales - escribió Cher­
nishevski- se llama materia». Los clásicos de la filosofía 
rusa concebían la conciencia como algo secundario, deriva­
do de la materia. «La conciencia -�escribió Herzon- no es 
en absoluto algo extraño a la Naturaleza, sino el grado su­
perior d e  su desarrollo . . . »* 

* A. Herzen, op, cit. pág. 136. 

36 



Los demócratas revolucionarios rusos eran fervientes 
partidarios de la ciencia y subrayaron la capacidad ilimitada 
de la razón humana. Estaban persuadidos de que el hombre 
podía y debía conocer la verdad. Comprendían la cogni­
ción como el reflejo de la realidad circundante en la con­
ciencia del hombre. Dobroliúbov escribió: «El hombre no sa­
ca Jos conceptos de s í  mismo, sino que los recibe del mundo 
e.xtorior»*. Según afirmaba Chernishevski, lo adecuado 
y verídico de los conocimientos obtenidos se comprueba 
«por la práctica de la vida real». Esta mención de la necesidad 
de comprobar en la vida los resultados do la cognición 
tiene gran importancia. Chernishevski expresó también la 
idea ele que la verdad es concreta y dependo de las condi­
ciones históricas concretas. 

J�l materialismo de los demócratas revolucionarios rusos 
estaba penetrado de ideas dialécticas. La idea del desarrollo 
universal de la realidad info rma todas sus obras. La Na­
turaleza -escribió l-Icrzon - es «un proceso . . .  , una corrien­
te, mutación, movimiento . . . >>* * .  A.demás, los pensadores :ru­
sos no comprendían el moviI!licn.to como una simple repeti­
ción• de lo pasado, sino como un desarrollo. en línea ascen­
dente, e.orno el tránsitode lo simple a. lo cmnplejo., de lo 
inferior a lo superior. Bclinski decía: .«Viyir .significa. c;iesa­
rrolla_rse r  ava_nzar»***. Los demócratas revolucionarios veían 
la fuente del desarrollo en la lucha do los contrarios implí­
citos en los propios objetos y fenómenos do! mundo, lucha 
que conclucía a la pcgación dialéctica, a la sustitución de 
lo viejo por lo nuevo . .  Lo . nuevo -escribió Belinski - ele.be 
salir de la negación de lo viejo. Los pensadores rusos procu­
raron aplicar su doctrina de las contradicciones al análisis 
d e  la vida social y a la lucha de clases. A cliferoncia de He­
gel, que admitía la conciliación de las contradicciones de 
clase, recalcaron que l,a .. �LCOD;tJµdicciones no.so conciliabanr 
sino qu� s�t YJ�_n_(}ian -�n ____ re_ñi,ela __ Ju_chª-' 

Sfo embargo, a pesar d e  los grandes éxitos alcanzados 
en la elaboración del materialismo y la dialéctica, los 
demócratas revolucionarios rusos no pudieron culminar la 

* N. Dobroliúhov, Obras, t. IIIi pág. 1061 ecl. en ruso, IVloscú, 
1936. 

** A. I-Ierzen, op. cit. pág. 1.38. 
*** V. Belinski, Obras completas, t. X I ,  pág. 228, od. en ruso. 



obra uniendolos ün una concepción del mundo, no supieron 
hacerlos consecuentcm.ente extensivos a los fenómenos de 
la vida social ni convertir la dialéctica materialista en la 
ciencia de las leyes m.ás generales del desarrollo de la Natu­
raleza, de. Ia socio.dad y .. del .pensamiento.  
· · · Los ¡¡ensadoree rusos del siglo XIX siguieron . siendo 
idealistasconrespecto a .s.us . .  concepciones d.e l.a sociedad. 
No pudieron comprender la ü11P.º!tanci.a Aete]'mi11ante .el.e. la 
producción mat.eria! e.nla. vicfa de. l.a s.ociedad. a pesar de que 
le c·oncedieron gran atención. 

Al criticar el régimen autocrático de la servidumbre y 
el sistema capitalis ta, .lo.s . demócratas revolucionarios rusos 
llegaron .a ideas socialistas, pero su socialismo fue utópico. 
Al no ver .. Jo progresivo . .  del capitalismo con relación al 
feudalismo .consideraron que Rusia .iría. a.l socialismo a .. tra-

.. vés do Ja co.munídad . campesina, Opinaron que con · sólo 
librar esa comunidad de las trabas de la autocracia y del 
régimen de la servidumbre se convertiría en un elemento de 
la sociedad socialista. 

En realidad, la comunidad campesina por sí sola no po­
día convertirse ni se convirtió en un elemento del socialismo. 
La únfoa .clase cons0cue.ntemente revolucionaria qué está 
llamada a r.ealizar las transformaciones socialistas .es el 

, p�QletariacJo. Como Rusia había emprendido el camino 
del desarrollo capitalista más tarde que otros países de 
Europa, el proletariado ruso aún era poco numeroso en la 
segunda mitad del siglo XIX y no representaba una pode­
rosa fuerza revolucionaria . 

. AJ.no v.er. el proletai:iado ni . compr.ender el papel revo­
lucionario. que .estaba llamª.d.o a desempeñar, jos pensadore¡( 
rusos d.ieron en una utopía. Bien es verdad que su socia­
lismo utópico se distinguía mucho del europeooccidental. 
Estaba combinado con €1 democratismo revolucionario, (}on 
I.a .. cQnvioción de que al .socialismo se podía llegar única menté 
por medio de la lucha revolucionaria, por medio de la insu­

'·Jrección .armada . .  del pueblo .  B elinski escribió que la futura 
sociedad socialista no se instauraría «con frases melosas 
y entusiásticas», sino «con la espada de dos filos de palabras 
y hechos». 

Así, pues, la concepción del mundo de los demócratas 
revolucionarios rusos constituyó un paso más en ol desarro-
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Ho del materialismo. Fue un materialismo ligado con el en­
foque dialéctico de la realidad, puesto al servicio de la 
lucha emancipadora de los campesinos oprimidos y basado 
en las Ciencias Naturales de aquel tiempo. Aunque la día" 
lé.ctica de ]os materiali.st.asrusos no . constitllyera .un sistema· 
lógico armónico, ten fa la gran ventaja de servir .a la. lucha 
social, a Ja causa .de Je .r.evolución . .  Lafilosofía materialis.ta 
rusa del siglo )\IX !ue. un gran ap9rte- al desarrollo .de 1'r 
concepción clentí!ica il.el ... m.undo. r 
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C a p H u l o  III 

SUR GIMIENTO Y DESARROLLO 
DE LA FILOSOFIA DEL MARXISMO 

La filosofía del marxismo fue obra de los grandes dirigen­
tes de la clase obrera Carlos Marx (1818 -1883) y Federico 
Engels (1820-1895). ffue únicamente fruto de la monte 
genial de sus creadores o un producto de la época, el signo 
del tiempo? ¿Cuáles fueron las causas de su nacimiento? 

El surgimiento ele la filosofía marxista foe el resultado 
natural del desarrollo histórico. Estuvo motivado por las 
condiciones económico-socialos respectivas y contó con 
determinadas premisas científico-naturales y liiosóficas. 

1. Condiciones y premisas del surgimicn to 
de la lilosofía marxista 

Condiciones 
económico-sociales 

Mediado el siglo XIX, el capita­
lismo había sustituido ya al feu­
dalismo en numerosos países. El 

establecimiento del capitalismo provocó un ascenso con­
siderable de la producción y un impetuoso desarrollo do 
l a  técnica, Ja ciencia y la cultura. 

El capitalismo trajo también a Ia vida una clase llamada 
a destruir el régimen capitalista y realizar las transformacio­
nes socialistas. Esa clase fue el proletariado. Explotado por 
la burguesía y desprovisto de los derechos humanos ele­
mentales, el proletariado entabló enconada lucha contra 
sus opresores. Las contradicciones d e  clase se Elxacerbaron 
extraordinarian1ente con el capi tális1no, - 10 que se m.ani­
fostó en múltiples acciones violentas del proletariado contra 
fa burguesía. En Francia so sublevaron los obreros lioneses; 
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en Alernania, los tejedores silesiallos; en Inglaterra RB pro­
pagó mucho el movimiento e.artista. Los obreros exigían 
que les mejorasen las condiciones de trabajo, les aumenta­
sen los salarios, les redujesen la jornada laboral, etc, Pero 
su Jucha era a la sazón desorganizada j espontánea.  Los obre­
ros aú.n no tenían una noción clara de los objetivos finales 
por los que debían luchar, desconocían los caminos y medios 
verdaderos y eficaces de lucha contra sns enemigos de clase, 
Todo ello entorpecía el movimiento proletario y le impedía 
obtener éxito. Surgió la apremiante nocesi!1ad de una teoría 
científica que permitiera al proletariado conocer las leyes '. 
del desarrollo de Ia sociedad, comprender la inevitabilidad · 
de la muerte del capitalismo y tomar conciencia de sn papel 
como enterrador de la burguesía y creador del nuevo régi­
men, del régimen socialista, 

Así, pues, el propio desarrollo del movimiento proleta­
rio planteó ante la ciencia la misión, de inmensa importan­
cia1 de crear una teoría revolucionaría y forjar para el 
proletariado un arma ideológica que le sirviera en su lucha 
contra la burguesía, por el socialismo, Y la ciencia, en 
las personas de Marx y Engels, cumplíó esa vital exigencia 
de la historia: se creó el rn.arxismo, parte integrante y 
base t.e.órica del cual. es la fil.osofía marxista, el materia­
lismo dialéctico e histórico, 

Premisas cien tíiico­
na turales y fuentes 

teóricas 

El surgimiento de la filosofía mar­
xista estuvo preparado por todo 
el curso del desarrollo del pensa­
miento cient ilico-natural y filosó­
fico. Las Ciencias N aturalcs se de­

sarrollaron con inusitada rapidez en el siglo XIX, Dejaron 
de ser ciencias recogedoras de datos e investigadoras de 
cosas aisladas para convertirse en una ciencia que procu­
raba explicar esos elatos y establecer nexos entre ellos, A la 
metafísica ele las Ciencias Naturales sucedieron las ideas 
dialécticas de la unidad y desarrollo histórico del mundo, 

La primera brecha en la concepción metafísica ele la 
Naturaleza la abrió Kant al demostrar con sn hipótesis cos­
m_ogónica que la 1'ie rra y el sistema solar no __ eran eternos, 
sino producto del desarrollo prolongado ele la materia. 
Posteriormente surgió la Geología, que desentrañó la his­
toria del desenvolvimiento de la corteza terrestre, y se 
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desarrollaron impetuosamente la Física, la Química, la 
Biología y otras ciencias. 

Tres grandes descubrimientos de las Ciencias Naturales. 
el clo la ley de la conservación y transformación de la ener­
gía, el de la constitución celular de los organismos vivos 
y la teoría evolutiva clo Darlvin tuvieron una importancia 
de singular magnitud en la formación y fundamentación 
de los puntos de vista de los materialistas dialécticos sobre 
la Naturaleza. 

La ley de l a conservación. y transformación d.o la encr� 
gía, ley cuyo descubrimiento se debe a los esfuerzos de 
Lomonósov, del sabio alemán lY1 ayer y del físico inglés 
J onle es un testimonio convincente do la unidad material 
del mun.do, <) e  la .  eternidad y d e  l a  índestmctibilidad ele la 
materia y el movimiento. Al mismo tiempo osa ley denota 
que la materia y el movimiento son cualitativamente multi­
formes, mutables y susceptibles de conversión de unas for­
mas en otras. 

La 1;.eoría .. do l.a _0striJctura celular de los tejidos vivoo;, 
elaborada por el bo tánico ruso Gorianínov, el biólogo checo 
Parkinje y los sabios alemanes .. Schleiden y §chwc¡rm, enseñó · 
que la base de todo organismo más o Jnenos complejo era .... el. 
elemento material conocido por cél.ula. Tras mostrar que la 
cé!Ú.la era susceptible de transformaciones, estos sabios ten­
dieron el camino a la comprensión adecuada del desarrollo 
de los organismos. 

· El naturalista inglés Charle§ Darwiu. puso fin, con la 
teoría evolutiv¡¡, a Ia concepción de las especies de plantas 
y animales cO"mo especies casuales sin vinculación alguna1 
creadas por Dios e inmutables. Demostró científicamente 
que los organismos cO"mplejos, superiores, se formaron d e  
organismos simples, inferiores, y no por la voluntad d e  Dios, 
sino en virtu d de las leyes de la. selecciónnatura.1 inherentes 
a la.  propia .. Na.tura]eza. Demostró también que hasta el 
hombre era p roducto d e  la Naturaleza, resultado de una 
larga evolución d e  la materia viva. Con e)lo .se confirmó 
la idea fundamental de la dialéctica, la idea del. dosarro.llo ,  
_del pas_ode loinforior a lo. superior, de lo simple a lo come 
piejo. 

Junto a las conquistas de las Ciencias Naturales tuvie­
ron a.simismo gran importancia en la formación de la concop-
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cion marxista del mundo los éxitos del pensamiento filo­
sófico de aquel. tiempo. Al crear el materialismo dialéctico 
e histórico, Marx y Engels estudiaron profundamente la 
historia de Ja Filosofía y aprovecharon todo lo mejor que 
había producido el pensamiento filosófico en los numerosos 
siglos de su desarrollo. La fuente teórica inmediata de la 
!ílosofía del marxismo fue la filosofía clásica alemana del 
siglo XIX y, ante todo, la de Hegel y Feuerbach. 

Marx y Engels recorrieron un intrincado camino en su 
propio desarrollo filosófico y político. No adoptaron en 
seguida las posiciones del materialismo dialéctico. En su 
juventud se sintieron atraídos por la filosofía idealista d.e 
Hegel, muy extendida en Alemania a la sazón. Igual 
que Hegel, comprendían por entonces el .desarrollo . ele 
la his.toria como el d.esaxrnllo ele. la .. .  conciencia del 
hombre. 

Por sus convicciones políticas Marx y Engels eran en 
aquel período demócratas revolucionarías, defensores de los 
intereses ele toclos los trabajadores. En su ruda crítica del 
Estado terrateniente prusiano llegaron a la conclusión ele 
que únicamente un Estado del pueblo podría expresar los 
intereses de la mayoría trabajadora. 

Gran influencia en la formación de la concepción del mun­
do de Marx y Engels ejerció el .materialismo de Feuerbach, 
que les ayudó a dese.mbarazarse del idealismo :de Hegel y 
hacerse materialistas consecuentes. No obstante, al aprove-· 
char la filosofía de Feuerbach, los fundadores del marxismo 
no· se quedaron satisfechos de su carácter contemplativo, ele 
su alejamiento de la vida y lucha emancipadora del pueblo. 
Marx y Engels estaban firmemente convencidos de que las 
tareas filosóficas y sociales más importantes no se debían 
resolver en la quietud ele los despachos , sino en la práctica, 
en la 111cha política revolucionaria.  

La participación en la lucha pol ítico-social al  lado de 
los trabajadores, el profundo estudio de las Ciencias Natu­
rales, de la Filosofía y la Historia persuadieron a Marx y 
Engels de la inconsistencia del idealismo y fueron la causa 
de que pasaran resueltamente a las posiciones do la clase 
obrera. En el aspecto filosófico eso paso significó que ellos 
habían creado una filosofía cualitativamente nueva, la 
del materialismo dialéctico e histórico. 
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Así, pues, para la ha.se d.e su filosofía J\{arx y Engols 
aprovecharon la dialéctica de Hegel y él materialismo de 
Feuerbach, que elaboraron con un criterio crítico1 depu­
raron de ropaje anticientífico de todo género y enriquecieron 
con la enorme experiencia de la lucha revolucionaria de la 
clase obrera y nov ísimas conquistas científicas. 

Con la creación del materialismo dialéctico e histórico 
Jvfarx y ·Engds h icieron una revolución en la Filosofía. 

2 .  En qué consis te la esencia de la i·evolución 
que Marx y Engels hicieron en la Filosofía 

Poner en claro la esencia de esta revolución significa 
establecer qué aportaron Marx y Engels do nuevo a la Filo­
sofía, encontrar lo que distingue cualitativamente a la filo­
sofía marxista ele los sistemas filosóficos que la procedieron. 

mn qué consiste, pues, la novedad esencial de la filo-
s9fía. del n1a:r;x_ismo? 

· 

Ante todo, en que se distingue de los sistemas filosóficos 
del pasado por su naturaleza de clase y par el papel que 
desempeña en la vida. social. 

Antes d e  Marx, salvo raras excepciones, los filósofos 
expresaban los intereses de los explotadores, por lo que no 
se proponían el fin ele transformar el mundo a favor de los 
trabajadores. 

La filosofía marxist.a es otra cosa. Expresa los i11ter.eses 
de la  clase más pr9gresista: el proletariado. Expresa los inte­
reses de los millones de las masas populares. Sus fundadores 
no sólo crearon una nueva filosof:í.a, sino que: fueron los 
jefes del creciente movimiento revolucionario del proletariado. 
EJ!os precisamente enseñaron que el único e.ami.no . .  ele la 
emancipación de los trabajadores pasa por.Ja revolución 
s.ocialista y la. dictadura del. proletariado. Entregaron toda -
sil genial inteligencia, su vigorosa energía creadora y rele­
vante capacidad ele organizadores a la noble causa ele libe­
rar a los trabajadores de la explotación, a la causa <le la 
instauración del socialismo. 

Al ponerse al lado de la clase oprimida, al lado do! pro­
letariado, Marx y Engels crearon una filosofíaque es daril1a 
espiritual ele dicha clase en la lucha contra e.1 capitalismo, un 
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podero.so medio para transformar la r.ealidad. El papel de la 
Filosofía en el desarrollo social ha cobrado inconmensurable 
importancia. t\l prender en las masas se ha convertido en 
una magna fuerza material. «Los filósofos no . han hecho 
más que interpretar de diversos. modos el mundo, pero de lo 
que se trata es _Jle transform.a.rlo» * ,  así caracterizó Marx esta 
importantísima particularidad del materialismo dialéctico e 
histórico. La fuerza de la filosofía marxista reside en su 
ligazón orgánica con la práctica, en que está al servicio <le 
la causa de la lucha de la clase obrera contra el capitalismo, 
por el socialismo y el comunismo. 

La expresión más importante de la revolución operada 
por el marxismo en la Filosofía es el haber alcanzado la 
anidad orgánica del materialismo y la dialéctica. 

La historia de la Filosofía muestra que la dialéctica 
y el materialismo surgieron mucho antes de que a pareciera 
el marxismo. Sin embargo, el mal de la vieja filosofía con­
sistía en que el materialismo y la dialéctica estaban a menudo 
apartados el uno de la otra. Hegel fue dialéctico, mas no 
materialista. Feuerbach fue materialista, mas no dialéc­
tico. Marx y Engels pusieron fin al divotcio de la dialéctica 
y el materialismo y _  consiguieron unirlos en una concepción 
materialista dialéctica del mundo. 

El surgimiento del marxismo implicó también un cam· 
bio revolucionario en las opiniones sobre la sociedad. 

Antes de Marx los filósofos comprendían el g0sarwllo 
social .de manera idea.lista: .veían las fuerzas motrices. de .ese 
desarrollo .sólo en las i deas deJos hombres, en la conciencia 
.M éstos ..

. Marx y Engels opusieron la concepción materialista 
de la historia a las opiniones idealistas. Fueron los primeros 
en plantear y resolver acertadamente el problema fundamen­
tal de la Filosofía , la relación entre el pensar y el ser, apli­
cada a la sociedad. Demostraron que no. era la conci.encia 

_social do los hombres la que determinaba. su existencia, 
sino, por el contrario, la existencia .social y, .ante todo, Ja 
producció!l de Jos bienes. materiales, .  la. que determinaba la 
conciencia social; que e¡des.arrolJo deJa socie(la.d depend.f\\ 
de catisa_s I!lllteriales y no de las ideas, deseos o prQpósi tos 

* C. J\ilatx y F. Engels, Obras escogidas en dos tomos, t. II1  pág. 
428, ed. en espaüol, lVIoscú. 
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de los hombres. En consecuencia, la historia de la sociedad 
empcZ6 a conceptuarse no ya como una acu1nulación caótica 
do fcnórnenos, sino como un p roceso sujeto a leyes, natural 
y necesario, de sustitución de unos modos de produc­
ción, inferiores, por otros superiores, de-mostrándose además 
quo esa -��s_titución no ocurr_ía_. por ca?u,alidad, sino en vir­
tud ele leyes objetivas, inde.pendíentes de la voluntad y la 
conciencia del hombre*. 

· 

Espíritu de partido 
de la filosofía 

marxista 

Los filósofos burgueses dicen a 
menudo que su filosofía es «sin 
partido», que ésta expresa los in­
tereses de todos los individuos, 
independientemente de la clase a 

que pertenezcan. Mas, ¿cómo explicar que durante los con­
flictos sociales muchos de esos fílósofos quedan al lado de 
los capi talistas, defienden la propiedad privada y justifican 
la explotación y las guerras? Resulta, pues, que tras la 
careta de imparcialidad se ocnlta el carácter de clase, 
de partido, de la filosofía burguesa. 

A diferencia de los ideólogos de la burguesía, los fun­
dadores del marxismo-leninismo proclamaron abiertamente 
que la Filosofía estaba indisolublemente ligada con la 
política y con los intereses do determinadas clases sociales 
y partidos. La Filosofía es un producto de una época con­
creta, de una clase determinada, y por eso siempre expresa 
las exigencias de esa época, defiende los intereses de esa 
clase. El espíritu de partido de la Filosofía significa preci­
samente que sirve a determinadas fuerzas . . sociales. Por su­
puesto, el espíritu de partido de la filosofía marxista no quiere 
decir que el filósofo marxista deba militar sin falta en el 
Partido Comunista, pero está obligado a defender los inte­
reses de la clase obrera y de todos los trabajadores. 

La filosofía marxista surgió como arma espiritual de la 
clase obrera en su lucha contra la burguesía. Su esp íritu pro­
letario de partido estriba ante todo en que sirve abnegada­
mente a la clase obrera, al pueblo trabajador, y en que es 
inconciliable con la burguesía reaccionaria. E l  principio 
del esp íritu ele partido en la Filosofía requiere, como escri-

* La t_e_orí<i marx,ísta del __ desarTollo so_cial se expone extensamente 
en Ja partC _<� Materialism� 'HistOric

-o)). 
-
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bió Leni.n1 <<. • •  saber seguir una línea propia y luchar contra 
toda la l ínea de las fuerzas y clases que:nos son enemigas»*. 

Tener espíritu de partido en la Filosofía significa ocupar 
determinada posición en la lucha que el materialismo y el 
idealismo sostienen durante más de dos milenios en la 
historia del pensamiento filosófico. !Esa lucha no sólo no ha 
cesado en el presente1 sino que se ha acentuado extraordina­
riamente y encuentra su expresión en la sañuda batalla que 
el materialismo dialéctico riíí.e contra la filosofía idealista. 
El espíritu <le partido de la filosofía marxista-leninista 
exige que en esa lucha se ocupen firmemente posiciones 
materialistas consecuentes, se defienda y desarrolle en todos 
los aspectos el materialismo dialéctico e histórico y se com­
bata infatigablemente la ideología hostil al marxismo y todas 
las manifestaciones do idealismo y superchería religiosa. 
Esta exigencia ha adquirido singular actualidad en nuestros 
días, cuando en el mundo está entablada una lucha inconci­
liable entre dos ideologías: la socialista y la burguesa, 
cuando la burguesía emplea en su pugna contra la filosofía 
del manismo las formas más refinadas de idealismo y oscu­
rantismo clerical. 

Los revisíonístas modernos tergiversan, siguiendo a los 
ideólogos de la burguesía , la esencia del principio marxista­
leninista del espíritu de partido en la Filosofía y afirman que 
espíritu de partido y objetividad científica son conceptos 
incompatibles, presentando la ideología de la burguesía 
como si estuviera por encima de las clases y 1 por tanto, 
como la única científica. Insisten en que se renuncie a la lu­
cha contra esta ideología por cuanto encierra conocimientos 
comunes a toda la humanidad, útiles y necesarios para todas 
las clases de la sociedad .  

En realidad la burguesía falsifica constantemente las 
leyes del desarrollo de la sociedad a fin de perpetuar el 
capitalismo, condenado por la historia a morir. En cam­
bio, el proletáriado transforma el mundo, y para ello 
necesitá 'conocer las leyes objetivas. Es partidario de la 

, cienci_a1 ,pu_es únicam.ente 1u;10. concepción cient.ífica del 
.mundo le. puedo servir de guía segura para la acción. 

* V. L Lenin, Materialismo y empiriocriticismo1 pág. 3841 ed. en 
español, lVIoscú1 1948. 
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El objetivo final del prnlotariaclo es la victoria del comu­
nis1no. 1\l propio tio1npo, el rnovirn.iento hacia el comunismo 
constituye precisamente el contenido objetivo del desarro­
llo ele la sociedad moderna. Por lo tanto, el curso objetj vo 
de la historia y los intereses de clase del proletariado coinci­
den totalmente. Por eso mismo la particularidad más impor­
tante del espíritu de partido de la.filosofía marxista-leriinista 
es el conjugar la defensa canse.cuente de los intereses del pro­
_letariado con la objetividad científica. 

3. Carácter creador de la filosofía marxista-leninista 

La filosofía clel.i11arxismo no es un conjunto de princí píos 
inmutables y rígiclos aceptados por fe, sino una ci.encia 
creadora, que se desarrolla. No es algo estático, sino que 
avanza al paso con la vida 1 está en constante movirniento, 
enriqueciéndo_se diariamente con las novísimas conquistas 
de la práctica histórico-social y de las Ciencias N aturales. 

La filosofía marxista apareció en las condiciones del 
capitalismo ascendente1 en crecimiento, cuando el desarrollo 
social transcurría con relativa lentitud y calma. A fines del 
siglo XIX y comienzos del XX cambió radicalmente la 
situación histórica. E l  capitalismo pasó a su última faso, 
al imperialismo. Las contradicciones económicas y polí­
ticas alcanzaron con el imperialismo una agudeza sin prece­
dente. La época del desarrollo relativamente pacífico fue 
seguida de un periodo ele conmociones sociales y revolu­
ciones. 

La época ele transformaciónradical d.e Jµs relacion.es . 
s_()ciales coin.cidió cronológicamente con_ la rovolu_ción op.e:rad_;;t 
.en las Ciencias Naturales. El descubrimiento del elec­
trón y el fenómeno de la radiactividadr así como otras con­
quistas importantísimas de la ciencia dieron _al traste con 
las viejas ideas metafísicas de la materia y sus propiedades. 

l�s con1pletamente natural que .las nuevas circunstancias 
exigieran un desarrollo creador de la filosofía marxista. Era 
preciso generalizar la nueva experiencia de la lucha revolucio­
naria del proletariado y las novísimas conquistas de las 
Ciencias Naturales. Eso era tanto más importante por cuanto 
en las nuevas condiciones so habían reanimado las fuer-
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zas host,iles al marxísmo1 vigorizándose especial:rnente sus 
ataques al ma terialismo dial éctico e histórico. 

A fines del siglo X IX el centro del movimiento obrero in­
ternacional empezó a desplazarse a Ilusiai donde inaduraba 
la revolución socialista. Rusia se convirtió en la patria del 
leninismo. El leninismo es ·e[ marxismo de la nueva época 
histórica, época del imperialismo y las revoluciones proleta­
rias, del tránsito del capitalismo al socialismo y de l a  edificación 
de la sociedad comunista. N'o es, pues, casual, que el subsiguien­
te desarrollo creador de la filosofía marxista estuviese incliso­
lublemente ligado con el nombre del jelo del proletariado 
ruso e internacional VladírnirLenin (1870-1924). Laac.tivi­
dad de Lenin en el dominio de la Filoso[ía es .. tan grande 
y diversa que constituye toda una etapa en la. historia 
del .Pensamiento filosófico. 

La etapa leninista 
del desarrollo de 

la Filosofía 

La etapa leninista del desarrollo 
de la Filosofía abarca cronológica­
mente el período de fines del siglo 
XIX hasta nuestros días. 

El m érito histórico de Lenin 
consiste en que supo defender y siguió desarrollando el 
materialism.o dialéctico e histórico en .las nuevas condiciones 
históricas. I;a labor teórica de Lenin estaba directamente 
ligada con la lucha revolucionaria del proletariado y la 
práctica de .la edificación socialista en la UHSS. Le.nin no 
sólo enriqueció la filosofía del marxismo, sino que dirigió ' 
l.a aplicación de sus principios en la.  vida. Creó el Partido 
Comunista, partido de nuevo tipo, revolucionario.  Dirigi­
dos por este partido, los obreros y los campesinos de Rusia 
destruyeron el capitalismo y crearon el primer Estado socia­
lista del mundo. Lenin elaboró el plan de la construcción 
del socialismo. y encabezó hasta los últimos días de su vida 
el pueblo y el partido, que plasmaban ese plan en la reali­
dad. 

La nueva época histórica planteó a la clase obrera y a su 
partido marxista la misión de transformar la sociedad de ma­
nera revolucionaria, destruir el capitalismo y construir el 
socialismo. Por eso Lenin dedicó tanta atención a analizar 
!as. leyes rectoras del desarrollo social y, ante todo, a poner 
en claro la esencia del imperialismo. Teniendo en cuenta los 
cambios operados en las condiciones históricas, Leni11 desa-
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rrolló ia teoría 1narxista de la revoluciOn socialista, que ejer­
ció enorme illfllieiícia en la roarcha posterior del desarrollo 
social. 

Lenin enriqueció además la teoría marxista de las: clases 
y la lucha de clases, el e la dictadura del proletariado y sus 
formas, del papel de las masas populares en la historia, del 
oficio del partido de la clase obrera, de las ideas de vanguar­
dia, etc. 

Lenin aportó mucho a la elaboración de las cuestiones de 
la dialéctica. Supo defender y siguió desarrollando en lucha 
contra metafísicos de todo género la teoría de las leyes y cate­

_gorfas d.e la dialéctica materialista. Dedicó singular atención 
_al .núcleo . .  de .la dialécti.ca: a la ley de la unidad y lucha de 
contrarios. 

Lenin .desarrolló l a  teoría .materialista dialéctica del 
conocimiento. Analizó con profondidad y en todos los 
aspectos la esencia de la crisis operada en las. Ciencias Natu­
rales entre fines del siglo XIX y comienzos del XX debido 
a novísimos descubrimientos científicos y afirmó que esa 
crisis se podía resolver únicamente a base de los "principios 
de la dialéctica materialista, 

- -

Lénin luchó consecuente1nente contra la ideología burgue­
sa , el revisionismo y el dogmatismo. Al poner al desnudo los 
rasgos esenciales del revisionismo y el dogmatismo y señalar 
las tendencias de su desarrollo pertrechó a los marxistas para 
la lucha contra los revisionistas y dogmáticos moder­
nos. 

La aportación de Lenin a la filosofía marxista se 
estudiará más detenidamente en los capítulos respectivos de 
este manual. 

Después de Lenin han desarrollado y ,desarrollan la filo­
sofía del marxismo sus colaboradores y discípulos, destaca­
dos dirigentes del Partido Comunista de la Unión Soviética 
y de los partidos comunistas y obreros hermanos. 

Constituyen un desarrollo ulterior de la filosofía del 
marxismo-leninismo Jos acuerdos ele los congresos y confe­
rencias del PCUS y otros partidos marxistas-loninistas, así 
como los acuerdos de las conferencias internacionales de los 
comunistas. Al desarrollar la filosofía marxista, esos docu­
mentos son testimonio de la magistral aplicación de sus tesis 
y conclusiones al análisis de la situación histórica, a la  
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práctica concreta de Ja lucha revolucionaria y d e  la construc­
ción del socinlis1no y el comunismo. 

Es de singlllar magnitud la aportación de los congresos X X ,  
XXI y X X I I  d e l  PCUS a l a  teoría marxista-leninista. Los 
acuerdos y materiales de dichos congresos, así como los dis­
cursos de N. Jruschov, se distinguen por un enfoque verda­
deramente creador de los problemas cardinales de la edifi­
cación del comunismo y del movimiento internacional de 
liberación. Se han resuelto de manera creadora cuestiones 
teóricas tan importantes como la dictadura del proletariado 
en las condiciones actuales; las leyes que regulan el paso del 
socialismo al comunismo; las vías de creación de la base 
técnico-material del comunismo; la formación de las relacio­
nes sociales comunistas y la educación del hombre nuevo; 
la variedad de formas de tránsito del capitalismo al socialis­
mo; la entrada más o monos simultánea de los países socia­
listas en el comunismo; la posibilidad de evitar la guerra 
mundial en nuestro tiempo ;  el carácter do la época moderna 
y otras. 

··· 

La inmensa labor teórica del PCUS está plasmada de la 
manera más completa en su nuevo Programa, aprobadti en 
el XXII Congreso del Partido, programa concreto, científi­
camente fundamentado, de la edificación del comrmismo. 
El Programa del PCUS, notable documento teórico y polí­
tico de la época actual, implica una nueva etapa en el 
desarrollo de la teoría revolucionaria de Marx, Engels 
y Lenín. Sintetiza de manera creadora la práctica de la 
edificació11 del socialismo, toma en consideración el movünien­
to revolucionario en todo el mundo y, expresando el pensa­
miento colectivo del Partido, determina las tareas principa­
les y las etapas fundamentales de la edificación comunista. 

La filosofía del marxismo-leninismo se desenvuelve en 
tonaz lucha contra la ideología burguesa reaccionaria, el 
idealismo y el oscurantismo clerical. La llistoria multisecular 
no ha suprünido la división de los filósofos en dos campos 
opuestos: materialistas e idealistas. La lucha de estas dos 
tendencias sigue siendo hasta la fecha el reflejo de la lucha 
de las fuerzas de clase progresistas contra las reaccionarias. 

Como concepción del mundo del proletariado revoluciona­
rio y todos los trabajadores, la filosofía materialista marxista­
leninista es un arma tem_ibJe en la lucha contra la reacción 
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irnperiali.sta, por el sociabsmo y el p rogreso. Se enfrenta a la 
filosofía idealista de la burguesía imperialista. El papel 
reaccionario que desempeña esta filosofía es defender el 
capitalismo, mantener a millones de trabajadores prisioneros 
del idealismo, rebatir el inarxisn10-leninismo e impedir la 
influencia de las ideas materialistas y el cornunismo cientí­
fico en las amplias capas del pueblo. 

En la filosofía burguesa conten1poránea existen numero­
sas tendencias y escuelas, pero sus diferencias son de poca 
monta. En lo principal - en su esencia idealista y en su ser­
vicio a la reacción imperialista- son todas iguales. Unas ten­
dencias propagan abiertamente el idealismo, el misticismo 
y el odio a la ciencia. Otras lo hacen con mayor sutilidad, 
procuran utilizar para ese fin las últimas conquistas de la 
ciencia y arnoldarse a las exigencias de la vida social. Las ter­
ceras resucitan abiertamente el escolasticismo* medieval 
y sacan a colación dogmas religiosos. 

Mas por mucho que los ideólogos de la burguesía contem­
poránea se esfuercen, no lograrán refutar la teoría marxista­
Jeninista. 

La filosofía marxista es ya hoy la concepción del mundo 
predominante en los pa íses socialistas, poblados por más de 
mil millones el e habitantes. El materialismo dialéctico va con­
quistando gradualmente las mentes y los corazones ,de Jos 
hombres en los países capitalistas. Cada vez son más las 
personas honradas que se convencen de la inconsistencia del 
idealismo y de su incompatibilidad con el progreso de la 
vida social y el desarrollo de la ciencia y se pasan al lado del 
m aterialismo dialéctico. Es singularmente significativo a este 
respecto el destino del ilustre füósofo japonés Kenjuro 
Yanagida, quien, tras numerosos años de dudas y búsquedas 
e influenciado por Ja vida real, ha pasado del idealismo, que 
profesó decenas de años, al materialismo dialéctico. 

El materialismo dialéctico también va conquistando un 
lugar cada vez más firme en las Ciencias Naturales modernas. 
Domina entre Jos naturalistas de los países socialistas y ha 
ganado ya muchos adeptos entre los científicos de los países 

* Escolasticismo (del latín «scholal), escuela), e.::;cuela filosófica 
idealista religiosa, predominante en la Edad J\!Iedia, que reinó exclu­
sivamente en el sistema de la enseñanza. 
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capitalistas. Pasaron al lado del materialismo dialéctico el 
e1nincntísimo sabio francés Fréd éric_ Joliot-Gurie, el sabio 
inglés ). Bernal y otros. Numerosos naturalistas más se van 
librando paulatinamente do las ilusiones idealistas. 

Nuestra época es la época del triunfo del materialismo, 
la época de la profunda crisis y decadencia del idealismo. 
Y aunque el idealismo todavía se debate contra la filosofía 
materialista ,  ol resultado de esta contienda no deja lugar 
a dudas: el futuro pertenece a la concepción científica, 
manista-leninista, del mundo. 
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C a p ·í. t u l o  IV 

LA MATERIA Y FORMAS DE S U  EXISTENCIA 

Ya sabernos que lo principal en el objeto cleLrn.ate.riaHsrno 
dia.léctico es cómo se resuelve el problema fundamental ele la 
Filosofía: la. relación que guafc1an,Ja. JIÍaterfa y la conciencia .  
Ahora estudiaremos detenidamente qué es  la  materia y en 
qué formas existe. 

1. Qué es la materia 

El hon¡bre está rodeado de incontable multitud ele cuerpos 
de lo más variados. Entre ellos hay cuerpos ele la Naturaleza 
inanimada, desde las ;partículas infinitamente pequeñas ele 
los átomos hasta enormes cuerpos cósmicos. Hay también 
cuerpos vivos, desde los más simples hasta los más comple­
jos. Unos están a nuestro lado: vivimos entre ellos, sentimos 
constantemente sn presencia; otros están alejados ele nosotros 
a distancias extraordinarias. Unos los vemos a simple vista; 
para observar otros ntilizamos aparatos e instalaciones 
complicadísimas. Estos cuerpos poseen las propiedades, 
cnaliclacles y particnlaridades más distintas. 

Sorprendiéndose ele la diversidad del mnndo, el hombre 
hace ya mucho que pensó en si todos los cuerpos que le rodea­
ban tendrían una base común, propiedades semejantes. 

La experiencia sacada de la vida por el hombre y el de­
sarrollo ele la ciencia y de la práctica lo fueron convencíendo 
panlatinamente de qne, por mucho que se distinguieran los 
objetos y los fenómenos, por diferentes qne fueran sus 
propiedades, !2.dos ellos gran materiales, exist ían. fuera e 
independientemente de .. la c�11ciengi¡i.. Así, las Ciencias Na­
turales demostraron de manera irrefutable que la Tierra 
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existió durante muchos millones de años anLes tle que el hom­
bre y los seres vivos en general aparecieran en ella. Eso sjgni­
fica que Ja materiaj la Natur_?-l�z_a_1 . son _C!biGti:va_s_·1 no depen­
_g�n del h21n1Jre __ ni'. �e Sll conci�ncia1 -qu-6 1,la _p:t:'Q�iª· con_cienc.ia 
.•.19 os más que .. un. pr<.>d.ucto dd desarrollo prolongado .del 
n;umdo mateTiaL 

La propiedad común a todos los objetos y fenómenos de ser 
realidad objetiva, existir fuera de nuestra conciencia y estar 

. reflejados por ella expresa precisamente el concepto o categoría 
fi]o§ófica d.e .... n:iater.i.a. 

· · 

· 

La qateg9rfo.ile ll'.lat.exi.a es un concepto extremadamente 
amplio: no se constriñe a un objeto o proceso aislado ni a un 
grupo de objetos o fenómenos, sino que abar.ca .. toda la.reaU·· 
daª_ gbj0tiva. Abstrayéndose de las particularidades, propie­
dades y aspectos dados de los objetos, de sus nexos e interre­
laciones concretas, ,expresa lo coniún , lo principal de todos 
esos objetos: lagbfetividad, o sea, su existen_cia independiente 
d.e la conciencia delJ¡.ombre. · 

El  concepto de materia no sólo da una idea de las propie­
dades comunes del mund o objetivo como tal, sino que es tam­
bién una important ísima categoría del conocimiento. Al 
reconocer la capacidad del hombre para conocer el mundo 
e indicar la fuente de nuestros conocimientos constituye, asi­
mismo1 la baso para resolver las cuestiones más important8S 
de la teoría del conocimiento del materialismo dialéctico. 

El reconocimiento de la objetividad del mundo circun­
dante y la . áptitud del entendimiento humano para conocer 
ese mundo constituyen los principios básicos de la concep­
ción materialista dialéctica del mundo. Lo cual quiere decir 
que el concepto de materia, que refleja esos importantísimos 
principios, es precisamente la categoría c·entral, la más im­
portante, del. materialismo . .dialéctico. 

El alcance del concepto do materia es también grande 
para otras ciencias1 particularmente para las naturales. 
Cualquier ciencia se convertiría en un juego insustancial del 
ingenio humano si no estudiase unos u otros aspectos ·de la 
realidad objetiva. 

Len:in dio una definición auténtican1ont8 científica· y com­
pleta de la materia en el libro il1aterialismo ¡¡ erilpiriocri­
.ticisrno. Escribió: «La lnat_eria es una categoría filosófica que 

. sirve para designar la re:iliclad objetiva, que es dada al home 
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bre en sus s8nsaciones, que es copiada1 fotografiada, reflejada 
por nuestras sensaciones y que existe in dependientemente de 
ellas»*. 

Es difícil sobreestimar la importancia de la definición 
leninista de la materia. Al generalizar la experiencia multi­
secular de la humanidad, pertrecha a. los hombres eón una 
comprensión acertada del mundo circundante, fos· enseña, 
tanto en la práctica como en la cognición, a partir' de la 
realidad, de las condiciones materiales objetivas, y no de las 
ideas subjetivas, propias de uno mismo. Al afirmar la cognos­
.cibilidad del mundo,  ofrece al entendimiento humano pers­
pectivas ilimitadas, despierta el pensamiento,  ayuda al 
hombre a que penetre en los profundos enigmas del mundo. 

La definición leninista de la materia refleja la contradic­
ción radical existente entre el materialismo dialéctico, por 
un lado, y el idealismo y el agnosticismo, por otro. Tiene 
asimismo profundo sentido ateísta1 socava en sus raíces la 
invención religiosa de Dios como creador de la realidad. Efec­
tivamente, si la materia _es � primaria y eterna no se puede 
crear ni destruir, es la causa interna final de toclo lo existen­
te. En el mundo en el que la materia es la causa primaria, el 
origen de todo, no queda lugar ni para Dios ni para fuerzas 
sobrenaturales algunas. 

Por eso los idealistas y clericales siempre estuvieron en 
contra de reconocer la materia. Los idealistas del pasado, 
desde Platón hasta Berkeley, se dedicaron a «destruir» el 
concepto de materia. Los machistas** emprendieron una 
verdadera cruzada contra este concepto. Hoy siguen sus pasos 
numerosos representantes de la filosofía idealista y del revi­
sionismo.  El objetivo propuesto con los múltiples ataques 
al concepto de materia es minar el concepto de materia­
lismo, desterrar la materia de la Filosofía y de la ciencia y, 
con ello, despejar el camino a la fe, al idealismo y al 
agnosticismo, 

* \7. L Lenin, Materialismo y e1nptrtocriticisnio, pág. 138i cd. en 
español, ·r-111oscú, 1948. 

** Tuiachistas, representantes do una corriente filosófica idealista 
de fines del siglo X IX y comienzos del XX que tomó su denominación 
del nombre del filósofo austríaco E. l\!íach. Lenin. hizo una crítica p�·_o­
funda de todos los aspectos de1 n1achismo en el libro -M atertalü;mq 
y em_pi'riocriticismo, publicado en 1909. 
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Sin e1nbargo, todos esos ataques carecen de consislencia. 
El desarrollo de la ciencia y la actividad práctica de la hu-
1nanidad son testimonio convincente de que la materia existe 
como realidad objetiva, de que os infinita y eterna. Todas las 
cosas1 objetos y proc�so_s no. son sino manifestacio11es 
y formas de la materia en movimiento. Por eso el mundo que 
nos rodea es también un mundo material único. Mas-los �ipos 
y formas de la materia son múltiples, de lo que nos convence 
tanto la experiencia personal como Jos adelantos científicos. 
Y eso quiere decir que el mundo material es una unidad 
multiforme. En el mundo material ningún objeto, por mi­
núsculo que sea, puede aparecer do la nada o desaparecer sin 
dejar huella. El fin ele una cosa da comienzo a otra; el de 
ésta, a una tercera, y así sucesivarnente. Las cosas concretas 
cambian, se transforrnan unas en otras, pero la materia ni 
desaparece ni surge de nuevo. 

Concepf.o de materia 
y cuadro del mundo 
presentado por las 
Ciencias Na tura les 

El concepto !ilosófico de ma­
teria se debe distinguir del cua­
dro del mundo presentado por las 
Ciencias Natura/es y de las ideas 
sobre la estructura, estado y pro-
piedades ele los tipos concretos ele 

materia que se elaboran dnrante el progreso de las Ciencias 
Naturales. Estas ideas cambian constantemente, se desarro­
llan y a veces sufren transformaciones radicales, pero eso no 
merma la veracidad del concepto filosófico ele materia 
como realidad objetiva existente fuera ele nuestra con­
ciencia. 

Al tratar do «rebatir» el materialismo, los idealistas con­
funden intencionadamente el concepto filosófico ele materia 
con las concepciones que en las Ciencias Naturales se tiene 
do la estructura de cuerpos materiales concretos. Quieren 
hacer pasar la modificación de esas concepciones, la renuncia 
a las concepciones viejas y la sustitución ele éstas por otras 
nuevas, más exactas y perfectas, por la «desaparición» de la 
materia y el «fracaso» del matcrialisrno. 

Así, verbigracia, los materialistas metafísicos identifi­
caron durante muchos siglos la materia y el átomo, que ellos 
consideraban impenetrable e indivisible. Mas en las postri­
merías del siglo XIX se descubrió el electrón, ínfima partí­
cula componente del átomo, y, posteriormente, se han clescu-
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bierto otras part ículas. En· consecnencia1 el áto1no1 conside­
rado durante siglos el último Jadrillito indivisible del Uni­
verso, ha resultado ser un fenón1eno extraordinariarnente 
complejo. Las propiedades del electrón han resultado distin­
tas por completo de las del átomo. Eso dio lugar a que Jos 
f isicos que pensaban de manera 1netafísica se hicieran un mar 
de confusiones y los filósofos idealistas a provecharan las 
dificultades surgidas para hablar de la «desmaterializacióm> 
del átomo y de la «desaparicióm do la materia. 

Lenin demostró en la obra Materialismo y empiriocriticismo 
toda la inconsistencia de esas afirmaciones. Mostró que con 
los últimos descubrimientos de las Ciencias N atnrales no 
desaparecía la materia, sino únicamente el límite hasta el 
que se conocía la materia a la sazón. Ayer el Límite de nues­
tros conocimientos era el átomo, hoy es el eloctrón,y mañana 
desaparecerá también esta frontera. Nuestro ingenio ahonda 
en la materia, descubriendo más y más propiedades suyas, 
nuevas formaciones, más profundas y sutiles de ella. Un 
tipo de materia coro.o ésa precisamente es el electrón, descubier­
to hace tiempo. Lenin expresó la idea genial de la inagota­
bilidad del electrón, de lo infinito do la materia en profundi­
dad y de lo ilimitado del conocimiento. «El electrón es tau 
inagotable como el átomo, la Naturaleza es infinita . . .  >>*, 
afirmó Lcnin, generalizando los últimos adelantos de la 
ciencia. 

Las ideas de Lenin sobre la variedad cualitativa de la 
materia y la inagotable diversidad de su es tructura y propie­
dades se han visto confirmadas totalmente en las conquistas 
de la ciencia moderna y, ante todo, de la Física. 

Uno de los tipos de materia que conoce la F ísica moderna 
es la sustancia. Se incluye en la sustancia todo cuanto tiene 
masa mecánica 01 como dicen en E1ísica, masa inerte. Son sus­
tanciales todos los cuerpos visibles que rodean al hombre o, 
como los denominan también, todos los cuerpos macroscópi­
cos. Estos cuerpos constan de moléculas; las moléculas, de 
átomos. Los cuerpos, las moléculas y los átomos son excep­
cionalmente variados. Sin embargo, con eso no se agota la 
multiformidad cualitativa de la sustancia. La estructura de 

* V. I.  Lenín, Jlfaterialisrno y e1npiriocriticisn101 pág. 290, rd. en 
csp··�ñol, J\iioscú, 1948. 
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los útornoi:l us muy cornpleja. So co1nponen de las lla1natlas 
partículas elernentales: protones y neutrones1 que forman e l  
núcleo¡ y electrones, que se rr1ueve11 alrededor del núcleo co-µ_ 
enorme velocidad. Las enumeradas, así como otras part ículas 
«elementales» conocidas por la ciencia (mesones, hiperones1 
neutrinos, etc.) son las más diminutas ele la sustancia cono­
cidas actuahnente. Se Ila1na11 «elementales>!, o sea, simplísi­
mas, porque aún no se ha logrado descomponerlas por ahora 
en entes materiales más pequeños. No cabe dnda, sin embar­
go, de que ellas, lo r11ismo que el áto1no, tienen una estruc­
tura compleja. Es característico que partículas «elementales» 
existen no sólo en los átomos y núcleos1 sino en estado libre 
también. Las hay en gran cantidad en las radiaciones cósmi­
cas1 verbigracia. 

Durante los últimos años se han descubierto las llamadas 
antipartículas (positrón, antiprntón y otras), que se distin­
guen ele las partículas respectivas de la sustancia (electrón, 
protón), por tenor el signo opuesto de carga eléctrica. 

Cuando Lenin escribió su libro JWaterialismo y empirio­
criticismo se conocía únicamente una partícula «elemental»: 
el electrón. Hoy se conocen ya más de treinta tipos de partí­
culas «elo1nentales»1 diversas y móviles, mutables y conver­
tibles unas en otras. La Física no sólo ha descubierto multi­
tud de partículas del átomo, estableciendo la diversidad de 
propiedades de estas part ículas, ha mostrado también que, 
como él, son inagotables. El electrón, por ejemplo, no se 
puede imaginar hoy como una diminuta esfera inmutable. 
Posee propiedades de discontinuidad (limitación en el espa" 
cío) y continuidad o propiedades tanto de partícula como de 
onda, así como masa, carga eléctrica, momento magnético, 
etc. Otras partículas «elementales» también poseen tantas 
propiedades. 

Otro tipo fundamental de materia conocido por la ciencia 
contemporánea es el campo. El campo físico es un ente mate­
rial que liga cuerJlOS entre sí y transmite la acción de un cuer­
po a otro. Ya en el siglo XIX se conocieron el campo de gravi­
tación y el campo electromagnético (la luz es una de sus 
variedades). Los elementos o partículas del campo electro­
magnético son los fotones. Los fotones se distinguen de 
las partículas de la sustancia. Carecen de la masa inerte pecu­
liar d e  las últimas. Además siempre se mueven con una 
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velocidad co nstante ele trescientos uül ki l órnetros poi· scgun{lo 
en el vacío, en tanto que la velocidad del movünient.o de las 
partículas do la sustancia puede ser de lo rnás d iversaj pero 
sin rebasar la de los fotones. 

Aparte dol campo de gravitación y del electromagnético 
existen el nuclear, el mesónico y el electronpositrónico. 
A cada uno de ellos corresponden determinadas partículas 
cuyas propiedades no son idénticas a las del fotón. 

Así, pues, tanto la sustancia como el campo son n1ultiior­
mes o inagotables por su estructura y propiedades. 

Los límites entre la sustancia y el campo destacan clara­
mente sólo en el mundo macroscópico, visible. En el clominio 
de los microprocesos esas barreras son relativas. Algunas par­
t ículas de sustancia (mesones, verbigracia) son a un tiempo 
partículas (quanta) del campo respectivo. La sustancia y el 
campo están indisolublemente ligados, ejercen entre sí una 
acción recíproca Yi en detcrn1,inadas condiciones1 pued_en 
transfor1uarse la una en el otro y viccrversa. Así, dos pari_i­
culas de sustancia (electrón y positrón) se pueden transfor­
mar1 en determ.inadas condiciones, en fotones1 partículas "de 
campo electromagnético. La realización práctica de ese 
experimento ha siclo una grandísima conquista de fa 
.li'ísica, que ha testünoniado una vez más la unidad material 
del mundo, su mutabili.dacl y movilidad. 

Importante aportación a la teoría de la estructura de la 
materia ha siclo Ja investigación de partículas más grandes 
que las moléculas ordinariasi las denominadas combinacio­
nes químicas macromoleculares o de macropolímeros (cau­
cho, albúmina, celulosa, almidón y otras). La particularidad 
característica de estas combinaciones consiste en que están 
formadas por múltiple reiteración de grupos iguales de 
átomos unidos en cadenas ll otras formaciones más com­
plejas. 

Con el descubrimiento de los macropolímeros el ingenio 
humano ha penetrado en un ámbito de la realidad quo se en­
cuentra en la frontera entre el micro y el macromunclo. Dado 
que numerosas combinaciones de macropolímeros, sobre todo 
la albúrnina, sirven de material para forn1ar lo vivo, el cono­
cerlas acertadamente supone un paso importante hacia el 
esclar·ecimiento de la esencia de los fenómenos de la vida, 
hacia el dominio y dirección ele los procesos vitales. 
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Así, pues, todas las conquistas de la Física) la Qní1nica 
v otras ciencias 1noder11as confirxnan las tesis del materialis­
ino dialéctico sobre la objetividad de la n1ateria1 la unidad 
y rnultiformidad del mundo, la infinitud de la materia y lo 
ilimitado del conocilníento humano. Se debe hacer notar, sin 
ernbargo1 quo en cada ciencia, a pesar de sus inmensas con­
quistas, existen dificultades y cuestiones sin resolver, que 
los enemigos del saber científico aprovechan. T..ios clerica­
les, por ejemplo, tras declarar que la ciencia es incapaz de 
vencer esas dificultades, exhortan a que se renuncie a 
los inétodos científicos de investigación y se recurra a 
Dios, a la fe. Unícament.o la le, «la unión del hombre con 
J)]os», es capaz, según ellos, de ofrecer un cuadro real del 
mundo. 

Los li  lósolos burgueses y algunos físicos idealistas uti­
lizan las dificultades con que la ciencia tropieza para «refu­
tan> el materialismo.  Así, valiéndose de que las partículas 
«elen1entalesl> no se· pueden vor1 las declaran meras estructu­
ras lógicas (mentales) y no cuerpos materiales. 

En realidad las partículas del átomo son tan m ateriales 
y objetivas corno el propio átomo, como las moléculas forma­
das por átomos y corno los cuerpos formados por moléculas. 
Todos ellos son únicamente elementos de la Naturaleza, del 
mundo material. Si el átomo y las partículas que lo forman 
no existieran realmente no funcionarían las centrales atomo­
eléctricas, la primera de las cuales ba sido construida por los 
soviéticos, ni surcaría los océanos el primer ro1npehielos 
atómico del mundo, construido en la URSS. 

Así, pues, nuestros conocimientos de la estructura y pro­
piedades de entes materiales concretos, trátese del electrón, 
del átomo, de la molécula o de otro cuerpo, son relativos, 
cambian. Cambiaron en el pasado y cambiarán en el futuro. 
Mas, así y todo, la materia sigue siendo una realidad objeti­
va. El materialismo dialéctico se distingue precisamente de 
todos los tipos de idealismo y del agnosticismo en que reco­
noce categórica e incondicionalmente la existencia de la 
materia fuera de la conciencia y de las sensaciones del 
hombre. 

De esa suerte hemos puesto en claro que el mundo es mate­
rial por su naturaleza, que todo lo existente son distintas 
formas y tipos de la materia. Pero la materia no es nada iner-
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te ni i.n1nóvil. Se encuentra en constante movimiento1 trans-� 
curre en el espacio -y en el tiempo. El inovirnientoi el espacio 
y el tiempo son las formas fundamentales de existencia de la 
materia. Para comprender con mayor profundidad la esencia 
m aterial del mundo es necesario estudiar esas formas. Empo­
cemos por el movimiento. 

2. El movimiento , forma de existencia de la materia 

La materia sólo existe e11 movimiento y se manifiesta 
y revela a través de él. Nos convencen de ello Jos hechos coti­
dianos, el desarrollo de Ja ciencia y la práctica. 

Tomemos, por ejemplo, el átomo. En tanto que cuerpo 
material determinado, existe por cuanto las partículas 
«elementales» que lo forman so mueven. No podría oxistü 
fuera del movimiento de esas partículas, igual que cualquier 
otro cuerpo tampoco podría existir sin movimiento. Basta 
con que cese el metabolismo (éste es también un tipo de 
movimiento) para que el organismo vivo muera en el acto. 

Mercell al movimiento, los cuerpos materiales so dan a 
conocer y excitan nuestros sentidos. El Sol, verbigracia, irra­
dia incesantemente al espacio cósm.ico inconrnensurable can­
tidad de partículas en movimiento. Al llegar a la Tierra, 
estas partículas excitan nuestros órganos de Jos sentidos 
y nos advierten de la existencia del Sol. Si no fuera por el 
movimiento de esas partículas no sospecharíamos que el 
Sol existe, pues se encuentra a Ja distancia ele unos ciento 
cincuenta millones de kilóme tros de la Tierra. 

Lo mismo existen todos los demás cuerpos m ateriales; 
no se manifiestan más que en el movimiento. No sólo están 
en movimiento las partículas «elementales» en los átomos, 
sino también los átomos en las moléculas y las moléculas en 
los cuerpos. Se mueve toda la masa incontable de cuerpos 
terrestres y cósmjcos. Sufron cambios los organismos vivos 
y la vida social. Es imposible encontrar una sola partícula 
del mundo material que no esté sornetida a movimiento 
y cambios. 

El movúniento es, por tanto, la forma ele existencia 
de la materia, sn propie<lacl inherente. «El 1noviniiento 
es el modo de ex·islencia de la niateria. Jamás1 ni en parte 
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alguna1 ho. existiclv ni puede existir rr1 ateria sin 1novirnie11-
to»* , escribió Engels. 

El mo vin1iento de lo. n1ateria es ab­
El movimiento es ahsolu- soluto y eterno) no se puede crear ni 

to; el reposo, relativo destruir por cuanto la propia ma-
teria tampoco se puede crear ni 

destruir. La prueba que dan las Ciencias Naturales de que 
el movimiento no se puede crear ni destruir es la ley de la 
conservación y transformación de la energía. Esta ley trata 
de que el movimiento, lo mismo que la materia, no desa­
parece ni resurge, sino que única1nente varía de forma1 ss cün­
vierte de movimiento de un tipo en movimiento de otro tipo. 

Pero si el movimiento es eterno, absoluto, ¿se puede acaso 
hablar del reposo? 

Claro es que se puede y se debe hablar. En el torrente uni­
versal de cambios materiales hay también momentos de 
equilibrio, de reposo. Pero no conciernen a la materia en su 
totalidad, sino a unos y otros objetos y procesos aislados. 
El carácter absoluto del movimiento presupone también 
sin !alta el reposo, siendo éste una condición imprescindible 
del desarrollo del mundo. En el movimiento surge el objeto, 
y el reposo lo consolida, por decirlo así, fija el resultado del 
movimiento, debido a lo cual este objeto se conserva durante 
cierto tiempo tal y como es) y no de otra manera. 

A diferencia del movimiento, que es absoluto, el reposo 
es relativo. No se debe comprender corno un estado muerto, de 
inmovilidad. Un cuerpo puede encontrarse en reposo única­
mente cún relación a otro cuerpo, mas participa forzosamente 
en el movimiento universal de la materia. Así, la casa en 
que vivimos está en reposo con respecto a la superficie de la 
Tierra, pero se mueve con nuestro planeta alrededor de su eje, 
se traslada con ella en torno del Sol, etc. Además, en cada 
cuerpo que está en reposo se producen siempre procesos físi­
cos, químicos y de otro género. 

E l  movimiento de la materia, por consiguiente) �s eterno, 
absoluto, en tanto que el reposo tiene carácter temporal, 
relativo, no es sino un momento del movin1ionto. 

lVIas ¿en quó aspectos y formas existe el movimiento? 

* F. Engels, A nti-Diihring, págs. 56-571 ed. en ruso. 
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For1nas del iuovhniento Los niaterialistas anteriores a 
de la inateria l\iarx también reconocieron el ca-

rácter universal del movimiento 
de la materia, pero lo comprendieron do manera limitada, 
metafísica. No enlazaron el movimiento con los cambios, 
con el desarrollo de los cuerpos, y en muchos casos se lo ima­
ginaron únicamente como una traslación mecánica en 
el espacio. 

El materialismo dialéctico no reduce la diversidad de 
formas de movimiento sólo al mecánico o de otro tipo cualquie­
ra, sino que liga el movimiento con el cambio y el desarrollo 
de Jos cuerpos, con el surgimiento de lo nuevo y él pere­
cimiento de lo viejo. Comprende vastamente el movimiento 
como cambio de toda índole, como cambio en general, · que 
abarca todos los procesos que se operan en el Universo, desde 
Jos más simples desplazamientos mecánicos hasta un proceso 
tan complicado como es el pensamiento humano. 

Son mnchos los tipos y formas de movimiento. Apoyándo­
se en las conquistas de las Ciencias Naturales, el materialis­
mo dialéctico Jos clasifica y destaca de su multitnd varias 
formas fundamentales, principales. La primera clasificación 
cient füca de las formas de movimiento de la materia se debe 
a Engels. Este incluyó entre las formas fundamentales del 
movimiento el mecánico, el físico, el químico, el biológico 
y el social, vincnlando cada uno de ellos con un tipo determi­
nado de materia (el mecánico, con los cuerpos celestes y te­
rrestres; .el físico, con las moléculas, etc.). 

La clasificación de las formas fundamentales del movi­
miento ofrecida por E ngels conserva su valor científico hasta 
nuestros días. No obstante, los novísimos éxitos de la ciencia 
han enriquecido considerablemente los conocimientos que 
tenemos de dichas formas. 

Así, el movimiento mecánice>en el siglo XIX se comprendía 
principalmente como la traslación de los cuerpos macroscó­
picos en el espacio. Actualmente está establecido· que el mo­
vimiento de tr.aslación en el espacio es inherente a todos Jos 
entes materiales, desde las part ícufas «elementales». hasta los 
organismos vivos. No se debe ligar el movimiento mecánico 
sólo con un 'tipo de materia, con los cuerpos macroscópicos, 
o sea, visibles. Este movimiento os inherente a cualquier tipo 
de materia, a cualquier otra fo1'1na de movimiento, pese a que 
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en o Lras fo rn1as no 1nocánlcas presente un carácter suhordina­
do, accesorio. 

Las nociones do la forma física del lnovi1nicnto de la ina­
tcria .f?.� han profundizado y enriquecido. en gran medida. Este 
enriquecimiento se ha debido ante todo a que la Física ha 
calado muy hondo en el átomo. En consecuencia, se han des­
cubierto y se están estudiando tipos del movimiento físico 
anteriormente desconocidos como el intraatómico ... y el intra­
nuclear. Engels vinculaba principalmente la forma física 
del movimiento con los. procesos moleculares. A la luz do los 
datos contemporáneos esta forma del movimiento abarca 
una ín1nensidad de fenómenos: térmicos·, eléctricos1 rnagné­
ticos, intraatómicos e intranucleares1 numerosos procesos que 
so operan en los cuerpos sólidos, l íquidos y gaseosos ligados al 
movimiento de las part iculas «0lementales» y otros. 

La forma qaímica del movimiento de la materia es la de 
la unión y desunión de los átomos, a causa de lo cual se 
forman o desintegran las moléculas que constituyen todas las 
combinaciones químicas. :Los procesos químicos van acom­
.pañados del movimiento de los electrones, que forman la capa 
exterior de los átomos. Las transformaciones químicas están 
muy extendidas tanto en la Naturaleza inorgánica como en la 
orgánica. 

Una ele las formas más complejas del movimiento de la 
matería es el biológico. Comprendo toda la variedad de proce­
sos que transcurren en los organismos vivos. Estos procesos 
están ligados con los cuerpos albuminosos, portadores de la 
vida, propiedad inherente de los cuales es el  metabolismo. 
Debido al metabolismo se produce una renovación constante 
de la composición química de las albúminas que constituye 
precisamente la particularidad 'principal do lo vivo. 

Forma aún más elevada del movimiento de la materia es 
la vida social, la historia de la sociedad humana. Esta forma 
se distingue esencial y cualitativamente de todas las prece­
dentes. Apareció con el surgimiento ele la sociedad. Su parti­
cularidad más importante es el proceso de la proelucciónmato­
rial, que determina todos los otros aspectos de la vída social. 

Las formas del movimiento de la materia guardan una 
conexión recíproca y son inseparables. La base dé su unidad 
y concatenación es la unidad material del mundo. En condi­
ciones adecuadas, una forn1a de m.ovimiento se puede trans-
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for1nar en otra. Asíi el movimiento mecánico produce calor1 
sonido, luz, oloctriC:idad y otros tipos de movimiento físico. 
La interacción de procesos físicos da lugar a transformacio­
nes quí1nicas; y los procesos químicos en de ter1ninadas condi­
ciones originan la vida orgánica. 

A la forma superior del movimiento de la materia le son 
asin1ismo forzosamente inherentes formas inferiores. Por 
ejemplo, el movimiento biológico está ligado con determina­
d os procesos mecánicos, físicos y químicos. Sin embargo, no 
se deben reducir las formas snporiores del movimieuto a las 
inferiores. La forma superior del movimiento posee sns leyes 
particulares que la distinguen de las inferiores y determinan 
su originalidad cualitativa. Así, las leyes que rigen el meta­
bolismo distinguen la vida orgánica de la Naturaleza inani­
mada. Por lo que respecta a los procesos mecánicos, físicos 
y químicos inherentes a los organismos, no tienen en este 
caso carácter independiente y están subordinados al proceso 
principal del organismo: al metabolismo. 

Así, pues, lo principal en la comprensión materialista 
dialéctica del movimiento es reconocer el carácter absoluto 
y universal del movimiento, teniendo forzosamente en cuenta 
la singularidad cualitativa de cada una de sus formas, la 
facultad de estas formas para convertirse unas en otras y la 
imposibilidad de reducir las formas superiores del movi­
miento a formas in'feriores. 

Ya hemos hablado anteriormente 
Sobre los que separan de que no puede haber estado muer­

Ja inateria del movimiento to,  inmóvil, de la materia y que 
ésta y el movimiento son insepara­

bles. Mas aún hay quien trata de imaginar la materia sin 
movimiento ,  do separar la una del otro. 

Tales son, verbigracia, los adeptos de la teoría de la 
muerte t érmica del Universo, quienes, tergiversando los 
datos de la ciencia, hablan del «fím futuro del mundo, del 
«perecimientm> de todo lo existente. Parten del hecho, esta­
blecido hace ya mucho por la ciencia, do que todos los tipos 
de energía se transforman fácilmente en calor, en tanto que el 
proceso inverso presenta determinadas dificultades y requie­
re gastos suplementarios: de energía. Es asimismo bien 
sabido que todo cuerpo calentado y puesto en un medio de 
menor temperatura so enfría, traspasándole su calor. Los 
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n1encionados individuos hacen extensivos esos princ1p1os 
físicos a todo el Universo y sacan la conclusión de que todos 
]os astros i ncandescentes transmitirán con el tiempo su calor 
al frío espacio cósmico. Y si eso es así, el Universo llegará, 
en fin de cuentas, a un estado de «equilibrio t érmico», de 
<nnuerte t érmica>>. A juicio suyo, será una monstruosa acu­
mulación de cuerpos congelados. Todas las form�s del movi­
rrij_ento de la tnateria se- convertirán en la forma t érmica1 que 
será incapaz_ de tranSformaciones sucesivas. La materia 
perderá la facultad de moverse. 

A pesar de que esa teoría fue ya criticada y rechazada por 
Engels*,  los idealistas y los clericales la siguen defendiendo 
en nuestros días, tratando de utilizarla como «prueba» 
del mito religioso del din» del mundo. � 

La «teoría de la muerte t érmica del Universo» es total­
mente falsa desde el punto de vista científico. No tiene en 
cuenta la ley de la conservación y transformación de la 
energía, ley que afirma no sólo la indestructibilidad cuanti­
tativa del movimiento, sino la cualitativa también. El 
movimiento no puede existir plasmado en una sola forma: eso 
contradice la mencionada ley. Con menor motivo aún puede 
haber un estado inmóvil de la materia, o sea, un estado 
en el que el movimiento cesara de transformarse, de pasar 
do una forma a otra. La conversión de las formas del movi­
miento es tan natural y está tan sujeta a leyes como la con­
servación cuantitativa del movimiento en esas conver­
siones. 

Las novísimas conquistas de la Astronomía nos enseñan 
qu.e en el Universo no cesa un instante la rotación infinita 
de la materia. En unos ámbitos del espacio cósmico la mate­
ria y la energía se disipan; en otros vuelven a concentrarse1 
dando origen a nuevos cuerpos celestes. El académico Ambar­
tsumián, sabio soviético, ha establecido que en nuestros dí_as 
también se forman nuevas estrellas1 y no de una en una, sino 
por grupos enteros (asociaciones). Lo que demuestra que no 
puede haber estado inmóvil de la materia. 

Mas, ¿tal vez exista en ese caso movim.iento por sí solo, 
sin portador material alguno? 

* Véase F. Engels, Dialéctica de la Naturaleza, págs. :17-18, etl. 
en ruso. 
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Los representantes <lel llamado energetismo, tendencia de 
h' Filosofía y las Ciencias Naturales que surgió a fines del 
siglo XIX y comienzos del XX, piensan así precisamente. 
P1cclucen la materia a movimiento1 a energía, y eso no es otra 
cosa que renunciar al reconocimiento de la materia, o _sea, 
idcallsm.o puro. 

Los modernos defensores del <<energetismo" muestran parti­
cular empeño en propagar el idealismo. Falsifican las noví­
simas conquistas de la ciencia , y hablan sin rodeos de la 
<(aniquilación» de- la materia, de la transformación de ésta en 
energía pura. Con ese fin interpretan de manera idealista, 
verbigracia, el hecho de la transformación del par de partí­
culas «elementales» (electrón y positrón) en fotones, partí­
culas del campo electromagnético (luz). Considerando la luz 
tinergía <{pura»1 energía sin materia, y la sustancia el único 
tipo de materia, han inferido la errónea deducción de que 
en este caso la materia desaparecei se convierte en energía. 
Pero nosotros sabemos ya que el fotón es una partícula del 
campo, materia de singular índole. Resulta que al convertir­
so el electrón y el positrón en fotones no tiene lugar una trans­
formación de la · materia en energía, sino la conversión - ·de 
un tipo de materia) sustancia, en otro tipo de mate-ria)  
campo. 

Los adelantos de la Física moderna y, sobre todo, l a  ley 
de la interdependencia de la masa y la energia, descubierta 
a principios de nuestro siglo por el eminentísimo físico 
Alberto Einstein (1879-1955), demuestran la completa incon­
sistencia clel «energetismo». Según esta ley i la masa de un cuer­
po depende siempre de la cantidad de energía respectiva. Es 
difícil establecer esa dependencia con velocidades relativa­
mente pequeñas, mas si el cuerpo se mueve con una velocidad 
próxima a la de la luz, velocidacl que poseen las partículas 
«elementales» en las transformaciones nucleares, el increménto 
ele su masa es notable.La variabilidad de la masa en dependen­
cia de la velocidad del movimiento se confirma experimental­
mente. Pero la masa es la medida de la materia; y la energía, 
la del movimiento. Por lo tanto, la ley mencionada revela una 
conexión directa, la unidad de la materia y el movimiento. 

De lo expuesto se infiere que no hay ni puede haber mate­
ria sin movimiento ni movimiento «puro» desligado de la 
materia. La materia y el movimiento son inseparables, 
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3. El espacio y el tiempo 

Concepto filosófico del 
espacio y el tie111po 

Tras obsetvar a tentamente los obje­
tos que nos rodean vemos que cada 
uno de ellos no sólo está en movi-

1niento1 sino que posee cxtonsióni dimensiones. Unos objetos 
son inayorcs, otros m.enores, pero todos ellos tienen longitud ,  
anchura y alturaj ocupan determinado lugar, tienen volumen. 
Mas los ·objetos <le la Naturaleza no sólo poseen extensión, 
sino que están situados de cierto inodo unos con respecto a 
_otros. Unos están más cerca o más lejos, más altos o rnás bajos 
y más a la derecha o a la izquiérda que otros con relación 
a nosotros. 

La propiedad uni.versal de los cuerpos materiales de po­
seer extensión, ocupar un lugar determinado y estar situádos 
de cierta manera entre otros objetos del mundo refleja pre­
cisamente el concepto filosófico de espacio. 

Los objetos no sólo existen en el espacio, sino que siguen 
uno tras otro en determinado orden. Unos suceden a otros, 
y éstos dan paso a otros m.ás1 y así sucesivamente. Cualquier 
objeto tiene duración, ·comienzo y fin. En el desarrollo de 
cada uno de ellos se distinguen determinadas fases y estados. 
U nos objetos están surgiendo nada más, otros llevan ya cierto 
tiempo de existencia y los terceros caducan. 

La propiedad universal de los procesos materiales do trans­
currir uno tras otro con determinada continuidad, tener dura­
ción y desarrollarse.lpor etapas y fases refleja precisamente el 
concept_o filosófico de tiempo. 

El espacio y el tiempo son las formas universales de 
existencia de la materia. Lenin escribió: '«En el uni.verso no 
hay más que m.ateria en movimiento, y l a  materia on movi­
miento no puede moverse de 'otro modo que én el espacio y en 
el)iempm>*. 

-

La propiedad más importante del espacio y el tiempo es 
s11 objetividad, o sea, su independencia de la conciencia del 
hombre, cosa completamente natural, pues, siendo las for­
mas fundamentales de la materia realmente existente, no 
pueden menos de ser objetivas. 

* ' V. I. Lenin, Jl!faterialismo y empiriocriticismo, pág. 188, ctl. en 
español, &foscú, 1948. 



El idealismo niega la objetividad del espacio y el tiempo. 
Los idealistas suhjet'ivos consideran que estas categorías 
son producto de la conciencia del hombre. Desde el punto de 
vista ele los idealistas objetivos, el espacio y el tiempo han 
sido originados por la idea absoluta, por el espíritu uni­
versal. 

Lcnin mostró de manera convincente en la obra 1ldateria­
lismo y enipiriocriticismo la inconsistencia de las opiniones 
idealistas sobre el espacio y el tiempo. Escribió que, de 
creer a los idealistas que el espacio y el tiempo son única­
mente productos do la razón humana 1 ¿cómo interpretar el 
hecho indiscutible y demostrado por la ciencia ele que la 
Tierra existía en el tiempo y en el espacio antes aún ele que 
apareciera el hombro?¡Pues la Tierra existe durante miles de 
millones de años, y el hombre moderno sólo varias decenas de 
milesl Es claro que no so puede hablar siquiera do «crea­
cióm del espacio y el tiempo por el hombre, lo mismo que 
de la mística idea absoluta o espíritu universal, inventados 
por los idealistas. 

Al hacer hincapié en la objetividacl del espacio y el tiem­
po, el materialismo dialéctico descubre asimismo otras pro­
piedades más generales de estos fenómenos, partiendo de que 
esas.,¡:iropíedacles están determinadas por la naturaleza de la 
propia materia. Así, la eternidad e infinitud de la materia 
determinan la eternidad del tiempo y la infinitud del espacio. 
Lo que significa que ni han teni.do principio ni tendrán fin. 
I-.ia ciencia moderna penetra en la lejanía cósmica y abarca 
enormes períodos de tiempo. l.Jos astrónomos, verbigracia, 
estudian con potentes radiotelescopios Jos cuerpos materiales 
alejados de la Tierra a miles de míllones ele años de luz. Si se 
tiene en cuenta que la luz se propaga a la velocidad de 
300.000 kilómetros por segundo, Ja'. distancia de mil millo­
nes de años de luz se expresará con la cifra de 9,5 más veintiún 
ceros1 o sea, nueve rnil quinientos trillones de kilómetros. 
Pero por 1grandes que seari estas distancias, son insignifican­
tes comparadas con la magnitud del Uuivcrso infinito. Exac­
tamente igual de insignificantes con respecto a la eternidad 
del Universo son también los inmensos períodos de tiempo, 
expresados en-miles ' de millones de años, con que opera la 
Geología moderna. -· 

La particularidad específica del espacio como forma de 



:xis!encia d e  la rnateria es su ca rácter tridimensional. 
Esto significa que cualquier cuerpo material tiene tre8 
dimensiones: longitu d ,  anchura y altura. Puede moverse, 
por tanto1 en tres d irecciones recíprocarnente perpendicu­
lares. 

A diferencia del espacio, el tiempo tiene una sola d imen­
sión. Por eso todos los cuerpos se desarrollan en el tiempo on 
una dirección nada más: del pasado al futuro. El tiempo es 
irreversible, transcurre adelante nada más. Es imposible hacer 
que su curso retroceda, que el pasado retorne. Los políticos 
reaccionarios de Occidente, que tratan de volver atrás la 
rueda de la historia y recuperar el tiempo, fenecido para 
siempre, del dominio absoluto del capitalismo, no quieren, 
en modo alguno, resignarse a este hecho natural. 

Mas el proceso histórico es irreversible, y el mundo del 
siglo X X  ya no es el del siglo X I X. Son otros los tiempos y es 
otra la correlación de fuerzas en la arena internacional. En la 
sociedad moderna existe el poderoso campo socialista, que 
salvaguarda la justicia y la paz y no permitirá a los impe­
rialistas que violen impunemente los derechos soberanos 
de los pueblos. 

Esas son las propiedades generales del espacio y el tiempo. 

Nociones que las Ciencias 
Naturales tienen del 
espacio y el tiempo 

Las nociones que las Ciencias.,N a­
tura] es tienen de las propiedades 
del tiempo y el espacio de los objetos 
materiales concretos se deben dis­
tinguir de los conceptos filosóficos 

del espacio y el tiempo como formas universales de existencia 
de la materia. 

Con el progreso de la ciencia esas nociones se desarrollan 
y precisan, descubriéndose nuevas propiedades del espa­
cio y el tiempo y estableciéndose de manera más determinada 
la dependencia que estas propiedades guardan de la naturaleza 
material de los cuerpos. 

Así, al reconocer la objetividad del espacio y el tiempo, 
la mecánica clásica los separaba de la materia, considerándo­
los absolutamente homogéneos e inmutables. Isaac Newton 
(1642-1727), por ejemplo, fundador de esta mecánica, se 
imaginaba el espacio como un inmenso recipiente en el que 
las cosas estaban colocadas con determinado orden «por 
estanteríasl>i pero sin guardar ninguna relación con él, 



Newton consideraba que las propiedades de espacio de to­
dos los cuerpos del Universo eran idénticas y quedaban tola[. 
mente agotadas con la Geometría de Euclides, la misma que 
todos hemos estudiado en la escuela. Consideraba esta Geome· 
tría como ;la ,única posible y absoluta. 

Newton tenía la misma concepción metafísica <lel 
tiempo. 

El matemático ruso N. Lobachevski (1792 -,1856) ideó 
una Geometría nueva1 denominada no euclidiana1 que refutó 
las ideas metafísicas del espacio y amplió nuestras nociones 
d<J las propiedades espaciales de los cuerpos. Lobachevski 
llegó a la conclusión de que las propiedades del espacio en 
d iversos ámbitos del Universo eran distintas y dependían de 
la propia naturaleza de los cuerpos físicos y de los procesos 
materiales que se operaban en ellos. Persuadido de que en Ja 
Naturaleza existían cuerpos cuyas propiedades de espacio 
no encajaban en el marco de J a  Geometría do Euclides, halló 
esas nuevas propiedades, demostrando1 entre otras cosas, ql1e 
la suma de los ángulos de un 'triángulo en algunas superficies 
no era igual a 180º, como en la Geometría euclidiana, sino 
menor. 

La teoría moderna de las Ciencias Naturales sobre el es­
pacio y el tiempo es Ia teoría de la relatividad, debida a E ins­
tein. Descubre el nexo orgánico existente así entre el espaci o  
y el tiempo como entro ellos y l a  materia en movimiento. 

La denominada teoría especial de la relatividad establece 
la dependencia que las propiedades de espacio y de tiempo de 
los cuerpos guardan de la velocidad de su movimiento. Es 
imposible advertir esa dependencia a velocidades relativa­
mente pequeñas dado que el cambio de las mencionadas pro­
piedades en escala prácticamente registrable se opera a ve­
locidades próximas a la de la luz. 

La teoría de la relatividad enseñ.a que, a velocidades pró­
ximas a la de la luz, la longitud de un cuerpo en movimiento,  
con respecto a la de otro en reposo, disminuyo a medida que 
la velocidad aumenta. Con la particularidad ele que el tiempo 
tampoco queda inmutable: a medida que la velocidad aumen­
ta, el transcurso del tiempo es más lento. Estas deducciones 
de la teoría de la relatividad se confirman experimentalmen­
te. Verbigracia, un mesón (partícula «elemental» que surge 
de la desintegración del núcleo atómico) existe muy poco 
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tiempo, pero si la velocidad de su inovirniento se acelera, se 
prolonga ol ·Uempo de su «vida». 

Según la teoría de la relativiclad,  el espacio y el tiempo 
no cambian cada uno por su lado, sino indisolublcmonte liga­
dos ol uno con el otro. Esta vinculación es tan estrecha que 
forman un todo inseparable, y el tiempo diríase que adquiere 
la función de cuarta medida, además de las tres del espacio. 
La teoría de la relatividad brinda también una expresión 
r.igurosamente matemática del nexo orgánico existente entre 
el espacio y el tiempo. 

La teoría general de la relatividad ha mostrado que las 
propiedades del espacio y el tiempo dependen asimismo de la 
masa de l a  materia. E l  espacio cambia 0 1  como - se dice en 
Física, se deforn1a corca de los cuerpos .que poseen masa 
colosal y gran fuerza de atracción. H.espectivamente cambia 
también el tiempo: transcurre con más lentitud. 

A primera vista las deducciones. de la teoría de la relati­
vidad parecen contradecir nuestras concepciones corrientes 
de las propiedades del tiempo y el espacio. Pero son verí­
djcas1 y los experimentos científicos las confirman, atesti­
guando lo insólito de su carácter que en la cognición no so 
pued.e uno lim.itar a las nociones acostulnbradasi sino que se 
debe ir más lejos, calar más hondo, poner de manifiesto cuán 
complejo y multiforme es el mundo material. 

Como so ve, las nociones que las Ciencias Naturales tie­
nerr de las propiedades del tiempo y el espacio son variables. 
Mas esta variabilidad no menoscaba en modo alguno l a  
afirmación ele! materialismo dialéctico d o  que existen objo­
tiva1nonte. Por el contrario,  cada nuevo éxito do la ciencia 
confirma una y otra vez la objetividad del tiempo y el espacio 
:l la vinculación in d.cstructibJe de, éstos con la Jnateria y el 
movi1niento. 



C o p í t u  l o  r 

LA MATERIA Y LA CONCIENCIA 

Nos hemos enterado por el capítnlo anterior ele qué es la 
materia y en qué formas existe. Nos hemos enterado también 
de que la materia existe fuera de la conciencia del hombre 
e independientemente de él. Mas ¿qué es la conciencia, qué 
relación guarda con la materia y cómo surge? Examinemos 
estas cuestiones. 

L La conciencia, propiedad de la materia 
altamente organizada 

Antes ele hablar ele la esencia de la conciencia hemos de 
recordar que en la actividad consciente, espiritual, del hombre, 
se incluyen sus pensamientos y sentimientos, su voluntad 
y carácter, sus sensaciones y concepciones, sus opiniones, 
etc. 
f· · :Wuál es, pues, la fuente y la naturaleza de todos estos 
fenómenos? 

Las Ciencias Naturales y la Filosofía han recorrido un 
largo e intrincado camino antes de poder dar una respuesta 
atinada a esa cuestión. La ciencia moderna ha demostrado 
que la conciencia es el resultado de .la evolución prolongada 
de la materia. La materia, la Naturaleza, han existido siem­
pre; el hombre es resultado del desarrollo relativamente tarcl ío 
del mundo material. Para que el desanollo de Ja materia 
diera lugar al nacimiento del hombre, capaz ele pensar, han 
hecho falta muchos millones ele años. La conciencia es un 
producto de la Naturaleza, una propiedad do la materia, 
.pero no de toda ella, sino de la altamente organizada nada 
n1 ás, del cerebro hun1ano. 
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Habiendo aparecido como consecuencia del desarrollo de 
la materia, la conciencia está indisolublernente ligada con 
ella. Es inseparable de la materia pensante, el cerehro1 
y propiedad suya. Los fisiólogos rusos J. Séchenov (1829 -
1905) .e J. Pávlov (1849 -1936) establecieron que toda la acti­
vidad psíquica está basada en determinados procesos materia­
les, a saber, fisiológicos, que se producen en el cerebro hu­
mano y, sobre todo, en la corteza de los grandes hemisferios 
cerebrales. La alteración del funcionamiento normal del 
cerebro o la lesión del mismo debida a enfermedades, 
traumas u otras causas provoca una aguda perturbación 
de la actividad mental del hombre y el trastorno de la 
psiquis. 

Basándose · en numerosos datos experimentales, Pávlov 
sacó la consecuencia de que « . . . la actividad psíquica es el 
resultado del funcionamiento fisiológico de una masa determi­
nada del cerebro . . .  ». 

La teoría de Pávlov sobre la actividad nerviosa superior 
os una magnífica confirmación de la tesis básica del ma­
terialismo dialéctico acerca de que la conciencia depende de 
la materia. Ha dado a conocer que el cerebro y los procesos 
fisiológicos que se operan en él son el substrato (la base) d e  
l a  conciencia humana 1 l a  condición material sin la cual es 
imposible el pensamiento. 

Mas ¿es suficiente el cerebro humano solo para que actúe 
la conciencia? ¿Puedo el hombre pensar por s í  mismo, inde­
pendientemente de la influencia que el mundo circundante 
ejerza en él? 

No, el cerebro por s í  solo no es capaz de pensar. Pávlov 
decía que el cerebro no es un piano del que se puedan sacar 
melodías de todo género y cuanto se quiera. La conciencia 
está indisolublemente ligada con el medio material que circun­
da al hombre y no puede actuar sin su influencia. Las 
sensaciones visuales, auditivas1 olfativas y otras surgen en el 
cerebro únicamente por efecto de los objetos existentes real­
mente, de los colores, olores, sonidos y otras propiedades que 
les son inherentes. Estos objetos y sus propiedades excitan 
los órganos de los sentidos, luego las excitaciones obtenidas 
se transmiten por los canales nerviosos a la corteza de los 
grandes hemisferios del cerebro, donde surgen las sensaciones 
respectivas. A base de las sensaciones se forman las percep-
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cioncs1 las ideas, los conceptos y otras for1nas del pensarnie11-
to. rrodas ellas son únicamente imágenes, r'eflejos más o me­
nos exactos de los objetos y fenómenos realmente existentes. 
Fuera de ellos, las imágenes no pueden surgir en la conciencia 
del hombre. Por tanto, la particularidad específica de la 
conciencia, como propiedad del cerebro, consiste en su 
capacidad para reflejar el mundo material. 

Así, pues, respondiendo a la pregunta hecha en un prin­
cipio sobre la naturaleza de la conciencia, podemos decir 
que la conciencia del hombre es la propiedad singular 
que/a materia altamente organizada, el cerebro, tiene 
de reflejar la realidad material. 

Inconsistencia del 
materialismo vulgar 

y del idealismo 

Como la conciencia es inseparable 
de la materia altamente organizada 
y producto de ella, foo será una va­
riedad de la materia, no será idén­
tica a ella? 

Así precisamente opinan los materialistas vulgares*. 
Valiéndose del hecho de que la conciencia y la materia están 
ligadas entre sí, las consideran idénticas. Así, Vogt decía 
que el cerebro segrega la idea y que la idea guarda aproxima­
damente la misma relación con el cerebro que la bilis con el 
hígado. 

De completo acuerdo con los adelantos de las Ciencias 
Naturales, el materialismo dialéctico rechaza la comprensión 
materialista vulgar de la eonciencia. Aunque la conciencia 
cstií relacionada con determinados procesos fisiológicos mate­
riales, no se puede reducir a esos procesos. La idea es inse­
parable de la materia, del cerebro, mas tampoco se la puede 
identificar con ella. Lenin consideraba que llamar material 
a la idea era dar un paso desatinado hacia la confusión del 
materialismo con el idealismo. 

La idea no es una cosa, no se puede ver ni fotografiar. 
Es la imagen de los objetos y los fenómenos del mundo, pero 
no una imagen material, sino ideal. No es una simple fotogra­
fía de la realidad ni una copia inanimada de ella, sino la 
realidad transformada adecuadamente en la cabeza del hom-

* �Iaterialismo vulgar, co'rricnte filosófica que SlITgiú ¡�n A lema­
nia a mediados del siglo- XIX. 
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hre. l\.Iarx escribió qne ·el pensa miento, «lo ideaC no es, 
por el contrario1 1nás que Jo niaterial transpue8to a la cahrza 
d el hombre y transformado en ella»* . La realidad influye en 
el hombre y siempre pasa a través del prisma de las leyes 
particulares del pensa1niento1 com_o son el análisis1 la s ínte­
sis, la ·generalización y otras. E l  hombre se distingue preci­
samente de los animales en que es capaz de pensar, o sea1 
reflejar activamente la realidad, influir en ella, proponerse 
unos U o tros fines y tratar de conseguirlos. 

Al rechazar la comprensión rna terialista vulgar de la con­
ciencia, el n1aterialismo dialéctico considera asi:inismo pro­
fnnda1nente errónea la afirmación de quo Ja conciencia y el 
pensa1uicnto son inherentes a toda la niateria. Así, Espinosa, 
verbigracia, opinaba que la conciencia era un atributo tan 
necesario de toda la Naturaleza corno la gravitación y Ja 
corporeidad. 

Lo erróneo do- ese punto ele vista estribaba en qne desco­
nocía las diferencias cualitativas existentes entre la n1ateria 
inanimada y la orgánica1 sobre todo la pensante. I,.,enin tenía 
el parecer de que Ja sensación claramente manifiesta es sólo 
inherente a las formas orgánicas superiores de la rnateria, 
en tanto que toda la materia no posee otra propiedad sino la 
de reflejar, o sea, la facultad ele responder de una manera de­
terminada a las influencias externas. Esta propiedad es en 
cierta n1edicla afín, mas no idéntica, a la sensación, razón 
por la cual la conciencia no se pnedo considerar como pro­
piedad de toda la materia. 

Actualmente, con motivo do los éxitos alcanzados por 
la Cibernética, se han reavivado los intentos de atribuir fa­
cultad de pensamiento a objetos de la Naturaleza inanimada. 
i\ baso do esta nueva ciencia1 que estudia diversos sistemas 
y procesos de mando, se han construíclo máquinas sorprenden�­
tes. Unas son capaces de dirigir aviones, trenes o complicados 
procesos de producción; otras, do traducir textos de un idio­
ma a otro1 de hacer cornplicadísimas operaciones matemá­
ticas, o tc. Estas máquinas pueden recibir datos («informa­
ción») de distinto género del oxtorior, «recordarlos>!j elaborar­
los y ejecutar las operaci ones inás convenientes. Eso preci-

'� C. JVfarx1 El Capital, t. I, p8g. 191 cd� en ruso. 
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8arnenle ha dado pie a los científicos para a Lribu_ir a l<Js 
máquinas automáticas la facultad de sentir y hasta de 
pensar. 

Enrealidad ninguna máquina automática, ni aun la n1ás 
perfecta, posee la !acuitad de sentir, sin hablar ya de la d o  
pensar. E l  sentir y e l  pensar son inherentes sólo al ser hun1a­
no, que es producto de la evolución prolongada del mundo 
material y, ante todo, del medio social. El hombro so 
eleva por encima de la Naturaleza, conoce la realidad que 
le circunda, influye activamente en ella y la transforma. 
Cuenta con inagotables posibilidades creadoras y crea gran­
des valores culturales. La máquina está desprovista de todo 
eso. Es obra del ingenio y hábiles manos del hombre, quien 
en última instancia dispone y estipula con antelación todas 
sus funciones y «capacidacl», por complicaclas -y adn1i.rahlos 
que parezcan, 

Por consiguiente1 la conciencia y la n1ateria no se deben 
íclentificar. 

Pero entonces da! voz exista la conciencia independien­
te ele la matarla? 

Partiendo de la espirítualiclacl de la conciencia, los idea­
Jjstas opinan así1 reflexionando de la siguiente manera: Si 
el pensamiento es ideal, no es una cosa1 y por eso n.o se 
puede dar con él en el cerebro humano, no está, por tanto 1 
ligado con la materia, o sea, con el cerebro1 sino que posee 
existencia independiente. No sólo parece independiente do la 
materia1 sino que la «Crea». Los idealistas no qt1ieren. ver 
tras el pensamiento su prototipo: las cosas y los objetos cl el 
mundo reaL 

Las tentativas de separar el pensamiento del cerebro son 
desatinadas por completo. Lenin llamó acertadamente filo­
sofía «sin seso» a la que emprendo esas tentativas y afirma 
que el ponsa1niento existe sin ol cerebro. J..Jas Ciencias 
Naturales1 escribió1 insisten en qu.e la cunciencia no existe 
independiente1ncnte del cuerpo, en que es secundaria, unn 
función del cerebro, el reflejo del mundo exterior. 

Tampoco se deben contraponer de un modo absoluto la 
conciencia y la ma teria1 pues la conciencia es la propiedad do 
la materia altamente organizada y surge -y se desarrolla _bajo 
la influencia de factores_ materiales. Por otra parte1 una "\roz 
surgida a base de la materia, la conciencia cobra cierta indB-
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pendencia e inlluye activamente en ol desarrollo del mundo 
material. 

Ahora nos detendremos en Ja cuestión del origen y des­
arrollo de Ja conciencia. 

2. La conciencia, producto del desarrollo de la materia. 
Origen y desarrollo de la conciencia 

Como ya se ha dicho, a toda Ja materia le es inherente Ja 
propiedad general de reflejar, o sea, la facultad de reestruc­
turarse interiormente por efecto de estímulos externos, de 
reaccionar a ellos del modo adecuado. El reflejo está siempre 
ligado con la interacción de dos (o más) cuerpos: el que obra 
y el que experimenta la acción, Por eso el carácter del reflejo 
depende así de excitaciones externas como del estado inte·· 
rior del cuerpo que reacciona a esos estímulos. 

De observar en ese plano un cuerpo inanimado, un orga­
nismo vivo y al hombre veremos que reflejan el mundo de dis­
tinta manera. 

Al cuerpo inanimado le es inherente un reflejo simple, 
pasivo. Un cuerpo como éste no distingue los factores del 
medio ambionte, no toma de él los que le son favorables ni 
es capaz de preservarse de los desfavorables. 

El cuerpo vivo reacciona de distinto moclo a los estímu­
los exteriores. Se adapta al med.io ambiente, reacciona de di­
versa manera a los diferentes estímulos exteriores1 aprove­
chando Jos factores propicios y eludiendo los innecesarios 
y nocivos. Merced únicamente a la adaptación adecuada. al 
medio ambiente el organismo vive y se desarrolla. 

Posee una forma de reflejo superior, cualitativamente 
nueva, el hombre capaz de reflejar conscientemente la reali­
dad. No se adapta simplemente al medio ambiente, sino que 
influye en él y lo transforma a base de los conocimientos 
adquiridos. 

Por lo tanto, establecer el origen de la conciencia signi­
fica observar cómo el reflejo inerte, pasivo, por efecto del 
tránsito de la materia inanimada a la viva, y de ésta a la 
pensante, al cerebro humano, se transforma en reflejo activo, 
selectivo, inherente a lo vivo, y cómo de este reflejo se des­
arrolla la facultad de pensar. 

82 



De la ma te.ria inanimada 
a la materia viva, 

y de ésta a la pensante 

Las C iencias Naturales disponen 
de datos sin ·  número de mostrati­
vos de que la Naturaleza viva 
procede de la inanimada, de la 

inorgan1ca. Entre ellas no existe ninguna barrera infran­
queable, El análisis químico ha demostrado que tanto los 
cuerpos inanimados como los organismos vivos están form.a­
dos de los mismos elementos químicos. En los organismos se 
encuentra en gran cantidad hidrógeno, oxígeno, nitrógeno 
y, sobro todo, carbono, que constituye la base de la compo­
sición química de los organismos vivos y do los productos de 
su actividad vital. 

La ciencia ·admite la suposición de que en la materia gase­
oso-pulverulenta primaria de que se formó nuestro planeta 
en el remoto pasado había combinaciones simplísimas ele 
carbono con hidrógeno y otras sustancias, hídratos de 
carbono, de los que se constituyeron posteriormente combina­
ciones orgánicas más complejas. Al entrar en contacto y reac­
cionar entre ellas, las combinaciones qu:imicas se fuerün 
haciendo más y más complejas, hasta que formaron los 
aminoácidos, elementos fundamentales de la molécula do Ja 
albiimína, A medida que se fueron diferenciando y com­
plicando las sustancias orgánicas se fue haciendo también 
más variada sn facuHad de reflejar. 

Aún transcurrieron centenares de millones de años más 
hasta que las moléculas de esta albúmina química primaria, 
constituida por aminoácidos, se convirtieran en cuerpo albu­
minoideo vivo y adquirieran con ello aptitud para el me tabo­
lismo, rasgo fundamental de Jo viviente, En un principio 
estas albúminas y otras complejas combinaciones orgánicas 
se mezclaban con sales inorgánicas y originaban coacervatos1 
mezclas a modo de gotas susceptibles de practicar el metabo­
lismo con el medio acuoso circundante y absorber otras sus­
tancias orgánicas. Posteriormente, de Coacerva tos más esta­
bles se formó la complejísima albúmina plurimolecular, apta 
para la vida, Al cae.r en un medio propicio y empezar el 
u1.otabolismo, la albúmina se convierte en organisrao. 

El metabolismo es un proceso contradictorio de asimila­
ción (de sustancias alimenticias del medio exterior y trans­
formación de éstas en c élulas y tejidos vivos ele! organismo) 
y desasimilación (descomposición, destrucción de este tejido 
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vivo). Este proceso e.s inherente sóio a la albún1ina viva, al 
organisrno. l�I mctaLolismo y la aut.orronovación constante 
distinguen al organisrno v ivo rnás si1np1e clcl cuerpo inani­
n1ado rnás cornplejo. Sólo alimentándose, o sea1 asirnilando 
sustancias alimenticias y segregando los productos de su 
desintegración, el organismo puede vivir y desarrollarse. 
«La vida es el modo de existencia de los cuerpos albuminoi­
deos1 rnodo cuyo momento esencial es el intercambio continuo 
de sustancias con la Naturaleza exterior que los rodea, cesando 
la vida tan pronto como cesa ese intercambio . . . »* 

El surgimiento de los simplísimos organismos primige­
nios supuso un paso enorme cu el desarrollo del reflejo, propie­
dacl general inherente a la materia, y en la formación de la 
conciencia. El reflejo de la realidad, peculiar de la Naturale­
za inanimada, so transformó en un reflejo de nueva cualidad, 
en el reflejo biológico. La forma más simple del reflejo bioló­
gíco es la e:rcitabilidad, inherente a todos los organismos e 
instrumento de orientación y adaptación de los mismos al 
medio circundante. 

Las plantas, verbigracia, son muy sensibles a la luz solar. 
Se estiran, en el sentido literal de la palabra, hacia ella, pues 
la luz es la fuente de la vida para ellas. La amiba, simplí­
simo organismo unicelular, reacciona a los estímulos ali­
menticios; si acaba de absorber un alimento, los estirnulantes 
alimenticios no actúan; lo que quiere decir que la amiba) 
como cualquier otro organismo que posea oxcitabilidad1 no 
refleja el mundo exterior de manera indiferente, sino selec­
tiva. El organismo diríase que opta por los estimulantes 
útiles y necesarios y elude los nocivos e innecesarios. Pero su 
selectividad es escasa. Carece aún de órganos, tejidos y célu­
las especializadas en excitaciones de tipos determinados. 
Responde a las excitaciones externas con todo su ser. 

En el curso de la. evolución pos terior y como resultado de 
la complicación de los propios organismos y de las condiciones 
exteriores de su existencia a base de la excitabilidad sur­
gió otra forma más elevada do reflejo: la sensación. Como es­
cribiera Lenin1 la energía de la exci.tación exterior se trans·� 
forma, en la sensación, en. un hecho do la conciencia. Igual 
que la excitabilidad, la sensación es resultado de la influen­
cia que el mundo exterior ejerce en el organismo, pero en este 
_

___ , * F. Rngels, D ialéctica de la Naturaleza, pág. 2441 etl. en ruso. 
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cuso se a1nplía considerahle1nerite el círculo de los agentes 
exteriores, a los que el organismo respondo de una u otra 
rnanera. El organismo reacciona ahora a los colores, los olores 
y los sonidos, .percibe el gusto, siente el !río, el calor y la 
b.umedad y responde a las excitaciones inccánicas1 físicas 
y ele otra índole. :B:n él aparecen tarnbíén órganos capaces de 
registrar únicamente un gnlpo determinado de estímulos 
exteriores (color, sonido, olor, etc.). En lo sucesivo, a medi­
da que los organismos se clesarrollan1 sus sensaciones se van 
haciendo más ricas y diversas. Aumenta la adaptabilidad 
del organismo al medio circundante y surge un órgano espe­
cial que lo enlaza con el exterior: el sistema nervioso central. 

La ciencia biológica ha expuesto la teoría de los reflejos, 
que muestra ostensiblemente la desigual capacidad de los 
animales inferiores y superiores para reflejar el m1lndo circun­
dante y amoldarse al medio. Los rellejos son las reacciones 
con que el organismo responde a los estímulos exteriores. 
So dividen en condicionados y no condicionados. Los 
reflejos no condicionados son inherentes a todos los organis­
mos, así a los inferiores como a los superiores. Son congéni­
tos y hereditarios. Ejemplo de reflejo de esta clase es cuando 
el hombre retira la mano al tocar un objeto caliente. Una 
trabazón compleja de los reflejos no condicionados origina 
los instintos (sexual, alimenticio y otros), que desempeñan 
importante oficio en la vida y desarrollo del OTganismo. 

I..ios animales superiores poseen, además1 reflejos condi­
cionados, que presentan carácter temporal y se forman en 
determinadas condiciones. Si, por ejemplo, se pone comida a 
a un perro durante cierto tiempo al toque de un timbre, 
llegará un momento en que el perro reaccionará al sonido del 
Umbro lo mismo que a la vista de la comida: segregará 
saliva. En el cerebro del perro se forma una conexión tempo­
ral: el timbre es la señal de. la comida. Todos los otros relle­
jos condicionados se forman según el mismo principio. Mer­
ced a ellos el organismo se adapta muy sutilmente al medio 
ambiente y reacciona sensiblemente a sus estímulos. Los 
reflejos condicionados, que adquieren particular importancia 
para el organismo, se afianzan, se convierten en no condicio­
nados y 1 a base de éstos, surgen otras conexiones temporales, 
parte de las cuales vuelve a afianzarse. Así so operó, durante 
J a  evolución de los organismos vivos1 eJ progreso incesante 



de la psiqHi.sj progreso que dio lugar en última instancia 
a que la inatoria sensitiva adquiriera la facultad de pensar. 

Función decisiva del 
trabajo c.n el surgimiento 

de la conciencia 

La facultad sens i tiva es inherente 
tan to a 1 a persona como a los 
animales superiores. Según la teo­
ría do Pávlov, esta facultad se 
apoya en una base fisiológica co­

mún para el hombre y los animales: en el primer sistema de 
señales1 mecanismo, po.r medio_ del cual1 el organisrr10 reac­
ciona a las excitaciones di.rectas de objetos y fenómenos con­
cretos. Estos objetos son las únicas señales para los animales, 
excitan sus órganos de los sen ti dos y susvi tan en su sistema 
nervioso las sensaciones respectivas. . 

Pero las sensaciones de los hombres, a diferencia de las 
de los animales, están siempre iluminadas con la luz del 
entendimiento. El hombre posee la facultad del pensamiento 
abstracto, o sea, de reflejar sintetizada la realidad en concep­
tos expresados con palabras. Toda palabra significa un objeto 
determinado, con el que está indisolublomente ligada. Por 
eso el hombre responde a las palabras lo mismo que a las 
excitaciones directas de los objetos. Como quiera que las 
primeras señales son los propios objetos, las palabras que los 
expresan adquieren el oficio de señales secundarias. Como dijo 
Pávlovi son «las señales de las señales». Llamó segiindo 
sistema de señales al mecanismo fisiológico por c11ya media­
ción el hombre reacciona a las palabras, albabla. Este sistema 
es inherente sólo al hombre. 

L·os sistemas de señal.os priu1ero y segundo tienen una 
ligazón orgánica, lo que permite al hombro conocer Ja reali­
dad a fondo y en todos los aspectos. 

J\sí, pues, hemos puesto en claro que la conciencia del 
hombre es cualitativamente distinta de la psiquis de los ani­
males. 

¿A qué se debe, pues, esa diferencia? 
A que la psiquis de los animales es únicamente producto 

del d esarrollo biológico, en tanto que la conciencia del hom­
bro es resultado del desarrollo histórico, social. 

Las sensaciones del hombm se distinguen cardi.nalmente de 
las de los animales. El ojo del águila, verbigracia, ve mucho 
más lejos que el del hombre, pero el de éste ve en 
jas cosas inconmensurablement.e más que el del águila, 
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lVIarx consideraba que la formación de cinco órganos 130n­
sorios. en el hombre era producto de toda la historia univer­
sal. A base de la práctica histórico-social se desarrollaron el 
oído musical del hombre, sus ojos, capaces de percibir la 
hermosura de la Natnraleza1 su fino gusto y otros órganos 
de los sentidos. 

El factor decisivo del origen del hombre y de la forma­
ción y desarrollo de su conciencia fue el trabajo, la actividad 
material de producción. Como escribiera Engels, «el traba­
jo ha creado al propio hombre»*. Merced al trabajo nuestro 
remoto antepasado, el hombre salvaje, adquirió aspecto hu­
mano. E l  trabajo le proporcionó alimentos, prendas de vestir 
y vivienda, y no lo protegió únicamente contra las fuerzas 
espontáneas de la Naturaleza, sino que le permitió 
dominarlas, someterlas a su voluntad. Con o! trabajo el 
hombre quedó desconocido y cambió la !az ele nuestro planeta. 
El trabajo es el patrimonio más grande del hombre, la condi­
ción indispensable ele su vida y desarrollo. 

Indicios de trabajo se presentaban ya en los monos antro­
pomorfos, que utilizaban palos, piedras y otros objetos natu­
rales para alcanzar alimentos. Pero ejecutaban esos actos de 
manera inconsciente y casual. Ni los monos ni otros anima­
les son capaces de hacer aún la herramienta más simple. El 
hombre, sin embargo, hace y emplea las herramieu tas, y en 
ello estriba la peculiaridad cualitativa de su trabajo. Para 
que aprendiese a hacerlas y utilizarlas hubieron de transcu­
rrir centenares de miles de años, a lo largo de los cuales se 
operó el complícadísímo proceso de su evolución y, al mismo 
tiempo, de l a  formación y desarrollo de su conciencia. 

El tránsito de los simios antropomorfos a la marcha erec­
ta, con lo que sús extremidades delanteras quedaron libres 
y pudieron ser empleadas en el trabajo, tuvo gran importan­
cia en la creación do las condiciones necesarias_ para' la 
actividad laboral y el surgimiento de los primeros atisbos 
de conciencia. En un principio, nuestro remoto antepasado 
utilizaba, operando con las manos, las «herramientas» que 
existían preparadas en estado natural (palos, piedras), 
y luego empezó paulatinamente a hacerlas, elaborando objetos 

* F. Engels, El pape del trabajo en la transforniación de( 1norio 
ni hombre1 pág. 5, ed. en español, Moscú, 1955. 
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deteruünados de la Naturaleza. Los prin1cros utensilios 
de trabajo fueron mny rudirnentarios (piedras toscamente 
tallada.s, pal os afilados, etc. ) .  Rudimentaria fue también 
la concie¡icla del ho1nbre primitivo.  Aún no distingHía la 
esencia de los objetos1 ni veía lo que tenía n de cornún, ni 
sabía en qué le podfan ser útiles. 

Conforrno fue progresando y pcrfoccionán<lose ol trabajo, 
así fue perfeccionándose ta1nbién la conciencia. Al topar, en 
ol proceso de obtención de medios de vida, con objetos do Ia 
l\aturaleza) el hombre fue conociendo sus propiedades, con­
frontándolas1 cornparando unas con otras y destacando las 
con1unes y reiterativas. 

En la el.aboración y perfeccionamiento de los instrumen­
tos de trabajo tuvo singular importancia el desarrollo de la 
concicnc]a.  Los lÍtensilios ele trabajo que se transmitían de 
gene1·ación on generación llevaban plasm.aclos la experiencia 
a.e producción y los conocimientos del. hombro. Al enterarse 
de los métodos de elaboración y empico de las herramientas 
do los antepasados, las generaciones posteriores adquirían Ja 
posibilidaél do seguir perfeccionándolas y desarrollándolas. 

La conciencia del hombre primitivo estaba orgánicamente 
] iga<la con su trabajo, se entrelazaba, por así decir, con su 
actividad laboral. Y se comprende, pues el hombre conocía 
ante todo lo que dependía directamente de su trabajo y de la 
satisfacción de sus necesidades. No es por oso casual que las 
obras de arte primitivo reproduzcan tan a menudo la activi·� 
rfad laboral del hombre. 

Así, en la unidad del trabajo y del pensamiento, a base 
de la actividad laboral, se fue desarrollando y perfeccio­
nando la conciencia humana. 

El lenguaje y 
;:) l pensamiento 

El lenguaje, el habla articulada, 
tuvo inmensa importancia para la 
formación de la conciencia del hom­
bre. Surgió con la conciencia, a 

base del trabajo, y constituyó una vigorosa fuerza que ayudó 
nl horn bro a separarse del reíno anirnal, desarrollar su enton­
(1 in1iento :l organizar la producción material. El trabajo ha 
sido sienipre social. Desde los primo.ros pasos de s11 existencia, 
l. 013 hon1hres huhieroJl de afrontar de consuno las poderosas 
fuorzGs do la Naturaleza y arrancarle manco1nunada:mente 
los med i o� i n1prescindihlos para la virl a .  Por eso les surgió 



en o! proceso tlol trabajo la necesidad de coninnicarse entre 
ellos, decirse algo unos a otros. Por electo ele esta necesidad 
im pei·iosa la garganta rudimentaria del inono se transformó 
en un órgano capaz ele articular sonidos. Surgió el habla 
articularla, el lenguaje. 

Marx denominó el lenguaje realidad directa del pensamien­
to. Y lo denominó así porque el pensamiento puede existir 
únicamente con la envoltura material de la palabra. Pienso 
el hombre para sí,  exprese sus ideas oralmente o las exponga 
por escrito, el pensamiento siempre va revestido con pala­
bras. Merced al lenguaje los pensamientos no sólo se forman, 
sino c¡ue se transmiten y perciben. El hombre fija con pala­
bras y grupos de palabras los resultados de la reflexión 
de los objetos reales en su conciencia, lo que no sólo perniite 
el intercambio de ideas de los hombres de una misma genera­
ción, sino que los pensamientos se transmitan de generación 
en generación. Si no fuera por el lenguaje y la escritura se 
hubiera perdido irremediablemente la valiosa experiencia 
de numerosas generaciones, y cada nueva generación se hubie­
ra visto forzada a empezar de nuevo el dificilísimo proceso 
del estudio del mundo. 

El lenguaje está ligado con la realidad, mas no directa­
mente, siuo por medio del pensamiento. Por eso resulta difí­
cíl a veces establecer la re !ación directa de una palabra con 
el objeto material concreto que representa. En distintas 
lenguas, y aun en una misma, ocurre a menudo que con una 
palabra se dé significado a diversos objetos y que un mismo 
objeto se designe con palabras diferentes. Todo esto croa 
la ilusión de que el idioma es independiente de Ia realidad. 

Aprovéchanse de ello los representantes del llamado 
idealismo semántico, una de las corrientes de la filosofía bur­
guesa contempon\nea. Separan el lenguaje del pensamiento; 
y el pensamiento, de la realidad. Consideran que el hombre 
establece las palabras arbitrariamente, que éstas no signifi­
can nada real y constituyen simples combinaciones de soni­
dos nada más. De donde algunos procuran demostrar que 
el capitalismo moderno, la explotación y la agresión no son 
sino palabras vacías, sonidos. Según ellos, basta con susti­
tuir estas palabras por otras para que se eliminen inmediata­
mente todas las fuentes de los conflictos sociales y desaparez­
can todas las lacras del capitalismo de nuestros días,  
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En realidad, los hombres no establecen arbi trariamente 
las palabras, sino que, en el curso de Ja ·cognición y de la 
ac tividad práctica, las van adjudicando a determinados obje­
tos y fenómenos. Aunque se cambien las palabras, esos pro­
cesos objetivos no so modifican ni desaparecen. Los apolo­
gistas do! capitalísmo, verbigracia ,  han inventado decenas 
de palabras «melodiosas» para designar el régimen capita­
lista: «capitalismo popular>>, «economía del trabajo», «huma­
nismo económico», etc. , pero eso no ha dado lugar a que desa­
parezcan el capitalismo, la explotación, el paro y los cho­
ques entre las clases. Desaparecerá únicamente como resul­
tado de la lucha del proletariado contra la burguesía, como 
resultado de la revolución socialista. 

· Así, pues, la conciencia os producto de la evolución pro­
longada de la materia. Pero, una vez surgida a base do la 
materia1 influye activan1ente en su desarrollo. 

Los idealistas, en su afán de cubrir de ignominia el ma­
terialismo, afirman que los materialistas subestiman el ofi­
cio de la conciencia y consideran a ésta únicamente como re­
llejo pasivo, muerto, del ser, por cuanto toman la materia 
como base de todo lo existente y procuran demostnir que 
las cosas existen objetivamente y son independientes de 
la conciencia. 

En realidad, el materialismo dialéctico está lejos de 
menospreciar el papel do la conciencia en el desarrollo de 
la materi.a, del ser. Producto y reflejo de la materia, la con­
ciencia no se mantiene pasiva, sino que influye activamente 
en el mundo. En este sentido precisamente dijo Lenin que 
«la conciencia del hombre no sólo refleja el mundo objetivo, 
sino que lo crea»*. 

Claro está que ahí n o  se trata de la influencia directa do la 
conciencia en el ser ni, aún menos, de la creación del mundo 
por la conciencia del" hombre: Ja idea, por sí sola, es incapaz 
de mover de su sitio · hasta la pajuela más diminuta. Se 
trata de que si la conciencia refleja adecuadamente el mundo, 
puede servir de guía en la actividad creadora y transforma­
dora del hombre. 

Más adelante se hablará con mayor detenimiento ele la 
actividad de la conciencia y, sobre todo, de la función que 
ejerce en la vida social. 

* V. L Lenin, Obras, t. 38, :pág. 204, ec!.. en rusq. 



C a p i tu l o  VI 

LA DIALECTICA MAIL'kISTA COMO DOCTRINA 
DEL DESARROJ,LO Y CONCATE NACION UNIVERSAL 

La filosofía del marxismo es el materialismo dialéctico; 
el materialismo y la dialéctica están indisolublemente liga­
dos en ella. En los capítulos precedentes hemos puesto en 
claro la esencia dél materialismo filosófico marxista. Ahora 
nuestra misión consiste en mostrar más detalladamente qué 
es la dialéctica materittlista del marxismo y qué importancia 
práctica tiene. 

· 

1. La dialéctica, teoría del desarrollo 

Como se ha dicho anteriormente, la dialéc tica marxista 
concibe el mundo en constante movimiento, cambio y desa­
rrollo. La experiencia diaria y el desarrollo de la ciencia y la 
práctica históTico-social nos convencen de que los objetos 
y fenómenos del mundo son mutables. 

En el m'mdo todo se desarrolla. Los innumerables cuer­
pos del Universo, el sistema solar, la Tierra y cuanto en 
ella se encuentra es resultado del desarrollo prolongado de Ja 
materia. En el proceso evolutivo del mundo material, c0mo 
ya sabemos, surgió tambi.én el hombre, el ser más perfecto 
de- la Naturaleza. 

La sociedad humana también se desarrolla, hecbo que 
testimonia con particular evidencia nuestro siglo, siglo de 
magno progreso histórico y transformaciones sociales sin 
precedentes. Se hunde el régimen capitalista, y la sociedad 
comunista viene a sustitui_rlo. El mundo del socialismo se ha 
consoli.dado ya definitivamente en gran parte de nuestro 
planeta. Este mundo crece, se vigoriza y cobra energías de 
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año en año, demostrando sus inmensas ventajas e ilimitadas 
posibilidades. Se ha disgregado eI sistema colonial del impe­
rialismo. Un pueblo tras otro va conquistando su independen­
cia en c ruenta lucha cantea el colonialismo. 

Somos testigos de la revolución más grande que se está 
operando en la ciencia y en la técnica. El hombre ha penetra­
do en las profundidades del átomo y ha puesto las poderosas 
fuerzas de éste a su servicio. El infinito espacio cósmico re­
trocede ante la omnipotencia de la razón humana. 

Al reflejar el desarrollo del mundo material cambian 
también la conciencia, idcasr teorías y concepciones de los 
hombres. 

El desarrollo constante, el tránsito de los objetos y fenó­
menos de un estado a otro y la sticesión de unos por otros son, 
pues, la particularidad más importante del mundo materi.aL 
Por oso, para conocer los objetos y fenómenos es preciso es­
tudiar, ante todo, su desarrollo y cambio permanentes. 
Para conocer vcrc1aderan1ente un objeto es necesario tomarlo 
en desarrollo ,  «automovimiento» y cambio. 

El estudio del cnadro general del desarrollo del mundo 
cons tituye una de las misiones más importantes de la dialéc­
tica materialista. La dialéctica, escribió Engels, es la 
teoría de las «leyes generales que rigen el movimiento y de­
sarrollo de la Naturaleza, la sociedad humana y el pensa­
miento»*. 

¿Cómo entiende la dialéctica marxista el propio proceso 
del desarrollo? Lo considera como un movimiento de lo 
inferior a lo superior, de lo simple a l o  complejo, como un 
proceso revolucionario en forma de. saltos; atlem.ás, este rnovi­
miento no discurre por la trayectoria de un c írculo cerrado, 
sino como si describiera una espiral, siendo cada espira más 
alta, rica y variada que la anterior. Ve la fuente del desa­
rrollo de la dialéctica en las contradicciones inherentes a los 
propios obje tos y fenómenos. Unicamente la dialéctica mar­
xista da una interpretación correcta y verdaderamente cien­
tífica del proceso del desarrollo. 

Las leyes fundamentales de la dialéctica materialista 
caracterizan el cuadro general del desarrollo del mundo, de 
su conocimiento y transformación. La ley de la nnidad y fo-

* F. Engels1 A nti-Dühring, pág. 1.33, ecl. en ruso. 
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cha de contrarios d a  a conocer las fuen tes y fuerzas motrices 
del desarrollo. La ley del tránsito de los cambios cuanti­
tativos a cualitativos expresa la transformación revolu­
cionaria, en forma de saltos, del mundo, el trueque ince­
sante de los cambios cuantitativos, inherentes a los objetos, 
en cambios radicales, cualitativos. La ley de la negación 
de la negación determina el carácter ascendente, en espiral, 
del movimiento. Examinaremos todas estas leyes en el ca­
pitulo correspondiente de este libro. 

La fuerza irresistible 
de Jo �nuevo 

El desarrollo del mundo material 
es un proceso infinito de muerto do 
lo viejo y nacimiento de lo nuevo. 
La historia de la corteza terrestre, 

verbigracia, es la historia de la formación de estructuras 
geológícas nuevas cada vez. E n  los reinos vegetal y animal las 
viejas formas orgánicas ceden el terreno a otras más nuevas 
y perfectas. De manera se1nejante a como se renuevan conti­
nuamente las c élulas en los organis1nos vivos, muriendo las 
viejas y naciendo otrí_lS nuevas, en la sociedad mueren tam­
bién las formas caducas de régimen social y surgen otras nue­

'vas, más progresivas. 
Así, pues, lo progresivo, lo nuevo, sucede constantemente 

a lo viejo, es irresistible. Lu fuerza incontenible de lo nuevo 
es un rasgo importantísimo del desarrollo de la Naturaleza, 
la sociedad y el pensamiento. 

No obstante, Ja dialéctica marxista no comprende por ver­
daderamente nuovo cualquier fenómeno que aparezca ni cuan­
to se quiera hacer pasal' por nuevo. Los fascistas alemanes, 
por cje1nplo, hacían. pasar· el r égimen sangriento que esta­
blecieron en Europa durante la segunda guerra mundial por 
un «orden nuevo», encubriendo sus crímenes con la falsa 
bandera de «nacional-socialismo». Pero esto <innovo}> era 
reaccionario, carecía de vitalidad, no soportó la prueba del 
tiempo y se desmoronó bajo el potente golpe de los pueblos 
amantes de la libertad. 

Nuevo es lo progresivo, lo más perfecto y viable, la que 
crece y se desarrolla constantemente. E n  un principio suele 
ser relativamente d ébil y, a veces, apenas perceptible, en 
tanto que lo viejo predomina y parece invencible. A pesar 
d e  ello, lo viejo se c1estruye1 caduca, y lo nuevo crece, se 
desarrolla constantemente y vence en tenaz lucha contra 
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lo viejo. A fines del siglo XIX aparecieron en Rusia los 
primeros brotes del movimiento obreroº Sus fuerzas pare­
cían a ébiles en comparación con las fuerzas de Ja autocracia 
y la burguesía. Mas, con el tiempo, el proletariado ruso, 
clase de vanguardia de la sociedad, creció, se desarrolló, se 
templó en las batallas de clase y, en fin de cuentas, obtuvo 
la victoria sobre el zarismo y la burguesía. 

¿Por qué es irresistible lo nuevo? 
Lo nuevo es irresistible, ante todo, porqiie se deriva del 

propio curso del desarrollo de la realidad y corresponde mejor 
a las condiciones objetivas. Es sabido, por ejemplo, que en 
tiempos remotos predominaban en la Tierra plantas cuyas 
semillas carecían de corteza protectora (las llamadas gimnos­
permas). Luego aparecieron otras plantas mejor adaptadas 
al medio exterior. Sus simientes estaban bien protegidas 
contra los caprichos meteorológicos, razón por la que obtu­
vieron inmensas ventajas frente a otros tipos de plantas. 
En consecuenci a ,  estas plantas desalojaron a las viejas 
especies, so propagaron rápidamente por la Tierra y cambia­
ron su flora, 

La fuerza irresistible de lo nuevo se manífiesta con par­
ticular evidencia en el desarrollo social. Lo nuevo en la 
sociedad vence porque responde a las demandas de la vida 
económica, de la producción material. E l  régimen socialista 
vence al capitalismo en virtud de que da campo al desarro­
llo de las fuerzas productivas, eliminando el serio obstáculo 
que se interpone a su paso: la propiedad privada capitalista. 

Lo nuevo responde a los intereses de las clases progresistas 
de la sociedad, y por eso ellas luchan activamente por que 
venza. La participación activa del pueblo en la lucha por 
el nuevo régimen social garantizó la victoria histórico-uni­
versal del socialismo en el País Soviético y es condición 
importantísima de sus éxitos en la edificación del comu­
nismo. 

Lo nuevo del desarrollo do la sociedad es irresistible, 
además, porque su base social se acrecienta constanteniente, 
se extiende. Lo nuevo agrupa en torno suyo las fuerzas más 
progresivas de la sociedad. El centro de atracción de las 
fuerzas progresivas contemporáneas es la Unión Soviética1 
que cuenta con el apoya- y el respeto de los hombres progre­
sistas de todo el mundo. La amistad y colaboración de los 

94 



países socialistas, así como el apoyo de la clase obrera y las 
fuerzas progresistas de todo el mundo son un importante fac­
tor de la invencibilidad de la gran causa del comunismo .  

La fuerza irresistible d e  l o  nuevo n o  entraña que l a  vic­
toria venga automáticamente, por sí sola. No, esta victoria 
se debe preparar, hay que luchar porfiadamente por ella. 
El papel decisivo en la victoria de lo nuevo sobre lo viejo 
en la vida social corresponde a la actividad consciente del pue­
blo, de las clases avanzadas y de los partidos progresivos. 

2. La dialéctica, teoría de la conca!enación nniversal 

El mundo material no es sólo un todo en desarrollo, 
sino concadenado, unido, Todos sus objetos y fenómenos no 
se desarrollan por s í  mismos, aisladamente, sino indisolu­
blemente ligados, unidos, con otros objetos y fenómenos, 
Cada uno de ellos in!luye en otros objetos y fenómenos y ex­
perimenta las influencias recíprocas de los mismos, 

La ciencia dispone de cuantiosos datos con!irmativos 
de la concatenación y condicionamiento mutuos de objetos 
y fenómenos. Así, algunas partículas «elementales» forman 
átomos, influyendo las unas en las otras. Pero los átomos 
tampoco están aislados: se enlazan mutuamente y forman 

- I:noléculas; éstas, a su vez, constituyen cuerpos macroscó­
picos. La interdependencia de los macrocuerpos se expresa 
en la ley de la gravitación universal. Según esta ley, la 
Tierra está vinculada con el Sol y otros planetas del sistema 
solar; y el Sol, con otras formaciones cósmicas más grandes. 

Los organismos vivos están concadenados en una compleja 
serie d e  interdependencias: las plantas y los animales canse 
tituyen especies, las especies se agrupan en géneros, clases, 
etc. Los organismos no sólo estan concadenados entre ellos, 
sino también con el medio ambiente, del que reciben las 
sustauncias nutritivas y energía necesarias. 

El sabio ruso K. Timiriázev (1843-1920) descubrió el 
mecanismo de la vinculación de las plantas con la vivifi­
cante energía del Sol. Dio a conocer que, por efecto de la ener­
g ía  solar, en los granos clorofílicos de la hoja verde de las 
plantas se opera un proceso de descomposición del anhídri­
do carbónico, asimilando la planta el carbono y desprendien-
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do a la at1nósiera el oxíge1101 tan necesario para la respira­
ción del hombre y los anilnalos. L·as sustancias orgánicas 
que se forrnan concentran ]a energía solar en forma de ener­
gía qu ímica, que luego aprovecha el hombre, utilizando 
las plantas como alimentos o combustible. «La hoja verde o,  
mejor dicho, el  microscópico grano verde de la clorofila 
-escribió Timiriázev -es un :foco1 un punto del espacio uni­
versal, al que, ·desde un extremo, fluye la energía solar y, 
desde el otro, toman origen todas las manifestaciones de la 
vida en la Tierra. La planta es una intermediaria entre el 
cielo y la Tierra. Es el verdadero Prometeo, que robó el 
fuego del cielo. El rayo de luz robado arde asimismo en la 
antorcha titilante y en la deslumbradora chispa eléctrica. 
El rayo del Sol pone en movimiento la monstruosa rueda de la 
gigantesca máquina de vapor, el pincel del pintor y la plu­
ma del poeta». 

El hombre esta ligado con la Naturaleza por medio de 
la producción material. La forma de este lazo es el trabajo, 
condición indispensable de la existencia de la humanidad. 
Mercecl al trabajo el hombre conquista a la Naturaleza los 
bienes materiales que necesita. En el proceso del trabajo los 
hombres entablan relaciones económicas de producción, 
a base el e  las cuales surgen asimismo entre ellos otras rela­
ciones: políticas, jurídicas y éticas. 

Así, pues, la concatenación universal y el condicionamien­
to mut1w de los objetos y fenómenos constituyen una parti­
cularidad intrínseca del mundo material. Por eso, para cono­
cer verdaderamente el objeto es necesario estudiar todos sus 
aspectos y nexos. El estudio del mundo como un todo conca­
denado y único y el examen de las concatenaciones universales 
de las cosas constituyen una importante función de la dialécti­
ca ma tcrialista. 

Puesto que los objetos y fenómenos del mundo material 
son multiformes, tan1b.ién son diversas sus concatenaciones 
e interdependencias. La dialéctica marxista no estudia todas 
las concatenaciones, sino únicamente . las más generalesi 
las que se registran en todas las esferas del mundo material 
y espiritual. 

.Reflejo ele esas concatenaciones en la conciencia del 
hombre son las leyes y categorías ele la dialéctica materia­
lista. 
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Es de gran in1por tancia conocer las concatenacloncs: al 
ponerlas de manifiesto, los hombres descubren las leyes 
del mundo objetivo. Y el conocer las leyes es condición in­
dispensable de la actividad práctica de los hombres. La 
misión de l a  ciencia consist"e precisa1nente en conocer las 
leyes y pertrechar con ellas la práctica. Detengámonos más 
detalladamente a caracterizar las leyes. 

En el mundo objetivo actúan múl-
Concepto de ley tiples leyes. E:xisten leyes de la  

Naturaleza inorgánica y del mundo 
orgánico, de la sociedad y del. pensamiento. Sin embargo, 
las leyes de cualquier esfera de la realidad tienen algunos 
rasgos generales que son los comprendidos en el concepto 
filosófico de ley. ¿Cuáles son estos rasgos? 

Ante todo, loy es una relación, un vínculo entre objetos 
en desarrollo o aspectos de estos objetos. Pero ley no es cual­
quier vínculo, sino un vínculo estable1 reiterativo, inherente 
a una masa enorme de objetos y fenómenos y no a un solo 
objeto o pequeño grupo de objetos. Por ejemplo, la ley de Ia 
interclependencia do la masa y la energía, quo ya hemos men­
cionad o ,  caracteriza la dependencia recíproca existente entre 
la masa y la energía de un sinfín do cuerpos físicos. La ley 
periódica descubierta por D. Mendeléiev (1834 -1907) indi­
ca la dependencia que las propiedades d e  todos Jos elementos 
químicos guardan con relación a la magnitud de la carga posi­
tiva del núcleo. Ley, pues, no es un vínculo_ singular, sino 
general, entre fenómenos. Engels escribió que ley ei'a «la 
forma de la universalidad en la Naturaleza>). 

Otro rasgo importante de la ley consiste en que no repre­
senta cualesquiera vinculaciones reiterativas, sino única­
mente las de carácter necesario y esencial. La susodicha ley de 
la interdependencia de la masa y la energía peculiariza el 
vínculo de propiedades tan consustanciales de los cuerpos 
físicos como son su masa y energía. La ley biológica ile la 
interdependencia del organismo y el modio recoge el nexo 
im.portante y necesario que el organismo tiene con las coI1-
diciones de su existencia.  

La ley, que es necesaria y esencial en los fenómeno8, 
solo actúa en presencia de condiciones adecuadas, originando, 
adem.ás, un curso determinado de los acontecimientos, y no 
cualquier curso. La acción rigurosamente determinada de las 
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leyes tiene inmensa in1portancia práctica, pues si lo_s hombres 
conocen las leyes y la dirección del desarrollo pueden prever 
el futuro. Si conocen, verbigracia, las leyes del desenvolvi­
miento de la sociedad y las condiciones en que rigen, pueden 
prever el curso de los acontecimientos históricos. 

Así, ley es una concatenación esencial y necesaria, general 
y reiterativa, existente entre los fenómenos del mando mate­
rial, que origina un curso rigurosamente determinado de los 
acontecimientos. 

El materialismo y el idealismo hace mucho tiempo que 
luchan en torno a la cuestión do la naturaleza de las leyes. 
Los idealista.s consideran que el creador de las leyes es o el 
hombre o la mítica «idea absoluta», el «espíritu universa.l». 
E n  última instancia, la concepción idealista conduce a que 
se reconozca la esencia divina de las leyes. El filósofo nortea­
mericano conte1nporáneo Brightman, por ejemplo, afirma: 
«Cada ley de la Naturaleza es una ley de Dios, y cada fuerza 
de la Naturaleza es una obra de Dios». 

En contraposición al idealismo, el materialismo dia­
léc tico parte do que reconoce ol carácter objetívo de las leyes. 
Lo que significa que el hombre no puede crearlas ni modifi­
carlas a su antojo; sólo puede conocerlas y reflejarlas. El 
mundo os movimiento regulado de la materia -escribió 
Lenin-, y nuestra conciencia, producto superior de la ­
Naturaleza, sólo está en condiciones de reflejar esa regula­
ridad. 

La objetividad de las leyes significa también que actúan 
independientemente de la voluntad y deseos del hombre, 
y por eso todo intento de ,obrar en contra do ellas está con­
denado de antemano al fracaso. Es imposible, por ejemplo, 
eludir la ley de la gravitación universal y remontarse al 
Cosmos sin vencer la fuerza de gravedad de la Tierra. Tampo­
co puede uno desentenderse de las leyes del desarrollo social. 
Testimonio de ello es, verbigracia, el fracaso que han sufrido 
las desesperadas tentativas de los imperialistas, empeñados 
en detener el proceso ineluctable de la disgregación del siste­
ma coloniaL 

Al maniiostarse en contra de la interpretación idealista 
de las leyes, el materialismo dialéctico refuta también 
el fatalismo, es decir, la veneración ciega de las leyes, la fal­
ta de fe en la fuerza de la razón humana y en Ja capacidad de 
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íos hombros para conocer y aprovechar estas leyes. Al 
hombre n o  le es dado anular o crear leyes naturales, pero 
puede conocerlas y ntilizarlas en su actividad práctica. Ba­
sándose en el conocimiento de estas leyes, el hombre no sólo 
ha restringido la acción destructora del agua, el viento y otras 
fuerzas de la Naturaleza, sino que las ha obligado a que obren 
en provecho suyo: regar los campos, mover los rotores de 
las turbinas de las centrales eléctricas, etc. Apoyándose en 
las leyes del desarrollo social, los hombres transforman la 
vida de la sociedad. 

El r égimen socialista, en el que la acción de las leyes 
del desarrollo social coincide con los intereses de todo el 
pueblo y en el  que, a base del dominio de la propiedad so­
cialista, las riquezas naturales se aprovechan con arreglo 
a un plan y las relaciones sociales se perfeccionan, crea las 
condiciones sociales más propicias para conocer y utilizar 
las leyes. Tomemos, por ejemplo, la ley del desarrollo pro­
porcional y armónico de la economía en el socialismo. Como 
la producción socialista no se puede desarrollar sin plan, es 
necesario conocer y utilizar esta ley. Al mismo tiempo, 
esta ley responde por completo a los intereses de los trabajado­
res, pues la producción socialista se desarrolla con el fin 
de satisfacer de la manera más completa las demandas mate­
riales y culturales en constante crecimiento. Por eso los 
trabajadores están interesados en conocer esta ley y ponerla 
a su servicio. 



C n1J í  t u l  o VII 

LEYES Fü NDAMENTALES 

DE LA DIALECTICA MATERIALISTA 

Como ya sabemos, la dialéctica marxista es la teoría del 
desarrollo y concatenación universal. Lo más importante del 
desarrollo es la cuestión de sus fuentes ¡¡ fuerzas motrices. 
Colno quiera que Ja respuesta a esta cuestión está en la ley 
de la unidad y lucha de contrarios, comenzaremos por ella 
a exponer las leyes fund amentales de Ja dialéctica materia­
lista. 

LEY DE LA UNIDAD Y LUCHA DE CONTRARIOS 

Lenin llamó Ja ley de la unidad y lucha de contrarios 
esencia y médula de la dialéctica. Esta ley pone al descubierto 
las fuentes y causas reales del eterno 1novimiento :l desarro­
llo del mundo material. El conocerla es de gran importancia 
para comprender la dialéctica do! desarrollo de la Natnralo­
za, de ]a sociedad y del pensamiento, para la ciencia y acti­
vidad revolucionaria práctica. 

El análisis de las contradicciones de la realidad objetiva 
y ol descubrimiento de su naturaleza os una exigencia im­
portantísima de toda investigación científica y obra práctica. 

1. Unidad y lucha de contrarios 

Antes do hablar do la propia ley de la unidad y lucha do 
contrarios veamos qué entiendo la dialéctica marxista-leni­
nista por «Contrarios)> y su «unidad». 
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Cada uno de nosotros ha visto más 
Unidad de conlra1·ios d e  una vez u11 imán ordinario y sa-

be bien que sus rasgos dis tintivos 
principales son el tener ex.tre1nos que se excluyen mu tuamen­
te, pero que están indisolublemente ligados entre sí1 con10 
son los polos N arte y Sur. Por mucho que tratemos de se­
parar el polo Norte del polo Sm no lo conseguiremos. El 
imán partido en dos, cuatroi ocho o más partes seguirá 
teniendo los mismos polos. 

Los contrarios son precisamente los aspectos, tendencias 
o fuerzas internas del objeto que se excluyen mutuamente y, 
al mismo tiempo, se presuponen el uno al o tro. La relación 
de indestructible interdependencia de estos aspectos consti­
·tuye la unidad de contrarios. 

Todos los objetos y fenómenos tienen aspectos contradic­
torios. Todos ellos constituyen una conexión orgánica, una 
unidad indestructible de contrarios. Las partículas «elemen­
tales», por ejemplo, son una unidad contradictoria do propie­
dades ondulatorias y corpusculares. Son contr·adictorias no 
sólo las partículas «elementales», sino también el átomo for­
mado por ollas. En su centro se encuentra e l  núcleo con carga 
positiva rodeado de uno o varios electrones con carga negati­
va. El proceso químico os una unidad contradictoria de aso­
ciación y disociación de átomos. 

Se presentan asimismo tendencias contrapuestas en los 
organismos vivos. Anteriormente se ha hablado do los proce­
sos contradictorios de asim,ilación y desasimilación, que 
constituyen el metabolismo inherente a lo vivo. Además, los 
organismos poseen tambié.n propiedades contradictorias como 
la herencia y la adaptabilidad. La herencia es la propensión 
del organismo a co nservar las propiedades adquiridas here­
ditariamcnte; la adaptabilidad es su aptitud para obtener 
nuevas propiedades adecuadas a las condiciones modificadas. 

La actividad psíquica del hombl'C se caracteriza por pro­
cesos contradictorios ele excitación e inhibición1 concentra­
ción e irradiación de las excitaciones en la corteza de los 
hemisferios cerebrales. 

En las sociedades divididas en clases antagónicas existen 
clases contradictorias: el esclavo y el esclavista, en la socie­
dad esclavista; el campesino siervo y el señor feudal, en el 
feudalismo; el proletario y el burgués, en el capitalismo. 
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Aspectos contradictorios presenta también el proceso del 
conocimiento. El hombre apiica métodos de investigación tan 
contradictorios y mutuamente enlazados como la inducción 
y la deducción, el análisis y la s íntesis, etc. 

Así, pues, la contrariedad de los objetos y fenómenos 
del mundo tiene carácter general, universal. En el mundo no 
hay un objeto o fenómeno que no se desdoble en tendencias 
contra puestas. 

Los contrarios no solamente se excluyen, sino que se 
presuponen forzosamente el uno al otro. Coexisten en un mis­
mo objeto o fenómeno y son inconcebibles el uno sin el otro. 
Hemos remarcado ya la unidad irrompible de los polos opues­
tos del imán. Tan inseparables son la asimilación y la 
desasimilación en el organismo vivo, el anfíJisis y la s ínte­
sis en el proceso del conocimiento. La sociedad capitalista 
es imposible sin clases opuestas: el proletariado y la burgue­
sía: Por supuesto, como resultado de la revolución socialis­
ta, el proletariado liquida a la burguesía como clase, pero 
entonces el capitalismo deja de ser capitalismo y cede el 
terreno al socialismo. Mientras so conserve el capitalismo, 
la clase obrera no puede vivir sin contratarse a trabajar para 
el capitalista; y el capitalista siempre explota al obrero. 

Engels escribió: «Y no puede existir un término de 
una contradicción sin que exista el otro, como no se 
puede tener en la mano una manzana entera después do 
haberse comido la mitad»*. 

Así, hemos establecido que los obje­
La lucha de contrarios, tos y fenómenos son una unidad de 

fuente del desarrollo contrarios. ¿Cuál es, pues 1 el carác­
ter de esta unidad? ¿,Existen los 

contrarios pacíficamente en esa unidad o en tran en contra­
dicción, en lucha, el uno con el otro? 

El desarrollo de los objetos y fenómenos más diversos de 
la humanidad es prueba' de que los extremos contrarios no pue­
den coexistir pacíficamente en un mismo objeto: el carácter 
contradictorio de las tendencias contrapuestas, que se exclu­
yen mutuamente, provoca por necesidad la lucha entre ellas. 
Lo viejo y lo nuevo, lo que nace y lo que muere en los obje-

* F. Engels, El origen de la familia, la propiedad privada y el 
Estado, pág. 75, ed. en espafi.ol, Moscú. 
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tos1 no pueden menos de entrar en contradicción. La contra­
dicci6n, la lucha de contrarios, constituye precisamente la 
fuente esencial del desarrollo de la materia y la conciencia. «El 
desarrollo - escribió Lenin- es la «lucha» entre tendencias 
contrapuestas»* , recalcando con especial vigor que esta 
lucha es absoluta, como absolutos son el desarrollo y el mo­
vimiento. 

La afirmación de que lo decisivo en el desarrollo es la 
lucha de contrarios no merma la importancia de su unidad.  
La unidad de contrarios es  una condición indispensable de la 
lucha, pues la lucha sobreviene únicamente donde las 
tendencias contrapuestas existen en un mismo objeto o fe­
nómeno. 

Lenin expresó que entre las tendencias contrapuestas 
puede existir también un estado de equilibrio temporal que 
se debe comprender en el sentido de que, en una etapa deter­
minada del desenvolvimiento del proceso, ninguna de ellas 
tiene ventaja ostensible. Así ocurrió, por ejemplo, en Rusia 
en octubre de 1905, cuando el zarismo ya no tenía fuerzas 
para vencer, y a la revolución aún le faltaban fuerzas para 
triunfar. También hubo cierto equilibrio de fuerzas entre 
la burguesía y los terratenientes, por una parte, y los obreros 
y campesinos, por otra, en el período de febrero a junio 
de 1917. Pero en uno y otro caso. el equilibrio de las fuerzas 
opuestas fue temporal. En 1905 vencieron las fuerzas reac­
cionarias, y en 1917 conquistaron la victoria el proletariado 
revolucionario y sus aliados. 

El equilibrio de los contrarios es también relativo en 
cualquier otro proceso. No puede ser de otra manera: si 
fuera constante1 eterno, en el mundo no se produciría desa­
rrollo alguno. Sólo la lucha constituye la fuente y fuerza mo­
triz del desarrollo. 

Numerosos representantes de la filosofía burguesa contem­
poránea tergiversan la esencia revolucionaria de la médula 
de la dialéctica marxista y erigen a la categoria de absoluto 
el equilibrio de los contrarios, negando la lucha, No ven lo 
principal eu la lucha de las tendencias contrapuestas, sino 
<m su conciliación, en el equilibrio. Con ello los ideólogos 
d.e la burguesía tratan de conciliar los intereses de la bur¡;ue,-

, w. V2 f� Lenin, Obras, t ,_ 38, pág. 358, ed. en ruso, 
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s_ía y el proletariado, desviar a las rnasas popu lares de su 
aspiración a resolver por vía revolucionaria las profundisi-
1nas contradicciones dol capitalismo. 

En realidad, os imposible conciliar las contradicci_ones 
de clase. �L1estimonio convincente de e.llo es la hjstoría de la 
humanidad y la práctica de la lucha revolucionaria de la 
clase obrera. 

Toda la experiencia del desarrollo do la ciencia y de la 
prác_tica histórico-social de los hombres atestigua incontro­
vcrtiblomente que la fuente del desarrollo es la lucha de 
contrarios. Al mismo tiempo, se debe tener en cuenta que esta 
lucha se manifiesta de distinta manera en diferentes domi­
nios de la realidad material. 

En la Naturaleza inorgánica está muy extendida la lucha 
(interacción) d e  fuerzas opuestas como la atracción y la re­
pulsión. La interacción de las fuerzas de a tracción y repul­
sión mecánicas1 eléctricat'l, riucleares y otras desempeña 
inmenso o[icio en el surgimiento y existencia dé los núcJoos 
atómicos, átomos y moléculas. I_Ja lucha de estas fuerzas, 
como se deriva de la's teorías cosrr1ogónicas modernas, ha sido 
una importantísima fuente del surgin1iento dol sistemá soJar. 

La Astronomía moderna ha m ostrado también que la 
interacción de las fuerzaR do atracción y repulsión es una 
de las fuentes más irnportantos de los diversos procesos que 
se operan actualn1ente en el espacio cósmico. En distintos 
campos del Universo no ex is te un equilibrio absoluto de estas 
fuerzas, una de ellas predomina sin falta. Allí donde predomi­

- na 1a repulsión,, la niateria y la energía se dispersan, las 
.estrellas se apagan. Allí donde prevalece la atracción, la 
- rnateria y la energía se concentran y, en consecuenci_a , se 
-encienden nuevas estrellas. Así, pues, en el curso de la lucha 
e interacciones de estas fuerzas contrapuestas so produce el 
movimiento eterno do la materia y l a  energía en el Cosrr1os. 

Anteriormente hornos tratado de que a los organismos 
vivos ] es son inherentes los procesos contradictorios de asi­
milación y desasimilacjón. Su lucha e interdependencia 
constituyen precisamente la fuente específica del desanollo 
de lo vivo. Estos procesos contradictorios no pued.en estar 
en equilibrio absoluto, uno de ellos predomina sin falta. E n  
el organismo joven la asimilación predornina sobre l a  desasi­
milación, lo que da lugar a que crezca y.se desarrolle. Cnando 
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la desasimilación predomina sobre la asimilación, el organis­
mo envejece, se destruye; sin embargo, en cualquier organismo1 
sea joven o viejo, estos procesos dependen el uno del otro. 
La vida es precisamente interacción y contradicción. Cuan­
do cesa esta contradicción, termina la vida y llega la muerte. 

El progreso del desarrollo social también sobreviene a 
base de la unidad y lucha de contrarios. Entre las contra­
dicciones a el clesarrollo social desempeñan una función de 
gran magnitud las contradicciones existentes en la producción 
material y, ante todo, entre las fuerzas productivas y las 
relaciones de producción. Esta última contradicción se 
expresa, en las sociedades divididas en clases antagónicas, 
en la lucha entre ellas, lucha que conduce a la revolución 
social y a la sustitución del viejo régimen de la sociedad por 
otro nuevo. 

Así, los objetos y los fenómenos se desdoblan en tendencias 
co_ntrapuestas, constituyen una unidad de contrarios. Las 
tendencias contrapuestas no existen simplemente, sino que 
se encuentran en estado de contradicción y lucha permanentes 
entre ellas. La lucha de contrarios constiticye el contenido in­
terno y la ficente del desarrollo de la realidad. 

Tal es la esencia de la ley dialéctica d e  la unidad y lucha 
de contrarios. 

2. Multiformida<I de las contradicciones 

En el mundo existe multitud de contradicciones de lo 
más d.istintas. Tropezamos continuamente con ellas en la 
vida diaria. Diversas ciencias las estudian. I.a dialéctica 
marxista1 a diferencia de dichas ciencias, estudia las contra­
dicciones más generales. Nosotros estudiaremos grupos de 
·contradicciones tan grandes e itnpor�antes como soh las 
contradicciones internas y externas1 antagónicas y no anta­
gónicas, principales y no principales. 

Contradicciones in ternas 
y externas 

La dialéctica marxista exige ante 
todo que se d istingan las contradic­
ciones internas y externas. 

Son contradicciones internas la 
interacción y lucha de las tendencias contrapuestas de un obje­
to dado . .  Contradicciones externas son las relaciones contra-

105 



dictorias que un objeto dado tiene con el medio ambiente y con 
los objetos de este medio. 

Los adversarios de la dialéctica marxista tergiversan el 
papel que distintos grupos de contradicciones desempeñan 
en el desarrollo. Niegan la importancia decisiva de las con­
tradicciones internas y consideran las externas como úni­
ca fuente del desarrollo. Desde su puuto de vista, por 
ejemplo, la fuente del desarrollo de la sociedad de clases no 
es la lucha de las clases opuestas, sino la contradicción exis­
tente entre la sociedad y la Naturaleza. No quieren compren­
der el hecho de que la propia relación del hombre con la 
Naturaleza y el grado de su dominio sobre ella dependen de 
las relaciones establecidas entre las clases en la sociedad y del 
carácter del régimen social. 

A los objetos y fenómenos de la realidad material les 
son inherentes tanto contradicciones internas como externas. 
Poro lo principal y decisivo en el desarrollo son las contra­
dicciones internas, las contradicciones implícitas en el pro­
pio objeto. Estas contradicciones son, ante todo, la fuente 
del movimiento. Así, pues, la dialéctica marxista comprende 
el movimiento como automovimiento ele la materia como mo­
vimiento interna, cuyos motivos e impulsos están implícitos 
en los propios objetos y fenómenos en desarrollo. 

La interacción y lucha de las propiedades ondulatorias 
y corpusculares de la materia, de las fuerzas de atracción 
y repulsión, de la asimilación y desasimilación y otras ten­
dencias contra puestas, do las que ya hemos hecho mención 
como fuentes del desarrollo en distintos dominios de la rea· 
Jidad, no son introducidas en los objetos y fenómenos desde 
el exterior, sino que les son inherentes. 

Las contradicciones internas son la fuente del desarrollo 
porque ellas precisamente determinan la faz y la naturaleza 
del propio objeto. Fuera de sus contradicciones internas el 
objeto no--sería lo que es. El átomo, por ejemplo, no podría 
existir sin la interacción o «lucha)) entre el núcleo, con car­
ga positiva, y los electrones, con carga negativa; el organismo, 
sin la asimilación y la desasimilación., etc. 

Todas las influencias exteriores ejercidas sobre u n  objeto 
so reflejan siempre a través de las contradicciones internas 
que le son inherentes, en lo que también se revela el papel 
determinante que desempeñan en el desarrollo, El can:ibio 
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del medio ambiente no da sino un impulso al desenvolvi­
miento de los organismos, Pero la dirección del desarrollo 
y los resultados que tenga dependen en última instancia del 
tipo de metabolismo inherente al organismo1 es decir1 de la 
interacción entre la asimilación y la desasimilación pro­
pias ele este organismo. 

La fuente del desarrollo de la sociedad también está im­
plícita en ella misma, en las contradicciones internas que 
le son inherentes, Cómo y en qué dirección se desenvuelve uno 
u otro país y qué régimen social se establece en' él depende de 
cómo se resuelvan sus contradicciones internas de clase, E n  
el Programa del PCUS se dice: «La revolución n o  se hace 
por encargo, La revolución no se puede imponer al pueblo des­
d e  el exterior. Es resultado de las profundas contradicciones 
internas e internacionales del capitalismo», 

Bion es verdad que en la vida abundan hechos de 1mpos1-
ción de régimen social a uno u otro país por fuerzas reaccio­
narias exteriores. Pero los regímenes impuestos a un pueblo 
desde fuera son inestables y se desmoronan a la primera prue­
ba dura, 

Al señalar el oficio decisivo que las contradicciones inter­
nas desempeñan, la dialéctica materialista tampoco niega 
la importancia ele las contradicciones externas en el desarro­
llo, La función de las contradicciones externas es diversa. 
Las más de las veces constituyen una condición indispensa­
ble del desarrollo, Tal es, verbigracia, la contradicción exis­
tente entre la sociedad y la Naturaleza, a la que el hombre 
arranca los bienes roa teriales. 

Las contradicciones externas pueden contribuir al desa­
rrollo' o frenarlo, imprimirle distintos matices y formas, 
mas no pueden d efinir el curso principal del proceso ni el 
desarrollo en su conjunto, Así, la solución acertada de las 
contradicciones íntcrnas y, ante todo, el antagonismo existen­
te entre la burguesía derrocada, mas no liquidada aún de­
finitivamente, y el proletariado, tuvo una importancia deci­
siva para la victoria del socialismo en la URSS, Pero el 
movimiento hacia el socialismo discurrió asimismo en pre­
sencia de la contradicción externa existente entre el Estado 
soviético y los países del capitalismo, , que procuraron por 
todos ' los medios restablecer el régimen capitalista en la 
República Soviética; El boicot político y el bloqueo econÓ· 
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mico, la intervencióni las reiteradas provocaciones armadas 
y, finalmente, la invasión de los fascistas alemanes) frena­
ron seriamente el desarrollo del País Soviético, Mas todas 
estas maquinaciones del capitalismo no pudieron detener 
su avance victorioso. 

Puesto que las contradicciones internas determinan el 
desarrollo de todos los objetos y fenómenos, en la actividad 
práctica es 'necesario, ante todo, saber descubrir y resolver 
precisamente esas contradicciones. Al mis1no tiempo, tarnpoco 
se deben desdeñar las contradicciones externas, pues desem­
peñan asimismo un gran papel en el desarrollo. El éxito 
se puede obtener únicamente en el caso de que se tenga muy 
en cuenta la interdependencia e interacción de las contradic­
ciones internas y externas. 

Al hablar de las contradicciones 
Cont.radicciones antagóni- antagónicas y no antagónicas se 

cas y no antagónicas debe tener prescnte1 ante todo, 
la esfera de los fenómenos sociales, 

Es cierto que tam.bién existen antagonismos de cierto género 
en los organis1nos vivos, entre al gunos tipos de bacterias1 
animales rapaces y no rapaces y ciertos organismos vegeta­
les, pero no se deben confundir con los antagonismos socia­
les, 

Contradicciones antagónicas son, ante todo, las existentes 
entre las clases que tienen intereses inconciliables, Son las 
contradicciones más exacerbadas y manifiestas, debidas al 
acusado contraste de las condiciones de vida, fines y propó­
sitos de las clases, E l  rasgo más importante do estas contra­
dicciones consiste en que no se pueden resolver dentro del 
marco del régimen social, para el que son típicas, Al pro­
fund.izarse y acentuarse, las contradicciones antagónicas 
dan Jugar a cruentos choques y conflictos, El medio de 
resolverlas es la revolución social. 

I..1a contradicción existente entro la burguesía y el pro­
letariado en la sociedad capitalista presenta particular agu­
deza y profundidad, El antagonismo ele la burguesía y el 
proletariado es debido a la posición objetiva que estas clases 
ocupan en la sociedad. La burguesía posee tocios los medios 
ele producción y, en virtud do ello, recibe la parte leonina 
de los valores materiales producidos por la sociedad, E jerce 

. el dominio político y goza de todos los bienes culturales, El 
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proietariado Ca1·cée de n1ec1i_os c1e producclón, y por eso Se Vé 
forzado a trabajar para la burguesía. Crea todos los bienes 
1naterialos y recibe únicamente una parte insignificante. Está  
privado d e  derechos políticos y de la posibilidacl de gozar 
de las conquistas de Ja ciencia y la cultura. 

Los intereses de la burguesía y el proletariado son dia­
metralmente opuestos: la burguesía tiend.e a perpetuar su 
d.ominio;  y el proletariado, a emanciparse de la explotación. 
En consecuencia, entre ellos está entablada una tenaz lucha 
de clases, que term.ina inevitablen1ente con la revolución so­
cialista. Así, pll8S1 la lucha de clases "':l la revolución socia­
lista son una forma particular de resolver las contradiccio­
nes antagónicas del capitalismo. 

Los ideólogos .de la burguesía y los revisionistas niegan 
la existencia de antagonismos de clase en la sociedad capi­
talista modema. 

En realidad, las con tradicciones antagónicas del capita­
lisn10 no sólo no han desaparecido en nuestros días, sino que 
se acentúan constantemente. Existen y existirán mientras 
exista el capitalismo, y desaparecerán únicamente con la 
victoria del socialismo. 

Las contradicciones no antagónicas son las existentes entre 
las clases y grupos sociales cuyos intereses principales, 
cardinales, coinciden. Estas contradicciones no se resuelven 
por medio de una revolución social, sino que se superan gra­
dualmente. Tales son, por ejemplo, las contradicciones exis­
tentes entre la clase obrera y los campesinos. Bajo el capi­
talismo, la ciudad explota al campo, y el campesino hace 
extensiva en cierta medida al obrero la enemiga que siente 
por la ciudad. El campesino tiene propiedad (tierra, ganado 
de labor, aperos, etc.) y está interesado en conservarla. E l  
obrero n o  tiene ninguna propiedad. Los intereses de los obre­
ros y de los campesinos chocan asimismo en el mercado, don­
de el campesino procura vender más caros los productos de 
su trahajo. Todo esto junto provoca determinadas contradic­
ciones entre la clase obrera y los campesinos en el capita­
lismo. 

Los intereses de los obreros y de los campesinos, con­
tradictorios en aspectos particulares, coinciden, plenamen­
te en lo principal. Unos y otros son clases explotadas. Por 
eso aspiran a poner fin a la explotación, y en esta cuestión 
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Cardinal sus intereses son idénticos. Esta comunidad de in ... 
torBses cardinales constituyB la base objetiva para concertar 
la alianza de la clase obrera y los campesinos en la lucha 
contra el régimen capitalista. 

Teniendo presente la comunidad de intereses vitales de 
los obreros y campesinos, el Partido Comunista de la Unión 
Soviética los cohesionó en una poderosa fuerza social, que 
derrotó al capitalismo. Luego, durante)a)ucha por la edifi­
cación del socialisxno, han sido superadas las contradicciones 
entre la clase obrera y los campesinos heredadas del capita­
lismo, y su unidad en la lucha común por el socialismo y el 
comunismo es cada vez más sólida e indestructible. 

El carácter de las contradicciones de la sociedad socia­
lista también es no antagónico, de lo que trataremos con 
más detalle a continuación. 

Contradicciones 
fundamentales 

y no fundamentales 

Desde los objetos y fenómenos más 
simples hasta los más complejos 
llevan simultáneamente implícitas 
varias contradicciones. Para orien­

tarse en este enjambre de contradicciones es preciso hallar 
entre ellas la fundamental, la más importante. La contra­
dicción fundamental desempeña el oficio decisivo y pri­
mordial en el desarrollo e inlluye en todas las demás contradic­
ciones. 

La contradicción fundamental y decisiva del proceso quí-
1nico es la BXistente entre la asociación y la disociación 
de los átomos; en el proceso biológico, el carácter contradic­
torio del metabolismo, etc. 

Es de suma importancia encontrar la contradicción fun­
damental en la vida social, que se distingue por su compleji­
dad y variedad excepcionales. El encontrar esta contradic­
ción fundamental ayuda a las clases progresistas de la socie­
dad y a los partidos marxistas a elaborar una política acer­
tada y a organizar de manera eficiente la labor práctica. 

1rome1nos la sociedad contemporánea. '"fiene muchísimas 
contradicciones implícitas. En cualquier país capitalista 
existe antagonismo entre el carácter social del proceso de 
producción y la forma privada de apropiación, entre el tra­
bajo y el capital. Existen contradicciones entre países capi­
talistas por separado, entre grupos y bloques de dichos paí­
ses, etc. 
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Wuál de las numerosas contradicciones de la sociedad 
contemporánea es la fundamental, la decisiva'! 

La contradicción fundamental y decisiva de la sociedad 
contemporánea, en su conjunto, es la existente entre las 
fuerzas del socialismo, encarnación de las cuales es el sistema 
socialista mundial, y las fuerzas reaccionarias del imperialis­
mo, Esta contradicción se ha convertido actualmeute en la 
base del desarrollo de la humanidad. Entraña dos líneas, 
dos tendencias históricas. Una, representada por el sistema 
mundial del socialismo, es la línea del progreso, la paz y la 
creación. La otra, representada por el imperialismo, es la 
1 ínea de la reacción, la opresión y las guerras. 

La contradicción existente entre el socialismo y el impe­
rialismo ejerce inmensa influencia en todo el curso de la 
historia universaL Influye en la lucha do las clases en los 
propios países capitalistas, en la lucha que los pueblos colo­
niales y dependientes mantienen contra sus opresores y en 
las contradicciones existentes entre los propios países impe­
rialistas. La existencia del sistema socialista mundial es un 
seri� obstáculo que se interpone a los imperialistas en el 
camino del desoncadenamiento de una nueva guerra mun­
diaL Les impide pisotear impunemente los derechos sobera­
nos de los pueblos, aloja en los corazones de los trabajadores 
do los países capitalistas segmidad en la justeza de su cau­
sa y los alienta para que luchen contra los explotadores. 
A medida que el sistema socialista obtiene éxitos en el desarro­
llo económico, político y cultural aumenta su importancia en 
la arena internacional. Por eso, al organizar su actividad 
práctica, los partidos marxistas tie11en en cuenta la influen­
cia de esta contradicción, la más importante de la actuali­
dad, y el incremento constante del poderío de las fuerzas 
socialistas y el debilitamiento de las imperialistas. 

La contradicción existente entre el socialismo y el im­
perialismo, contradicción fundamental de la época actual, 
no elimina las profundas contradicciones que desgarran al 
mundo capitalista. En el Programa del PCUS se recalca: 
« . . . El sistema imperialista mnndial se ve desgarrado por profnn­
das y agudas contradicciones. E l  antagonismo entre el trabajo 
y el capital, las contradicciones entre el pueblo y los monopo­
lios, el creciente militarismo, la disgregación del sistema 
colonial las contradice iones entre los países imperialistas, 
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los conflictos y las contradicciones entre los jóvenes Estados 
nacionales y las viejas potencias colonizadoras y, sobre todo, 
el desarrollo in1petuoso del socialismo m.undial minan 
y destruyen el imperialismo, le llevan a su debilitamiento 
y inuerte». 

Entre las contradicciones internas y externas, entre las 
antagónicas y no antagónicas y entre las fundamen tales y no 
fundamentales no hay fronteras absolutas. En realidad se 
enlazan entre ellas, pasan las unas a las otras y dese1npeñan 
distinto pape! en el desarrollo. Por eso cada contradicción se 
debe abordar de una ·manera concreta, teniendo en cuenta 
las condiciones en que se manifícsta y el papel que desempeña. 

Toda la actividad del Partido Comunista de la Unión 
Soviética se distingue por la excepcional maestría para enfo­
car de manera concreta, teniendo en cuenta las condiciones 
históricas, las contradicciones del desarrollo social y desta­
car las principales entre ellas, encauzando las fuerzas y me­
dios fundamentales a resolverlas. Durante los primeros años 
de Poder soviético se reveló acusadamente la contradicción 
entre el poder político más avanzado, que se había instau­
rado en el país, y la economía atrasada, recibida en herencia 
de la Husia zarista. Esta contradicción se resolvió durante 
los años de lucha por la industrialización. Conforme la indus­
trialización fue alcanzando éxitos, se fue agL1dizando cada 
vez más la contradicción entre la industria socialista y la 
agricultura atrasada de los pequeños campesinos, contradic­
ción que se resolvió con los esfuerzos del pueblo y del Parti­
do por vía de la colectivización de las haciendas campesinas. 
J_,a solución de estas contradicciones tuvo una importancia 
decisiva para la construcción del socialismo en la UHSS. 

3. Contradicciones de la sociedad socialista 
y modos de superarlas 

Como resultado de la victoria del socialismo, en la 
UHSS se liquidaron las clases explotadoras y se suprimieron 
las causas que engendraban la explotación del hombre por 
el hombre y las contradicciones existentes entre la ciudad 
y el campo y entre el trabajo intelectual y el manual. A base 
de la comunidad de intereses cardinales de los obreros, 
campesinos e intelectuales se formó la unidad político-social 
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e icíeoiógica del pueblo soviético, Se consoiidó y robusteció 
Ja amistad de los numerosos pueblos de la Unión Soviética, 
A metlida que se avanza hacia el comunismo se opera un pro­
ceso de robustecimiento sucesivo Ue esta unidad1 de apro­
ximación mutua y enriquecimiento de nacionalidades 
y grupos sociales y de supresión de las diferencias existentes 
entre ellos, Sin embargo, eso no significa que en el socialis­
mo no haya contradicciones. l,a sociedad socialista se desa­
rrolla ininterrumpidamente, y allí donde hay desarrollo exis­
te siempre lo viejo y lo nuevo, lo que nace y lo que muere, 
y, por consiguiente, la lucha entre ellos, Lenin escribió que 
«antagonismo y contradicción no es lo mismo. Lo primero 
desaparece, pero la segunda queda on el socialismo»*. 

Lonin no sólo señaló la existencia de contradicciones en 
el socialismo, sino que puso de manifiesto la importantí­
sima particularidad que presentaban: su carácter no anta­
gónico, Esto se explica por la ausencia de clases hostiles 
y explotación en la sociedad socialista y por la existencia 
de la propiedad social, que agrupa y c ohesiona a la gente, 
Las contradicciones de la sociedad socialista, dice J ruschov, 
son contradicciones y dificultades ele crecimiento debidas 
al rápido ascenso ele la economía socialista y al aumento de 
las demandas materiales y culturales del pueblo. Son con­
tradicciones entre lo nuevo y lo viejo, entre lo avanzado y lo 
atrasado. 

Las contradicciones de la sociedad socialista se vencen 
con los esfuerzos mancomunados de todos los trabajadores, 
dirigidos por el Partido Comunista y el Gobierno soviético. 
La política certera, científicamente fundamentada, del 
Partido, la unidad do! Partido y clel pueblo y el apoyo comple­
to del pueblo a todas las medidas tomadas por el Partido y 
el Gobierno garantizan el descubrimiento oportuno y la su­
peración de dichas contradicciones. Por eso las contradicciones 
no se agrandan hasta el grado de confliectos ni adquieren el ca-. 
rácter de revoluciones sociales, Si bajo el capitalismo la 
solución de las contradicciones lleva a este régimen a la 
muerte, la superación de las contradicciones del socialismo 
da lugar a que el r égimen socialista se vigorice y garantiza 
el venturoso desarrollo del país hacia el. comunismo. 

* Recopilación leninista1 X I 1  19311 pág. 3571 ed. en ruso. 
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Bn ias condiciones clei soclailsnLo existen do term1naclas 
contradicciones inhe rentes a la producción social y1 ante to­
do, la contradicción entre las fuerzas productivas y las re­
laciones do producción. Hablaremos detalladamente de esto 
en el capítulo X I I ,  dedicado especialmente al modo do pro­
ducción socialista. 

Durante el desarrollo de la socicdatl socialista surgen 
y se resuelven contradicciones entre la econoniía nacional 
en constante crecimiento y tlesarrollo y las formas y méto­
dos c.aducos de dirección administrativa. Algunas de estas 
formas y métodos, luego de haber desempeñado una función 
positiva, dejan de corresponder, en ,otras condiciones, a las 
exigencias de la vida y pueden convertirse en un freno del 
desarrollo. Do ahí la necesidad de sustituir los métodos vie­
jos por otros nuevos, más perfectos y eficientes. Así, en 
1957 el Partido y el Gobierno adoptaron el importante acuer­
d o  de reorganizar la dirección de la industria y la construc­
ción: el sistema de ministerios centralizados fue sustituido, 
en lo fondamental, poi' consejos económicos (sovnarjoses) 
de zonas. Con ello se resolvió la contT'adicción existente entre 
el nivel de la industria y la construcción, así como los 
grandiosos objetivos planteados ante ellas, por un lado, y Ja 
organización anticuada de su dirocción1 por otro. Esta reor­
ganización imprimió un poderoso impulso al desaT!'ol!o 
de la economía nacional. 

La inmensa mayoría de los soviéticos participan activa­
mente en la edificación comunista. Mas aún hay algunos en­
tre ellos que se aferran a lo viejo, son partidarios de los viejos 
métodos de producción, normas técnicas, procedimientos 
t écnicos atrasados, etc. También hay portadores de supervi­
vencias del capitalismo. Los intereses y conducta de estas 
personas contradicen los intereses de la mayoría de los miem­
bros de la sociedad, entorpecen la edificación del comunismo. 
Esta gente se reeduca con los esfuerzos del pueblo y del 
Partido Comunista, y a los más reacios se les aplican medidas 
de castigo. 

Se debe señalar que las contradicciones entre la mayoría 
aplastante de los miembros de la sociedad soviética y esa 
minoría insignificante que 'constituyen los portadores de 
supervivencias de lo viejo; no dimanan de la naturaleza 
del régimen socialista, sino que son debidas a la herencia 
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e lniluencla deí capílalísmo, a los d efectos existentes ell 
la labor ideológica y educativa, e tc. Estas contradicciones 
son temporales y se resolverán por completo con la victo­
ria del comunismo.  

¿Cómo se manifiestan y resuelven, puesi las contradiccio­
nes del socialismo? 

El método o medio para revelar las contradicciones de 
la sociedad socialista es la critica y la autocrítica. Pero, 
una vez reveladas las contradicciones, la,crítica y la autocrí­
ticano pueden resolverlas por sí mismas. Para superarlas hacen 
falta los esfuerzos laborales de todo el pueblo y el trabajo 
organizador y educativo del Partido y el Estado. El desa• 
1rollo y perfeccionamiento continuo de la producción, la par­
ticipación activa de las personas en la edificación del comu­
nismo y la labor minuciosa y muHifacética del Partido para 
educar al hombre soviético constituyen las vías fundamentales 
de resolver las contradicciones de la sociedad socialista. 

Además de contradicciones internas, al Estado socialista 
y a todo el campo del socialismo le es propia, en las condi­
ciones actuales, una contradicción antagónica con el siste­
ma del capitalismo mundial. Aunque esta contradicción 
es externa, ejerce considerable influencia en el desarrollo 
de los países socialistas y no se debe menospreciar en el me­
nor grado. La Unión Soviética y todos Jos países socialistas 
dedican muchos esfuerzos a resolver esta contradicción por 
la vía de la paz a base de la política de coexistencia pací­
fica. La guerra mundial termonuclear causaría colosales 
víctimas y destrucciones y frenaría muchísimo el progreso 
de la humanidad. Por eso Ja lucha por evitar una nueva 
guerra mundial y mantener la paz en todo el mundo consti­
tuye la misión más importante de todos los hombres honra­
dos del orbe. La lucha por la paz es una condición indispen­
sable del progreso social y de la edificación venturosa del 
socialismo y el comunismo. 

LEY DEL TRANSITO DE LOS CAMBIOS CUANTITATIVOS 
A CUALITA'l'IVOS 

La ley del tránsito de los cambios cuantitativos a cuali· 
tativos trata de cómo y de qué manera discurre el proceso 
del desarrollo, cuál es su mecanismo. 
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Para cürnprender la esencia de esta ley se debe poner eü 
claro, ante todo, qué es calidad y qué es cantidad. 

i. Concepto de calidad y canticlad 

En torno de nosotros hay muchos objetos y fenómenos de 
lo más diversos1 y todos ellos se mueven ;/ cambian sin cesar. 
Mas, a posar de ello, no los confundimos, los distinguimos 
y determinamos. No los vemos como si estuvieran fundidos 
en una masa gris y amorfa, sino que cacla uno de ellos se 
distingue de los otros por particularidades y propiedades inhe­
rentes a él solo. 

Tomemos, verbigracia1 un metal como el oro. Tiene un 
color amarillo peculiar, ductibilidad y maleabilidad, posee 
determinada densidad ,  capacidad térmica y temperatura 
do fusión y ebullición. El oro no se disuelve ni en los 
álcalis i1i en toda una serie de ácidos, presenta escasa 
actividad química y no se oxida al aire. Todas estas propieda­
des, tomadas en conjunto, distinguen el oro de otros 
metales. 

· 

Cuanto hace que un objeto sea precisamente el que es, 
y no otro, y lo distingue de la infinidad de otros objetos es 
precisamente su calidad. 

Poseen calidad todos los objetos y fenómenos. Eso nos. 
permite determinarlos y distinguirlos. ¿En qué se distingue, 
por ejemplo, lo vivo de lo inanimado? En su facultad meta­
bólica, en su capacídad para reaccionar adecuadamente a los 
agentes exteriores y reproducirse. Este rasgo y algunos otros 
son precisamente su calidad. 

Los fenómenos sociales también se distinguen por su 
calidad. Así, el capitalismo se clistínguo del feudalismo por 
el preclominío de la producción mercantil, por la existencia 
do propiedad capitalista y el trabajo asalariado y por otros 
rasgos. 

La calidad se manifiesta en cualidades. La cualidad carac­
teriza una cosa por algún aspecto determinado, en tanto 
que la calidad da una idea de conjunto del objeto. El color 
amarillo, la maleabilidad, la ductibilidad y otros rasgos 
del oro tomados por separado son sus cualidades, y estas 
cualidades juntas son su calidad. 
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Además de una calidad determinada, cada objeto posee 
también cantidad. A diferencia de la calidad, la cantidad 
peculiariza al objeto bajo el aspecto del grado del desarrollo 
o intensidad de las cualidades que le son inherentes, así 
como del de su magnitud, volumen, etc. Como regla, la 
cantidad se expresa en número. Tienen expresión numérica 
las dimensiones, peso y volumen de los objetos, la intensi· 
dad de sus colores y de los sonidos que emiten, etc. 

La característica cuantitativa es también inherente a 
los fenómenos sociales. Cada régimen político-social posee 
un nivel respectivo y un grado de desarrollo de la producción. 
Un Estado dispone de una capacidad de producción y recur­
sos humanos, energéticos y de materias primas determinados. 

La cantidad y la calidad son un todo único porque repre­
sentan aspectos de un mismo objeto. Pero entre ellas existen 
también grandes diferencias. El cambio de la calidad lleva 
al cambio del objeto,': a su transformación en otro objeto; 
el cambio do Ja cantidad dentro ele ciertos límites no da lugar 
a una transformación visible del objeto. Si se destruye la 
propiedad capitalista, o sea, el rasgo cualitativo más impor­
tante del capitaiismo, y se sustituye por la socialista, al ca­
pitalismo sucederá un régimen nuevo, cualitativamente dis­
tinto de él: el socialismo. Pero si la propiedad capitalista 
se agranda, centraliza y concentra en las manos de un grupo 
reducido de monopolistas o del Estado burgués, como ocurre 
en e l  mundo capitalista contemporáneo, el capitalismo no por 
eso dejará de ser capitalismo. 

La unidad de cantidad y calidad se llama medida. La 
medida es algo así como la frontera o marco, dentro del cual 
el objeto sigue siendo el que es. La «infracción» de la medida, 
de esta combinación de terminada de los aspectos cuantita­
tivo y cualitativo, lleva al cambio del objeto, a su transfor­
mación en otro objeto. Así, la medida para el mercurio en 
estado líquido es una temperatura de 39º c bajo coro a 357º c 
sobre cero. A la primera temperatura mencionada se soli­
difica; a la segunda empieza a hervir y pasa a estado gaseoso. 

Los fenómenos sociales también tienen expresión cuanti­
tativa y cualitativa. La base material y técnica del comunis­
mo, por ejemplo, no sólo se caracteriza por un extraordina­
rio aumento cuantitativo de la producción, sino también 
¡ior peculiaridades cualitativas: dotación energética íntegra 
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y multilateral de la industria, mecanización múltiple y auto­
matización cada vez más completa de los procesos de produc­
ción1 aprovechamiento de nuevas fuentes d e  energía, mate­
rias primas y materiales, unidacl_-orgánica de la ciencia y la 
producción, etc. 

En la cognición y actividad práctica es de suma importan­
cia tener en cuenta la unidad. de los aspectos cuantitativo 
y cualitativo de los fenómenos. 

2. El tránsito de los cambios cuantitativos 
a cualitativos, ley del desarrollo 

Como queda dicho, el cambio de la cantidad dentro de 
ciertos límites no conduce al cambio del estado cualitativo 
del objeto. Pero en cuanto esos límites se rebasan o la medi­
da se «infringe», los ca1nbios cuantitativos, que antes parecie­
ran poco importantes, originarán sin falta transformaciones 
radicales, cualitativas. La cantidad pasará a calidad. Marx 
escribió que en el proceso del desarrollo « . .  .los cambios pura­
mente cuantitativos se truecan en diferencias cualitativas»*. 

El tráusito de los cambios cuantitativos a cualitativos 
es una ley universal del desarrollo del mundo material. 

Para hacer pa tente el carácter uuiversal de esta ley mos­
traremos cómo actúa en distintos domiuios de la realidad 

La física moderna ha establecido que uuas partículas 
«elementales)) so puedeu transformar cu otras cualitativamen­
te distiutas. Con la particularidad de que el proceso de su 
trarisformación está siempre vinculado con determinadas 
acumulaciones cuantitativas: se opera sólo en el caso de que 
las partículas tengan un nivel do energía suficientemente alto. 

Las numerosas conversiones do sustancia de un astado de 
agregación en otro (de sólido en líquido, de líquido en ga­
seoso, etc.) son una manifestación muy extoudida de la ley 
del tráusito de los cambios cuantitativos a cualitativos. 
Así, al calentar el agua a una temperatura superior de 100º 
se transforma en otra calidad: vapor. Las cualidades del va­
por son distintas de fas del agua. Por ejemplo, el vapor no 
puede disol.vor la  sal ni el  azúcar, en tanto que estas sustan­
cias se disuelven en el agua. 

\!= C� 1H�rx1 El Capital, t. I, pág. 314, ed. en ruso. 
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La ley -Oel tránsito de los cambios cuantitativos a cua­
litativos se manifiesta con particular evidencia en los pro­
cesos químicos. La ley periódica de Mendeléiev establece 
que la calidad de los elementos químicos depende de la can­
tidad de carga positiva del núcleo de sus átomos. El cambio 
cuantitativo, hasta determinado · límite, do la carga del 
núcleo no origina el cambio cualitativo del elemento químico, 
pero a determinado grado este cambio cuantitativo lleva 
a la formación de un elemento nuevo. Así, en la disgregación 
radiactiva con pérdida de peso atómico y carga del núcleo, 
el uranio termina por trocarse en plomo, elemento de otra 
calidad. La Química es, en general, la ciencia de las trans­
formaciones cualitativas do las sustancias como resultado 
de cambios cuantitativos. La molécula del oxígeno, verhi­
gracia1 contiene dos átomos; pero apenas se le agrega un 
átomo más, se convíerte en ozono, sustancia qu'írnica de 
nueva calidad. 

En el mundo orgánico también se produce el tránsito de 
los cambios cuantitativos a cualitativos, aunqnc en él es 
mucho más difícil advertir qne los cambios de calidad son 
debidos a acumulaciones cuantitativas. El académico sovié­
tico Lisenko ha establecido que las plantas atraviesan 
en su desarrollo dos fases cualitativamente distintas: la de 
vernalización y la de luminación, debiéndose el tránsito 
de una fase a otra al cambio de la cantidad de calor, humedad 
y luz en las condiciones exteriores. 

El proceso del tránsito de los cambios cuantitativos a 
cualitativos también se opera por doquier en el desarrollo 
social. Así, el tránsito del capitalismo al socialismo, que 
sobreviene � por medio de la revolución socialista, tiene 
determinadas premisas cuantitativas: el incron1ento de 
las fuerzas productivas bajo el capitalismo, el aumento del 
carácter social de la producción y del número del proletariado 
revolucionario, etc. 

En la realidad objetiva no sólo se efectúa el tránsito 
de los cambios cuantitativos a cualitativos, sino el proceso 
inverso:�un-aumento do la cantidad debido a los cambios cua­
litativos. Así, el cambio radical, cualitativo, del régimen 
social -sustitución del capitalismo por'el rncialismo- causó 
una alteración considerable de Jos índices cuantitativos: 
aumento del volumen do la producción industrial y agrícol�, 
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incren1ento del ritmo del <lesafrol.lo económico y cultural, 
ascenso do la renta nacional y de: los salarios d o  los trabaja­
dores, etc. 

Los cambios cuantitativos y cualitativos están, por tanto, 
ligados entre sí y dependen unos de otroe. 

Unidad de la continuidad 
y la discontinuidad 

(Salto) en el desarrollo 

Los cambios cuantitativos presen­
tan un carácter relativamente len­
to) continuo, mientras que las trans­
formaciones cualitativas se inte­
rrum pen1 tlenen la forma de sal­

tos. El desarrollo so manifiesta, pues, como la unidad de dos 
formas o lasos distintas, pero interdepondientes: continuidad 
y discontinuidad (forma de saltos)*,  

La continuidad en el  desarrollo es  una fase de acumula­
ciones cuantitativas lentas e imperceptibles . No afecta a la 
calidad del objeto,  sino que introduce en él insignificantes 
cambios cuantitativos y constituye un proceso de aumento 
o disminución de lo existente. 

I ... a discontinuidad o salto es una fase de cambios cnalita­
tivos radicales del objeto, un mo1nento o per.íodo de transfor­
mación de Ja calidad vieja en otra nueva. A diferencia de 
los cambios cuantitativos, lentos y ocultos, el salto es un 
cambio más o menos manifiesto, relativamente rápido de la 
calidad del objeto. Estos cambios se operan con relativa 
rapidez incluso cuando Jas transformaciones cualitativas 
adquieren la forma de tránsito gradual. 

La formación de unas partículas «elementales» de otrasi 
el cambio del estado rle la sustancia, el surgimiento do un 
nuevo elemento químico, especie de planta o animal inexis­
tente antes o do un régin1en social nuevo son saltos on el 
desarrollo del mundo material. Con la particularidad de que 
cado uno de ellos os resultado de determinadas acumulacio­
nes cuantitativas. 

Como quiera que deb i d o  al salto so destruye lo viejo 
y nace lo nuevo, lo avanzado, los salt9s tienen inmensa im­
portancia en el desarrollo. 

* La continuidad y la discontinuidad no son inherentes única­
mente al desarrollo, sino también al estado de la materia. Como ya 
sabemos, la materia posee propiedades ondulatorias (continuas) y cor,.. 

�
pusculares 

.
(discontinuas} . 
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Son de particular importancia los saltos en el desarrollo 
de la socieclad1 a menudo con carácter de revoluciones so­
ciales, que derrocan el viejo régimen social e instauran otro 
nuevo, eliminando al propio tiempo los obstáculos que se 
interponían al progreso social. 

Corno el desarrollo es siempre una unidad de cambios cuan­
titativos (continuos) y cualitativos (en forma de saltos), 
estas dos fases del desarrollo se deben tener en cuenta en la 
actividad práctica y cognoscitiva. El ignorar cualquiera 
de las dos da lugar a que se desfigure el proceso do! desarro­
llo, y lleva a la metafísica. 

f Lo más característico de los metafísicos es negar los 
cambios cualitativos y reducir el desarrollo a acumulaciones 
cuantitativas imperceptibles. Ejemplo de semejante compren­
sión del desarrollo en la Biología es el preformismo cuyos 
representantes (verbigracia, el mencionado Robinet) consi­
deran que el embrión del organismo es un organismo adulto, 
completamente desarrollado, pero de tamaño microscópico. 
A juicio de ellos, el desarrollo del organismo es un simple 
crecimiento, el aumento de la magnitud do dicho embrión. 
En realidad éste experimenta en su desarrollo profundos cam­
bios cualitativos. 

Los ideólogos burgueses, y con ellos los revisionistas, 
también tratan de explicar el desarrollo social desde posi­
ciones metafísicas similares. Lo comprenden como una con� 
tinuidad pura, sin saltos, sin virajes revolucionarios. Con 
ello niegan la necesidad de la revolución socia lista. 

Tan erróneo es desdeñar los cambios cualitativos y redu­
cir el desarrollo a los saltos nada más, a la interrupción del 
movimiento gradual, como hizo, por ejemplo, el sabio 
francés del siglo XIX Cuvier. En opinión suya, en la Tierra 
se sucedieron, uno tras otro, cataclismos que motivaron la 
sustitución total de las viejas especies de plantas y ani­
males por especies nuevas. Además, Cuvier negó toda vin­
culación entre las especies aparecidas y las desapare­
cidas. 

La negación de los cambios cuantitativos sirve de base 
teórica al anarquismo, corriente pequeñoburguesa hostil al 
marxismo. Los anarquistas desdeñan la labor escrupulosa 
y prolongada con el fin de reunir fuerzas, organizar a las 
masas y preparar)¡¡s poco a poco para las acciones revolucio-
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narias. La táctica de los anarquistas, que ha inferido graves 
daños al movimiento obrero1 es propia de aventureros y 
conspiradores. 

La dialéctica marxista require que se sepan tener 
en cuenta las formas continuas y saltos del desarrollo. Es 
de singular importancia tomar en consideración su unidad en 
el desarrollo sociaL Como quiera que el salto, la revolución, 
es de un alcance decisivo en el desarrollo de la sociedad, el 
tránsito del capitalismo al socialismo no so puede efectuar 
por medio de cambios cuantitativos lentos, por la vía do las 
reformas, sino sólo mediante una .transfor1nación cualitativa 
del régimen capitalista como resultado de la revolución 
socialista. 

El Partido Comunista de la Unión Soviética es un Parti­
do consecuentemente revolucionario. Testi1nonio de ello es 
toda su historia. Desdo los pdmeros pasos de su existencia puso 
rumbo hacia la transformación revolucionaria de Ia sociedad 
y lo realizó. Aseguró la destrucción del capitalismo y la 
victoria del socialismot régimen cualitativamente nuevo, 
y en Ja actualidad encabeza la lucha del 0·pueblo por la victo­
ria del comunismo. 

Mas la revolución es imposible sin una preparación pre­
via; por eso el Partido preparó concienzudamente las trans­
formaciones · revolucionariasi reunió fuerzas y creó las pre­
misas necesarias para dar el viraje revolucionario decisivo. 
Sirva de ejemplo la preparación y ejecución de la Gran 
Revolución Socialista de Octubre. En las dificilísimas con­
diciones del zarismo el Partido organizó a Jos obreros, 
los templó ideológicamente, acumuló fuerzas y ganó inlluen­
cia en las amplias masas de los trabajadores. Cuando se 
dieton las premlsas ne_c_esarias para empezar la revolución, 
el Partido condujo intrépidamente a la clase obrera y sns 
aliados por la senda de la transformación revolucionaria ele 
la sociedad. 

Así, a todos los objetos y fenómenos les son inherentes los 
rasgos de cantidad y calidad. La cantidad y la calidad están 
vinculadas entre si, pasando, en el proceso del desarrollo, 
los cambios cuantitativos graduales e imperceptibles a cambios 
radicales cualitativos. Este paso se realiza en forma de salto. 

Tal es la esencia de la ley dialéctica del tránsito ele los 
cambios cuantitativos a cualitativos. 



Como hemos visto, el salto es una forma obligatoria 
y universal de tránsito de los cambios cuantitativos a cuali­
tativos, pero, como en el mundo existen objetos y fenómenos 
de lo más variados, los saltos también son multiformes. 
Detengámonos más detalladamente en la cuestión del carác­
ter multiforme de los saltos. 

3. Carácter multiforme del tránsito de la calidad 
vieja a la nueva 

El rasgo fundamental de todo salto es el viraje cardinal 
operado en el desarrollo, la formación de una nueva calidad. 
Sin embargo, en distintos objetos este viraje, el tránsito de 
la calidad vieja a la nueva, se produce de distinta manera. 
La forma del salto enseña cómo y de qué manera se produce 
el tránsito do lo viejo a lo nuevo: rápidamente, íntegramen­
te, súbitamente, gradualmente o por partes. Unos saltos 
transcurren en forma brusca y rápida, pasando la vieja 
calidad a la nueva de golpe y por completo. 

Otros saltos se realizan con menos rapidez y brusquedad. 
En este caso la vieja calidad no pasa súbita ni íntegramente 
a la nueva, sino por partes: los elementos de lo viejo se 
extinguen poco a poco y son sustituidos con la misma lentitud 
por elementos de la nueva calidad El salto de esta índole, 
como cambio cualitativo paulatino, no se debe confundir con 
la acumulación cuantitativa gradual. Por muy gradual que 
sea su curso, este salto es también un cambio mucho máS 
rápido y perceptible que el cambio cuantitativo más intenso. 
Además, los cambios cuantitativos graduales no afectan la 
esencia ni la naturaleza del objeto, mientras que cualquier 
salto, incluido el gradual, siempre es un viraje decisivo en el 
desarrollo, transforma el objeto y lo trueca en otro do calidad 
nueva. 

¿De qué depende la forma del salto? 
Ante todo del carácter del fenómeno en desarroUo. Cada 

fenómeno se trueca en otro nuevo de una manera propia en 
él. Por ejemplo, la transformación de unas partículas «ele� 
mentales" en otras sucede por explosión. Apenas un electrón 
y··un positrón con energías bastante altas chocan, se produce 
una explosión que testimonia el trueque de las partículas 



primarias en otras (fotones), Con la misma rapidez se opera 
inmediata1nente la transfor1nación de unos elementos 
químicos en otros, aumentando o disminuyendo la magnitud 
de la carga de los núcleos atómicos, 

En la Naturaleza orgánica los saltos, por regla general, 
presentan carácter paulatino, La aparición de nuevas espe­
cies ocurre en dependencia del medio exterior, El medio, 
que circunda a los organiS"mos, cambia lentamente, paulati­
namente, Con eso se explica en gran medida el hecho de 
que las nuevas especies de plantas y animales no se den en 
seguida, sino en el proceso de un desarrollo prolongado, 
durante el cual los organismos van adquiriendo poco 
a poco Y? transmitiéndose por herencia nuevas propied.ades1 
que responden a las condiciones modificadas del medio, 
y perdiendo las propiedades viejas que han dejado de co­
rresponder a esas condiciones nuevas. 

Como ya sabemos, el h ombre también surgió en el curso 
de un desarrollo prolongado; sin embargo, a pesar del carác­
ter gradual de la transformación del mono antropomorfo en 
hombre, esta misma transformación fue un salto grandísim.o, 
un punto de viraje en el desarrollo del reino animaL Puso 
comienzo a la existencia y desarrollo"' de Ja sociedad hu­
mana. 

La forma del salto depende asimismo de las condiciones 
en que el desarrollo del !onómcno transcurra, En la desin­
tegración radiactiva, por ejemplo, se opera el proceso de 
transformación de los núcleos de unos elementos químicos en 
núcleos de otros más ligeros, transformación que va acompa­
ñada del tránsito de la energía atómica a térmica, Este trán­
sito, según sean las condiciones, puede presentar forma de 
explosión (en la bomba atómica) o de transformación gradual 
d e  la energía del átomo en calor (en los reactores ele las 
centrales a tomoel éctricas), 

En el desarrollo social el tránsito de la vieja calidad a la 
nueva se puede realizar tanto en forma de cambios rápidos 
e impetuosos como graduales, 

La Revolución Socialista ele Octubre, magno viraje cuali­
tativo de la historia1 que puso comienzo a una nueva era 
de la humanidad, a la era del socialismo y del comunismo, 
fue un salto rápido e impetuoso, Resultado ele esta revolu­
ción fue que el proletariado ruso puso fin ele un golpe,  por 



inedia de ia insurrección armada1 a la _dominación de la 
burguesía e instauró su propio poder. 

Otra forma de salto es1 verbigracia1 la revolución cultu­
ral realizada en la URSS. Es también un salto, un tránsi­
to revolucionario a la cultura socialista, cultura nueva, 
pero no se ha realizado de golpe, sino paso a paso, en la 
medida que se han ido alcanzando éxitos en la construc­
ción socialista. La etapa culminante de la revolución cultu­
ral es el desarrollo de la cultura en el período de la edifica­
ción de la sociedad comunista en todos los frentes. 

El tener en cuenta las particularidades de los saltos es de 
enorme importancia en la actividad práctica. Sin poner 
en claro estas particularidades no se pueden encontrar vías 
acertadas de tránsito de lo viejo a lo nuevo. 

Actualmente ha adquirido excepcional importancia la 
cuestión de las formas de tránsito del capitalismo al socialis­
mo en distintos países. El paso al socialismo en cualquier 
país se puede realizar únicamente por medio de la revolución 
socialista. Sin salto cualitativo, sin revolución, el tránsito al 
socialismo es imposible. Sin embargo, la forma concreta 
que adopte la revolución en cada país depende del nivel 
de su desarrollo, de la fuerza y organización de la clase obrera 
y de sus aliados, de las tradiciones y costumbres de su pue­
blo, de la fuerza de l a  burguesía, del grado de su resistencia 
y de varios factores interiores y exteriores más. 

La experiencia de la construcción del socialismo en 
la Unión Soviética y otros Estados socialistas atestigua que 
el desarrollo de la revolución socialista no puede presentar 
las mismas formas en distintos países; en lo sucesivo estas 
formas serán cada vez más variadas. 

4. Acerca del carácter de los cambios cnalifativos 
en el tránsito del socialismo al comunismo 

La sociedad comunista atraviesa dos fases en su desarrO·· 
llo: el socialismo y el comunismo. 

Socialismo y comunismo son dos etapas de nna misma 
formación económico-social, que se distinguen por el grado 
de desarrollo económico y madurez de las relaciones socia· 
les. Tienen de común la base económica: la propiedad social 
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de ios medios de producclón, las relaciones de auilstad -y­
ayuda mutua entre los 11ombres, relaciones que dimanan de 
esa propiedadi y una� id_eología: comunista única-. rranto en 
el socialismo como en el comunismo rige la ley del desarro­
llo proporcional y planificado.de la economía nacionaL Para 
el socialismo y el comunismo son también comunes el fin 
de la producción social, consistente en satisfacer de la 
manera más completa las demandas culturales y materiales 
de los trabajadores, y el medio para conseguir este fin: 
desarrollar y perfeccionar constantemente la producción 
a base de una t écnica superior. 

Al mismo tiempo, entre el socialismo y el comunismo 
existen diferencias cualitativas. El comunismo es una fase 
más alta y perfecta de la formación comunista. La produc­
ción altamente mecanizada y automatizada alcánza en el 
comunismo un nivel de excepcional altura. El nivel de la 
producción será tan alto, que permitirá pasar del principio 
de la distribución socialista: «De cada cual, según su capaci­
dad; a cada cual, según su trabajo», al principio comunista, 
cualitativamente nuevo: «De cada cual, según su capacidad; 
a cada cual, según sus necesidades». Cambiará también 
considerablemente el carácter del trabajo. Todos los 
miembros de la sociedad experimentarán la necesidad intrín­
seca de trabajar voluntariamente y según sus aptitudes para 
el bien de la sociedad. 

Con la victoria del comunismo se operarán serios cambios 
cualitativos no sólo �n la economía; sino también en las 
relaciones sociales, en la vida y en la conciencia de los hom­
bres. Desaparecerán las diferencias esenciales entre la ciudad 
y el campo, y luego entre las personas dedicadas al trabajo 
intelectual y al trabajo manual; todos los ciudadanos del 
país se convertirán en trabajadores de la sociedad comunista. 
En el comunismo se extinguirá el Estado; sus funciones 
administrativas pasarán a ser una autogestión social com.unis­
ta; se superaran totalmente las supervivencias del capita­
lismo on la conciencia de las personas y cambiará su género 
de vida*. 

* De la desaparición de las diferencias socialC'S1 de la extinción 
del Estado y de la superación de las supervivencias del pasado en la 
conciencia de las personas se trata con más detenimiento en los capítu­
los X ! ,  XV y X IX .  
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Aunque el con1unísn10 se distingue del sociailsm.o, dima­
na por le y natural y por necesidad del socialismo consolidado 
y se desarrolla a base de las grandes conquistas obtenidas en 
la esfera de la cultura material y espiritual. Hoy día existen 
ya muchos rasgos perceptibles y ostensibles del comunismo 
en la sociedad soviética. Se propagan más cada vez formas 
comunistas de trabajo y organización de la producción 
como el m ovimiento masivo de los trabajadores por el 
progreso técnico, la automatización y mecanización de la 
producción, por adquirir profesiones afines con objeto de 
que los obreros se puedan sustituir y ayudar mutuamente con 
eficacia, por realizar un trabajo colectivo y comunista, por 
liquidar el atraso en determinados sectores de trabajo, 
talleres y fábricas. Se practican más y más las formas socia­
les de satisfacer las demandas materiales y espirüuales de 
los trabajadores, como la alimentación pública, las 
escuelas-internados, los jardines de la infancia, las casas­
cuna, etc. Estos rasgos seguirán desarrollándose y perfeccio­
nándose on lo sucesivo. 

El proceso del tránsito al comunismo transcurre a base 
de conservar y perfeccionar las conquistas alcanzadas por 
la economía y la cultura del socialismo. Por eso no se ma­
nifiesta en forma de revolución social ni de salto repentino, 
sino de manera gradual, continua. 

'9 E l  paso al principio comunista de distribución, por ejem-
plo, no se realiza de golpe, sino paulatinamente, por etapas 
consecutivas. En la primera etapa (1961-1970), como se 
indica en el Programa del PCUS, el nivel del bienestar mate­
rial de los miembros de la sociedad se elevará tanto, que todos 
los trabajadores tendrán cubiertas sus necesidades materia­
les. En la segunda etapa (1971 -1980), cuando esté creada 
la b ase material y t écnica del comunismo, toda la pobla­
ción tendrá asegurada la abundancia de bienes materiales, 
y la sociedad se aproximará de lleno a la aplicación del prin­
cipio de la distribución según las necesidades. 

El Programa marca también el camino del paso gradual 
del principio socialista de distribució_n al comunista. Este 
camino es el aumento y ampliación incesantes de Jos fondos 
sociales, que se d istribuyen gratuitamente entre los miem­
bros de la sociedad, combinados con la distribución según 
el trabajo realizado. En la actualidad se distribuye ya por 
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conducto de los fondos sociales una parte considerable de 
bienes materiales y culturales. Inclúycnsc ahí los gastos ele! 
Estado en la enseñanza, sanidacl1 fines culturales, deporte, 
etc. En lo sucesivo, a medida que se acreciente la base 
material y t écnica del comunismo, esta forma de distribu­
ción se irá desenvolviendo constantemente e irá desplazando 
paso a paso el principio socialista ele d istribución según el 
trabajo realizado. 

Con el tiempo irán predominando, también ele la misma 
manera gradual, los estímulos morales del trabajo, estímu­
los que hoy ya arraigan firmemente en la actividad laboral de 
los soviéticos. La transferencia de las funciones administra­
tivas del Estado a las organizaciones sociales y la transfor­
mación de la conciencia y la vida de los constructores del 
comunismo tampoco son obras que se puedan ejecutar de 
golpe. 

El tránsito del socialismo al comunismo es, pues, un 
proceso ininterrumpido de perfeccionamiento y desarrollo 
de las relaciones socialistas de producción, un proceso de 
extinción gradual de las formas viejas de vida y surgimiento 
de otras nuevas, de entrelazamiento e interdependencia de 
las mismas. Este tránsito gradual es incompatible con el 
apresuramiento infundado y la aplicación prematura de los 
principios del comunismo. Las nuevas formas de actividad 
económica, organización social y vida de la gen to se conso­
lidan de manera consecuente, paso a paso, a medida que ma­
duran las premisas materiales y espirituales imprescindi­
bles. 

El carácter incesante del tránsito al comunismo está 
sujeto a leyes y es debido a la propia naturaleza del régimen 
socialista. En el socialismo no hay fuerzas de clase que se 
opongan al avance de la sociedad hacia el comunismo. La 
actividad consciente y planeada del Partido y el Estado 
soviético asegura que las contradicciones que surjan en el 
curso de este movimiento sean descubiertas y resueltas a su 
debido tiempo. Con ello quedan excluidos las conmociones 
sociales y los virajes súbitos en la vida de la sociedad, adqui­
riendo el desarrollo un carácter gradual e ininterrumpido. 

Carácter gradual no implica, en absoluto, lentitud en 
el desarrollo. El tránsito al comunismo es, por el contrario, 
un proceso de desenvolvimiento económico y cultural de 
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rapidez extraordinaria. En lo sucesivo, con10 se desprende del 
nuevo Prograrna del PCUS, este proceso transcurrirá con 
más celeridad aún a base de un alto nivel del desarrollo do 
las fuerzas productivas y de una participación aún más 
activa de los millones de trabajadores en la edificación del 
comunismo. 

LEY DE LA NEGACJON DE LA NEGAC!ON 

La ley de la negación de la negación da a conocer la 
dirección general, la tendencia, del desarrollo del mundo 
material. 

Para comprender la esencia y alcance de esta ley se debe 
poner en claro , ante todo, qué es negación dialéctica y qué 
lugar ocupa en el desarrollo. 

L Negación dialéctica y su oficio en el desarrollo 

En cualquier campo de la realidad material se opera 
constantemente el · proceso de muerto de lo viejo, caduco, 
y nacimiento de lo nuevo, progresivo. La sustitución de l o  
viejo por l o  nuevo, d e  lo que muere por lo que nace, es preci­
samente el desarrollo; y el propio vencimiento de lo viejo 
por lo nuevo, que surge a base de lo viejo, se llama negación. 

El término «negación» lo introdujo Hegel en la Filosofía,  
pero imprimiéndole un sentido idealista. Según Hegel, l a  
negación se basa e n  e l  desarrollo d e  la idea, del pensamiento. 

Marx y Engels conservaron el término de «negación>>, 
interpretándolo de manera materialista. Mostraron que l a  
negación constituye u n  momento inseparable del desarrollo 
de la propia realidad material. Marx escribió: «En ninguna 
eslora puede existir desarrollo que no niegue sus formas 
precursoras de existencia»*. El desarrollo de la corteza 
terrestre, verbigracia, pasó por varias épocas geológicas1 
siendo cada nueva época, que surgía a base de la anterior, 
determinada negación de la vieja. En el mundo orgánico cada 
especie nueva do planta o animal, surgida a base do la 

* C. lVfarx y F. Engels, Obras, t. 4, pág. 207, ecl. en ruso. 
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vieja1 es al mismo tiempo su negac1on. La historia de la 
sociedad constituye también una cadena de negaciones de 
viejos regí menos sociales por nuevos: la  sociedad primitiva 
fue negada por la esclavista; la esclavista, por la feudal ; el 
feudalismo, por el capitalismo; y el capitalismo, por o! 
socialismo. La negación es también inherente al desarrollo 
del conocimiento, de las ciencias. Cada teoría nueva, más 
perfecta, vence a la vieja, menos perlocta. 

La negación no es algo traído al objeto o fenómeno desde 
el exterior. Es el resultado ele sn propio desarrollo interior. 
Los objetos y fenómenos, como ya sabemos, son contradic­
torios y, al desarrollarse a base de las contradicciones inter­
nas, crean en ellos mismos las condiciones ele su propia 
clestrncción para pasar a otra calidad nueva , superior. La 
negación es precisamente Ja snperación de lo viejo a basE 
de las contradicciones internas, el resultado del autoclesarro­
llo y automovimiento de los objetos y fenómenos. Así, el 
socialismo sncede al capitalismo como resultado ele la resolu­
ción de las contradicciones inherentes al régimen capitalista. 

Comprensión dialéctica 
y c'omprcnsión metafísica 

de la negación 

La dialéctica y la metafísica entien­
den de distinta manera la esencia 
ele la negación. Tergiversando el 
proceso del desarrollo de la realí­
clad material, la metafísica ent,iencle 

la negación como la repulsa y destrucción absoluta de lo vie­
jp. Lenin denominó «desnuda» y «vana» esa interpretación de 
la negación, puesto qne excluía toda posibilidad de desa­
rroI!o sucesivo. 

Así precisamente comprendían la negación los represen­
tantes de la corriente pequeñoburguesa del «Proletknlt»*, 
que exhortaron durante los primeros años del Poder soviéti­
co a desechar la cultura creada dnrante el régimen burgués 
y crear otra nueva1 una cultura proletaria, sobre un terreno 
completamente desnudo, pelado. Semejante manera de com­
prender la negación no sólo no contribuye al desarrollo, 
sino que infiere un daño irreparable a la causa del progreso. 
Por eso, al criticar a los adeptos del «Proletkult>>, Lenin 

* «Proletkult>i , denominación abreviada de la sociedad cultural 
voluntaria «Cultura proletaria», que exístió de 1917 a 1932. Los teóri­
cos del «Prolctkultl> propagahan concepciones ajenas al marxismo sobro 
la cultura y el arte 
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recalcó la necesidad de aprovechar la heroncia cuítural del 
pasado, considerando que se puede crear una cultura verda­
deramente proletaria, socialista, únicamente estudiando con 
criterio crítico dicha herencia. 

La dialéctica marxista pone al . desnudo la verdadera 
esencia ele la negación dialéctica. Lenin consideraba que lo 
peculiar de la dialéctica marxista no era la negación «desnu­
da» y «vana», sino la negación «como momento de la conca­
tenación, como momento del desarrollo, conservando lo 
µositivo». 

· 

La comprensión dialéctica de la negación parte de que lo 
nuevo no destruye totalmente lo viejo, sino que conserva 
todo lo mejor que había en ello. Y no sólo lo conserva, sino 
que lo transforma y eleva a un grado más alto. Así, los 
organismos superiores, al negar los inferiores, a base de los 
cuales surgieron, conservaron la estructura celular, el 
carácter selectivo del reflejo y otros rasgos inherentes a ellos. 
El nuevo régimen social, al negar el viejo, conserva sus 
fuerzas productivas y adelantos científicos, t écnicos y cultu­
rales. La vinculación de lo nuevo con lo viejo se verifica en 
el conocimiento, en la ciencia. 

Así, pues, la comprensión marxista de la negación recono­
ce la sucesión, Ja vinculación de lo nuevo con lo viejo, en el 
proceso del desarrollo. Pero se debe tener en cuenta que lo 
nuevo jamás recibe enteramente lo viejo en su forma anterior. 
Toma de lo viejo sólo algunos elementos o aspectos, sin 
agregárselos mecánicamente, sino asimilándolos y transfor­
mándolos de acuerdo con su propia naturaleza. La dialéctica 
marxista exige que se enfoque de manera crítica la expe­
riencia pasada de la humanidad y expresa la necesidad 'de 
aprovechar esa experiencia do modo creador y tener riguro­
samente en cuenta las nuevas condiciones y tareas de la 
práctica revolucionaria. La filosofía marxista, por ejemplo, 
no ha admitido simplemente las conquistas del pensamiento 
filosófico del pasado, sino que las ha estudiado con un 
criterio crítico, las ha enriquecido con nuevas conquistas de 
la ciencia y de la práctica y ha elevado la Filosoffa a ;un 
grado cualitativamente nuevo, superior. 

, 

El conservador más celoso de las mejores conquistas del 
pasado es la clase obrera, su partido marxista .  Al llegar al 
Poder, el proletariado no sólo utiliza hábilmente las con-
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quistas de las épocas hist6ricas precedentes, sino quo en el 
curso de la construcción do la nueva sociedad alcanza éxitos 
inauditos en todas las esferas de la econon1ía1 la ciencia y la 
cultura. 

2. Carácter progresivo del desarrollo 

El desarrollo cozno Así, hemos aclarado que, corno resul-
progreso tado do la negación, se resuelve una 

u otra contradicción, se destruye lo 
viejo y se consolida lo nuevo, Mas ¿cesa el  desarrollo ahí? No, 
el desarrollo no se interrumpo con el nacimiento de lo 
nuevo. Lo nuevo no es eternamente nuevo. J\J desarrollarse, 
prepara premisas y condiciones para el nacimiento de algo 
más nuevo y avanzado. Tan pronto como estas premisas 
y condiciones maduran, vuelve a 1nanifestarse la negación. 
Esta es ya la negación de la negación, o sea, la negación de 
lo que antes venciera a lo viejo, la sustitución de lo nuevo por 
algo aún más nuevo: lo novísimo. El resultado de esta segun­
da negación vuelve a ser negado, vencido, y así sucesivamen­
te. El desarrollo se manifiesta, pues, como incontable multi­
t_ud de negaciones que se suceden una a otra1 corno una susti­
tución infinita y superación de l o  viejo por lo nuevo. 

Como toda laso superior del desarrollo niega en los 
inferiores lo crue ha caducado, recibiendo y multiplicando al 
mismo tiempo las conquistas alcanzadas en las fases anterio­
res, el desarrollo adquiere en su totalidad un carácter pro­
gresivo, ascendente. El progreso es precisamente la direc­
ción general que peculiariza el desarrollo dialéctico. 

El progreso se produce en todos los campos de la reali­
dad. Examinemos, aunque sea a grandes rasgos, el desarro­
llo progresivo en nuestro planeta. 

Como ya se ha dicho, el material inicial para formar los 
planetas del sistema solar, incluida la Tierra, fue la materia 
en estado gaseoso-pulverulento, en la qne estaban contenidos 
los elementos químicos más simples. Durante el desarrollo 
de la Naturaleza estas sustancias se fueron haciendo más 
complejas cada vez. En consecuencia, surgió la Naturaleza 
viva1 orgánica. Los organismos vivos también se desarro­
llaron de lo simple a lo complejo: de las formas precursoras 
de la célula a la célula, de los organismos unicelulares 



a animales más complejos cuya evolución. dio lugar a que 
apareciesen los 1nonos antropomorfos y, posteriormente, el 
hombre. Con el surgimiento del hombre comienza el proceso 
de desarrollo social. Los regímenes del comunismo primiti­
vo, esclavista1 feudal, capitalista y socialista, que vino 
a sustituir al capitalista, fueron etapas consecutivas del 
desarrollo progresivo de la sociedad. 

La particularidad más importante del progreso en la 
sociedad es el incremento constante del ritmo del desarrollo. 
El proceso de surgimiento del hombre empezó aproximada­
mente hace un millón de años. Si se tiene en cuenta que el 
hombre moderno existe sólo varias decenas de milenios, se 
puede uuo imaginar qué ritmo tan lento ha seguido el proce­
so de su formación. El progreso de las sociedades esclavista 
y feudal fue más rápido, a pesar de que también se prolongó 
varios milenios. E l  capitalismo se desarrolla con celeridad 
mucho mayor que el feudalismo. Con el tránsito al socialismo, 
el ritmo del desarrollo económico y cultural se ha acelerado 
enormemente. Eu el futuro, cuando la humanidad se libre 
de las relaciones capitalistas, que frenan el progreso, y tenga 
la posibilidad de aplicar todos los medios para dominar las 

· fuerzas de la Naturaleza, el ritmo del desarrollo alcan-
zará proporciones inauditas. 

Carácter espiral 
del desarrollo 

La afirmación del carácter progre­
sivo del desarrollo es el rasgo 
principal, pero no el único, de la 

ley de la negación de la negación. Esta ley no caracteriza el 
desarrollo como un movimiento rectilíneo ,  sino como un 
movimiento , extraordinariamente complejo1 algo así como 
un proceso en forma de espiral en el que se repiten de cierto 
modo las etapas recorridas y se retrocede, en cierto sentido, 
hacia el pasado. Hemarcando este importante rasgo de la 
dialéctica, Lenin escribió: «Es un desarrollo que parece 
repetir las etapas ya recorridas, pero de otro modo, sobre 
una base más alta (la <<negación de la negacióm); un desa­
rrollo quo no discurre en línea recta1 sino en espiral. .. . )>* ,  

E l  carácter espiral del desarrollo e s  prnpio d e  distintas 
esferas de la realidad. 

-

* V. I. Lenin, Carlos jlfarx y Federico Engels, pág. 141 ed. en 
español 1 1foscú. 



Tal vez una de las manifestaciones más patentes de esta 
particularidad del desarrollo de la Naturaleza inanimada 
sea la ley periódica, que ya hemos mencionado, de los elemen­
tos químicos, de J\llendeléiev. 

Como ya sabemos, en el sistema periódico de Mendeléiev 
los elementos están dispuestos según la magnitud de la carga 
positiva de sus núcleos a tómicos. Forman períodos y grupos, 
en los que se observa determinada repetición de las propieda­
des. Tomemos, verbigracia, el segundo período, que empieza 
por el litio. E l  litio es un elemento de propiedades metálicas 
muy acusadas, es un metal alcalino. A medida que aumenta 
la carga del núcleo en los elementos que le siguen, las propie­
dades metálicas peculiares van disminuyendo paulatinamen­
te y aumentando las no metálicas. Al final del período se 
encuentra ya un metaloide claramente manifiesto, el flúor, 
y un gas inerte, el neón.: El período consec11tivo1 el tercero1 
vuelve a empezar por un metal alcalino (sodio) y acaba por 
el metaloide cloro y el gas inerte argón. Lo mismo vuelve 
a repetirse en los poríollos subsiguientes, en los que sucede 
también la negación de las propiedades metálicas por propie­
dades no metálicas, y luego, al pasar a otro período, estas 
últimas vuelven a ser negadas por las propiedades de los 
metales. Ocurre algo as í como un retorno a lo viejo: la 
negación de la negación. 

Este sistema do elementos se puede representar esquemá­
ticamente en forma do espiral ascendente. La repetición 
de las propiedades se produce a través del aumento constante 
del número do elementos (en el primer período, dos; en el 
segund.01 ocho; y así_ sücesivamento) y discurre sobre una 
baso cualitativamente distinta: los elementos del nuevo 
período tienen el núcleo con mayor cargai una estructura 
más compleja y nuevas propiedades. 

El desarrollo en espiral so observa también en el mundo 
orgánico. Engels mostró. la acción de esta ley en el ejemplo 
del desarrollo do un grano de cebada. Del grano, puesto en 
condiciones propicias, brota el tallo, quo es la negación 
del grano. Luego del tallo crece la espiga con nuevos granos. 
Ahora los nuevos granos niegan ya el tallo, son la negación 
do Ia negación. Con ello so produce cierto retorno al punto 
<le partida, al grano, poro sobre otra base. Los nuevos granos 
se distinguen del sembrado no sólo por la cantidad (de 



uno han salido <le diez a veinte), sino tambi8n1 a menudo, 
por sus propiedades, El desarrollo discurre asimismo en este 
caso en espiral. En su base está un grano, del que crecen luego 
varios; ·y éstos1 a su vez1 dan origen a mayor cantidad aún. 

El desarrollo en espiral tiene lugar también en la vida 
social. La primera forma de organización social fue el régi­
men de la comunidad primitiva. Fue una sociedad sin clases, 
basada en la posesión común de los medios de producción, 
sumamente rudimentarios, El desarrollo sucesivo de . la 
producción llevó a la negación de este régimen por la socie­
dad esclavista, dividida en clases, Luego la propiedad 
esclavista fue sustituida por el feudalismo; y el feudalismo, 
por el capitalismo, Al capitalismo ha sucedido el socialismo, 
primera fose del comunismo, Esto es ya algo así como l a  
11egación d e  l a  negación, el  retorno, e n  cierta. medida, al 
punto de arranque del desarrollo, pero sobre una base com­
pletamente distinta, nueva cualitativamente. 

Como vemos, la negación de la negación peculiariza 
cierta reiteración cíclica en el desarrollo progresivo de la 
materia. Sin embargo, debemos remarcar que la repetición 
de las etapas ya recorridas del desa.rrollo no es un retorno 
literal a lo viejo, sino la afirmación de lo nuevo, que, 
a menudo, guarda con lo viejo sólo un parecido exterior, 
formal, y se distingue radicalmente ele él por su naturaleza 
interna , El sodio, verbigracia, por el que empieza el tercer 
período del sistema de Mendeléiev, se incluye, como el litio, 
en el grupo de los metales alcalinos, pero tiene una organiza­
ción más compleja y propiedades inherentes a él solo, 

La propiedad social dominante en el socialismo parece 
reproducir la propiedad comunal de la sociedad primitiva, 
pero la reproduce sobre una base material y espiritual com­
pletamente nueva, base que no se puede comparar con la del 
régimen do la comunidad primitiva. 

Así, el desarrollo se produce negando lo viejo por lo nuevo 
y lo inferior por lo superior, Por cuanto lo nuevo, al negar ;zo 
viejo, conserva y desarrolla sus rasgos positivos, el desarrollo 
adquiere un carácter progresivo, A l  mismo tiempo discurre 
en espiral, repitiendo en las fases superiores algunos aspectos 
y rasgos de las inferiores, 

Tal es la esencia de la ley dialéctica de l a  negación ele la 
negación. 
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3. 1\cción de la ley de la negación de ]a negación 
en el socialismo 

La ley de la negación de la negación rigo Lambién en la 
sociedad socialista, pero su acción en el socialisrno presenta 
ciertas particularidades. 

El dominio de la propiedad socialista, la ausencia de 
clases antagónicas y la unidad. ideológica y político-social 
del pueblo soviético excluyen por comploto formas de nega­
ción como la revoluc.i.ón social, los choques de clases y las 
explosiones súbitas peculiares de las sociedades divididas 
en clases antagónicas. 

La negación de lo viejo on el socialismo sucede en la medida 
que se manifiesta su falta do correspondencia a las nuevas 
condiciones y rnetas trazadas, en la medida en que van madu­
rando las premisas objetivas para superarlo. Lo viejo, que 
entorpece el movi1niento adelante, es sustitnido por lo nuevo 
con los esfuerzos de todos los soviéticos bajo la dirección del 
Partido Comunista y del Gobierno soviético. Así,  en la 
URSS se opera un proceso ininterrumpido de sustitución de 
la maquinaria anticuada por otra más perfecta1 se renuevan 
las viejas formas de organización de la producción y de direc­
ción de la economía nacional. La negación de lo viejo y cadu­
co lleva a fortalecer las bases económicas, políticas e ideoló­
gicas de la sociedad socialista y es uno de los factores impor­
tantes de su desarrollo progresivo. 

El progreso sin precedentes y el impetuoso avance hacia 
el comunismo es lo que caracteriza el desarrollo de la socie­
d ad socialista. En ello precisamente se revela una de las 
particularidades más importantes de la ley de la negación de 
la negación en el socialismo. 

Es cierto que en los países capitalistas también se observa 
cierto movimiento adelante. Pero allí este movimiento pre� 
senta un carácter limitado, unilateral. En la industria 
capitalista, por ejemplo, se desarrollan única-mente las ramas 
que reportan grandes beneficios a los dueños d o  las empresas. 
Son, ante todo, las ramas que satisfacen los pedidos de gue­
rra. Los períodos do cierto auge van seguidos de períodos de 
profunda depresión y crisis. 

El progreso de la sociedad socialista discurre incesantemen­
te, en todas las esferas de la vida económica, política y cu!-
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ral. Vivo testimonio do ello os el inusilado ritmo del 
desarrollo. Así, el ritmo do! desarrollo industrial de la 
URSS es de tres a cinco veces más alto que el do la produc­
ción industrial de los países capitalistas más adelantados. 
Es sintomático que la Unión Soviética ha empleado 40 años 
on aumentar en 30 veces la producción industrial, al paso 
que EE.UU. , Inglaterra y Alemania necesitaron do 80 
a .150 años para ello. Además, se debe tener en cuenta que la 
URSS ha sufrido varias guerras devastadoras que han causa­
do enorme daño a la economía nacional y no han podido 
monos de frenar su desarrollo. 

Las conquistas de la ciencia y la cultura soviéticas son 
muy grandes. El país, atrasado, con el 80 por ciento de la 
población . analfabeta en el pasado, se ha convertido en un 
país sin analfabetos. En los establecimientos de enseñanza 
superior se preparan centenares de miles de especialistas de 
aHa calificación, formándose tres veces y media largas más 
ingenieros que en EE.UU. Los spútniks de la Tierra y del 
Sol, los potentes cohetes cósn1icos y naves interplanetarias, 
las centrales atomoeléctricas, los vuelos triunfales del hom­
bre soviético en astronaves en torno al globo terráqueo, los 
primeros realizados en el mundo, son heraldos del progreso 
científico sin precedente que se está operando y símbolo de 
las energías creadoras del comunismo triunfante. 

Sería, uo obstante, erróneo suponer que el progreso en el  
socialismo sigue una línea recta. También aquí se manifiesta 
el carácter espiral del desarrollo, y a menudo se repiten, en 
cierto sentido, etapas ya pasadas. 

Tornemos, por ejemplo, el desarrollo de las formas de 
d irección de la industria y la construcción. Durante los 
primeros años del Poder sovié�ico la dirección se ejercía 
por medio de consejos económicos de regiones y provincias. 
Posteriormente estos consejos fueron sustituidos por el 
sistema de ministerios :l direcciones centralizadas ele ramas 
do la industria. La complicarla tarea de industrializar el país 
con escasos medios materiales y personal calificado se podía 
resolver únicamente a base de centralizar rigurosamente la 
dirección. Sin embargo, cuando la industria y la construc­
ción se desarrollaron tanto que era imposible dirigirlas desde 
un Inismo centro, surgió la necesidad de aproximar los cen­
tros rectores ele la economía a las empresas. Con este objeto, 
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Juego que lodo el pueblo hubo participado en el estudio del 
problema, se adoptó Ja resolución de cambiar los ministerios 

. por consejos económicos de zonas. Esto es ya un género de 
negación de la negación, un retorno determinado al pasado, 
pero sobre una base cualitativa nueva, Los consejos eco­
nómicos contemporáneos reproducen algunos rasgos de los 
anteriores, pero se distinguen cualitativamente de ellos por 
su base económica y técnica, por la composición y califica­
ción del personal, así como por la profundidad y envergadura 
de su actividad, 

* * * 

Así, pues, en este capítulo hemos examinado las leyes 
fundamentales de la dialéctica materialista, Estas leyes ex­
plican el desarrollo y el movimiento universal en el mundo 
material, dan a conocer sus fuentes y causas motrices implí­
citas en las contradicciones internas, Ponen al desnudo el 
carácter del desarrollo en forma de saltos, su tendencia aseen� 
dente y progresiva , señalando que el progreso de la realidad 
material transcurre a base de sustituciones continuas, a base 
de la negación de lo viejo por lo nuevo, 

Para comprender de manera más completa y multilateral 
el desarrollo es necesario examinar también las categorías 
fundamentales de la dialéctica materíalista, 



C ap í t u l o VIII 

CATEGORIAS DE LA DIALECTICA MATERIALISTA 

Cualquier ciencia, estudie la esfera de la realidad mate­
rial que estudie, no.es sólo un sistema de leyes, siuo también 
de categorías determinadas, es decir, de los conceptos más 
generales que se forman en el curso del desarrollo de cada 
ciencia y constituyen su fundamento o base. En la Mecánica, 
verbigracia, son categorías de ese género los conceptos de 
masa, energía y fuerza; en Economía Política, los de mere 
cancía1 valor, dineroi etc. 

Al generalizar las conquistas de la ciencia y de la acti­
vidad práctica de los hombres, la Filosofía ha elaborado su 
propio sistema de categorías. Las categorías filosóficas 
son conceptos que rellejan los rasgos y nexos, aspectos y pro­
piedades generales de la realidad. Hemos conocido ya algunas 
categorías importantísimas al estudiar el materialismo filo­
sófico. Son, ante todo, las categorías de materia y conciencia, 
así como las de movimiento, espacio y tiempo. Al estudiar 

· las leyes fundamentales de la dialéctica marxista, hemos 
examinado también categorías como la contradicción, la 
cantidad, la calidad, el salto y la negación. En el presente 
capítulo se examinará especialmente otro grupo más de 
categorías: lo singular y lo universal ,  el contenido y la 
forma, la esencia y el fenómeno, la causa y el &fecto, la necesi­
dad y la casualidad, la posibilidad y la realidad. 

El estudio de esas categorías completará esencialmente 
nuestras nociones del desarrollo y concatenaciones universa­
les del mundo material, así como de las leyes fundamentales 
de la dialéctica marxista. 

Las leyes y categorías de la dialéctica están vinculadas 
mutuamente. Al estudiar las leyes fundamentales de la 
dialéctica marxista hemos visto qtio representan, en esencia1 
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una relación )  una conca tenación <le categorías. IYor ojen1plo1 
la ley del lránsito de los cambios cuantitativos a cualitativos 
expresa determinada concatenación de las categorías de 
cantidad y calidad, etc. Por eso1 sin conocer las categorías, 
es imposible comprender las leyes. Por otrn lado, el conocer 
las leyes permite comprender la esencia do las categorías de 
la di aléctica. Así, la ley de la nnidad y lucha de contrarios 
permite esclarecer el verd.adero sentido de categorías contra­
puestas como el contenido y la forma, la necesidad y la 
casualidad, la posibilidad y la realidad, etc. 

Antes de empezar a estudiar categorías por separado pon­
gamos eri claro cuál es su origen y examinemos tan1bién 
algunos rasgos generales de ellas. 

1. Origen y particularidades generales 
de las categorías de la dialéctica 

Iias categorías de la dialéctica marxista son el resultado, 
la generalización de la experiencia multisecnlar de los hombres, 
de sn actividad laboral y conocimiento. Al tener contacto en el 
proceso de la actividad práctica con los objetos y fenómenos 
del mundo y conocerlos, el hombre fue destacando do ellos 
lo osoncial, lo univorsa)1 fijando los resultados en categorías 
y conceptos. Las categorías de causa y efecto, contenido 
y forma y otras se fueron formando en la conciencia a medi­
da que el hombre fue tropezando prácticamente miles de 
millones de veces con las causas y los efectos, el  contenido 
y la forma, existentes objetivamente, de cuerpos materiales 
concretos y con otros aspectos importantísimos de la reali­
dad. Las categorías son, pues, resultado de la actividad 
práctica y cognoscitiva del hombre, son !ases del conocimien­
to del mundo circundante por el hombro. Lenin escribió: 
«Ante el hombre se extiende una malla de fenómenos de la 
Naturaleza. El hombre instintivo, el salvaje, no se eleva por 
encima de la Naturaleza. El hombre consciente se eleva, y las 
categorías son peldaños de esa elevación, es decir, del conoci­
miento del mundm¡*. 

* V. I. Lenin1 Obras1 t. 38, pág. 81, ed. en ruso . 
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Siendo resu!Lado de la práctica y rlel conocimiento, las 
categorías de la cl ialéctíca materialista tienen inn1ensa i1n­
portancia para la actividad práctica y cognoscitiva. Al 
constitu_ir peldaños del conocimiento, ayudan a los hombres 
a orientarse en la compleja malla de fenómenos de la Natura­
leza y de la sociedad, a descubrir la concatenación y depen­
dencia mutuas de las cosas, el orden determinado, la 
regularidad de su desarrollo y, de acuerdo con ello, a actuar 
acertadamente en la práctica. 

La dialéctica marx.ista pone de manifiesto la esencia 
de las categorías, las fuentes de su surgimiento y1 ante todo, 
remarca su carácter objetivo. Las fuentes de las categorías 
son los objetos y fenómenos existentes fuera del hombre, 
objetos y fenómenos Cl1yos rasgos esenciales y más generales 
rellejan. Así, las categorías de causa y efecto reflejan la 
concatenación rea!mento existente de los objetos y procesos, 
en la cual unos originan otros objetos y procesos, y estos 
segundos objetos y procesos son producto de los primeros. 

En contraposición al materialismo, el idealismo niega 
la objetividad de las categorías .  A juicio, verbigracia, de 
los idealistas subjetivos, las categorías existen únicamente 
en la conciencia del hombre y no tienen ninguna relación con 
la realidad. Así, Kant consideraba que antes aún de que el 
hombre empiece a conocer el mundo, en su conciencia hay 
ya categorías de causalidad, necesidad, casualidad y otras, 
mediante las cuales pone orden en el mundo caótico de fenó­
menos de la Naturaleza. Algo parecido afirman también los 
idealistas objetivos contemporáneos ,  en particular los 
neopositivistas. Consideran que las categorías son conceptos 
generales ligados únicamente con las emociones sensuales 
directas del sujeto sin relación con el mundo objetivo existen­
te fuera de él. El idealista objetivo Hegel, aunque reconocía 
de palabra el carácter objetivo de las categorías,  las conside­
raba de hecho !ases o momentos del desarrollo de la idea 
absoluta, del espíritu universa!. 

Las opiniones de los idealistas acerca de las categorías 
carecen de toda consistencia. La práctica, el desarrollo de la 
ciencia y la experiencia personal de los hombres son testimo­
nios de que las categorías no han sido imaginadas por el 
hombre , sino que han sido descubiertas en la propia reali­
dad objetiva. 
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Otros rasgos importantísimos de las categorías son su 
interdependencia, mutabilidad y movilidad. l\ellejan la unidad 
del propio mundo material, la concatenación nniversal y la 
interacción de sus objetos y fenómenos. El entrelazamiento 
de las categorías es tan estrecho que, en determinadas condi­
ciones, unas pueden pasar a otras, pueden trocarse las unas 
en las otras: la causa se convierte en efecto; el efecto, en cau­
sa; la necesidad se convierte en casualidad; la casualidad, 
en necesidad, etc.,  etc. Pero las categorías no sólo son inter­
dependientes, sino mutables y móviles. Al reflejar el mundo 
material en constante desarrollo, cambian ellas mismas, 

Al estudiar el mundo material salta a la vista, ante 
todo, la incontable multitud de objetos y fenómenos singu­
lares. Luego, al compararlos y confrontarlos, el hombre . 
destaca de ellos los rasgos y nexos generales, similares. Así 
obraremos también nosotros: comencemos a examinar las 
categorías por lo singular y lo universal. 

2. Lo singular y lo universal 

¿Qué es lo singular 
y lo universal? 

Todo objeto posee una serie de 
rasgos peculiares inherentes a él 
solo. Tomemos, por ejemplo, el 

álamo que crece junto a nuestra casa. Tiene unas dimensio­
nes, un nú.mero y disposición determinada de las ramas, una 
configuración particular de las raíces y algunos rasgos más. 

También posee un hombre determinado y concreto 
(Juan, Pedro, etc.) sus rasgos peculiares, que no se repiten, 
sus aptitudes y costumbres, intereses e inclinaciones) mane� 
ra de andar y hablar. Estos rasgos destacan a dicha persona 
de los centenares de millones de los otros habitantes de 
nuestro planeta. 

El álamo concreto, una persona, objeto: o fenómeno 
individual del mundo material es precisamente lo sin­
gular. 

Sin embargo, cualquier cosa singular, individual, no 
existe por sí misma, desligada de otros objetos y fenómenos. 
Dicho individuo vive _en la Tierra rodeado de muchas perso­
nas más. Como está vinculado a esas personas con millares 
de lazos de lo más variados , tiene con ellas mucho de común. 
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La persona de qne hablamos posee una u otra prolcsión, lo 
que quiero decir que presenta algunos rasgos propios de 
todos los individuos de esa especialidad. Pertenece a una 
clase y nación determinadas, por lo que le son inherentes 
determinadas particularidades nacionales y de clase. Por fo 
que a su constitución anatómico-fisiológica se refiere, así 
como a la facultad de sentir y pensar, trabajar y hablar, 
son rasgos comunes a todos los seres humanos. De idéntica 
manera cada objeto presenta asimismo rasgos comunes con­
los do otros objetos, excepto los rasgos individuales, propios 
de él nada más. 

Lo universal constituye lo que es propio de muchos objetos 
singulares. Si un objeto dado se distingue de otros por los 
rasgos individuales, lo universal parece aproximarlo a estos 
>bjetos, los liga entre ellos y condiciona su pertenencia a una 
especie o clase determinada de objetos homogéneos. 

Dialéctica de Io 
singular y lo tmiversal 

En cualquier objeto lo singular 
y lo universal se encuentran en 
unidad dialéctica. Por un lado, 
lo singular contiene lo universal, 

y, como dijo Lenin, «no existe más que en su relación con lo 
general». Así, cada organismo singular está vinculado con lo 
universal: la especie a que pertenece y con la que tiene rasgos 
comunes; y1 a través de la especie, con el g énero, aún más 
general. Teniendo en cuenta la vinculación de lo singular con 
lo universal, la existencia de lo universal en lo singular, el 
materialismo dialéctico considera que todo lo singular es, 
de uno u otro modo, universal. 

Por otro lado, lo universal existe únicamente en lo 
singular, a través de lo singular. No hay una sola especie 
de planta o animal fuera de individuos singulares. La especie, 
general con relación al individuo, no comprende todos los 
rasgos de los organismos individuales que l a  constituyen, 
sino los esenciales y reiterativos nada má.s. Por eso Lenin 
caracterizaba todo lo universa! como aspecto o esencia de 
lo singular. 

Lo singular y lo universal no sólo guardan mutua liga­
zón, sino que cambian constantemente. La barrera que media 
entre ellos es muy movediza. Durante su desarrollo, en deter­
minadas condiciones, lo uno se transforma en lo otro: l o  
singular s e  trueca e n  universal y viceversa. 
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1\sí1 en ol desarrollo de los organismos se observan 
hochos1 en Jos que algún rasgo nuevo y útil1 adquirido por 
un individuo singular, se trans1nite por herencia y, con el 
tiempo, llega a ser patrim.onio de la inultitud, de una inmen­
sidad de individuos1 es decir1 se transfor1na en rasgo iiniver­
sal1 de la especie. Si uno u otro rasgo nniversal pierde su 
importancia para la actividad vital de la especie, se extingue 
paulatinamente, se atrofia, y1 en las generaciones sucesi­
vas, aparece sólo muy de tarde en tarde como un atavismo, 
o sea1 como un retorno a la organización de los autcpasados1 
en organismos singulares. En este caso lo. universal se trueca 
en singular. 

La dialéctica de lo universal y lo singular se manifiesta 
también en los fenómenos sociales. Ton1emos1 aunque sólo 
sea, el siguiente ejemplo. 

En la primavera de 1919 un grupo de obreros del depósi­
to de locomotoras Moscú-Sortiróvochnaia, del ferrocarril de 
Moscú a Kazán, salió a trabajar un sábado comunista* .  
Terminada la jornada, y sin retribución suplem.entaria,  re­
pararon locomotoras y vagones e hicieron faenas de carga, 
descarga y otro g énero. Este acontecimiento singnlar puso 
comienzo a la emulación socialista en masa: que1 posterior­
mente, so convirtió en método universal de la edificación co­
munista, en una ley del desarrollo del socialismo y del comu­
nismo. Lo singular se convirtió en universal. 

Importancia de las 
categorías de lo singular 

y lo universa! para 
la pl'áctica 

El conocer la dialéctica de lo sin­
gular y lo uní versal tiene inmensa 
importancia para la ac tividad cien­
tífica y práctica. Sólo el conocer 
la interdependencia y la dialéctica 

de lo singular y lo universal permito comprender profundamen­
te todo lo complejo ele los diferentes procesos crue se operan 
en la realidad objetiva, poner de manifiesto las !oyes do su 
desarrollo y utilizarlas acertadamente en la actividad prácti­
ca. i-\demás1 conocer lo universal y su vinculación con lo 
singular constituye la base de la previsión científica y permi­
te no sólo descubrir importantes rasgos de objetos y fenóme-

* Sábado comunista1 trabajo voluntario fuera de jornada1 a fa­
vor de la República Soviética. Esta iniciativa de los obreros se apli­
có por prilnera vez un sábado, de donde le viene la denominación. 
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nos determinados, definir las vías y direcc.jón fundamental 
d e  su desarrollo, sino predecir la existencia de otros objetos 
y procesos singulares desconocidos aún por el hombre. 
Mendeléiev, por ejemplo, a base de la ley periódica de los 
elementos químicos, que descubre sus propiedades más gene­
rales, predijo la existencia de cuatro elementos químicos 
desconocidos a la sazón. Algo más tarde describió detalla­
damente las propiedades de tres de ellos. Pasado algún 
tiempo más se descubrieron estos elementos (galio, escandio 
y germanio). 

Tener rigurosamente en cuenta la interacción existente 
entre lo singular y lo universal es de enorme importancia en 
la vida social, sobre todo en nuestros días, cuando la humani­
dad está realizando el gran avance del capitalismo a l  comu­
nismo. E l  éxito de este movimiento depende mucho del acier­
to con que se resuelva el problema de la correlación existente 
entre las leyes generales de la revolución socialista y sus par­
ticularidades nacionales. Por eso está empeñada actualmente 
una lucha ideológica tan porfiada en torno a esta cuestión. 

Los revisionistas contemporáneos niegan las leyes univer­
sales del desarrollo socialista y hacen de lo singular, de las 
condiciones nacionales concretas de distintos palses, una 
categoría absoluta. Oponen a la teoría del comunismo cientí­
fico ideas anticientílicas de «comunismo nacional», lo que 
significa, en esencia, renunciar a la revolución socialista, 
traicionar los intereses de la clase obrera. 

Los dogmáticos, por el contrario, cierran los ojos a la nece­
sidad de tener en cuenta las condiciones históricas concretas 
en la revolución, consideran que la revolución se lleva a cabo 
por doquier según los mismos esquemas, elaborados una vez 
para siempre. E l  daño causado por esta actitud estriba en 
que coarta la iniciativa creadora de las masas populares, 
en que les quita la fe en el socialismo y pone con ello serias 
dificultades en el camino de su desarrollo. 

Las opiniones de los revisionistas y dogmáticos han sido 
sometidas a ruda crítica en la Declaración de la Conferencia 
de los Representantes de los Partidos Comunistas y Obreros 
(1957). En esta Declaración se remarca que la sustitución del 
capitalismo por el socialismo en todos los países es un proceso 
revolucionario único con leyes generales que tienen una 
importancia esencial. Estas leyes son: 
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dirección de las masas trabajadoras por parte de la 
clase obrera, cuyo núcleo es el Partido marxista-leninista1 
para realizar la revolución proletaria de una u otra forma 
e instaurar la dictadura del proletariado do una u otra 
forma; 

alianza de la clase obrera con la masa principal de los 
campesinos y otras capas de trabajadores; 

abolición de la propiedad capitalista y establecimiento de 
la propiedad social de los medios fundamentales de pro­
ducción; 

transformación socialista gradual de la agricultura; 
desarrollo armónico y proporcional de la economia nacio­

nal, encauzado a construir el socialismo y el comunismo, 
así como a elevar el nivel de vida de los trabaja­
dores; 

realización de la revolución socialista en Ja esfera de la 
ideología y la cultura y creación de una intelectualidad 
numerosa y fiel a la clase obrera, al pueblo trabajador y a la 
causa del socialismo; 

supresión del yugo nacional y establecimiento do la 
igualdad y amistad fraternal entre los pueblos; 

defensa de las conquistas .l del socialismo contra los 
atentados de los enemigos exteriores e interiores; 

solidaridad de la clase obrera de un pais con los obreros 
de otros paises: internacionalismo proletario. 

Al señalar el carácter obligatorio de estas leyes principales 
del tránsito al socialismo, el marxismo-leninismo no menos­
precia en absoluto las particularidades nacionales de nno 
u otro p ais. Exige, por el contrario, que se apliquen de mane­
ra creadora a las condicíones históricas concretas. Diversos 
países tienen un nivel de desarrollo económico desigual, 
y en ellos la correlación de las fuerzas de clase es distinta. 
Son también diversas sus tradiciones históricas y nacionales. 
El conjunto de estos factores condiciona la originalidad 
y particularidad de formas y métodos de construcción del 
socialismo aplicados en ellos, así como el ritmo de sus trans­
formaciones socialistas. 

De esa manera hemos puesto en claro qué es lo singular 
y mostrado que está indisolublemente ligado con lo univer­
sal. Ahora profundizaremos y concretaremos nuestras nocio­
nes de lo singular y aclararemos qué son los objetos, cosas 
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y Íenón1enos singulares con los que�el hombre tropieza cons­
tantemente. 

Las categorías de contenido y forma dan, ante todo, una 
noción de qué os un objeto dado. 

3. Contenido y forma . 

¿Qué es contenido 
y forina? 

Contenido es el conjunto ele elemen­
tos y procesos que constituyen un 
objeto o fenómeno dado. Forma 

es la estructura u organización del contenido; no es algo ex­
terno con respecto a l  contenido, sino que le os intrínsecamen­
te inherente. 

Las partículas «elementales» y los procesos ligados con su 
movimiento constituyen el contenido del átomo del elemento 
quimico. La organización de estas partículas y el orden de sr1 
disposición en el átomo representan su forma. El contenido 
de un organismo vivo son los procesos de metabolismo, exci­
tabilidad, contractilidad y otros, así como los órganos, 
tejidos y células en que se operan dichos procesos. El orden 

.en que discurren los procesos vitales en el organismo y la 
estructura de sus órganos y tejidos son la forma del organismo 
vivo. 

El contenido y la forma son inherentes también . a todos 
los fenómenos sociales. Así, · 1as fuerzas productivas (ante 
todo los instrumentos de producción y las personas que los 
manejan) constituyen el contenido de un modo de producción 
históricamente determinado. Las relaciones de produc­
ción (interdependencia de los hombres en el proceso de pro­
ducción basada en la relación que tengan con estos ins­
trumentos) constituyen su forma*. 

El materialismo dialéctico arranca de la unidad del con­
tenido y la forma y de la inseparabilidad de estas categorías. 
Tanto la forma como el contenido son intrínsecamente ínhe­
rentes al objeto dado y por eso no se pueden separar uno de 
la otra. No existe contenido en general, existe únicamente 
contenido con una forma determinada. De la misma manera, 

* Se tratarán más detenidamente las fuerzas productivas y Iás 
relaciones de producción en el capítulo X I.  
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ta1npoco existe forma pura, sin contenido. J,..,a forma siempre 
tiene un contenido, presupone la existencia de un contenido, 
cuya estructura y organización representa. 

I1nportancia determinante 
del contenido 

y oficio activo 
de la forma 

Puesto en claro que cada objeto 
representa una unidad inseparable 
de contenido y forma, examinemos 
cómo estas dos categorías están 
mutuamente ligadas y cuál es su 

interacción en el proceso del desarrollo de los objetos. 
El contenido se distingue por una gran actividad. En 

virtud de las contradicciones que le son inherentes, se desa­
rrolla, se mueve continuamente, y luego, según cambia, así  
cambia también la forma. El contenido determina la forma. 

Veamos, por ejemplo, cómo se desarrolla la producción 
social. Este desarrollo empieza siempre por el contenido: 
las fuerzas productivas. En su aspiración a obtener la mayor 
cantidad posible de bienes materiales, los hombres perfec­
cionan constantemente Jos instrumentos de producción y ele­
van su calificación. Esto lleva inevitablemente al cambio de 
la forma de la producción social: las relaciones de produc­
ción. 

La forma también se determina por el contenido en los 
fenómenos de la Naturaleza. Así, la Biología ha establecido 
que con el cambio de las condiciones de existencia del .or­
ganismo vivo cambian primero sus !unciones: el tipo de me­
tabolismo que le es inherente y otros procesos constitutivos 
del contenido de Ja vida, surgen nuevas sustancias albumi­
noideas, etc. Y sólo despúes, a base del cambio del contenido, 
cambia también la forma: la organización y estructura del 
organismo. Si, por ejemplo, trasplantamos una planta de 
un clima húmedo a otro más seco, su metabolismo se modifi­
ca. Este cambio se operará en el sentido de que, en las c on­
diciones dadas, permitirá al organismo obtener más y gastar 
menos humedad. Correspondientemente cambia también 
la estructura del organismo: las raíces calarán más hondo en 
la tierra, recibiendo de allí humedad suplementaria; las . 
hojas se harán más estrechas, debido a lo cual la humedad 
se eva parará mucho menos. 

Aunque el contenido origine la forma, ésta no queda pasi­
va con respecto a él. Influye activamente en él y favorece 
o frena sn desarl'ol lo. lTna forma nueva, adecuada a su con-
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Lenido, contribuye a que éste se desarrolle y avance. La 
forma vieja, que no corresponde a su contenido, frena su 
desarrollo. Si, a este respecto, tornamos a la cuestión del 
desarrollo de la producción social, nos persuadiremos de que 
su forma -las relaciones de producción- no sólo dependo del 
contenido, sino que desempeña de por sí activo papel en su 
desarrollo. Así, las relaciones socialistas de prodll:cción, 
relaciones progresivas, aseguran un ritmo sin precedente de 
producción industrial y agrícola y un ascenso de toda la 
economla socialista. Las relaciones de producción del capita­
lismo moderno, por su parte, detienen, frenan el desarrollo 
de las fuerzas productivas y, a veces, llevan a su destrucción. 
De lo dicho dimana que no se debe subestimar el papel 
y la importancia de la forma en el desarrollo. 

Al analizar la interacción entre la forma y el contenido 
se debe tener en cuenta también que, según sean las condi­
ciones, un mismo contenido puede desarrollarse con diferen­
tes formas. 

La experiencia contemporánea del movimiento comunista 
internacional conoce ya varias formas de dictadura del prole­
tariado, que es el contenido del período de tránsiLo del ca­
pitalismo al socialismo. En la URSS, la dictadura del pro­
letariado ha tenido la forma de Soviets de diputados de los 
trabajadores; en otros países del sistema socialista mundial, 
la de democracia popular. No está excluida la posibilidad 
de que el futuro� proporcione nuevas formas de dictadura 
del proletariado* . 

La variedad de formas vigoriza el contenido, lo hace más 
rico y multilateral, le permite que se desenvuelva en las 
condiciones más distintas. Por eso en la práctica de la lucha 
revolucionaria y de la edificación comunista tiene tanta 
importancia saber elegir las formas que mejor correspondan 
a las condiciones históricas concretas. 

Contradicción entre 
la forma y el contenido 

Para hacernos una idea más com­
pleta de la correspondencia existen­
te entre el contenido y la forma im­
porta poner en claro también el 

carácter contradictorio de esta relación. Ya hemos dicho que, 
a diferencia del contenido, la forma es más estable y menos 

* Se hablará con más detalles de eso en el capítulo XVII. 
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1nóviL Por eso va rezagada del desarrollo del contenido, en­
vejece y entra en contradicción con él. La contradicción exis­
tente entre la vieja forma y el nuevo contenido termina ordi­
nariamente apartando la vieja forma y sustituyéndola por 
otra nueva, debido a lo cual ante el contenido se abre campo 
para que siga desarrollándose. 

Así1 cuando las concliciones'cambian, el organismo se ve 
obligado a asimilar nuevas sustancias alimenticias. E n  rela­
ción con ello, el contenido del organismo, es decir, el tipo 
de metabolismo que le es inherente y toda su actividad vi\al 
cambian con mayor o menor rapidez. Por lo que se refiere 
a la forma, a la estructma del organismo, no· da alcance al con­
tenido en su desarrollo y entra con él en contradicción. 
Esta contradicción se resuelve modificándose la estructura 
del organismo y poniéndose en correspondencia con el con­
tenido modificado. En consecuencia, se opera una transfor­
mación de los órganos existentes o surgen otros. Por ejemplo, 
al pasar los organismos de las condiciones acuáticas a las 
de Ja vida ele Jos anfibios, en vez de agallas se desarrollan 
paulatinamente pulmones; en lugar de aletas, extremida­
des, etc. 

La contradicción existente entre el contenido y la forma 
se manifiesta también en el desenvolvimiento social. Claro 
testimonio de ello es el· ejemplo mencionado del desarrollo 
de Ja producción social. 

En su curso, el nuevo c ontenido (fuerzas productivas) 
entra en contradicción con la vieja forma (relaciones de pro­
ducción). Esta contradicción se resuelve sustituyendo las . 
relaciones de producción anticuadas por nuevas, lo que garan­
tiza el desarrollo sucesivo y sin obstáculos de las fuerzas pro­
ductivas. Así, clurant.e el desenvolvimiento de la sociedad 
capitalista sus fuerzas productivas en forma de gran produc­
ción colectiva mecanizada han entrado en contradicción 
con las relaciones ele producción, . basadas en Ja propiedad 
privada capitalista. Esta contradicción antagónica se re­
solvió en Rusia por medio de Ja revolución socialista, que 
sustituyó la vieja forma capitalista de producción por otra 
forma nueva de relaciones de"producción, basada en la pro­
piedad social, colectiva. E n  los países imperialistas la con­
tradicción existente entre la forma y el contenido de la pro­
ducción social aún espera solución. 
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En el socialismo existe asimismo una contradicción en­
tre la forma y el contenido de la producción social. Pero 
esta contradicción no tiene carácter antagónico y se vence 
!elizmentc con los esfuerzos del pneblo soviético, dirigido 
por el Partido Comunista*. 

Al superar esta y otras contradicciones y clificnltades, 
los soviéticos snprimen las formas viejas y caducas que en­
torpecen la edificación comunista. Al mismo tiempo se está 
desplegando un proceso constante de perfeccionamiento de 
todas las formas de la vida económica, política y cultural 
de la sociedad. 

Puesto en cláro qué es contenido y forma de un objeto, 
examinemos si todos sus elementos y aspectos tienen el 
mismo valor, si todos ellos desempeñan el mismo papel en 
la existencia y desarrollo del objeto dado. Para obtener res­
puesta a esta cuestión se deben estudiar las categorías de 
osencia y fenómeno. 

lí. Esencia y fenómeno 

¿Qué es esencia 
y fenómeno? 

El concepto de esencia es afín al 
de contenido, pero no idéntico. 
Si el contenido es el conjunto de 

todos los elementos y procesos que forman el objeto dado, 
esencia es el aspecto principal, interno, relativamente esta­
ble -del objeto (o el conjunto de aspectos y relaciones de él). 
La' esencia determina la naturaleza del objeto, de ella se 
derivan"" todos los demás aspectos y rasgos. 

Así,1, la esencia del organismo vivo es el metabolismo. 
En él se basan todas las funciones vitales y él constituye la 
naturaleza interna . de todo cuerpo vivo. Como decía Engels, 
del metabolismo, que representa una función esencial de la 
albúmina, dimanan todos los demás factores de la vida: 
la excitabilidad, la contractilidad, la facultad de desarro­
llo y el movimiento interior**. 

En los fenómenos sociales la esencia expresa también 
el. aspecto interno, principal, de los procesos. Al caracteri-

* Véase con nlás detalles sobre esto el capítulo XII. 
,,,* Véase F. Engels, Anti-Diihring, pág. 78, ed. en ruso. 
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zar el in1perialismo1 fase superior del capiLalismo, Lenin 
lo definió como capitalismo monopolista, Precisamente el 
dominio de los monopolios, que sucedió a la competencia, 
constituye la esencia del imperialismo. Del dominio de Jos 
monopolios derivan todos Jos otros rasgos del imperialismo 
y, ante todo , Ja obtención de altas ganancias monopolistas 
por Jos capitalistas que integran los monopolios, E n  su afán 
de ob tener superganancias, los imperialistas se agrupan en 
uniones monopolistas internacionales que reparten el mundo 
en esferas de influencia, monopolizan las finanzas, exportan 
capital en vez de mercancías y acentúan la explotación de los 
trabajadores de su país, así como la de los pueblos de los 
países coloniales y dependientes, Todo esto lleva a un exacer­
bamiento extremado de las c ontradicciones inherentes al 
capitalismo. El imperialismo es la víspera de la revolución 
socialista, 

La esencia de la sociedad socialista es el dominio de la 
propiedad socialista y el carácter planificado de la economía, 
la ausencia de explotación, la fraternidad y ayuda mutua 
de todos los miembros de la sociedad, la satisfacción más 
c ompleta de las demandas materiales y culturales de los 
miembros de la sociedad mediante el desarrollo y perfeccio­
namiento ele la producción a base de la t écnica más 
elevada, 

¿Y qué es, pues, fenómeno? Fenómeno es la expresión 
externa y directa de la esencia, la forma en que ésta se mani­
fiesta. El metabolismo, como esencia de todo lo vivo, se 
observa en los fenómenos más distintos, Se observa casi en 
500.000 especies de plantas y cerca de 1.500.000 especies 
de animales, Todas ellas se distinguen unas de otras por su 
aspecto exterior, por el grado de desarrollo, por la diversi­
dad de modos do alimentación, crecimiento y multiplica­
ción. 

La esencia del socialismo se expresa) verbigracia, en los 
fonómenos de la realidad soviética diaria: en la construc­
ción grandiosa de nuevas fábricas y potentes centrales-eléc­
tricas, en el impetuoso progreso técnico que se opera en las 
ramas más diversas de la economía nacional, en el ritmo 
inaudito ele construcción �de viviendas y edificios con desti­
no cu!Lural, en la reducción de la jornada de trabajo, 
etc ,  

152 



Puesto en claro qué es esencia y 
Dialéctica de la esencia 

:r el  fenómeno fenómeno, veamos qué rélación 
guardan entre sí .  

E l  materialismo dialéctico, al generalizar las c onquistas 
de la ciencia y de la actividad práctica, a!irma la unidád 
de la esencia y el fenómeno. La esencia y el fenó­
meno guardan una dependencia mutua, son indisolubles. 
Lenin escribió: «l_,a esencia se manifiesta en el fenómeno. 
El fenómeno es esencial». E l  fenómeno es la misma esen­
cia tomada bajo el aspecto de su manifestación en la rea­
lidad inmediata. El aspecto exterior, superficial, de la reali­
dad -las propiedades, momentos y aspectos singulares 
de las cosas- constituye el fenómeno. Son esencia los 
propios fenómenos, Jos mismos momentos y lados diver­
sos, tomados en su aspecto más estable, profundo y general. 
Lenin comparó de manera figurada la esencia con la corriente 
relativamente tranquila y poderosa del fondo de un rápido 
río, corriente que en la superficie se manifiesta por olas, re­
cíales y espuma. « . . .  Espuma por encima y profundas corrien­
tes por debajo. ¡P e r o l a e s p u-m a t a m b i é n es 
expresión de Ja esencial* .  

-

� En cada fenómeno se manifiesta sin falta la esencia, pero 
no del todo, sino una pequeña parte. El fenómeno no agota 
la esencia, sino que la caracteriza sólo bajo algún aspecto 
singular. Por ejemplo, el nuevo sistema soviético de adjudi­
cación de pensiones, hoy mncho más elevadas que antes, 
expresa una pequeña parte de la esencia del socialismo, pre­
senta esta esencia por un lado nada más, por el lado de la 
solicitnd qne el  Estado socialista muestra con sus miembros 
de edad avanzada. 

Tampoco existe esencia «pura»1 es decir, una esencia que 
no se revele en nada. Toda esencia se patentiza en la masa 
de los fenómenos. Así, como ya hemos dicho, la esencia del 
socialismo se manifiesta en multitud de acontecimientos 
y hechos de l a  vida diaria socialista. 

La esencia no resalta en la superficie, está oculta; no se 
presta a observación. Se puede descubrir únicamente estudian­
do detenidamente el objeto en todos Jos aspectos. Si la forma 

* V. I. Lcnin, Obras1 t. 38, pág. 1'18, od. en ruso. 
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de rnanifcstación y la esoncJ;-1 do las cosas coincidíeran di­
recta1ncnte1 escribía Iviarx1 tocla ciencia estaría de sobra. 
La misión de la ciencia estriba precisamente en hallar tras 
la multitud de fenómenos, lados exteriores y rasgos de 
la roalidad1 la esencia, los _procesos internos y profundos 
que discurren e11 su hase. 

El conocer la dialécLíca de Ja esen­
Importancia de las 
categorías de esencia 

y fenómeno 

cia y del fenómeno es ele inmensa 
importancia en la vida 1 en la cien­
cia y en la práctica. 

Ese conocimiento pertrecha a 
los científicos con la seguridad do que, por complicado que 
sea el proceso de la cognición de los fenómenos estudiados 
y por oculta que la esencia esté tras ellos, ésta llegará a ser 
conocida. Así, los científicos han observado el Sol durante 
muchos años. Han descubierto en su superficie, con ayuda 
ele instrumentos, manchas y protuberancias y han captado 
chorros de las diversas partículas que irradia. Pero todos estos 
fenómenos aún no daban directamente una noción de la 
esencia de los procesos profundos que se operan en el Sol ni 
de la !u ente de la energía solar. Luego de prolongadas bús­
quedas, la ciencia ha sabido descubrir tras los fenómenos la 
esencia de estos procesos. Se ha establecido que en el interior 
del Sol se produce una reacción termonuclear (formándose 
helio del hiclrógeno). La colosal energía emitida como con­
secuencia de esta reacción es la que sostiene la altísima tempe­
ratura. del Sol. 

_ Es particularmente necesario conocer la esencia porque 
el fenómeno da a menudo una idea engañosa de la naturaleza 
del proceso. Por ejemplo, el Sol parece trasladarse en torno 
de la Tierra, pero en realidad todos sabemos que la Tierra 
sé desplaza alrededor del Sol. Podría parecer que en el mundo 
imperialista existe democracia, pues allí están formalmente 
proclamados el sufragio universal, la libertacl de palabra, 
prensa, organización en parLidos y grupos políticos, etc. 
Pero, en realidad, la democracia bajo el imperialismo no es 
sino una apariencia enga·ñosai una democracia limitada, una 
democracia sólo para los ricos. 

El conocimiento, basado únicamente en apariencias y 
manifestaciones de la esencia, no puede ofrecer un cuadro 
certero del mundo ni servir de guía para la acción. El no 
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saber distinguir el !enómeno de la esencia lleva a graves erro­
res en la teoría y en la práctica. 

Los fundadores del marxismo-leninismo han ofrecido mo­
delos insuperables de análisis de la esencia de los fenómenos 
sociales. Entre ellos, el descubrimiento c1ue hizo Marx de la 
esencia de la producción capitalista, descubrimiento rrue 
constituyó toda una época en el desarrollo del pensamiento 
social. 

Los economistas y sociólogos burgueses se limitaban a estu­
diar los fenómenos, la  apariencia, y afirmaban, y siguen 
afirmando hasta la focha, que en la sociedad capitalista no 
hay explotación alguna, que el obrero recibe del capitalista 
cuanto ha ganado. A su modo de ver, la fuente de la ganancia 
capitalista no es la explotación de los obreros, sino el propio 
capital invertido por el capitalista en la producción. 

Ahora bien, ¿qué ocurre en realidad? 
En realidad, todo sucede de una manera completamente 

distinta. El obrero necesita una cantidad determinada de 
medios de subsistencia para él y su familia. Para obtener 
esos medios bajo el capitalismo se ve obligado a vender su 
fuerza de trabajo al capitalista. A primera vista, entre el 
obrero y el capitalista se concierta un trato ordinario de com­
pra-venta. El obrero vende su fuerza de trabajo, y el capita­
lista se la compra; el obrero trabaja, y�el capitalista le paga 
el salario. 

� 

Tal es la apariencia del trato concertado en pie de igual­
dad entre el capitalista y el obrero, apariencia que brota 
a la superficie en las relaciones capitalistas. Refiriéndose 
y limitándose a ella, los ideólogos burgueses llegan a la 
conclusión completamente falsa de que en el capitalismo no 
hay explotación. No quieren ver la esencia verdadera de la 
producción capitalista. 

Marx no se limitó a analizar los fenómenos superficiales 
de la sociedad capitalista. Tras el fenómeno, tras la aparien­
cia de contrato hecho en pie de igualdad entre el capitalista 
y el obrero, descubrió la esencia explotadora de la produc­
ción capitalista. Mostró que la fuerza de trabajo es una mer­
cancía peculiar, capaz de producir valores materiales. Con la 
particularidad de que los valores por ella producidos cuestan 
mucho más caros de lo que el capitalista paga por ella en 
forma de salario.j E l  capitalista abona únicamente una par-



te del valor de los artículos producidos por el obrero ; la otra 
parte, que J.\/[arx denominó plusvalía1 se la apropia. En eso 
precisa1nente, y nacla más que en eso1 reside la fuente del 
lucro capitalista. 

El descubrimiento, hecho por Marx , de la esencia de la 
explotación capitalista tiene enorme alcance histórico. Ha 
permitido poner al desnudo la base del antagonismo existen­
te entre la burguesía y el proletariado y mostrar la inevita­
bi!idad de la lucha entre ellos, lucha que llevará en última 
instancia a la revolución socialista, a la muerte del capita­
lismo. 

Este modelo clásico de estudio de los fenómenos sociales 
testimonia la inmensa importancia que el conocer la esencia 
tiene para la ciencia y la práctica revolucionaria. 

Así, pues, hemos puesto en claro qué es lo singular y lo 
universal, el contenido y la forma, la esencia y el fenómeno, 
es decir, todo cuanto da una idea de nn objeto o fenómeno 
dado. Ahora bien, nosotros sabemos que los objetos y los 
fenómenos no existen aislados1 sino vinculádos mutuamente, 
y que lucra de esa concatenación no se puede comprender 
ninguno de ellos. Estudiar un objeto en conexión con otros 
significa, ante todo, establecer la causa de su surgimiento. 
Pasemos, pues 1 a exa1ninar las categorías de causa y efecto. 

5. Causa y efecto 

. ¡ t º En el mundo obJ'etivo se observa 
·Que es causa y e ec or . . , c. una interacc1on permanente entre 

los fenómenos, debido a la cual unos fenómenos traen a 
la vida otros, y éstos, a su vez, unos terceros, y así sucesi­
vamente. El frotamiento, verbigracia, produce calor; la 
falta de precipitaciones atmosféricas, la sequía, origina 
malas" cosechas, etc. La interacción de los fenómenos se 
obser,�a asin1ismo en los procesos sociales. Así, el impetuoso 
movimiento de liberación nacional de los pueblos oprimidos 
ha motivado la disgregación del sistema colonial dél 
im perialis1n o. 

El fenómeno o grnpo de fenómenos interdependientes pre­
cursor y promotor de otro fenómeno se llama cansa. E l  fenó­
meno originado por la acción de la causa se llama efecto. 
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La causa siempre precede al efecto, pero l a  suces1on 
en el tiempo no es indicio suficiente do causa. El día, ver­
bigracia, sucede a la noche, mas la noche no es la causa del 
día. La alternación de dlas y noches es debida al movimiento 
rotatorio de la Tierra alrededor de su eje. La dependencia 
causal entre dos fenómenos sobreviene únicamente cuando 
uno de ellos no sólo precede al otro, sino que origina inevi­
tablemente al otro. 

La causa no se debe confundir con el motivo. J!1otivo 
es el acontecimiento que precede :inmediatamente al efecto, 
acontecimiento que no es de por s í  la causa, pero que impulsa 
su acción. Así, el asesinato del archiduque austríaco Fer­
nando, cometido en junio de 1914 en Sarajevo, fue el motivo 
para desencadenar la primera guerra mundial. Pero la verda­
dera causa de la guerra fueron las contradicciones existente? 
entr� las potencias imperialistas que se hacían; la comp& 
tencia, 

La causa se debe distinguir también de las condiciones 
en que obra. El trabajo productivo es la causa de toda la 
riqueza social. Mas para que el trabajo produzca riqueza 
hace falta ' el objeto; , del trabajo�) las herramientas con 
que este objeto se elaboro. Ni el objeto del trabajo por 
sí solo ni las herramientas de� por sí producirán riqueza, 
pero constituyen una condición indispensable de la 
actividad laboral del hombre. 

Crítica de las 
concepciones 

antimarxistas 
de la causalidad 

La causalidad en el mundo mate­
rial presenta carácter universal. No 
hay ni puede haber fenómeno sin 
causa, todo tiene su causa. «No hay 
humo sin fuego», versa el dicho 

popular. La causalidad es objetiva, no está introducida en 
la realidad por el ingenio del hombre ni por fuerza sobrenac 
tura!. La causalidad es inherente a la propia realidad, y el  
hombre la descubre en el  proceso del conocimiento y en la 
práctica. 

La comprensión materialista dialéctica de la causalidad 
es opuesta a las concepciones religiosas del mundo, según 
las cuales Dios es la causa de todo lo existente. Estas concep­
ciones afirman que Dios ha creado el orden re inante en el 
Universo y él mismo, haciendo milagros de todo género, 
infringe y' cambia ese orden, afirman que la causa primige-
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nía de todo lo existente reside en la voluntad divina. La reli­
gión preconiza también la concepción teleo/ógica (del griego 
«teleos>>, qne ha alcanzado el fin, y dogos», tratado) del mundo, 
según la cual el desarrollo del Universo es la realización de 
c iertos fines sobrenaturales, prefijados con antelación. Desde 
el punto de vista de los adeptos de la teleología, escribió 
irónicamente Engels, los gatos fueron creados para devorar 
a los ratones, lcs ratones para ser devorados por los gatos 
y toda Ja Na turaleza para demostrar la sabiduría del 
Creador. 

En realidad, no existen milagros algunos ni fines pre­
fijados. Todo transcurre a base de causas naturales y leyes 
objetivas. La Naturaleza, claro!es, no puecle� proponerse 
ningún fin ni se Jo propone. Otra cosa ocurre en la sociedad. 
En ella operan seres conscientes, hombres,' que se proponen de­
terminados fines y procuran alcanzarlos. Pero estos fines 
no están definidos por ningún ser supremo, sino por determi­
nadas causas objetivas, por todo el curso de la historia. Tal 
es precisamente e l  comunismo, gran meta de la humanidad, 
basado en Ja rigurosa atención a la causalidad objetiva y en 
las leyes que rigen el desarrollo de la sociedad, meta a la 
que están encauzados todos los esfuerzos del pueblo soviético. 

La doctrina que enseña que la marcha natural de las cosas 
está sometida a Ja causalidad, a las leyes objetivas, se llama 
determinismo. Al determinismo se opone el indeterminismo, 
doctrina idealista que niega la causalidad objetiva, la nece­
sidad y las leyes naturales. E l  indeterminismo representa 
una línea idealista en la cuestión de la causalidad e implica 
que el orden y las causas del desarrollo de los fenómenos no 
derivan del mundo objetivo exterior, sino de Ja conciencia, 
de la razón. 

El materialismo dialéctico no sólo es incompatible con 
el indeterminismo, sino también con el determinismo meca­
nicista, que reduce toda la variedad de causas a influencias 
mecánicas exteriores. Semejante determinismo dominó 
en las Ciencias Naturales durante Jos siglos XVII y XVIII,  
cuando l a  Mecánica fue J a  ciencia natural que s e  desarrolló 
de manera más completa y multilateral. 

El determinismo mecanicista es aplicable al estudiar el 
movimiento de los macrocuerpos y efectuar los cálcnlos téc­
nicos de máquinas, puentes y otras obras. Pero son totalmente 
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erróneos Jos i ntent.os de expíicar nlnnerosos procesos :Lioíóg-i­
cos1 la actividad psíquica y ] a  vida social desde Jas posiciones 
del deter_minísn10 rnecanicista. 

El determinismo mccanicista ha resultado también 
inaplicable en la mecánica de los quanta, nueva rama de la 
física. Las micropartfoulas estudiadas por la mecánica de 
los quanta son cualitativamente distintas de los macrocuer­
pos estudiados por la mecánica clásica. Mientras que la coor­
denada (süuación en el espacio) y la velocidad de un macro­
cuerpo se puede do terminar simultáneamente con toda exacti­
tud por las leyes de la mecánica clásica, es imposible hacer 
otro tanto con relación a una partícula «elemental». En el 
micromundo, donde las leyes de la mecánica clásica carecen 
do vigor, rigen las leyes do la mecánica de los quanta, que 
permiten determinar en cada momento "_dado la coordenada 
o la velocidad de una partícula, pero no> con exactitud absolu­
ta, sino sólo de manera aproximacla1 con cierto grado de pro­
babilidad. 

Al ver que el determinismo mecanicista es inaplicable 
a los microobjetos, los adversarios del marxismo declararon 
que el determinismo había «fracasado» en general y triun­
fado el indeterminismo. Proclamaron que la causalidad en los 
microprocesos era obra del hombre, ejecutada durante las 
operaciones de observación y medida. En realidad, la física 
mode_rna no ha refutado en modo alguno el principio materia­
lista dialéctico de la causalidad, sino que, por el contrario, 
ha confirmado una vez más esto principio. Al mismo tiempo 
ha demostrado que el determinismo se manifiesta de distin­
ta manera en diversas esferas ele la realidad material. 

El materialismo dialéctico es asimismo incompatible con 
el divorcio metafísico entre la causa y el efecto . .  Partiendo 
de las conquistas de la ciencia y la práctica, afirma que la 
causa y el efecto están indisolublemente ligados. Sin causa 
no hay electo, y viceversa. La vinculación entre la causa y 
el electo tiene carácter interno, está sujeta a leyes. Es una 
vinculación de tal género en la que el  electo se deriva do la 
causa, es resultado de su obra. Originado por la causa, el 
efecto no permanece inactivo con relación a su causa, sino 
que ejerce en ella una influencia inversa. Así, las relaciones 
económicas que se establecen entre los hombres en el proceso 
de producción son la causa, la fuente de ideas políticas, lila-
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sóficas y de otra índole, pero esLas i<leas inflHyen a su vez 
en el desenvolvi 1nienLo de las relaciones económicas. 

La interdependencia existente entre la causa y el efecto 
se revela ta1nbién en que un mismo fenómeno puede ser causa 
en una relación y electo en otra. La combustión de)a hulla 
en los fogones de las calderas de las centrales eléctriCas os la 
causa de la conversión del agua en vapor. El vapor, efecto 
de la combustión de la hulla, es, por su parte, causa del movi­
miento del rotor del generador. Debido a las revoluciones 
del rotor aparece la corriente eléctrica , que es fuente y causa 
del movimiento de numerosas máquinas y mecanismos, _pro­
porciona a los hombres calor, luz, etc. S(podría seguir el 
hilo de estas reflexiones. La causalidad caracteriza precisa­
mente esta cadena interminable:_·_de vincul¡¡tciones recíprocas, 
de interacción nniversal de los objetos y fenómenos del mnndo, 
cada eslabón de la cual es causa y efecto al mismo tiempo. 

Importancia científica 
y práctica de la 

causalidad 

Es de excepcional importancia para 
el trabajo científico y práctico cono­
cer la dependencia causal de los 
fenómenos. Descubiertas las causas 

de Jos fenómenos útiles, el hombre puede propiciar su obra y, 
con ello, acelerar el surgimiento de fenómenos y procesos 
útiles, necesarios para él. Al saber, verbigracia, que la buena 
labranza, la siembra en tempero, la recolección oportuna 
y la ejecución de otras labores agrotécnicas son la causa de 
las cosechas abundantes, los koljoses y sovjoses de vanguar­
dia perfeccionan continuamente la agrotecnia y procuran 
aumentar cousiderablemente el rendimiento de los cul­
tivos. 

El conocer las causas de los fenómenos nocivos permito 
eliminarlas, restringir� su acción y, con ollo, evitar que se 
produzcan efectos indeseables para el hombre. 

l .Es de particular importancia en la actividad práctica 
saber poner de manifiesto las causas fundamentales, prin­
cipales, de un fenómeno dado. El descubrir las causas prin­
cipales permite comprender acertadamente el origen y la 
esencia de uno u otro fenóm.eno, el lugar que ocupa entre 
otros y comprender las leyes que rigen su desenvolvimiento. 

Es principal la causa sin la cual el fenómeno dado no puede 
surgir. A ella se deben los rasgos fundamentales de este 
fenó1neno. 
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¿Cuál fue, verbigrac.ia1 la causa funda1nental, principal 
ele la victoria d el pueblo soviético sob.ro los invasores germa­
nofascistas en la Gran Guerra Patria de 1.D4t a 11945? Fue el 
régirnen social y esLaLal soviético, la potencia do las Fuerzas 
Arn1adas Soviéticas, y no la extensión dol territorio, ni el 
rigor del invierno ruso1 ni otros factores sen1ejantos1 corno 
afirman los ideólogos do la burguesía. Aunque estos últi1nos 
factores jnfluycron en cierto gradoi no fueron, ni mucho mc­
nos1 las causas principales, determinantes. 

El Partido Co1uunista Liene en cuenta la d iversidad de 
causa.s1 pero s iempre aspira a encontrar, ante tod.01 las prin­
cipales, las c1etorn1inant.es. E l  saber destacarlas entre las 
nurnerosas que existen permjto encontrar efectívarnenLe el  
eslabón fnndarnental, peculiar, do la cadena do acontecimien­
tos c¡uo facilita la solución de todas las empresas c¡uo el Par­
tid o y el pueblo afronLan en uno n otro período. Lenin con .. 
sicleraba que el arto del políLico estribaba en saber encontrar 
el eslabón fundamental de la cadena de los fenómenos socia­
le.s, asirse a él fuertemente y asegurar con cllü el 6xito com­
pleto ele la empresa. 

El eslabón principal del desarrollo sucesivo de la econo­
Jnía de. la lTnión Soviética os acelerar el progreso técnico. 
Arrancando de ahí, el Partido ha organizado y encabezado 
el movimiento de todo el pueblo por el progreso t.écnic o. 

La causalidad es la concatenación universal1 la más gene­
ral. Poro no agota la diversidad de concaLenaciones existen­
tes en la realidad, sino que representa únicam.ont.e una peque­
ña parte do ellas. Las vinculaciones necesarias y casuales 
tienen tamb.ión gran importancia en la compleja malla do 
concatenaciones causales clel Universo. Nos ocuparon1os a 
continuación de caracterizarlas. 

6. Necesidad y casualidad 

¿Qué es necesidad 
y casualidad? 

Para comprender n1ejor qué es nece­
sidad y casualidad responderemos 
primero a las preguntas: ¿}Ian do 

ocurrir sin falta todos los acontocin1ientos en las condiciones 
dadas? ¿Deben transcurrir todos ellos de esa 111.anera precisa­
mente, y no do otra, en esas condiciones? 
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Todo e1 inundo sabe bien que si una sen1illa de cualquier 
planta se sie1nbra1 con hurnedad y calor ger1nina. Pero puede 
suceder que, debido a una granizada)  la planta perezca. 
{f-lan de acaecer obligatoriarr1ente los dos sucesos (la germi­
nación de la semilla y Bl perecimiento de la planta)'! 

N 01 los dos no. La experiencia d iaria nos dice que la 
germinación de la scn1illa. en las condiciones dadas, o sea 1 
con el calor y humedad respectivos, ern forzosa. Tal es la 
naturaleza de la propia planta. En cambio la granizada pndo 
haber tenido lugar y puclo no haberlo tenido, pudo haber des­
truido la planta y pudo haberla deteriorado nada más. El 
granizo no se infiere en modo alguno de la naturaleza de la 
planta y ,  en las condiciones dadas, su caída no era obligatoria. 

El fenómeno o acontecimiento que sobreviene sin falta en 
unas condiciones detern1"inadas se llama necesidad (en nuestro 
ejemplo es necesidad la germinación de la semil.la ). El día 
sigue necesariamento u la noche, y las estaciones del año 
se suceden sin falta. E l  surgimiento e intensificación del 
movimiento comunista de la clase obrera en el capitalisn1 0 
es una necesidad. Este movimiento está originado por las 
propias cond iciones de vida de los obreros, por su situación en 
la sociedad y por la misión que la historia les ha planteado 
como clase. 

La necesidad dimana de la esencia, de la naturaleza inter­
na del fenómeno en desarrollo. Es constante y estable en un 
fenómeno dado. 

A diferencia de la necesidad, la casualidad (en nuestro 
ejemplo, el perecimiento de la planta por el granizo) no tie­
ne carácter obligatorio. En las condiciones dadas puede pre­
sentarse y puede no presentarse1 puetle ocurrir de esta manera 
y puede ocurrir de otra. La casualidad no se infiere de la na tu ·  
raleza del objeto dado, es  inestable y temporal. Pero la casua­
lidad no se presenta sin causa. Su causa no está implícita 
en el propio objeto, sino que reside lucra de él, eu las condi­
ciones y circunstancias exteriores. 

La necesidad y la casualidad guar- . 
Dialéctica de la necesidad dan una .interdependencia dia-

Y la casualidad léctica. Un n1 ismo acontecin1iento 
ocurre por necesidad y es casual a 

un tiempoi ocurre pór necesidad bajo un aspecto y es casual 
bajo otro. El susodicho granizo, casual con relación al 
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perecimiento de la planta1 es consHCuencía necesaria de las 
condiciones a Lmosféricas que se han dado en la zona do la 
granizada. 

En contraposición a los partidarios de la dialéctica, los 
metafísicos niegan la interdependencia entro la necesidad 
y la casualidad. Unos reconocen únicamcnto la necesidad 
y niegan toda casualidad on el desarrollo. Según su parecer, 
todo sobreviene inevitablemente, por necesidad, y por oso 
el hombre es impotente para hacer algo, debe limitarse a 
esperar pasivamente el curso ineludible e irrevocable de 
los acontecimientos. Otros reconocen solamente la casuali­
dad, lo que significa en esencia renunciar a la cioncia1 a i�e­
conocer la capacidad del hombre para prever l a  marcha de 
los acontecimientos y encauzarlos. 

La necesidad y la casualidad pueden trocarse una en otra: 
Lo que es casual en unas condiciones so convierte en nccesa� 
rio en otras, y viceversa. En la sociedad primitiva, por ejem­
plo, el intercambio de inercancías ofrecía un carácter casual. 
Todo cuanto una u otra comuna producía, por lo general, lo 
consurnfa olla misma. Con el surgimiento y desarrollo do la 
propiedad privada el intercambio do mercancías se fue ex ten­
diendo y, en el capitalismo, se convirtió en una necesidad 
objetiva. 

La necesidad y la casualidad no existen aisladas la una 
de la otra como categorías puras. La necesidad se presenta en 
uno u otro proceso corno la tendencia principal, como la ten­
dencia del desarrollo, pero esta tendencia se abre camino a 
través de una multitud de casualidades. La casualidad com­
plementa la necesidad, es la forma de su manifestación. Tras 
la rnultüud de casualidades se oculta siempre la necesidad 
objetiva1 una ley. Tomemos un gas cualquiera encerrado en 
una vasija. Las moléculas de este gas están en constante 
movimiento desordenado1 chocan casualmente l1nas con 
otras y con las paredes de la vasija. Pese a ello, la presión 
del gas es igual en todas las paredes y está determinada nece­
sariamente por las leyes f ísicas. Así1 tras el movimiento ca­
sual de las mol éculas se abre camino la necesidad, c¡ue deter­
mina la presión, la temperatura, la densidad, la capacidad 
térmica y otras propiedades del gas. La casualida.d sirve 
también de forma a la manilestación de la necesidad en el 
desarrollo social. Bajo el capitalismo, la ley del valor se 
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lnanifiesta en el n1erc,aclo en las alzas y bajas casuales de los 
precios debidas a la influencia de la oferta y la demand a ,  

I111portancia 
de las categorías 

de :necesidad y casualidad 

Es ele suma in1portancia tener en 
cuenta la dialéctica objetiva de la 
necesidad y Ja casualidad en la 
la]Jor cientJfica y práctica. L a  

in.i::;;ión de l a  ciencja consiste precisarnenLe e n  bu::;;car las con­
catenaciones jnLernas, necesarias, t.ras la apariencia exte­
rior, tras .los nurnerosos aconteci1nicntos ·y concat.enaciones 
casuales. El colloccr las leyes, la necesidad objetiva, permite 
al hombre .'301ncter a sus inlorcses los múltip]es fenómenos 
de la Naturaleza y do la vida social, Cualquier ciencia debo 
orientarse anLo Lodo a conocer la necesidad. E n  este sentido 
prcc.isamenLo se d i ce que la ciencia es oncrniga de la casu ali­
dad. Asf, .la inisión de ]a ciencia social estriba en conocer 
J a  uecos.idad objetiva del clesenvolvi1n.i ento ele la sociedad y,  
a base d o  esta necesidad conocid a ,  trDnsfor1nar el régiTnen 
social en interés de los trabajadores. 

})ero la ciencia tan1poco puede desentenderse do las ca­
sualidades. Corno quiera que las casualidades oxisLen y ejer­
cen cierta influencia en la marcha do los procesos de la rea­
lidad, la ciencia osLá obligada a tener tanlhién en cuenta 
el papeJ que d osenipeiian en el de.sarrol]o y prote,ger al hombre 
contra las casua.liclades de�favorab]!]s. La Agronomía, vorbi­
gracia1 está llarnada a elaborar rn éLo�l os de culLivo del suelo 
y de ]as plantas y de recolección que per1ri itan obtener cose­
chas abundanlos con los cambios n1ás inct:Jperados del Liernpo. 

En diversas condiciones históricas la interdopondoncia 
ex.istente entro la necesidad y la casualidad n o  so 111anifiesta 
de la misma 1nanera. I� l do1ninio de Ja propiedad capi.Lalista 
condiciona la acción espontánea de la necesidad en las condi­
ciones del capitalismo. Las leyes del valor1 la anarquía de 
la producción y la competencia se abren can:iino en elJas 
a través ele un sinfín de casualidades. I}or eso los hombres es­
tán privados en el capi Galismo de la posibilidad de dirigir 
la vida de la sociedad con arreglo a un plan y se ven conver­
t.idos en juguetes ciegos en poder de esas fuerzas espontáneas. 
El regulador necesario el e  la producción capitalista es la 
ganan cia, e] beneficio, pero este regulador actúa a través 
de las jnnumerahles oscilaciones casuales de los precios en 
el mercado1 oscilaciones que dependen de los cambios, casua-
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les1 que experirnentan Ja de1nanda y la oferta. J_,a_ distribu­
ción de la mano (le obra es ta1nbién casual bajo el capitalis­
rno. Todo ello hace que eJ obrero so sienta inseguro del día 
de 1nañana: puede quedarse sin trabajo en cualquier inom ento 
y verse sin los medios necesarios de existencia. Bajo el capi­
talismo no se siente tranquilo ni siquiera el c.mpresario, 
sobre todo el pequeño y el modio, que puede quebrar en 
cualquier rn.inuto al no resistir la cornpetencia de rivales 
Dli.:\S poderosoR. 

En las condiciones del socialismo, en virtud de las leyes 
que le son inherentes, los hombres obtienen la posibilidad 
do prever la marcha de los acontecimientos históricos y pla­
near su actividad en todas las esferas do la vida. La necesi­
dad social se manifiesta en ollas en la actividad consciente 
y encauzada de los hombres. Sirvan de testimonio del hábil 
aprovechamiento de la necesidad objetiva del desarrollo 
social los planes económicos de los países socialistas. 

La actividad consci ente\ ajustada a un plan, de los sovié­
ticos, dirigidos por el :Partido Cornunista, restringe conside­
rablomente el papel de las casualidades. No obstante, en el 
socialisnl o también se presentan y operan casualidades. En 
la econornía suelen darse casos en_ que, en virtud d e  diversas 
circunstancias accesorias, quedan alrasadas unas u otras 
ramas de la industria o de la agricultura, y algunas empresas 
no cumplen los planes, lo que da lugar a ciertas despropor­
ciones y desequilibrios en el desarrollo de la economía na­
cional. A voces las casualidades est.á11 relacionadas cor1 el 
tiem.po: una sequía, inundaciones, nevadas1 etc. 

El Partido Comunista y el Gobierno soviético procuran 
reducir al mínimo la inlluoncia desfavorable de las casuali­
dades en la sociedad. Con este fin se perfecciona constante­
mente la planificación y la organización de la prodncción1 
se aplican .las conquistas de la ciencia y se croa lln vigoroso 
sistema de reservas estatales. Como gr0n núrnero de d esvia­
ciones casuales do la línea trazada del desarrollo es resultado 
de una débil dirección por parto de algunos funcionarios· 
administrativos, el Partido dedica particular atención a per­
feccionar y robustecer la dirección de diversas ramas de 
la econo1nía' nacional y a inculcar el sentido ele responsa� 
bilidad por la misión encomendada al personal diri­
gente. 
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I�a necesidad se manifiesta siem pro en determinadas con­
tli cíones objetivas. Pero las propias condiciones cambian. 
Respectivamente, cambJa y se desarrolla Lambién la nece­
sidad. Sin e1nbargo, toda necesidad nueva no aparece en 
forma ya acabada; al principio existe sólo en la posibilidad1 
que se transforma en realidad única1nente si las condiciones 
le son favorables. 

Examinemos, pues, las categorías de posibilidad y rea­
lidad. 

7. Posibilidad y realídad 

¿Qué es posibilidad 
y realidad? 

Lo nuevo, lo que se desarrolla, 
es noccsario, pero no surge de 
gol pe. Primero se crean sólo las 

premisas o factores determinados de su nacimiento, luego 
estas premisas maduran, se desarrollan y, en virtud de las 
leyes objetivas, aparece el nuevo objeto y fenómeno. Estas 
premisas del nacimiento de Jo nnevo, implícitas en lo exis­
tente, han recibido el nombre de posibilidad. Así, todo ger­
men tiene la posibilidad de desarrollarse y transformarse en 
organismo adulto. El organismo adulto que se ha desarro­
llado do! germen es ya una realidad. Realidad es la posibili­
dad llevada a electo. 

Las posibilidades se derivan de las leyes objetivas, son 
originadas por ellas. Así, la ley de la unidad del organismo 
y el medio ambiente crea la posibilidad de influir de manera 
dirigida en el organismo, modificando las condiciones extc­
riores1 y crear nuevas especies de plantas y animales. La 
ley del desarrollo proporcional y armónico de la economía 
nacional en el socialismo crea la posibilidad de Ja planifi­
cación, etc. 

Como quiera que los objetos y lenómenos del mundo son 
contradictorios, también lo son las posibilidades. Se deben 
distingnir las posibilidades progresivas (positivas) y las 
reaccionarias (negativas). Cnalquier revolución socialista, 
por ejemplo, lleva implícita tanto la posibilidad positiva 
de que venzan las !uorzas progresivas como la negativa de 
que triunfen las reaccionarias. Sin embargo, en virtud de 
las leyes objetivas que rigen en la historia, vencen en última 
instancia las posibilidades progresivas, en tanto que el ca-
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rácter de la victoria de las posibilidades reaccionarias1 que 
sobreviene on casos aislados, es tem_poral, transitorio. Fue 
temporal, verbigracia, la victoria de la reacción en la revo­
lucióu ele 1905 a 1907 eu Rusia. Pasados unos años, en 1917, 
el proletariado aliado con los campesinos obtuvo una vic­
toria decisiva primero contra el zarismo y luego contra la 
burguesía, 

Como toclo en el mundo, las posibilidades se desarrollan, 
tienen nioviniiento: unas crecen1 se amplían, o lras amenguan, 
se reducen. Como se sabe, Rusia lue la primera que rompió 
la cadena del imperialismo y ha estado largos años cercada 
por Estados imperialistas. Por eso, inmediatamente después 
de la victoria d e  la Revolución Socialista de Octubre, a la 
par que la posibilidad de victoria del socialismo existía 
también cierta posibilidad de restauración del capitalismo. 
La posibilidad de victoria del socialismo !ue aumentando 
conforme se lue acrecentando el poderío del País S oviético y 
se convirtió en una realidad. «El socialismo -se hace hincapié 
en el Programa del PCUS-, cuya inevitabilidad había sido 
predicha científicamente por Marx y Engels, el socialismo, 
cuya constrnccián planificara Lenin, llegó a ser en la Unión 
Soviética una realidad». En cambio, la posibilidad de res­
tauración del capitalismo se !ue reduciendo incesantemente 
con los éxitos de la e dificación socialista, y en nuestros días 
ya no existo prácticamente, pues en el mundo no hay fuerzas 
capaces de restablecerlo en el País Soviético ni de derrotar 
al potente campo del socialismo. La victoria del socialismo 
en Ja URSS es completa y definitiva. 

La d ialéctica marxista distingue la posibilidad abstrac­
ta y la real. 

· 

Posibilidad abstracta (formal) es la que no se puede reali­
zar eh las condiciones históricas dadas. Abstracta es, verbi­
gracia, la posibilidad de que los planetas del sistema solar 
choquen con otros cuerpos celestes graneles. El grado en que 
esa posibilidad se pueda realizar os ínfimo. 

La posibilidad abstracta o formal no se debe confundir 
con la imposibilidad. La imposibilidad jamás se puede reali­
zar, ya que contradice las leyes objetivas. Es imposible, ver­
bigracia, conciliar los intereses de la burguesía y del prole­
tariado. La posibilidad abstracta, en cambio, no está en 
c ontradicción con las leyes y, en principio, se puede realizar, 
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pero únlcan1ente cuando inaduron .las condiciones adecuadas 
para ello. 

Posibilidad real es aquella que en las condici ones histó­
ricas concretas cuenta con las premisas necesarias para su 
realización. Es real, por ejemplo, la posibilidad de que todos 
los países coloniales y dependientes se liberen del yugo del 
coJ onialJsmo. Asistimos precisamente a este proceso. 

Las diferencias existenlos entre la posibilidad abstracta 
y la real son relativa,s. La posibilidad abstracla se puede 
convertir en real en ol proceso del desarrollo. Varios años 
atrás la posibili dad do que el hombro volara a olros pianolas 
ora abstracta: no existían para ello los medíos t écnicos indis­
pensables. En nuestros días1 en cam.bio1 so ha convertido en 
real. La realidad de esta posibilidad ha aumentado ospecial­
n1ent.e luego que ]os astronautas soviéticos realizaran vuelos 
en el espacio cósm ico por primera vez en la historia ele la hu­
manidad. No está ya lejano el día en que el hombro pise 
la Luna y otros planetas del sistema solar. En los albores 
del siglo X I X  eran abstractos los sueños de los socialistas 
utopistas con la posibilidad de pasar al social.ismo; por enton­
ces aún no había madurado l a  fuerza llamada a instaurar 
el socialis1no1 aún no había un proletariado revolucionario 
suficienternente organizado.  En carnbio,  en la época moderna, 
esta posibilidad se hizo real y en gran parte del globo se ha 
plasmado ya en la vida. 

Transfol'1nación de Ja 
posibilidad en realidad 

Pn Jas condiciones 
del socia�isn10 

J!: n ] a  Naturaleza, la transforma­
ción de la posibilidad en realidad 
sobreviene espontáncaJnento, de ma­
nera inconsciente. En la sociedad, 
en cambio, la actividad consciente 

de las personas, orientada a un fin detorn1inado, tiene una 
i1nportancia decisiva para que la posibilidad -se realice, 
Sin la inlervención act,iva del hombre, que obra a base de 
leyes conocidas1 la  posibilidad no se  convierte en realidad. 
La posibilidad 1 existente en nuestros días1 ele conservar la 
paz, verbigracia, se convierte on realidad como resnllaclo de 
la lucha activa de todas las fuerzas pacíficas de la huma­
nidad. 

Transforn1anc10 el n1undo en el proceso de su actividacl 
práctica, los hombres descubren las posibilidades existentes 
en él y llegan a co.nverlirlas en realidad, En las condiciones 
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del socialisrr10 es particular1nente necesario tener e n  cuenta 
las posi1ilidadcs reales y lograr que se efectúen, 

l=i:l régi1nen socialista soviético lleva implícitas enormes 
posibilidades el e  progreso económico, político y cu!LuraL 
El Partido Comunista de la Unión Soviética, que apoya y cui­
da sol ícitamente los brotes do lo nuevo, de lo progresivo, 
sabe tenerlas en cuenta y las realiza a su debido tiempo, 
Todo el pueblo está interesado en que se realicen las posibili­
dades progresivas, y por eso en la sociedad socialista las posi­
bilidades so convierten en realidad a un ritmo sin precedente. 

La posibilidad do construir el socialismo ,  surgida como 
resultado do la Revolución Socialísta de Octubre, ha sido 
convertida en realidad por el pueblo soviético en un plazo 
excepcionalmente breve. l ... a construcción del socialismo 
ha originado otra posibilidad: la posibilidad roa! de edificar 
el cornunismo. 

Actua]menle el País Soviético cuenta con todas las posi­
bilidades para construir el comunismo: un régimen social 
do gigantesca energía creadorai una poderosa industria dotada 
de inaquinaria c1R primera clase, una agricultura mecanizada 
en gran escala y la ciencia más avanzada del m11ndo. 1.as 
riquezas na tu1·alos del país son inagotables, lo quo constituyo 
una premisa indispensable para desarrollar ilimitadamente 
la economía. El personal, muy compelonte, es capaz do 
afrontar las empresas m ás complejas de la edificación del 
co.munis1no. Las vías para convertir e.n realidad la posibili­
dad de construir el comunismo on la URSS están trazadas 
en ol Programa del PCUS, que esboza un plan concreto de la 
edificación coinunista. 

Así, una vez examinadas las leyes y categorías do Ja  
dialéctica m arxista, hen1os lldquirido una nbción del  desa­
rrollo v ·concatenaciones universales del mundo material. 
Nucstr; misión estriba ahora en aclarar cómo el 'hombre cono­
ce esto mundo material. Para ello debemos estudiar la teoría 
del conocimicnlo del materialismo dialéctico. 



C a p í t u l o IX 

TEORIA DEL CONOCIMIENTO 
DEL MATERIALISMO DIALECTICO 

Basándose· en la riquísima experiencia acum.ulada por 
la humanidad y en las grandes conquistas de la ciencia y la 
práctica revolucionaria, el materialisrno dialéctico consi­
dera que el mundo es plenamente cognoscible y que el enten­
dimiento del hombre es capaz de formarse una idea acertada 
de la realidad material. 

Veamos ahora detalladamente qué es, pues, el proceso 
del conocimiento del mundo y cómo transcurre. 

L ¿Qué es conocimiento? 

Conocimiento es el reflejo activo, orientado a un fin, 
del mundo objetivo y sus leyes eu el cerebro humano. La 
fuente del conocimiento es el mundo exterior que rodea al 
hombre. Influye en él y le causa sensaciones, proporcionán­
dole nociones y conceptos. El hombre ve los bosques, los 
campos, las montañas, percibe el calor y la luz del Sol, 
oye el gorjeo do los pájaros y percibe el olor de las flores. 
Si estos objetos, existentes fuera de la conciencia del hombre, 
no ejercieran ningún estímulo en él, éste no tendría la me­
nor noción de ellos. 

La base de la teoría marxista de la cognición es el reco­
nocimiento del mundo objetivo, sus objetos y fenómenos, 
en calidad de fuente iínica de nuestro saber. 

Los idealistas no consideran que la realidad objetiva 
sea la fuente de nuestros conocimientos. El objeto de la 
cognición en la filosofía idealista es ora la conciencia o sen­
sación d e  un individuo solo (sujeto) ora cierta entidad místi-
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ca, existente fuera ele Ja concienc<a del hombre ( «i<lea abso­
luta», «espíritu universal», etc.). Algo por el estilo preconizan 
también Jos eclesiásticos. Desde su punto ele vista, el hombre 
es incapaz de conocer la esencia ele los fenómenos de la Na­
turaleza y de la vida social. Pnede únicamente describir 
y clasificar los resultados de Ja obra divina, función qne 
también ejecuta por la gracia de Dios. 

Los materialistas premarxistas, que consideraron el cono­
cimiento como el reflejo de los objetos exteriores en la cabeza 
del hombre, asestaron al idealismo y al oscurantismo reli­
gioso un golpé demoledor. Pero sus concepciones del proceso 
cognoscitivo eran también limitadas. Como ellos eran meta• 
físicos, no supieron aplicar Ja dialéctica al proceso cognosci­
tivo. Consideraban el reflejo como la impresión pasiva que 
una cosa dejaba en el cerebro humano. Así, el materialista 
francés del siglo XVIII Diderot comparó el cerebro con l a  
cera, en l a  que los objetos dejan impresas sus huellas� 
Los materialistas anterioTeS a Marx no tenían en cuenta la 
actividad y vitalidad del sujeto agente del conocimiento: 
el hombre. Además, no pudieron apreciar el papel que Ja 
práctica representaba en el conocimiento; en eso estribaba 
su limitación principal. 

Habiendo superado Ja limitación do la filosofía preceden­
te con respecto a Ja comprensión del proceso cognoscitivo, 
Marx y Engels crearon una teoría materialista dialéctica 
del conocimiento, cualitativamente _ nueva. 

E l  rasgo distintivo cardinal de Ja teoría marxista del cono­
cimiento consiste en que el proceso del conocimielito se asienta 
en la práctica, en la actividad material, productiva, de los 
hombres, que c onocen los objetos y fenómenos en el curso 
de esa actividad. En la filosofía del marxismo la práctica 
se manifiesta como pnnto de partida o base del proceso cog· 
noscitivo y como criterio de la verdad o de lo acertado de los 
conocimientos. «El puntó de vista de la vida, de la práctica, 
debe ser el punto de vista primero y fundamental de Ja teo• 
ría del conocimiento. Y conduce infaliblemente al materialis­
mo . . .  » * ,  escribió Lenin. Más adelante trataremos estas cues­
tiones con mayor detenimiento. 

* V. I. Lenin, JYlaterialismo y empiriocriticismo, pág. 1501 ed en 
español, lVloscú, 1948. 
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Desde el punto de vista dc;l rnaterialismo dialéctico el 
conocimiento es un proceso infinito de aproxirnación del 
pensamiento al objeto que so quiere conocer, de n1ovi1niento 
de la idea del 110 saber al saber, del sabor incompleto e im per­
fecto a] saber más completo y inás perfecto. 1\l sustituir las 
teorías anticuadas por otras nuevas y precisar las viejas, 
el conocirnienLo avanza, descubriendo inás y más aspectos 
do la reali dad.  

Pucslo que la  prácLica sirvo d e  base del conocimienL01 
aclaremos quú es y qué oficio desen1peña en el proceso cog­
noscitivo. 

2. La práctica, punto de partida y hase 
del proceso cognosei l.ivo 

La práctica es la obra acti11a de los hombres dedicada a 
transfortriar la lVaturaleza y la sociedad. Su baso es ol trabajo1 
la producción_ rnaterial. Aden1ás, en la práctica se incluye 
la lucha política de clases y el movimiento do liberación 
nacional1 la experiencia ciontí:fica, el cxporirnento. La prác­
tica presenta carácter social. Es, ante Lodo, la ac t.ividacl 
de grandes grupos do personas, de todos ]os trabajadores, de 
quienes producen los bienes materiales, y no de in dividuos 
suellos. 

En la práctica no sólo se transforman los objetos existen­
tes en la l\7aturaleza, sino que se croan otros artificiales. El 
l1ornbre produce multitud d e  m a teriales artificiales que en 
solidez, elegancia y utilidad superan todos los naturales. 

La práctica es el ponto de partida y la base del conoci­
miento. 

¿Por qué? �i\_nLo Lodo porque el propio conocimiento ha 
surgido a baso de Ja  práctica y, principalmente, bajo Ja i n­
fluenc,ía de la producción inatorial. Desde los primeros pasos 
de su exlstencia, el hombr8 se vio ya obligado a trabajar 
para conscgulr 111edios de vida. En el proceso del trabajo se 
enfrentó con ]as fuerzas de ]a Naturaleza y fue conociéndolas 
poco a poco. El desarrollo ulterior de la Naturaleza fue 
exigiendo cada vez m ás conocimientos. Ya en la remota anti­
güedad el hombre tropezó con la necesidad ele medir la super­
ficie ele las tierras, contar las herramientas y Jos productos 
de su trabajo. En consecuencia, aparecieron rudimentos d e  
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mate_máticas. El ho1nbre construía vlvicndas, puentes, 
caminos1 sisten1as ele riego y otras obras. Y para ello hacía 
!alta conocer las leyes de Ja Mecánica. Así, bajo la inlluencia 
de las necesidades prácticas1 se fue dcsartollando paulatina­
n1ente la facultad cognoscitiva del b om_bre y fueron apare­
ciendo las ciencias. La práctica os también la base del surgi­
miento ele las ciencias sociales. E.l propio marxis1no1 como 
ya sahem.os, brotó sobre l a  hase granítica de la práctica de 
1 .a lucha revolucionaria del pro.loLariado. 

Además, la práctica plantea determinadas tareas al 
conocimiento y contribuye a resolverlas. Con ello impulsa 
el conocimiento adelante. Así, la práctica de la producción 
koljosiana y sovjosiana en la URSS ha planteado a la ciencia 
biológica la importante Larca de ha llar m éLodos y procedimien­
tos para obtener nuevas variedades de plantas de alto rendi­
miento y ganado productivo, tarea que los biólogos soviéti­
cos cun1plen con éxito. Las valiosas variedades d e  plantas 
y razas de animales obtenidas so propagan ampliamente por 
los  koljoses y sovjosos. 

:F'inalmente, la práctica pertrecha el conocin1] onlo c i o11-
tífico con aparatos, instrumentos e instalaciones -y, con ollot 
contribuye a sus éxitos. Hubiera resultado imposible conocer 
los enigmas del núcleo atómico sin los aceleradores superpoten­
tes y otros complicadísimos aparatos e instalaciones cien­
tíbcas que ha construido la industria moderna. No se puede 
concebir la ciencia de nuestros días sin rnicroscopios electró­
nicos, cohetes cósrrl icos y mul t.itud de otros instrunientos 
d el conocimiento, sin1ples y co1nplejos. Todos son producto 
do la activiclad práctica, material, de los hombres. 

La práctica no es sólo la base, sino el objetivo del conoci­
miento. El hombre conoce el mundo circundanlo y pone al 
desq1bicrto las leyes de su desarrollo precisamente para utili­
zar Jos resultados del conoci1niento en su activjdad práctica. 
Bien es verdad que no sierr1pre estos resultados se aplican 
inmed.iatamonto en la práctica. La desintegración del áto1no, 
verbigracia, se d escubrió hace más de cincue nta años, pero 
el hombre hace poco que ha aprendido a aprovechar la ener­
gía atómica con fines prácticos. Y aunque la distancia entre 
Jos descubrimientos científicos y su aplicación práctica se 
mida a menudo por decenios, todos ellos están inolivaclos 
y determinados por las demandas de la vida. 
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Unidad de la tcoriu 
y la práctica 

:81 conocimiento es un tipo de acLi­
vidad de los hombres, es su activi­
dad teórica. Pero la teoría por s í  

sola n o  está e n  condiciones d e  transformar l a  realldad, cosa 
que la distingue de Ia práctica. La teoría sólo refleja el mun­
do y generaliza la experiencia práctica do la humanidad. Mas, 
al generalizar la  práctica, ejerce en ella una acción recíproca1 
contribuye a que so desarrollo. La teoría sin práctica no tie­
ne objeto. :La práctica sin teoría es ciega. La teoría le 
señala el camino, le ayuda a encontrar los medios más 
eficaces para alcanzar los fines prácticos. 

Tomemos, por ejemplo, las Ciencias Naturales. Habiendo 
surgido a base de la práctica y siendo resultado de la s ín­
tesis de la  experiencia productora de los hombres, prestan 
simultáneamente una ayuda inestimable a la producción. 
Ayudan a idear nuevos m é todos de producción y de fabrica­
ción ele máquinas y inocanismos de alto rendimiento, mate­
rias primas1 maleriales artificiales, ele. 

La teoría marxista-leninista tiene una importancia gran­
dísima para el desarrollo de la sociedad. Es un reflejo acer­
tado y profundo de la realidad, una s íntesis de la lucha revo­
lucionaria del proletariad o  y le sirve de guía en su lucha por 
el socialismo y el comunismo .  La fuerza de la teoría del 
marxismo-leninismo consiste en que es justa, en que, 
al poner de manifiesto las leyes del desarrollo social, no 
sólo permite actuar atinadamente en el presente, sino prever 
el futuro y planificar científicamente la actividad práctica 
para muchos años por delante. Jruschov ha dicho; «Nosotros, 
los comunistas, concedemos enorme importancia a la teoría 
revolucionaria, y conseguimos precisamente todos nuestros 
éxitos porque siempre nos regimos por la teoría marxis'ta­
leninista. La teoría del marxismo-leninismo es nuestra 
brújula, nuestra estrella polar>>. 

La anidad de la teoría y la práctica es el principio snperior 
del marxismo-leninismo. Este principio ha adquirido una 
importancia ele particular magnitud en nuestros días, 
cuando la teoría marxista-leninista se ha fundido con la 
práctica do la edificación del comunismo y cuando la 
solución de las cuestiones prácticas de esta edificación 
es simultáncamonte l a  solución de grandes cuestiones 
teóricas. 
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El principio de la unlélad ele la teoría y la práctica se 
expresa de la manera más con1plcta en la actuación del 
Partido Comunista de la Unión Soviética. Este se rige en toda 
su labor por la teoría marxista-leninista. 1\l n1ismo tiempo, 
desarrolla constantemente dicha teoría a base de las nuevas 
exigencias de la práctica. 

Modelo de la unidad orgánica de la teoría y la práctica 
es el nuevo Programa del Partido Comunista de la Unión 
Soviética. Las importantísimas tesis teóricas expuestas en 
él son resultado de la generalización do la práctica de la edi-. 
ficación socialista y comunista1 están al servicio de la prác:­
tica, y las medidas prácticas estudiadas en él están ilumi­
nadas por la teoría del marxismo-leninismo y contribuyen a l  
desarrollo creador de esta teoría. El nuevo Programa del 
PCUS muestra que el proceso de la edificación del socia­
lismo y el comunismoes también al mismo tiempo un proceso 
de enriquecimiento de la teoría marxista-leninista a base 
de la actividacl práctica ele las masas. 

3. De la contemplación viva al pensamien to abstracto 

El conocimiento no es algo estáLico, se mueve y desarro:­
lla constantemente. Este desarrollo del conocimiento se ex­
presa en su movimiento de la contemplación viva y directa 
al pensamiento abstracto. Lonin escribió: «El camino dia­
léctico del conocimiento de la verdad, del conocimionf,u de 
la realidad objetiva, es  de la contemplación viva al  pensa­
miento abstracto y de éste a la práctica»* . 

La cognición se comienza siem.pre 
La cognición oensual reconociendo el  objeto del mundo 

exterior mediante los órganos de los 
sentidos. Nos convencemos de ello por la experiencia diaria. 
Cuando nos disponemos a estudiar cualquier cosa clesconoci­
tla, ante todo la examinam.os minuciosa1nente y, si hace fal­
La, la tocamos, l a  probamos, etc. La contemplación viva, 
directa, de los objetos constítnye precisamente la etapa ini­
cial, el primer paso en el camino de la cognición. Esta es 

* V. L Lenin, Obras1 t. 38, pág. 161, od. en ruso. 
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la pri1nera .fase de la aclividad cognoscitiva del ho1nbre. 
Al estar en contacto con los objetos y fenón1enos de, la N atu­
raloza en el curso de la prácLica1 el ho1nbro adquiero las pri­
meras impresiones <le ellos por rnodio <le los órganos de los 
sentidos. Los órganos de los senLidos son algo así como la 
puerta por la que el m_undo exterior «penetra» en Ia concien­
cia humana. 

T..1a forrna fundarr1ental de la cognición sensual es la sen­
sación. Sensación os el reflejo do propiedades, particularida­
des y aspectos singulares ele! objeLo, Los objetos pueden estar 
calientes y fríos, pueden ser oscuros y claros, lisos y áspe­
ros; todas estas propiedades y muchas inás estimulan nues­
tros órganos do los sentidos y producen doLerminadas sensa­
ciones. 

El organismo del hombre cuenta con el aparato lisioló­
gico respectivo para la formación do sensaciones. J�ste 
aparato consta de los órganos de los sentidos, los nervios 
por los que las excitaciones se transrr1iten como la electri­
cidad por cahJos, las partes corresponuicntes del cerebro y, 
flnalmente1 las partes del cerebro en las que los estímulos 
se convierten en las sensaciones respect.ivas. La excitación 
suscitada por un sonido detcrrninaclo en el oído so transfor­
ma en la sensación auditiva1 la impre.sión de la luz en los 
ojos, en la sensación visuaL etc . 

. La inrncnsa importancia guo las sensaciones tienen en 
el proceso del conoci1nicnto consiste en que nos proporcio­
nan dalos que nos permiten juzgar del objeto, Todo el pro­
ceso sucesivo del conoci1nienLo se apoya en los datos que 
las sensaciones nos proporcionan de los objetos. 

Lenin definió la sensación como la imagen subjetiva del 
Tnnndo objetivo, lo que significa que la sensación es el reflejo 
de los objetos que existen obje.Livamente. 1 no una huella 
in1presa mccánicarr1enLe en el cerebl'o humano, sino una ima­
gen ideal. Esta imagen surge en la conciencia do cada snjeta 
(hombre) por separado y, naturalmente, las cualidades perso­
nales de e.sta persona1 ol g¡·ado de desarrollo de sus órganos 
de los sentidos, influyen de cierLo mo·do en el carácter d e  Ja 
imagen. 11omomos el siguiente ejemplo. Dos camaradas que 
tienOn el mismo conocin1iento de la n1úsica sinfónjca escuchan 
simultánearnente un concierto. Uno de c_llos tiene muy 
desarrollado el oí do,  por eso la ejecución de la orquesta cons-
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ti Luye para él una ríguísima gama d e  sonidos que le despiertan 
las irnágenes y sentimientos más diversos. El otro1 en cambio1 
no tionr� buen oi<lo1 y los sonitlos no le producen gran impre­
sión ni desplertan en él siquiera una pequeña parte de los 
sentimientos que experimenta su camarada. Es decir1 <los 
personas sanas perciben do distinta manera las mismas exci­
taciones exteriores. 

¿No se inferirá de ahí que los órganos de los sentidos no 
nos proporcionan una impresión acertada del  mundo? Este 
punto de vista existe en la filosofía idealista. Partiendo de 
que distintas personas no perciben de manera absolutamente 
igual la misma realidad, los idealistas agnósticos afirman 
que el mundo es una combinación determinada de sensacio­
nes del sujeto, que hay tantos mundos como personas. Este 
punto de vista es falso. En realidad, los órganos do los senti­
dos no nos engañan. Si las indicaciones de un órgano de los 
senLidos mueven a dudas, rccurrin1os a la ayuda de otro. 
Poe algo si el hombre no da crédito a sus ojos recurre al con­
curso de las manos1 y si ello os insuficiente tiene a su dispo­
sición los ojos y manos de olras personas.  Si, por últi1n o 1  tam­
poco basta con eso, el hombre recaba la ayuda de apara los, del 
experi1nento, de la peáctica. Así, comprobados unos con 
otros, con los sentidos de otras personas, con la experiencia y 
la prácLica, los órganos de Jos sentidos nos proporcionan, en 
general, una impresión acerLada de las cosas que les son acce­
sibles. 

Además do las sensaciones, son forn1as de cognición 
sc-Jnsual la percepción y la representación. Percepéión es 
uua forma más elevada de la cognición sensual. Refleja el 
objeto en toda su integridad sensitiva, con el conjunto de 
sus aspectos y _particularidades exteriores. La representación 
es la reproducción en la conciencia del hombre de lo perci­
bido anleriormente, Por ejemplo, podemos reproducir men­
talmente, figurarnos, la imagen de un compañero de la es­
cuela aunque no lo hayamos visto muchos años. 

El cuadro olreciclo por los órga­La cognición lógica nos ele los sentidos es extraordina-
riamente rico y pintoresco. A pesar de ello es limitado y muy 
incompleto. El conocim]cnto sensitivo nos da una impresión 
sólo ele algunos aspeclos exteriores de las cosas. Mediante 
los órganos de los sentidos podemos, por ejemplo, contemplar 
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una lámpara eléctrica1 pe1'0 no so puede u.r10 imaginar que 
la corriente eléctrica es un flujo de olectl'u11os que se ;_nuovon 
con determinada velocidad. Ta1nb.ión es ünposible JJercJbir 
con los órganos de los sentidos }a enorme velocidad do la luzi 
el n1 ovilniento c1e las partículas <{elo1nentales>1 en el áL01no 
y muchos otros fenórnenos co1nplejos el e  la Naturaleza y la 
vitla social. 

En sumaj la cognición sensual no puede dar a conocer 
la naLuraleza interna_ de las cosas, su esencia1 las leyes de su 
desarrollo. Y en ello precisc:unenLe estriba la nllsión fun­
damental del conocimiento. Es bien sabido c¡ue sólo oI cono­
cimiento de las leyes, do la esencia de las cosas1 puede sorvir 
al hombre de guía en su actividad práclica. Aquí acude en 
su ayu<la ol pensamiento absLracLo 01 corno lo dcnorr1inan 
tarr1Lién, lógico. 

La cognición lógica es una Iase cualitativa]ncnte nueva, 
superior, del desarrollo del co nocirr1 lento. Su of!cio consiste 
en <lar a conocer las propiedades y rasgos pri11cip2les del 
objeto. lDn la etapa dol pensa1niento ]ógico st: conocen las 
leyes del desarrollo de la realidad, tan necesar.ias para el 
hon1bre en su labor }}ráclica. 

La forma fundamenLal del _pensarniento lógico es el con­
cepto. El concepto no refleja en los obje los Lodos los aspectos, 
sino los esenciales, generales, nada Rnás1 rechazando todos 
los secundarios, alJstrayéndose de ellos. Torr1errios, por ejeJn� 
plo1 el concepto «hombre». En él no se reflejan todos los rasgos 
de cada persona por separado. Este concepto no in1plica 
datos de la nacionalidad, edad, lugar y tie11t po en que vivo, 
eic., ese hombre. En él se fija únican1ente lo general y esen­
cial inherente a cada persona: la aptitud para trabajar1 pro­
ducir bienes materiales y pensar. De idéntica 1nanera abar­
can lo general e intrínseco de los objetos los conceptos -í<árboh>, 
{{animal», «Clase», «producción», etc. 

Los conceplos son resultado de una prolongada activi­
dad generalizadora del cntendimiento1 de un minucioso 
estudio de copioso número de datos de la cognición sensual. 
Al estudiar los objetos mediante los órganos de los sentidos, 
el hombre los comparó y confrontó, extrayendo de ellos lo 
general, y se abstrajo de todo lo secundario, superficial y ca­
sual. Antes de formular1 verbigracia) el concepto de trián­
gulo, cuadrado y otras figuras geométricas, el hombre trató 
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ien su acti,,,.ida.d 
de triángul üsj 
lidacL , 

con. rouititud de obio! os ton i'orma 
cuadrados, etc. 1 existente:3 0n Ja r-ea-

Tienen ta:n..J.bién gran ixnpo:rta:uc.la eil la 1'oI"D.1ación de 
concepLos los rrtétodos .lógicos del análisis y la síntesis . 
."El análisis es el desrn.em.bram_ien.tn mental de un objeto o de 
un fenómeno en sus elornentos y partes con,stiLuti'V�as a fin 
de comprender el lugar que ocupan on el fenórneno y destacar 
de ellos los esenciales, los principales. La sfntesis es la reu­
nión de las parLes y aspectos del fenóineno y per1nite compren­
derlo en· su t0Lalidad1 en el conjunto de todos sus rasgos 
y particularidades. 

El análisis y la s.íntesis son inseparables en el conocimien­
to. f,,_sí1 al investigar el Jno<lo de producción capitalista en 
El Capital, hfarx lo dividió en parLes (producción, circu.­
.lación, etc.) y estudió cada una de ellas. l,uego1 agrupan.do 
las partes ya investigadas, conoció el capitalism.o en sn con­
junto. 

A prirnera vista parece que el concepLo, la ahstr3.cción, 
es m.tis pobre que las perco_pciones s-ensltivas di.rectas. En 
realida d ,.  cualquier concepto1  hasta el más sjmple, refleja la 
NaLuralcza de m anera más profunda, completa, acertada. 
De manera más profunda y acertada porqu0, recoge los aspec­
tos internos de la realídad inaccesibles a la cognición sen­
sual directa. Y ele manera n1ás completa porque no abarca 
un objeto o pequeiio grupo do objetos nada más, sino un sinfín 
de ellos. 

El Lránsíto de lo sensual a lo abstracto es un salto dia­
léctico ope.i'ado en el proceso del conoei1niento1 en el rnovl­
miento que éste recorre de lo inferior a lo superior. La esen­
cia de este salto estriba en que .l.a razón humana efectúa un 
tránsito del eonocímiento del fenómeno - exterior y super­
ficial en las cosas -- al descubrimiento de su oseucia1 de su 
naturaleza interna. Este salto se cfGctún a base de la práctica. 
Sólo la actividad práctica do Jos hombres, orientada a trans­
forJnar los objetos y fenómenos del mundo1 peTmito penetrar 
en su esencia1 distinguir lo principal de lo secundario, lo in­
terior de lo exterior. Cuanto más es el grado del desarrollo 
de la práctica tanto más poderosa es su fuerza transformadora, 
tanto más pro!unclo y multilacético os el conocimiento del 
hombre, 



Los conceptos reflejan el Inundo en 10.utación1 la prác­
tica en constanle Jesarrollo1 y por eso ellos misrnos deben 
ser flexibles y dinámicos. El dinamismo y la !lexibilidad de 
los conceptos so manifiesta al precisar y ahondar los concep­
tos existen Lc:s1 así con10 al forrnar otros nuevos que corres­
pondan a las nuevas condiciones objeti vas1 a la nueva prác­
tica. 

A baso ele los concepLos se constituyen otras formas del 
pensa1niento: el juicio y la conclusión. 

El juicio es una forma del pcnsa1niento que afirma (ver­
bigracia, «el socialisrr10 es la paz¡>) o niega algo (verbigracia1 
«el inarxismo no es un dog1na»). Como so vci el j uicio está 
inLcgraclo por conceptos determinados. ]�n los j u icios aducidos 
son los conceptos «socialisino», «paz», «marxismo» y ((clogrna». 
Al 1nisn10 tie1npo es irnposible desentrañar estos conceptos 
sin otros juicios con10 «ol socialisrno es un régirnen social 
basado en la propiedad social» y otros. De donde so infiere 
quo el concepto y el juicio están ligados mutuaJncnLc. J,os 
juicios Lam.Lién están enlazados entre ellos. Su vinculación 
consLilirye una forma peculiar ele pensa1niento lóglco: la 
conclusión, La conclusión es la obtención de un úucvo juicio 
(dod ucción) por juicios (premisas) dados, Mediante las con· 
clusíones sacadas de los conoci1nicnLos que poseemos pode­
mos ob Lener nuevos conocimientos; en ellos estriba su gran 
importancia para la cognición. 

Agrupando y uniendo conceptos1 ju icios y conclusiones 
en complejas combinaciones constituimos formas superiores 
del conocimicnLo corr10 la hipótesis y la teoría. La hipótesis 
es una suposición respecto a fenó1nenos1 acontecimientos 
o leyes. Sirvan do ejcn1plos do hipótesis las suposiciones acer­
ca del origen de la vida en la Tierra, del snrgimíenLo del 
sistema solar y otras. I�as teorías científicas suponen un 
conocimiento profundo y n1ultilatcral de cualesquiera 
proceso o dominio <l0 Ler1ninados ele la realidad. Estos co­
noci1nientos se com.pl'ueban con el experi1nento, con la 
práctica. Tales son1 en Física1 la teoría contemporánea 
del núcleo atómico y la de la relatividad; y en Biología, 
la teoría materialista ele la herencia. La teoría ciontí­
!ica el e! desarrollo de la sociedad es el materialismo his­
tórico. 

Así1 pues1 ven1os que el conocin1iento recorre en su <lesa-
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rrollo dialéctico un largo caminoi que va desde las sensacio­
nes in ás sim.ples hasta las teorías científicas más cornplcjas. 

. . . El conocimiento sensual y el pon-
Unidacl del con?c!nnento samienLo abstracto van un-'do · -sensual v locr1co _. . 

l S. :e 
· ª fleJan un mismo mundo maler1al 

y su base común es la práctica de la humanidad. Estas dos 
fases tlel conocimiento tienen una base fisiológica única: 
el sistema nervioso clel hombre. 

El pensamiento abstracto es imposible sin el conocimien­
to sensual porque los datos que los órganos de los sentidos 
proporcionan constituyan el único material para forrnar 
conceptos. En el pensamiento no puede haber nada que 
no le sea dado al hombre por los órganos do los sentidos. 
Pero) al aparecer la base do las sensaciones, el pensamiento 
abstracto cala más bando que el conocimiento sensual y 
enriquece, amplia sus límites. J_,as impresiones sensuales, 
iluminadas con la luz de la razón, adquieren nuevo conteni­
do.  No es difícil convencerse de ello si comparamos, 
por ejen1plo, las percepciones que un ingeniero electricis­
ta obtiene del cuadro de aparatos indicadores de una 
central eléctrica moderna y las que recibe un hombre que lo 
vea por primera vez. Los aparatos no el.icen uada a éste, 
pero el especialista que observa esos mis1nos cuadrantes, 
manecillas y agujas de los aparatos vislumbra en las indi­
caciones el complejo funcionamiento do los mecanismos do 
la central. 

Como lo sensual y lo lógico so manifiestan unidos, comple-· 
mentándose y enriqueciéndose lo uno a lo otro, en el cono­
cimiento .no se deben desdeñar ni las indicaciones d e  los sen­
tidos ni las deducciones del entendi1niento. Sin embargo, 
la historia de la filosofía conoce tendencias c¡ue interpretan 
de manera unilateral el proceso del conocimiento. 

J,.,os representantes del ernpirismo (del griego «ern piria)J1 
experimento) subesLiman el oficio que el pensamiento abs­
tracto desernpeña en el conocimiento, consideran que sólo 
las impresiones sensuales ofrecen al hombre un cuadro verí­
dico del mundo. Partiendo de que los concepLos carecen de 
corporeidad sensible (no se puede, por ejemplo, imaginar un 
«hombre en general», un «árbol en generall>, etc . ) ,  los empí­
ricos afirman que en la realidad no hay nada que corresponda 
a los conceptos, pues sou producto de la fantasía del hombre. 
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EJ estfi rnx1y extendido en la filosof:ía y socio-
logía burguesas conten11poráneas. y- no ns por casualidad. 
Los icleó]ogos de 1a burg-0_0sia te1nen J1acer vastas generali­
zaciones y procuran volver la espalda a los proble:rr1as car­
dinales de  la socie<lad 1 oricntándoso hacia hechos insignifi­
cantes y obs8rva0iones snpcrficiales. 

A diferencia de los em píricos1 los representantes del 
racionalistno no creen a los órganos de los sentidos y consideran 
que la razóni el pensamiento abstractoj es .!a única fuente 
del conocimiento verdadero. Los racionalistas subesLi1nan el  
oficio del conocimiento sensual y opinan que el  hombre es 
capaz de conocer el mundo de manera purame:nt.e inluitiva1 
sin experiencia B-1guna. El divorcio entro los conceptos y otras 
formas del pensamicnto1 por un lado1 y ]as sensaciones y per­
cepciones por olJro, 11evrr a los rae-ionalist.r:i s1 e:n_ fin d e  cuen­
tas, al idealismo. 

De lo dicho dimana que es inadrni.siblc separar ef.conoci­
miento lógico del sensual y quo esa separación couduce ine­
vita:hlcm0nte a deformar cJ proceso cognoscitivo1 a divor­
ciar la idea de la rea]idad, ]o que es _pecnliar de todas las ten­
dencias del idealismo. La e:cageración unilaterali el conce­
der carácter absoluto a uno <le los asnectos del conochnienLo 
y el s·ep.;:u·ar estos 2;,_sp.;:;',ctos de la realidad constituyen la cau­
sa d e ]a vi t.ctli.dad del idealis1no, s11s ra íces gnoseoló­
gicas*. 

Lerün denominó el idealisrno flor estérU, pero esta flor 
est.éTili según él dijo1 no crece de la nad 21 1  sino en el árbol 
vivo1 frucL1J.oso y poLe.ntc del conocirniento hu1riano. Las 
Taices gnoseológicas del ide21lis1no son las que se encuentran 
en el pro1Jio proceso del conocimiento1 quo, como hernos visto , 

es ex LrctordinariamAnte con1p]ejo y contracl.i.cLorio. 
E·l co:nociro iento .lleva permanente mente irnp} ícita ) a  

posibilidad de  que la idoa se separe y aleje del objeto sorr1etido 
a exa111en, (le la realidad. Este aleja1niento se observa ya en 
los conceptos n1{ís si1nples que sl hombre utiliza constante­
mente i co_1no son, verl).igTacia, «Casa en general>> o «mesa 
en generaJ_11, Es sabido ql1e en la realidad no Bli.isten ni \{Casas 
en gcnera1J> ni «nJ e,sas en g·e-ncral>11 sino casas y o:nosas concre-

* Gnoseología (del griego «gnosls>1 1 saber, y {dogos», tratado}¡ 
teoría del conocinücnto. 
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tas ílada lnú_s. Los conceptos {<Casa» y <{mesa», como ya sabe­
mos, destnc.an única:rnente los rasgos generales intrínsecos 
propios de todas las casas y todas las mesas. Basta con olvidar 
quo ]a fuente <le los conceptos son objetos reales y separar los 
conceptos d e  la realidad para in1aginar que han surgido 
y existen por si solos, independientemente de los objetos. 
Y eso es precisamente idealismo. 

Así surgió el idealismo objetivo cuyos representantes con­
sideran que el concepto existe independientemente del obje­
to1 os n1ás1 que {<Crea» el objeto. Los idealistas subjetivos, 
en ca-mbio1 basándose en que la. fuente directa de nuestr-os 
conocimientos son las sensaciones, declaran que estas sensa­
ciones son lo únlco que existe y consideran los objetos y fe-
nó1nenos como conju.ntos de sensaciones. 

" 

Así1 pues, las raíces gnoseológJcas del idealismo son Ja  
r]gidoz y la unllateralitla<l1 el  subjetivismo y la ceguera 
subjotiva, 

s�) debe hacer notar, sin embargo, que las ra íces gno­
soológicas constituyen sólo las premisas, la posibilidad del 
idealisn.'lo, pero esta posibilidad la co1rvierten en realidad 
determinadas _fuerzas sociales. Estas fueJ'zas son las clases 
reaccionarias de la sociedaclj clases qu.e esLán interesadas en 
alejarse de la verdad. Sus intereses de clase precisamente dic­
tan el en.foque subjetivo y unilateral tlel conocimiento1 el 
divorcio entre la idea y la realidad. 

Contribuye también a que se difunda el idealismo la 
contradicción existente en la  sociedad dividida en clases 
antagónicas entro el trahajo intelectual y el manual, contTa­
dicción quo origina la apariencia ele que la conciencia de 
los hon\brcis es independiente de su actividad material, pro­
ductiva. Al monopolizar el trabajo intelectual, las clases 
explotad oras difunden por todos los medios y sostienen el 
idPahs11to1  utilizándolo para justificar y conservar su dorni­
nación, 

El idea1isrno no sólo ticne1 por tantoi raíces gnoseoló­
gicasi si:no rafees de clase; est,as raíces estriba_n en determina­
dos intereses de lRs c1ases reaccionarias. 

A�si,  el conocimi.cnto va de lo sensual a lo lógico a base 
de la práctica. T�� natural quo los resultados del conocimiento 
req uieran con1probnció:r1, o se21 que se acla1'e si son justos 
y verdaderos, Y no puede ser de otra ro.an.era: sólo el conoc_i-
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miento verdadero pueéle servir a 1as necesidades prácticas 
de los seres humanos. 

Antes de hablar do cómo se comprueban los resultados 
de] conocimiento y se alcanza la vercl ad1  debe ponerse en claro 
qué es la verdad. 

4. Teoría marxista de la verdad 

Objetividad de la ·verdad El materialismo dial éctico entien-
de por verdad los conocimientos 

sobre un objeto que lo reflejan acertadamente, que corres-· 
panden a él.  Son verídicos, por ejemplo, los asertos de la 
cienci a--: «los cuerpos constan de álornos», {(1a Tierra ha exis­
fülo antes del hombro», «la histo.üa la hace el pueblo», etc. 

¿De qué depende, pues, la verdad? ¡_Del hombre, en cuya 
cabeza surge, o del objeto que refleja? 

Los idealistas consideran que la verdad es subjetiva, gue 
depende del hombre, el cual determina por s í  mismo la ve­
racidad de sus conocimientos sin tener en cuenta el eslado 
real de las cosas. E J  filósofo griego Protágoras expresó en 
la remota antigüedad la concepción idealista de la verdad 
de la siguiente manera: «el hombre es la medida de todas las 
cosas». 

En contraposición al idealismo1 el materialismo dialéc­
tico se apoya en las conquistas de la ciencia y en la  prácti­
ca multisecular de la humanidad para afirmar que la verdad 
es  objetiva. Por cuanto la verdad rol leja el mundo que existe 
objetivamente, por tanto su contenido no depende de la 
conciencia del hombre. La verdad objetiva - escribió Lenin­
es un contciiido de nuestros conocimientos que no depende ni  
del  hombre ni ele li� humaniclad. El conlenido de l a  verdad se  
determina enteramente por los  procesos objetivos que refleja. 

1�omemos, verbigracia, ]a afirn1ación: · «[,a Tierra tiene 
forma esférica». Es verdadera por cuanto corresponde a la 
realidad. Mas, ¡_depende acaso do la conciencia del hombre 
la forma de la Tierra? En morlo alguno, pues la Tierra ha 
exi5Liclo mucho antes que el hombre1 y su forma esférica se 
ba constituido bajo la acción de las fuerzas el e  la Nat.uraleza. 
Llegaremos a la misma conclusión si examinamos otra ver­
dad cualquiera. 
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Al reconocer la objetividad de 
De Ja vcxdad relativa 

a la absoluta la verdad, el materialismo dialéc-
tico resuelve una importante cues­

tión más del conocimiento: cómo el hombre conoce la ver­
dad ohjctiva1 de una vez, por en.tero, de manera incontesta­
ble y absoluta o sólo aproximadamente, de un modo relativo. 
Esta cuestión es la de la correlación existente entre la ver­
dad absoluta y la relativa. 

Las diferencias entre la verdad absoluta y la relativa son 
debidas a que el grado de correspondencia de los conocimien­
tos con la realidad y la profundidad a que la razón del hombre 
penetra en ella no so11 iguales. Unos conocimientos corres-· 
ponden a la realidad por completo, con absoluta exactitud ; 
otros, sólo en parte. La verdad absoluta es precisamente una 
verdad completa, el reflejo absolutamente exacto de la rea­
lidad. 

¡_Se puede conocer la verdad absoluta en todo su volu­
men? En principio, sí 1  porgue, por un lado, no existen cosas 
incognoscibles y, por otro, la capacidad cognoscitiva de la 
razón humana no tiene l ímites. 

Sin embargo, las posibilidades de conocimiento de cada 
hombre por separado y de cada generación están limita­
das por las condiciones históricas respec�ivas y por un nivel 
determinado del desarrollo de Ja producción, de la ciencia 
y de la t écnica experimental. Por eso son relativos los cono­
cimientos del hombre en cada etapa históricamente deter-
1ninada1 por eso adquieren ineludiblen1ente el carácter do 
verdad relativa. La verdad relativa es una correspondencia 
incompleta de los conocimientos con la realidad. Lenin 
denominó esta verdad reflejo relativamente acertado del 
objeto independiente do la humanidad. Al corresponder a la 
verdad en Jo fundamental y principal, este conocimienLo 
requiere ulteriores precisión, profundización y comprobación 
en la práctica. 

Entonces, ¿quizás sea imposible conocer del todo Ja 
verdad absoluta? Ni mucho menos. La verdad absoluta no 
se puedo conocer de una vez, entera1 por completo: se puede 
alcanzar únicamente en el proceso infinito del conocimiento. 
Mas, con cada nueva conquista de 1a ciencia, el hombre se 
aproxima a conocer la verdad absoluta, se va enterando de 
más y más elementos, eslabones y aspectos de ella. El pro-
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greso del conocimiento consistB precisamente en quo1 a l  
conocer las verdades rela_tivasj el  hoinbre conoce también la 
absoluta. 

T0Jneni.os1 verbigracia) la teoría mod erna del áto¡:no. 
Corresponde en lo fundamental a la  realida(l, peroi en su 
conjunto, es1 así y todo, una verdHd relativa, Pues no so 
puede afirmar que el átomo esté conocido hasta el fin1 de 
manera absoluta. El átomo enLrafia tantos enigmas que, para 
descíírarlos, harán falta los esfuerzos de rnás de una gene­
ración de científicos. La cicr1cia tiene que resolver e l  
complie<:tdísimo proble1n a  d e  la eslructura <le las particu]as 
«elementa]es» que forman eJ á.Lomo5 de las causas que orígi-­
nan su inuLabilidadj su convertibilidad n1utua v otros muchos 
proble1nas. Al n1ismo tieJnpo la. Lcoria <le] á

'
torno contiene 

granos de verdad ahsolut.a1 de conoci:rniento -completo1 
totalmente exacto. El establecim.iento d e  la existencia d o l  
áto1no, de la pres-encia e n  su inter]or d e  un núcleo que encie­
rra enormes reservas de ene1'gÍa1 y de mulLitud de _parLí­
culas móviles y mutables1 así como oLros conocimientos 
sobre el áto1no1 son ahsolutos1 i:rr1 perecederos. 

De donde resulta qu_e la verdad relativa tan1bién contiene 
sin falta un grano do v-erdacl absoluLa. 1�1 conocin1ienlo 
humano es absolulo y relativo. llelativo, porque no so 
agota, sino que se (l esarrolla y profundiza infini lan1011te, 
descubriendo más y más aspecLos <le la realidad, i1.bsoluto1 
porque contiene elementos de un sabor eter.no1 absolutamente 
exacto. 

El hombre posee toda una serie de nociones <le distintos 
aspectos de la realidad, nociones de carácter absolut.01 
irr1 perecedf-!ro. 1�ales son, verbigracia, las tesis de la Filo­
sofJa 1narxi�,:ta:  <da rn;::¡ teria es pri111aria; la conciencia 1 secun­
daria>>, «la conciencia es una propiedad del C8Te2:!1:o» y otras, 
Ja ley de la conservación y trans[orrnaci.ón de la energía 
y algunas otras l eyes y conc1nsionos dG las ciencias de la 
Naturaleza y de la sociedad. Son una veTdad absoluta las 
tesis fundamentales de la teoría marx]sta-lenínista, confir-
1nada com_o justa por la práctica. i\unque esta teoría está en 
consLante desarrollo, s11s principios básicos no pueden ser 
relu t.sClos. 

I..e-nin escribió: «E1 pensfl.-i:niento 
natural0z.s, C«3 J.!HZ d ü dar1Í.os y nos 
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absoluta1 que resulta dt\ la su_rr1a de verdades relativas. 
Cada fs_se del desflrrollo de la ciencia añade nuevos granos 
a e2ta su i:ria de .,,rerd21d absolrnta; pero los li1nites de la verdad 
de cada tesis científica son relativos, tan pronto ampliados 
como restringidos por el progreso ulterior de J os conocimien­
tos}>* .  

l\1edio siglo a trás ]�enin escribió que la inteligencia 
humana, que hnhia descubierto muchas cosas raras en- l a  
Nat;uraleza1 descubrir_ía aún :rnás1 acrecentando al  paso s11 
poder sobre c1 la. ¡Qué confin.nación tan evidente de estas 
profundas predicciones leninistas son las conquistas de la 
ciencia cont.e1r.1poránea y1 sobro todo, de la soviética! 

El hombre lta :peneLrado act,ualrnente en las profundida­
des más recóndi tas dt�1 áto:mo y l1a puesto a su servicio1 so­
metié:ndolas1 sus poderosas y verdad oramr,nte inagotables 
fuerzas. El átom o 1  dorninad oi  acciona los mecanis:rnos 
de centrales e léctricas y Jas hélices d 8  naves atómicas, 
coadyuva a curar enfermedades y ejecuta muchas obras 
útiles 1nás. 

El hon1bre se va i:ruponieIJdo paulatinarnente en lo infi­
nito dol Univorso º Su entend irr1iento no sólo cala en lo hondo 
de la rr1ateria1 sino que se extiPnde en arnplitudi desentra­
ñando :más y n1Rs onign1as dsl espncio cósxnico, IIace aün 
muy poco, dof:. o tres 2fios, se creía que el espacio cósmico 
era el vacío iluminado sólo por la pál i da luz de lejanas estre­
llas y surcado de t .. arde 0n tarde por IH8teoritos. I--Ioy 1 en 
cambio, los satélites artificia1e,s han traído .o_ la humanidad 
la noLl.cia de que la Tierra está roc16ada de cinturones d o  
part,ículas carg-adas. Se han obterri d o  datos d e  las capas 
superiores d e  la atn1ósfBra1 de su composic.ión y de11sidad1 
d e  los :rayos cósn�dcos y JD.icrorneteorof;, íofin1as partículas d e  
sustaneia interplaneturia. 

lJa hurtlanida<l h;i afront:ado en nuestros días la reali­
zación del su:::;ño secular de ;J.orn-inar el Cosmos. Ya no ostfi 
lejos el <lía en {fUG el plo del h_on1�1re pise la  IJuna y otros 
planetas y nuevos grBnos inestimables se agreg·uon a la suma 
infinlt.a de la verdad o.bsoluta. 

* v·. L Lt�nin, A1af:eria.lism(! y empirtocriticisrno, pág. 141 , cd. en 
español, '194.8, 



Carácter concreto 
de la verdad 

El materialismo dialéctico parte 
do que la verdad obtenida en el  
proceso del  conocimiento se  refiere 

siempre a una esfera detcrminatl a ,  concreta1 de Ja realidad, 
que se desarrolla en condiciones asirnismo determinadas. No 
hay verdad abstracta, la verdad es siempre concreta. 

¿Es verdadera, verüigracia, la lVIecánica clásica? Sí1 lo 
es; pero no en Lodos los dominios de la realidad, sino en 
algunos determinados, concretos, Refleja acertadamente ol  
movimiento <le los cuerpos macroscópicos, poro en el dominio 
del micromundo deja de corresponder a la verdad, Aquí es 
verdadera otra Mecánica, la de los quanta, Lo mismo 
ocurre con cualquier otra verdad: refleja accrladan1ente unos 
fenómenos concretos, pero no puede hacer eso con 
otros. 

La verdad no puede ser eterna, dada do una vez para 
siempre1 ni siquiera con respecto a un mismo proceso. El 
proceso se desarrolla, y las condiciones en que discurre 
cambian, Es natural que la verdad que lo refleja sufra tam­
bién ca:mbios. Lo que era verdadero en unas concliciones puede 
dejar de serlo en otras d istintas. 

El principio do que la verdad os concreta tiene particu­
lar i1nportancia en la situación actual para que los p11eblos 
luchen con éxito por la paz, la democracia y el socialismo. 
Este princ]pio requiere ante todo que se comprenda acerta­
da1nente el carácter· de ]a época conton1poránea. El contonido 
fundamental de esta época, en la que el sistema mundial 
del socialis1no se está transformando en el factor decisivo del 
desarrollo ele la huma nidad, es el tránsito del capitalismo al 
socialismo. Partiendo ele estas particularidades cardinales de 
nuestra épocaj los partidos marxistas afrontan precisamonLc 
las cuestiones centrales de la actuali dad: do la guerra y la 
paz, de la coexistencia pacífica de los Estados de am.bos siste­
mas mundiales y de las perspectivas de la lucha por el socia­
lismo. 

To1nemos una cuestión Lan importante de nuestros días 
como es la cuestión de la guerra y la paz. 

Es sabido que, tras analizar la esencia reaccionaria del 
-¡m.perialismo, Lenin ]logó a la conclusión de la  inevitabili"· 
dad do las guerras en el imperialismo, Partía do que los 
imperialistas dominaban por completo en el globo terráqueo, 
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se lo habían repartido entre ellos y reñían cruenta lucha por 
volvérselo a repartirº En vida de I,enln no existía el sistema 
socialista mulldial, pero ya entonces predijo que anle la  
humanidad se a]zaría inevitablemente la  1nisión histórica de 
transformar la dictadura del proletariado de un régimen 
nacional, o sea, existente en un solo paJs1 en un régimen inter­
nacional, en dictadura del próletariado,  al m.enos de varios 
países adelantados, capaz de influir en toda la política 
mundial. 

Lenin pedía que se enfocara de manera dialéctica l a  
cuestión d e  las guerras, es decir, que s e  tuviera rigurosamente 
en cuenta la situación histórica concreta y el cambio de la 
correlación de fuerzas en escala internacional. Y esta corre­
lación de fuerzas ha cambiado radicalmente en nuestro tiem­
po a favor de la paz y el socialismo. Ha surgido y se desa­
rrolla impetuosam.ent.e el siste1na socialista mundial, so 
despliega con mayor an1plitud cada vez el movimiento pro 
paz de las masas populares encabezado por la clase obrera, 
el enemigo más inconciliable de las guerras agresivas; crece 
el núrnero do Estados pacíficos no socialistas. 

E l  conjunto ele todos estos factores ha dado pie al PCUS 
y otros partidos marxistas para hacer l a  deducción de que 
actualmente la guerra no es fatalmente inevitable, de que 
existen condiciones para evitai:la. 

Los dogmáticos y sectarios tratan de pronunciarse con­
tra esta solución creadora, auténticamente marxista1 de la  
cuestión de la guerra y la  paz. No quieren tener en cuenta 
Jas condiciones, quo han can1hiado, y se aferran a conclusio­
nes y tesis anticuadas. A partáuclose de la realidad concreta 
y no deseando ver la nueva correlación de fuerzas existente 
en la arena internacional, declaran que las guerras son tam­
b i én inevitables en nuestro tiempo. Al negar l a  posibilidad de 
evitar una nueva guerra mundial1 los dogmáticos influyen de 
manera desmoralizadora en los trabajadores. E n  electo, 
¿valdría Ja pena crear una nueva vida Si, de todos Jnodos1 
hubiera de ser barrida por la fuerza devastadora de la guerra 
atómica? 

Al condenar el dogmatismo y el sectarismo, los partid<;>s 
n1arxistas-leninistas aplican consecuenlemente en toda su 
actividad el principio del enfoque histórico-concreto de la 
realidad. 
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Encontrar el criterio de la verdad quien:: decir dar con la 
base obje Liva.1 independicnLe del hon1hr8, qu_e perrnite distJ_n-
guir la verdad) el conociro.ie_nto <le lo erróneo. 

E1 único criterio de la verd::i,d es la práctica. Se puede 
d iscutir cuanto se quiera de la certidurnb1·e cie una u oLra 
i<lea o teoría c_lentifica1 pero esta discusión pu0de resolverla 
únicamente .la práctica: la producción� la vida políLicai el 
expe.timento cienLífico. J'vl_.arx escribió: «1"3::1 ptoble1na de si al 
pensamiento hu.mano se le pu-ede aLribuir una verdad ohjeti-· 
va no es un problema tcórico1 sino un prohlerna práctico. 
Es en la prácLica donde el hombre tiene que demostrar la 
verdad, es <lec.ir, la  realidad y e l  poderío1 la terrenalidad de 
su pensarr1i-en to»*. 

J:.,os idealistas de las tendencias más dlversas no están de 
acuerdo con esa importante tes]s del ID.aterialie.mo dialécti­
co. Niegan la importo.ne.la de h.:_ en 81 conocimiento, 
consideran que el crite1'io de Ja verdad es el propio hombre, 
su pensamiento. \lerdurlero es lo útiL lo que :reporta provecho, 
afír1nan1 verbigracia1 los pragrnáticos1 representantes de 
una <le las tendencias <le la filosofía id-ealistH_ conte1nporá­
nea más extendidas en E E , U U ,  Sem12janLe comprensión de 
la verdad lleva a los pragr.uá-Licos a j nsLificar la práct]ca 
reaccion,ar.ia del cap:italis1no contex.nporáneo. I'ot cuanto la 
explotación de los obr0ros, Jas guerras i:tnperialista.s y e l  
saqueo d e  los países subdesarrollados son útiles para los 
capitalistas1 pues les proporciouan ganancias1 por tanto, 
desde el punto de vista do los pragmáticos, corresponden a la 
realidad y tienen razón de ser, 

En realidad1 el provecho no puede servir de criterio de la 
verdad. Por el co:utrario, sólo los conociruientos verdaderos 
reporLan beneficio a .la humanidad. En su trabajo práctico1 
el hombre no puede a poyarse más que en conocimieutos ver­
daderos1 acertados1 sólo Ja verdad puede conducirlo a los 
resultados esperados. Por eso, si hahientlo arrancado de los 
conocimientos obtenidos1 el hombre DJcan.za el fin propuesto 
y obtiene el resultado apetecido ea el proceso de actividad 

* C. l\·farx y F. Engel_s1 Obras escogidas en dos ton1os, t, 11 pág. 821 
ed. en español, lVIoscú, 



prá_c.Lica1 qu1ece decir sus 0onocin1ientos correspondeD 
a la realida d 1  quiere quG son verdaderos. 

A .. duzcaDJos un ejen1plo, EJ. sabio ruso 'I'slolkovs]ci creó 
hace n1ás de cincuenta ai'íos la t0oria científica de la i\ st.ro­
náuLica. Expresó una idea sun1EuI1ente audai, fantásLica 
para su tie1npo1 de la posibilidad de em pli?ar cohetes paTa 
volar a otros cuerpos celestes. 

Han hecho falta muchas energías y trabajo para plasmar 
en la vida las ideas de TsiolkovskL Pero el 14 <le septiembre 
de ·1U5D1 a las 00 horas 2 rninutos y 24 segundos, e] segundo 
cohete cósmico soviético alcanzó la Luna. Se realizó por p.ri� 
mera vez un ·vuelo desde 1a Tierra hasta otro cuerpo celeste. 
Con ello las ideas de Tsiolkovski quedaron confirrnadas en la 
práctica. Tsiolkovski escribió inspiradamente n1eclio siglo 
atrás; «El hombre tomará una piedra tlc ]a Luna)>. 1-Ioy1 
cuando los soviéticos han realizado los prirncros vuelos 
cósinicos, Lampoco está ya lejos la realización de este alrevldo 
ensueño clel gran sabio. 

Las leo rías y las ideas socia} os Lamhién se comprueban en la 
práctica1 en la lucha revolucio naria do las clases, en la activi­
dad política de los Estados y distintos partidos y en la 
lucha do los pueblos por la ¡rnz y el progreso. La veracidad de 
la teoría marxisla-loninista esLá confirmada del modo 1nás 
convincente por la propia vida y l a  práctica del movimiento 
co1ru_1nista internacional. El  1novi1niento incontenible de 
Ja hu.manidad hacia el comunismo es una prueba incontesta­
ble de la inmensa fuerza vital y gran verdad de la teoría 
victoriosa del marxisrriO-l(::ninismo. 
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QUE ESTUDIA EL MATERIAUSMO IHSTORICO 

Marx y Engels dieron a conocer el carácter dialéctico­
materialista del desarrollo no sólo de la Naturaleza, sino tam­
bién ele la sociedad. Con ello crearon nna teoría cientílíca 
do! desarrollo social: el materialismo histórico. Pasemos, pues, 
a exponer sistemá!Jica·mento el materialisn10 histórico. 

Ante todo pongamos en claro la esencia de la revolución 
que el marxis1no operó en las concepciones sobre la sociedad. 

1. El surgimiento del materialismo histórico, 
viraje revolucionario operado en las concepciones 

sobre la sociedml 

A los pensadores les preocupaban do antiguo las cuestio­
nes acerca tlc cómo se desarrollaba la sociedad humana1 qué 
regía este desarrollo y si los cambios que en ella se p roducían 
eran casuales o estaban dictados por la acción de causas nece­
sarias o leyes objetivas. Si el desarrollo do la sociedad era 
debido a causas, ¿cuál de ollas era la principal, la base do la 
vida social? Estas y numerosas preguntas más no se bacían 
por casualidad: el bombre vive en la sociedad, está vinculado 
a ella con múltiples lazos, y los destinos de la sociedad, así  
como las v ías por las que ésta se desarrolla, no pueden menos 
de interesarle. 

Antes aún de que surgiera el marxismo, los sabios emitie­
ron uua serie de ideas acortadas sobre el cu rso del desarrollo 
social. Por ejemplo, los materialistas franceses del siglo 
XVIII afirmaban que el hombre, sus opiniones y conducta 
eran resultado de la influencia que el medio social ejercía en 
ellos. Los historiadores burgueses franceses (Guizot, Thierry, 
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fV1ignet) consignaron la existencia de
. 

clases contrapuesta� 
y de la lucha de clases en .la soci2datl. 1_.Jos economistas ingle­
ses (Smith? R icardo) intentaron hallar la base de la existen­
cia de las clases eu la economía, LDs socialistas utópicos 
(Saint-Simon, Fou:rier1 Owen) rasgos sueltos de 
la futura ·sociedad comunista: 

Los demócratas revolucionarios rusos del siglo XIX Be­
linskí, Herzon, Chernishevskí. y otros contribuyeron con una 
gran aportación a la teoría del desarrollo social, Expresaron 
pensamientos, profundos para su tiempo, sobre, e1 oficio de 
la economía. en el desarrollo social, sobre el pueblo co­
mo creador do la historia, sobre la inconciliabilidad de los in­
tereses de clase de explotadores y e-xplotadosr sobre el carác­
ter de clase de la Filosofía , la  literatura y el arte,  etc. 

A pesar de eso la sociología* pl'emarxista no eTa científi­
ca. ¿En qué estribaban sus defectos fundamentales'? 

,.A._nte todo en que1 antes de lvfarx, en.la Sociología domi­
naba por completo el idealismo. Así, al mostrar la ínlluencia 
que el medio social ejercía on el hombre, los materialistas 
franceses concebían errólleamento este medio como producto 
de la razón humana. Su última palabra sobre las opiniones· 
que tenían de la sociedad era: «Las ideas rigen el mundo». 

Otros materialistas premarxístas también concebían la 
sociedad de manera idealista. Por lo que a los idealistas se 
refiero, aún es más evidente el ca n.le.ter anticientífico de sus 
concepciones del desarrollo social. Hegel, verbigracia, 
pese a que expresó valiosas ideas sobre la necesidad histórica 
y procuró examinar la historia de l a  humanidad desde el 
punto de vista dialéctico, llegó en fin de cuentas a la con­
clusión errónea de que la sociedad estaba regida por la volun­
tad divina. «Dios gobierna el mundo; el contenido de su 
gobierno y la realización de sus planes es 1a historia llniver­
sal»** , a este resultado llega la füoso!ía hegeliana de la 
historia. 

De la concepción idealista de la historia dimanaba otro 
defecto más de la sociología premarxista. Partiendo do que 
las ideas regían el mundo y considerando que los portadores 

* Sociología (del latín \(Societas», sociedad, y del griego <<logos:&1 
tratado), ciencia de la sociedad. 

** Hegel1 Obras1 t. VIII, pág. 35) ed. en ruso. 



de las ideas eran persona!.i.Jades ilus t,res -reyes1 grandes ca pi� 
tanes, sabios-1 los sociólogos anteriores a Marx llegaron a la 
errónea conclusión de que la historia la hacían sólo estas 
personalidades. No vefan el papel decisivo que las masas po­
pulares, los trabajadores, desempeñaban en el desarrollo 
histórico. 

Los sociólogos premarxistas tampoco pudieron descubrir 
la verdadera clialóctica del proceso histórico. La historia 
aparecía en sus escritos como un conglomerado de hechos sin 
coordinación. Como eran idealistas, no pudieron comprender 
la unidad e integridad ele la vida social, los motivos reales 
ni las fuentes materiales de los acontecimientos histó­
ricos. 

Sólo Marx y Engels ,supieron poner al descubierto todo 
lo complejo y contradictorio del desarrollo social, calaron 
hasta su misma base. Superaron los defectos de la sociología 
precedente y crearon una teoría cualitativamente nueva 
del desarrollo social: el materialismo histórico. Con ello 
hicieron una revolución en las opíniones sobre la socie­
dad. 

¿Cuál es, pues, la esencia de esta revol11ción? 
Marx y Engels desterraron el idealismo de la ciencia so­

cial. Resolvieron acertadamente el problema fundamental de 
la Filosofía aplicado a la sociedacl y formularon la tesis 
principal del materialismo histórico: la existencia social de­
termina la conciencia social. 

¿Qué es existencia social y conciencia social? 
En la esfera ele la eústencia social se incluye la vida 

material de Ia socieclad y, ante todo, la actividad productora 
de lOs hombres, las Telaciones económ.icas que se establecen 
entre ellos en el proceso de producción. La conciencia social 
es la vida espiritual ele los hombres, las ideas, teorías y opi­
niones por las que se rigen en su actividad práctica. 

Al afirmar que la existencia social -es lo primario y la 
conciencia social lo secundado, Marx y Engels arrancaban de 
que, antes de ocuparse de·', ciencia, el arte, la Filosofía, 
etc�, los hombres han de comer, beber, tener vivienda y ropa 
que vestir. Y para ello hace falta trabajar, producir bienes 
materiales. De donde se infiere que «la producción de los 
medios de vida i r.nnediatos1 m.ateriales1 y por consiguiente, la 
correspondiente fase económica de desarrollo de un_ pueblo 
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o do una época es la base, a partir de la cual se han desarr­
ollado las instituciones _políticas, las concepciorles jurídicas� 
las ideas artísticas e incluso las ideas religiosas de los hom­
bres y con arreglo a la cual deben, por tanto, explicarse, y no 
al revés, como hasta 011Lonces so  había venido haciendo»*. 
El materialismo histórico se manifiesla1 por consiguiente, 
como la concepción rnaterialista, verdaderamente científica, 
de la historia. 

· 

El U.estacar las relaciones económicas1 de producción1 en 
calidad de principales y deterrninantes entre las numerosas 
relaciones sociales permitió a Marx y Engels formular el con­
cepto de formación económico-socia,!1 el concepto básico más 
importante del rnaterialis1no histórico. 

l1'or1nac.ión económico-social os llll conjunto de fenómenos 
y procesos sociales (económicosr ideológicos, etológico-farni­
liares y otros) basados en un tipo his tóricamente determina­
d o  de relaciones econórnicas, de produ'l�ción1 de los hom.bres. 
El desarrollo d e  la sociedad es una sucesión, sujeta a layes, 
d e  una forJnaclón eco11óm ico-social por otra m ás· perfecta. 
El movimient.o progresivo de la historia de la humanidad ha 
ido de la mdimentaria formación de la comunidad primitiva 
a la for1nación esclavista, pasando luego a la feudal, a la 
capitalista y, finalmente, a la comunista. 

Creando el materialismo histórico, Marx y Engels de­
mostraron que quienes hacen verdaderarnente la historia son las 
masas populares, los trabajadores. Todos los valores materia­
les necesarios para los s-eres humanos son producto del traba­
jo del pueblo. El trabajo de millones de hombres sencillos 
const.üuye la hase indispensable de l a  vida y desarrollo de 
la  sociedad. 

i El mérii.o de Marx y Engels estriba también en que ellos 
superaron oJ carácLer n1etafísico d o  l a  vieja sociología y pusie­
ron ele manilicst.o la dial éctica objel;iva del desarrollo de la 
sociedad. T':n conscc11encia, la historia dejó de ser una acumu­
lación caótica do hechos incoherentes y apareció como un 
proceso íntegro y ordenado que discurre según las leyes 
dialécticas. 

* C. l\.Iarx y F. Engels, Obras escogidas en dos tomos, t.  II• 
pág, '17{¡1 ed. en españ0ls lVfoscú. 
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2. Objeto del materialismo histórico 

El objeto del materialismo histórico es estudiar la socie­
dad y las leyes ele su desarrollo. 

Estas leyes son tan objetivas, es decir, independientes de 
la conciencia del hombre, como las leyes del desarrollo de l a  
Naturaleza. Igual que éstas, son cognoscibles, y el hombre 
las aprovecha en su actividad práctica. Aparte de estos rasgos 
comunes, entre las !oyes de la vida social y las de la Natma­
leza existe una diferencia esencial. Las leyes ele la Natmale­
za expresan la acción de fuerzas ciegas, inconscientes, y las 
leyes del desarrollo social se manifiestan siempre por las 
acciones de los horr1hres1 seres conscientes que se proponen 
determinados fines y procuran alcanzarlos. 

Las leyes de la vida social constituyen no sólo objeto de 
estudio del materialismo histórico, sino de otras ciencfas 
sociales también: de la Economía política, la Historia, la 
Estética, la Pedagogía, etc. Pero todas estas ciencias tratan 
un grupo determinado de fenómenos sociales, examinan 1a 
sociedad bajo un aspecto, sin dar una impresión del proceso del 
desarrollo social en su conjunto. Así, la Economía polí­
tica est11dia las relaciones econó1nicas, de producción, esta� 
blocidas entre los hombres; la Historia, el desarrollo de la 
sociedad on distintas épocas y en países concretos; la Esté ti­
ca, la esfera del arte, etc. 

A diferencia de las ciencias concretas sobre la sociedad, 
el materi alismo histórico estudia las leyes más generales del 
desarrollo social. Parte inseparable de la concepción marxis­
ta-leninista, el materialismo histórico interpreta de manera 
ci entífica, dial éctico-materialista, los fenómenos de la vida 
social. Da solución a cuestiones generales del desarrollo 
histórico tan importantes como la correlación entre la exis­
tencia social y la conciencia social, la importancia que tiene 
l a  producción material en la vida de los hombres y el origen 
y pape] que desempeñan las ideas sociales y las instituciones 
correspondientes a ellas. El materfalismo histórico permite 
comprender el papel que el pueblo y personalidades por 
sepai·ado repl'esentan en la historia, de qué manera surgieron 
las clases y la lucha de clases, cómo apareció el Estado, por 
qué se protlucen las .. revoluciones sociales y qué importancia 



tienen en el proceso histórico y otras cuestiones generales del 
desarrollo de la sociedad. 

La esfera de acción de las leyes que estudia el materia­
lismo histórico no es igual. Unas leyes rigen en todas las 
etapas del desarrollo social. Inclúyense entre ellas, verbi­
gracia, l a  ley del papel determinante que desempeña la 
existencia social con relación a la conciencia social y la ley 
del papel determinante del modo d e  producción en el desarro­
llo de la sociedad. Otras leyes sólo actúan en determinadas 
etapas del desenvolvimiento de la sociedad. Tal es, por ejem­
plo, la ley de la lucha de clases, que ejerce su vigor única­
mente en la sociedad dividida en clases hostiles. 

Entre las leyes· que estudia el materialismo histórico 
tienen actualmente particular importancia las del surgimien­
to y desarrollo de la sociedad comunista: las leyes generales 
que rigen el tránsito del capitalismo al socialismo, las !oyes 
del paso del socialismo al comunismo y otras. 

El materialismo histórico elabora también categorías 
adecuadas, conceptos, que reflejan los aspectos esenciales, más 
generales, del desarrollo social. Inclúyense ahí, verbigracia, 
la «existencia social», la «conciencia social», el «modo de 
producción», la «base», la - «superestructura» y muchas más. 
Sólo el conjunto de le.yes y categorías 'del materialismo his­
tórico ofrece un cuadro unido y completo del desarrollo social. 

El materialismo histórico surgió como resultado de la 
generalización do la práctica histórico-social de los hombres 
y de los adelantos de las ciencias concretas sobro la sociedad , 
fuera de los cual.es es totalmente inconcebible. Pero sin el 
materialismo históricor sill conocer las leyes generales que 
rigen el desanoI!o social, tampoco se puede desenvolver 
fructíferamente ninguna ciencia social concreta. El materia­
lismo histórico es la base metodológica. de todas las :demás 
ciencias de la sociedad, permite a los hombres de ciencia · 
-historiadores, economistas y otros- orientarse entre el 
complejo cúmulo de fenómenos sociales y determinar ellugar e 
im portancia de cada uno de ellos en la vida social. Al cono­
cer, verbigracia, la tesis cardinal del materialismo histórico 
acerca del papel decisivo de las masas en el desarrollo social, 
el historiador puede descubrir el verdadero carácter de unos 
u otros acontecimientos·"·históricos. La tesis del materialis­
mo histórico acerca de que la vida espiritual de la sociedad 



depende de las relaciones económicas, materiales1 le perm.ite 
averiguar cuáles son las fuentes de las teorías y concepciones 
de distinto género y estimar acertadamente el papel que 
desempeñan en la historia. 

La misma importancia tiene el materialismo histórico 
para otras ciencias so�iales. 

El conocer las leyes del materialismo histórico no sólo 
permite orientarse en los complejos fenómenos de la vicla 
social1 sino influir también en ella, transformarla en interés 
de los trabajaclores. La transformación de la realidad a base 
de las leyes conocidas del desarrollo social es la realiza­
ción de la necesidad histórica del desarrollo progresivo de la 
humanidad. E n  el proceso de este desarrollo progresivo el 
hombre adquiere una libertad auténtica. Veamos qué entien­
de el materialismo histórico por necesidad y libertad. 

3. Necesidad histórica y libertad del hombre 

Se debe entender por necesidad histórica lo que dimana 
lógicamente de la concatenación interna de Jos fenómenos 
sociales y sobreviene por eso o debe sobrevenir obligatoria­
mente. La producción material, verbigracia, determina por 
necesidad todos los aspectos de la vida social. La sustituci.ón 
de un régimen social por otro, las revoluciones sociales, 
también sobrevienen por necesidad. 

Los representantes de la sociología reaccionaria burguesa 
y de la concepción religiosa no reconocen la necesidad histó­
rica. Los propagadores de la religión consideran que todo el 
proceso histórico está predeterminado con inevitabilidad 
fatal por la voluntad divina, no siendo los hombres más 
que juguetes ciegos en sus omnipotentes manos. Así, on la 
Biblia está escrito que sin Ja voluntad del Señor no cae ni 
un pelo de la cabeza del hombre. 

Los sociólogos reaccionarios burgueses niegan también la 
necesidad histórica, tergiversando la esencia del desarrollo 
de la sociedad. Pero caen en el otro extremo, propagan el 
subjetivismo, la arbitrariedad más completa en Ja actividad 
social. La conducta y actos de Jos hombres en la sociedad, des­
de su punto de vista, no están determinados por nada ni 
dependen de nada. Al mismo tiempo inculpan a los marxístas 
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el e  que son faLalistas, ele que so postran ante la necesidad 
histórica y ele que afirman la irnpo Loncia del hombre ante las 
leyes sociales. 

En virtud ele su limitación de clase, los ideólogos de la 
burguesía no quieren comprender en modo alguno que la ne­
cesidad histórica no sólo no excluye, sino que presupone 
obligatoriamente la acLividacl consciente de los hombres. 
Los .hombres no están on condiciones de abolir las leyes del 
desarrollo social ni de croar otras1 pero pueden conocer 
estas leyes y Ia necesidad histórica y, a base de la necesidad 
conocida, innliscuirse a_ctivamonte en el proceso histórico­
social. La práctica ha demostrado de manera convincente que, 
al conocer la necesidad objetiva, los hombres no sólo someten 
a su voluntad las leyes de la Naturaleza, de Jo que son testi-
1nonio las conquistas de la ciencia y la t écnica modernas, sino 
el curso de los acontecimientos sociales tambi én. La libertad 
ele/ hombre consiste precisamente en conocer la necesidad objetiva 
y utilizarla en interés suyo. 

La libertad no anula Ja necesidad objetiva, sino que signi­
fica que la necesidad b a  sido conocida por el hombre, y él Ja 
ut.iliza para sus fines. La actividad del hombre es libro úni­
camente cuando concuerda con la necesidad objetiva. La liber­
tad del hombre no consiste en una independencia imaginaria 
de las Joyos de la Naturaleza y la sociedad, sino en el conoci­
rnicnto de estas ]eycs1 en saber ponerlas a su. servicio. 

La libertad es resultado do un largo desarrollo hist6rico. 
Conforme fueron progresando la ciencia y la producción, el 
hombre fue sometiendo la Naturaleza, dominando las leyes 
objetivas, y, con ello1. supeditando a su voluntad la necesi­
dad existente en la Naturaleza y haciéndose libre con rela­
ción a la Natura loza. Ahora bien, el dominio del hombre sobre 
la Naturaleza aún no garantiza su dominio sobre- los procesos 
sociales. La necesidad histórica, el desarrollo sujeLo a leyes 
de las sociedades presocialist.as so manifiesta1 en su totalidad, 
como una fuerza espontánea que los hombres no están en con­
diciones ele dominar. Tal es, por ejemplo, la ley de la anar­
quía de la producción y la compotoncia, que hace del hombre, 
en el capitalisrno, un juguete e 11 1nanos ele la casuali d a d  
y no l e  pcrrnitc planificar con antelación su actividad. 

Sólo en el socialismo se crea por primera vez la posibili­
dad real para dominar la necesidad histórica y alcanzar la 
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auténtica libertad del hombre. La revolución socialista 
wnfirma el dominio de la propiedad social y suprime los 
antagonismos de clase, debido a lo cual los hombres obtie­
nen Ja posibilidad de dirigir conscientemente la vida de la 
sociedad. Con la victoria del socialismo la sociedad da un 
salto del reino d e  la necesidad al reino de la libertacl, con la 
pal'Licularidacl d e  que la libertad del hombre se va ampliando 
y haciendo más multilateral en la medida que la sociedad va 
avanzando hacia el comunismo. Aumenta el dominio del 
hombre sobro la Naturaleza y los procesos sociales. El hom­
bre aprende a combinar sus intereses y aspiraciones perso­
nales con un alto ideal social. 

La actividad consciente de los trabajadores en la pro­
ducción y en la vida políLico-social, actividad basada en el 
conocimiento y hábil aplicación de la teoría marxista-leni­
nista, es una condición indispensable para que se confirrne 
y desarrolle la verdadera libertad del hombre en la sociedad. 

En la URSS, como on otros países socialistas, la teoría 
marxista-leninista de la necesidad y la libertad se ha plas­
mado en la vida. La verdadera libertad humana se ha consoli­
dado en ellos definitiva e irrevocablemente. Su conquista 
ha siclo resultado de la victoriosa revolución socialista,  
rosulLado del  heroico trabajo y lucha abnegada de los pue­
blos. Al hacerse los dueños verdaderos del país y conocer la 
necesidad histórica, los hombres han obtenido una posibili­
d ad ilimitada de crear conscientemente su historia, orientan­
do sus esfuerzos hacia el fin propuesto. 

Sin embargo, el conseguir la libertad en el socialismo 
no excluye la acción do la necesidad histórica, do las leyes 
objetivas. Ac¡u i la necesidad también constituye la base 
objetiva de la aclividad libro del hombre. En el socialismo 
actúan también las Ioyes objetivas, pero los. hombres las 
aprovechan conscientemente. 

li. Caráder an!icientífico de la sociología burguesa 
con tempo1·ánea 

El materialismo bistórico -teoría cientílica del desarrollo 
social que señala a la hurna nidad el verdadero can1ino hacia 
un lutmo mejor-infunde una rabia y odio.acerbos a la hurgue-
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sía reaccionaria y sus ideólogos. Presa del pan1co ante eJ 
porvenir e impotente para evitar el movimiento lógico dB 
la humanidad hacia el comunis:mo1 la burguesía procura1 
al menos, !rena.r e l  progreso histórico y prolongar la existen" 
cia del régimen capitalista. Para ello recurre a todos los 
medios im.aginables: económicos, políticos e ideológicos. 
Entre los medios ideológicos ocupa un lugar de bastante 
importancia la sociología burguesa contemporánea. 

La susodicha sociología cuenta con numerosas co­
rrientes y escuelas. Pero todas ellas son idealistas y 
metafísicas en su hase. 

Renuncia a las leyes 
objetivas del des.arrollo 

i!e Ia sociedad: 

El rasgo más característico de la 
moderna sociología burguesa es la 
negación de las leyes objetivas del 
desarrollo social, que adopta las 

formas más diversas en sus distintas corrientes. 
Un grupo de idealistas sin disfraz declara abiertamente 

que no existen leyes históricas algunas, que la historia es 
un reino incognoscible de caos y casualidades. 

Los representantes de la escuela psicológica en la Socio­
logía ven la base del desarrollo social en factores psicológi­
cos: en los deseos, voluntad e insLintos del hombre. La 
causa dol desorden social y de las calamidades que sufren 
los trabajadores en la sociedad capitalista estriba, desde su 
punto de vista, en la imperfección de la psiquis del obrero 
y no en las leyes objetivas del capitalismo ni en la propiedad 
privada capi talista. El recurso que los psicosociólogos pro, 
ponen para resolver los problemas sociales más impo'rtantcs 
es el perfoccionamiento de la psiquis, y no la destrucción 
del capitalismo. 

Los adeptos de la tendencia biológica se pronuncian de 
palabra por la Sociología científica, pero de hecho suplantan 
las leyes verdaderas del d_psarrollo social por leyes biológicas, 
rebajan al hombre al nivel del animal que lucha c iegamente 
por su existencia. Y lo hacen con el lin de «fundamentar» 
mediante leyes <(naturales», proporcionadas1 según ellos) por 
la Naturaleza , la explotación del hombre, las guerras de 
rapiña, el colonialismo, el  racismo y otros rasgos repulsivos, 
por el esLilo, del capitalismo. 

Los representantes d e  la tendencia biológica en. la Socio­
logía no quieren comprender que es t,otalmento inadmisible 



reducir las leyes del desasrollo social a leyes biológicas, 
pues la sociedad se desarroila según sus propias leyes, cuali­
tativamente distintas de las leyes del desarrollo de los orga­
nismos animales y vegetalesº Lenin caracterizó las tentativas 
do idenl;i!icar las leyes del desarrollo de la sociedad con las 
leyes de la Naturaleza como la ocupación más fácil, pero, 
al mismo tiempo1 más inútíl1 escolástica y mu-erta . 

E l  negar las leyes más importantes del desarrollo social 
es también característico para los represenLantes de la lla­
mada microsociologia, o ,  como la denomJnan también, de la 
sociología emp íríca. Los microsociólogos no se pront�ncian 
abiertamente contra el conocimiento de lá vida social, pero 
estudian únicamente en la co1npleja cadena de fonórnenos so­
ciales los hechos menudos y sin importancia de la 1·oalidad 
capitalista , sin desear ver tras ellos las lE'yes intrínsecas del 
desarrollo de la sociedad, lo que, en esencia, signlfica renun­
ciar a la ciencia y a afronta r las cardinales tareas sociales 
de nuestr o tiempo . 

Renunciar a reconocer las leyes del desarrollo social no 
es otra cosa que intentar desbrozar el camino a la religión en 
el dominio do la vida social. No es casual que muchos so­
ciólogos burgueses vengan a reconocer la predestinación, divi­
na del proceso histórico. E l  histol'iador inglés A. Toynbee, 
por ejemplo, escribe: «El objetivo do la historia es el relno de 
Dios, y la propia historia es Dios rovelánclose él mismo>>. 

Al negar el. carácter necesario do! desarrollo social, los 
ideólogos de la burguesía tergiversan el curso real de la 
historia , embellecen el capitalismo y justifican su política 
reaccionaria interior y exterior. 

El carácter anticíenlí!ico de la ·' 1 La negación. 1 Sociología burguesa contemporánea ue progreso soc�a 
· ?. ·  t , b º , l se man111es a ,,am ten en a nega-

ción del progreso histórico, del desarrollo ascendente de la 
sociedad. 

A este respecto se debe señal.ar que las opiniones de los 
sociólogos sóbre el carácter del proceso histórico han sufrido 
serios cambios. En los tiempos en que la burguesía pretendía 
al poder, los ilustradores burgueses hablaron mucho de 
progreso social. La idea del progreso sirvió a la burguesía 
de arma para derrocar el viejo régimen feudal y consolidar 
la sociedad capitalista, más avanzada. Pero la bmgnesia su-



bió al poder y su comprnnsión del progreso social se hizo 
pasmosamente unilateral. Los ideólogos de la burguesía 
empezaron a ensalzar sin medida el régimen capltalista, 
a hacerlo pasar por el reino eterno do la libertad y la justi­
cia, por la encarnación del ideal del progreso. El fin del 
desarrollo progresivo de la sociedad está alcanzado, declaran 
los sociólogos burgueses, no hay más camino adelanto. Les 
obliga a negar el progreso el iniodo que sienten por el futuro, 
que no promete al capitalismo sino la muerte, o! miedo c¡uo 
les infunde el nuevo mundo comunista. 

Los sociólogos burg11eses n1odernos contraponen el t ér-
1n ino «cambios sociales», con el que procuran abarcar nume­
rosos procesos secundarios que so operan en la sociedad sin 
influir sensiblemente en l a  · marcha de la historia, a los con­
ceptos «progreso» y «desarrollo». Con olio aspiran a distraer 
la atención d e  las transformaciones revolucionarias radica­
les que se producen en nuestros días en la sociedad1 minifí­
car su importancia y rehuir la solución de los importantí­
simos problemas sociales de la actualidad. 

La renuncia de los sociólogos burgueses a la idea del 
progreso social se mani.ficsta asimismo en nurnerosas teorías 
de «movimiento c íclico», «estancamiento» y «retroceso» de 
la. sociedad, que propagan insistentemente en ht actuali­
dad. 

En los años veinte de nuestro siglo proclamó semejante 
teot'Ía del «movimiento cíclicm> el ideólogo del imperialismo 
alemán O. Spengler, quien pugnó por demostrar en su libro 
«La decadencia de Occidente» que la sociedad no estaba en 
condiciones de salir del c írculo vicioso, en el que se suce­
d ían reiteradamé"nte las mismas tres fases: nacimiento1 flore­
cimiento y decadencia. A juicio de Spengler, el capi talismo 
es el florecimiento de Ja civilización y la cullura, y si éste 
muere. el destino de la humanidad será de nuevo el salvajis­
mo y la barbarie. De ahí el preconizar que la lucha contra el 
capitalismo es inútil (¿para qué los hombres van a cambiar 
lo mejor por lo peor'/) y el negar la necesidad de la revolu­
ción proletaria y del socialismo, que, según él, es imposible, 
puesto que la sociedad no está en con<liciones ele pasar a nada 
nuevo. 

En nuestros días ha resucitado la teoría del «movimiento 
éíclico do la historia» el antemencionado Toynbee, q túen 
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niega e l  desarrollo ascendente universal de la sociedad, Ul­
dándolo despectivamente de «ilusión del progreso». 

iA qué tretas no recurrirán Jos lacayos diplomados del 
capitalismo para justificar ol régimen capitalista! Calurnnian 
el socialismo y la teoría marxista-leninista, emiten apologías 
desmedidas del capitalismo, juicios falsos del «capitalismo 
popular» y del Estado burgués como «Estado del bienestar 
universal!>-, etc. l\tias, por mucho que se esfuercen los defensa:... 
res del imperialismo, la historia sigue su obra. Demuestra 
con inmenso vigor y fuerza do convicción la gran justedad 
del marxismo-leninismo. 

La ciencia y la práctica histórico-social de los hombres 
refutan las opiniones de Jos sociólogos burgueses y testimo­
nian que el desarrollo de la sociedad es un proceso histórico 
natural ascendente que so opera según leyes objetivas, indec 
pendientes del bombre. La historia de la sociedad es una 
cadena infinita de desarrollo, de tránsitos revoluciouaríos 
de unos regímenes sociales m.ás sirnples e inferiores a otros 
más complejos y superiores, basándose el progroso social en 
el desarrollo y perlocciouamiento de la producción mate­
rial.Do las herramientas más simples, con las que el hombre 
empezó Ja lucha por la vida, el pal0 y la piedra, la produc­
ciónj ha recorrido en. su desarrollo un larguísimo camino 
hasta Uegar a las perfectísimas máquinas automáticas 
y mecanismos dirigidos por la energía de la electricidad y del 
átomo. Con el progreso de Ja producción se desenvuelven 
también otros campos de la vida social. 



n w p i t u t o  .XJ 

l·;L JVIODO DE PRODUCCION, BASE MATERIA L 
DE LA VIDA DE LA SOCIEDAD 

Lo principal del materialismo histórico es la tesis sobre 
el papel determinante que el modo de producción desempeña 
en el desarrollo de la sociedad. Pero el proceso de la produc­
ción puede transcurrir_,únicamente en presencia de unas con­
diciones determinadas: de medio geográfico y población. Por 
eso examinaremos estas e:ondlciones y pondremos en claro 
la importancia que tienen en la vida sociaL 

1 .  Oficio del medio geogrii fico y de la población 
en el desarrollo de la sociedad 

El medio geo,O'áficQ 
y la socieaad 

Inclúyese en el  medio geográfico la 
NaLuraleza que rodea a la sociedad, 
es decir1 el clín1a y el suelo, los ríos 

y los n1aros, la flora y la fauna, el relieve del terreno, las 
riquezas del subsuelo1 etc.. 

E l  roed lo geográfico es una condici ón necesaria para la 
acLividad productora del hombre. Sin la interacción con la 
Natura leza, luchando contra la cual el hombre obtiene los 
medios de subsistencia, es inconcebible la actividad laboral, 
actividad productora alguna. 

El medio geográlico puede ejercer una acción doble en el 
desarrollo de la sociedad. Las condiciones naturales favora­
bles (existencia de riquezas minerales, bosques1 ríos1 clima 
sano, etc. )  contribuyen al desarrollo de la sociedad. En cam­
bio1 las desfavorables influyen negativamente en el desa­
nollo de la sociedad. Por ejemplo, la ausencia de minera­
les útiles frena el desarrollo industrial, un clima extrema-
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damente seco dificulta el desarrollo de la agricultura, 
etc. 

Partiendo de que el medio geogTáfico tiene una irr: portan� 
cia de no poca cunsideración para el desarrollo dB la socied_ad, 
los representantes de la tendencia geográfica en la Sociología 
sobreestiman el papel que ésta desempeña y creen que el 
desarrollo social se determina bien por dicho medio en su 
conjunto bíen por algunos elementos de él, como el clíma,  la 
existencia de ríos, etc. 

En la época del imperialismo la tendencia geográfica ha 
adquirido en varios Estados capitalistas el aspecto de la 
llamada geopolítica, teoría pseudocicnti!ica que justilíca 
la política agresiva de los paises imperialistas. En l.a Alema­
nia hitleriana los representantes de la geopolítica plantearon 
la éXigencia de «espacío vital» para los alemanes, que supuso 
la <{funtlaroentación teórica» de las pretensiones del fascismo 
alemán al dominio mundial y estaba llamada a justificar 
su política bandidesca de guerras y saqueo de otros puo­
blos. 

Es evidente que, en e.l aspecto científico, fa tendencia 
geográfica es inconsistente por completo. No da ni puede dar 
respuesta a la cuestión de qué causas son las. que originan 
el desarrollo de la sociedad y por qué dos países contiguos 
como Checoslovaquia y Austria, verbigracia, que se desen­
vuelven en c.oncliciones geográlicas aproximadamente iguales, 
se encuentran en distintas fases de organización social; en 
Checoslovaquia ya está construido el socialismo1 en tanto 
qne A.ustria sigue siendo un Estado burgués. J-1a tendencia 
geográfica no t.i.ene en cuenta que el medio geográfico se 
desarrolla mucho más lentamente que la vida social, y por 
eso, naturalmente, no puede determinar el desarrollo sociaL 
Así1 las condiciones natutales del País Soviético apenas ha11 
variado en los últimos cien años. Mas en este tiempo el 
feudalismo fue sustituido por el capitalismo, el capitalis­
mo por el socialismo, y actualmente en la unss se está 
construyendo con éxito el comunismo. 

De lo dicho se infiere que el modio geográfico no os la 
causa determinante del desarroI!o de la sociedad, a que 
consUtuye nna condición necesaria de la vida Puede 
únicamente contribuir a este desarrollo de la sociedad o a fre­
narlo. 



La población 
v la sociedad 

Otra condición necesaria de ia vi da 
material de la sociedad es la pobla­
ción. La producción so hace imposi-

ble sin hoinlJres cuyo trabajo es precisan1ente la poderosa 
fuerza que don1ina la Naturaleza y la ohliga a que sirva a sus 
inlerescs. Es por eso cornprensible que) en <letorrninallas 
condiciones, el mayor o rnenor número de habitanles y el 
rilmo rápido o lento de su crecirniento pueda acelerar o a1nol'­
tiguar o! desarrollo del país. Es indudable, por ejemplo, que 
la existencia do grandes recursos humanos y e l  porcentaje 
elevado de incremento de Ja población son un factor de con­
siderable importancia de los in1ncnsos éxitos alcanzados por 
la Unión. Soviética. 

Mas, lclesempeña el número de habitantes el papel deter­
minante en el  desarrollo de Ja  sociedad? Y si la respuesta 
es afirmativa, ¿por qué, entonces, e l  Paquistán, verbigracia, 
cuya densidad de población asciende a más ele 80 personas por 
kilórnétro cuadrado, se ha quedado muy atrasado económica­
mente de los EE. U U . ,  cuya densidad J e  población no es más 
que de unas 23 personas por kilórne Lro cuadrado/ ¿Y cómo 
éxplicar entonces por qué la Unión Soviética, cuya densidad 
ele población es menor que la ele E E .  U U . ,  ha adelanLado 
considerablemente a dicho país en cuanto al desarrollo 
social y político? 

Resulta que la densidad y el crecimiento de la pobla­
ción no determinan la vida de la sociedad. Por el contrario1 
una y oLro dependen del carácter del régimen social En el 
País Soviético, por ejemplo, existe un incremento demográfico 
muy elevado y la morLalidacl más baja del mundo, lo que 
dirnana de la esencia del socialismo y es resultado de la 
inrnensa preocupación de la sociedad socia1ísta por el 
hombre. 

Sin e1nbargo, los representantes del nialtnsianismot 
tendencia reacciona.ria <le la sociología burguesa, arrancan 
de que precisamente del aumento de la población depende la 
marcha del desarrollo social. El fundador de esta tendencia,  
el economista y sacerdote inglés JVIalthus, anunció a fines 
del siglo XVlll que había «descubierto" la «ley universal>¡ 
de la !alta ele correspondencia cnlre el crecimiento de la 
población y la producción ele medios ele subsislencia. La 
población, afirmó Malthus, crece mucho más rápidamente que 
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la producción de medios de vida. De donde la miseria, el 
hambre, el paro y otras calamidades de los trabajadores. 
Malthus propuso también la «manera» <le librarse de esas 
calamidades: abstenerse del matrimonio y de la procrea­
ción. 

L a  «teoría'' pseudocientí!ica de la población hizo falta 
a Malthus para blanquear la fachada del capitalismo y justi­
ficar las calamidades que éste acarrea al pueblo trabajador. 
No es, por eso, casual que la burguesía imperialista, que 
procura explicar mediante las conjeturas del sacordot-e 
inglés no sólo las contradicciones más profundas del impe­
rialismo, sino justificar su propia política exterior de rapi­
ña, aproveche el maltusianismo. El maltusianismo contero� 
poráneo ha adquirido formas abiertamente autropófobas. 
Y a no se limita a aconsejar que la gente se abstenga del 
matrimonio y la procreación, sino que propone emplear la 
bomba atómica, el arma bacteriológica y otros monstruosos 
medios do exterminio en masa para eliminar las bocas 
«sobrantes». 

La ciencia y la práctica hace ya mucbo que han refutado 
el maltusianismo. Marx demostró ya que la causa do la mise­
ria y el hambre de los trabajadores en ol capitalismo no 
estriba en las leyes naturales del movimiento de la pobla­
ción, sino en la propia esencia tlel sistema capitalista, en la 
distribución sumamente injusta de los bienes materiales. La 
parte leonina de estos bienes va a manos de los capitalistas, 
y los trabajadores se ven a. menudo privados hasta de los 
medios más necesarios para subsistir. El prodigioso desarro­
llo económico do la Unión Soviética, así como de los otros 
países del sistema socialista, en los que, con el derrocamiento 
del capitalismo, se ha desterrado para siempre el hambre, la 
miseria y el paro, y en los c¡ue la vida del hombre se va 
haciendo más acomodada y próspera cada vez, demuestra do 
manera particularmente convincente la inconsistencia del 
maltusianismo. 

Así, pues, ni el medio geográfico ni la densidad de pobla­
ción son la causa determinante del desarrollo social. Esta 
causa es el modo de producción de los bienes materiales, que 
pasamos a examina!'. 
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2. Modo de l"'""'""m''· Fuerzas nr<n:l1.mliv1<s 
y relaciomis de p1'<1<1¡¡1ccí 

Los hombres no pueden existir sin alin1entos1 vestidos, 
viviendas y otros b ienes materiales. Mas la Naturaleza no se 
los brinda ya preparados. Para obtenerlos, los hombres 
deben trabajar. El trabajo es la base de la vida social, una 
necesidad natural del hombre. Sin el trabajo, sin la activi­
dad laboral, seria imposible la propia vida humana. Por eso 
la causa principal y determinante dol desarrollo social es 
la producción de bienes materiales. 

En el proceso del trabajo los hom-
Fuerzas productivas bres transforman los objetos de la 

Naturaleza con el fin de satisfacer sus necesidades. Para 
construir una máquina, verbigracia, extraen mineral de hie­
rro, lo funden y lo convierten en acero, que luego elaboran de 
la manera adecuada. 

El p1oceso de la producción material es inconcebihle sin 
objetos de trabajo y medios de trabajo, 

Objetos de trabajo son las cosas a que se aplica el trabajo 
humano. JVledios de trabajo son las máC(Uinas, las instalacio- , 
nes, las herramientas, los edificios !abriles, los diversos 

.·
.J·
.

·
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tipos de transporte, etc. Los objetos y medíos de trabajo 
constituyen los medios de producción. 

Los medíos de trabajo más importantes son los instru- 1 
mentas de producción, con ayuda de los cuales los hom-
bros ejercen su acción sobre los objetos de trabajo y los 
transforman de la manera respectiva. La producción es incon­
cebible sin henamiontas: Ja Naturaleza no ced o fácilmente 
sus riquezas, y para arrancárselas, dista mUcho de ser sufi­
ciente la fuerza muscular del hombre. El hombro pnede 
conseguir medios do subsistencia sólo con herramientas, 
y obtiene tantos más medios de subsistencia cuanto más per­
fectas y productivas sean las herramientas. 
,· Ahora bien, las herramientas por sí solas aún no propor­
cionan al hombro b ienes materiales. No sólo hay que fabri­
carlas, sino J-nanejarlas1 emplearlas. La máqui.na más perfec­
ta se puede convertir con el tiempo en un montón informe 
do metal si la mauo del hombre no la toca. Sólo el hombre es 
capaz do poner las herramientas en movimiento, de organi-



zar la producción material y, por lo tanto, él es un elemento 
inseparable de la producción. 

Fuerzas productivas son los medios de producción crea­
dos por la sociedad y, ante todo, las herramientas de trabajo, 
así como los hombres que producen los bienes rr1atoriales. Las 
fuerzas productivas determinan 1a relaci6n del hombl'e con la 
Naturaleza, su poder sobre ella. Los hombres, las masas tra­
bajadoras, son el elemento más importante de las fuerzas pro­
ductivas. El trabajo creador do los hombres da vida a las 
herramientas que producen, obligándolas a que les propor­
cionen un sinfín de cosas que necesitan. 

Las fuerzas productivas no lo son to­
Relaciones de producción do en la producción material. Los 

hombres no pueden producir por 
aislado, sino sólo mancomnnadam0nto1 organizándose en 
sociedad; por eso el trabajo siempre ha sido y es social. En el  
proceso del trabajo los hombres entablan inevitablemente 
relaciones determinadas entre ellos. lVIarx escribió: «Para 
producir, los hombres contraen determinados vínculos 
y relacionbs1 y a través de ostos vínculos y relaciones socia­
les, sólo a través de ellos, es cómo se relacionan con la Natu­
raleza y cómo se efectúa la producción»*. 

Las relaciones establecidas entre los hombres en el pro­
ceso de producción constit11yen las relaciones de producción, 
que son parto inseparable de la producción material. De esta 
suerte, un modo de producción históricamente determinado se 
manifiesta como una nnidacl inseparable do las fuerzas pro­
ductivas y las relaciones do producción correspondientes a 
ellas. 

Los hon1hres contrajeron v:incl1lacionos m11b1as de trabajo 
ya en Jos albores de la sociedad primitiva. En las tribus 
errantes de cazadores fueron vínculos entre compañeros 
para cazar conjuntamente. A medida que fueron creciendo las 
fuerzas productivas y fue aumentando la división del trabajo, 
los nexos establecidos entre los hombres se fueron haciendo 
más y más diversos.  Establecíanse nexos entre agricultores 
y ganaderos, entre agricultores y artesanos, entre artesanos 
y mercaderes, etc. Con el desarrollo de la industria mecánica 

* C. Marx y F. Engels1 Obras escogidas en dos tomo.s, t . .T, pág. 
821 ed. en español, Moscú. 



los víncuros de los productores se hicieron particularmente 
variados y multilaterales. 

La hase ele las relaciones do producción son las for1nas 
de propiedad1 es clecir1 la relación que tienen los hombres con 
los modios de producción: Ja tierra, el subsuelo, los bosques, 
las aguas, las ma terias primas, los edificios fabriles, los 
instrumentos de trabajo, etc. De las formas de propiedad 
dimana la posición de cl ominio o sometimiento de distintos 
grupos sociales en la producción1 sus relaciones en el proceso 
de la producción 01 com.o dijo Marx, su intercambio n1utuo de 
acLividades. Si Ja propiedad es social (los medios do procluc­
ción pertenecen a los trabajadores), las relaciones de produc­
ción adquieren carácter de colaboración amistosa y ayuda 
mutua de trabajad oros libros ele la explotación, como sucedo en 
el sociali.smo. Si l a  propiedad és privada (los medios de produc­
ción pertenecen a un puíiado de explotadores), las relaciones 
de producción son relaciones tle dominio y sometimientoi lo  
que es característico, por ejemplo, para el capitalismo. Y en 
este réglmen no pueden ser de otra manera. Como en la socie­
dad dividida en clases antagónicas jos trabajadores están 
privados de medios. ele producción, so ven obligados a some­
terse a los explo taJ.ores, que poseen osos medios, y a trabajar 
para ellos. 

Del carácter do propiedad ele los medios do producción 
depemlcn también las formas ele distribución. La propiedad 
privada capitalista proporciona una distribución extremada­
mente injusta de los bienes materiales en el capitalismo. El 
propietario de los medios ele producción recibe en él la mayor 
parte de los valores proilncidos a posar do que no participa 
directamente en la producción. La propiedad social en la 
sociedad socialista garantiza el principio de distribución 
según el trabajo realizado, principio que corresponde a los 
intereses de los trabajadores. Todos los bienes materiales 
producidos pertenecen en .esta sociedad a los propios trabaja-
dores. 1 

Así, pues, las formas de propiedad de los modios de pro­
ducción, la posición de los grupos sociales en l a  producción 
y las formas do distribución de Jos bienes materiales, que 
dimanan de las de propiedad, constituyen el campo de las 
relaciones 'de nro(lucción. 

Las relaciones do producción se contraen objetivamente, 



independientemente de la voluntad y deseo de los hombres. 
Unas u otras vinculaciones establecidas entre los hon1bres en 
el proceso de producción surgen únicamente en el caso de que 
hayan m adurado las fuerzas productivas a las que correspon­
den dichas relaciones. 

El modo de prodL1cción so desarrolla en virtud de sus 
propias causas, de la dialéctica intrínseca que le es inherente. 
V camos ahora cuáles son estas causas y cuál es la dialéctica 
interna del desenvolvimiento de la producción. 

3. Dialéctica de las fuerzas productivas 
y de las relaciones de producción 

1,a producción no s·e mantiene siempre a llll mismo nivel� 
Crece, se desarrolla y perleccioná constantemente. No puede 
ser de otra manera: para existir, los hombres deben producir 
bienes rnaterialosi y no en las proporciones anteriores, sino 
en progresión creciente: Esto se explica, ante todo, porque 
aumenta continuamente el número de habitantes de nuestro 
planeta y sus demandas . El hombre primitivo necesitaba muy 
pocas cosas: una alimentación basta, una piel de fiera en vez 
de vestido , un techo y un hogar encendido. En cambio, 
lcuán grandes son las demandas materiales y culturales del 
hombro moderno! 

Existe un solo camino para satisfacer las crecientes deman-:' 
das dol número, cada vez mayor, ele sores humanos: desarro­
llar y perfeccionar continuamente la producción. El desarrollo 
de la producción es una necesidad ob jetíva., una ley de la 
vida social. La historia de la sociedad no es sino el desarrollo 
lógico ele la producción social, el proceso necesario de l a  
sustitución d e  un modo d e  proclucción inferior por otro supe­
rior. 

¿Cómo, pues1 se desarrolla la producción? 
E l  desarrollo de la producción empieza por el cambio do 

las fuerzas productivas. Pero las fuerzas prod11cLivas1 como 
sabemos, son los instrumentos ele producción y los hombres 
que m.anejan estos instrumentos. ¿cuál de estos elementos de 
las fuerzas productivas se desarrolla primero'/ La experiencia 
de la historio. dice que eu el marco de las propias fuerzas 
procluctivas se desarrollan primero los instrumentos de pro-
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d11cción, _Par.et facilitar su trabajo y obtener el rnayor nún1ero 
posib]e de valores materi.a1Ps con el mínimo trabajo, los 
hon1hr8S perfoccionan continu<J.mentc los instrnmentos que 
poseen y crean otros nuevos: de mayor r-endimiento, 

B�l desarrollo y perfecclonamiento de los instrumentos 
de :producción y el progreso técnico son resultado dol trabajo 
de los hombres, de los obreros rle la producción. Pero a la 
p a r  que se. perfeecion8.n los instrun1entos de tra bajo, se 
desarrollan tamhlén los propios hombres. Aumenta su expe­
rienc i a  de producción, se eleva su calificación y surgen más 
y mús profesiones. Con el carr1bio 'de los instrurr1entos de tra­
bajo y <le los trabajadores can1bian también en última ins­
tauc_ia las vinc1Jlacíunes contraídas entre los hombres en 
el proceso de producción: las relacionf�S de prodtlCCión*. 

Así1 pu.es1 las fuerzas productivas dan origen a las rela­
ciones de p roducción y las determinan. No obstante, se rlebe 
tener en cuenta qr1e las fuerzas productivas existentes en un 
Iilotnento dado no originan cualesquiera relaciones de produc­
ción, sino unas deter1n inadas que corresponden a la naturale� 
za inl;.erna de esas fuerzas productivas1 que corresponden a 
su carácter. Así, la manufactura 10apitalisLa que apareció en 
el seno dd foudalismo trajo a la vida las relaciones ele produc­
ción prticisa-inonte capitalistas y no otras. 

Al surgir a base" de las fuerzas productivas, las rela­
ciones de producción no se quedan pasivas. In.fluyen activa­
niente on las :fuerzas procluctivasr acelerando o amortiguando 
su desarTollo. Se debo tener en cuenta que las relaciones ,de 
producción nt1.evas1 avanzadas, que corTesponden al carácter 
de las fuerzas productivas, aceleran el desarrollo de la pro­
ducción social y son el principal motor del desarrnHo ele 
las fuerzas prodüctivas. Las viejas relaciones do producci.ón 
que se quedan rezagarlas del d esarrollo de la fuerzas produc­
tivas, por su parte, entorpecen el movimiento adelante. 

La correspondencia de las relaciones de producción al  
carácter de las fuerzas productivas es una conclic.ión indis­
pensable dd desarrollo de la producción. Tiene lugar de una 
u otra manera en todas las fo'rmacionos económico-sociales, 
pero en las for1uaciones presocialistas, basadas Bn·la propie­
dad privada y en la explotación, las relaciones de producción 

* Véanse más detalles en el subsiguiente punto <L 
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no pueden e,orresponder continuamenle a las fuerzas produc� 
tivas en desarrolloº La correspondencia de las relaciones 
d•::i producción a las fuerzas productivas ·y, por consiguiente 1 
el papel que las primeras desempeñan como motor principal 
del desarrollo de la producción, se manifiesta aq11í única­
mente en la etapa inicial de existencia del modo de produc­
ción. Luego Jas relaciones- de producción empiezan a enveje­
cer, a quedar rezagadas del desarrollo de las fuerzas produc­
tivas1 lo quo conduce al surgirr1iento de una contradicción 
entre las nuevas fuerzas productivas y las viejas relaciones 
de producción. 

Esta contradicción no es casual1 sino que dimana de la 
naturaleza interna de diversos aspectos de la producción 
.social. Las fuerzas nroductivas son el elemento más diná­
mico de la producCión. Cambian incesantemente, con la 
particularidad do que dentro de un mismo modo de produc­
ción estos cambios pueden ser mlly sustanciales. Por lo que 
respecta a las rebciones de producción, a pesar de que su­
fren ciertos cambios, quedan, dentro del modo de producción 
dado, sin modificar en su base. En lo que lleva el capitalis­
mo de existencia, por ejemplo, su� fuerzas productivas han 
experimentado profundos cambios, al paso que las relaciones 
de prnducción se basan hoy, igual que ayer, en la propiedad 
privada capitalista. 

En virtud de cierto conservadurismo y estabilidad, las 
relaciones de producción no dan alcance a las fuerzas pro­
ductivas en desarrollo y, al quedar rezagadas, empiezan a fre­
nar el de dichas fuerzas y entran en contradicción con ellas. 
A medida que siguen desenvolviéndose las fuerzas producti­
vas, el papel relrenador de las relaciones de pro ducción es 
más sensible cada vez y la contradicción abierta entre las 
fuerzas productivas y las relaciones de producción va adqui­
riendo un carácter más profundo y agudo cada vez, transfor­
mándose en fin de cuentas en un conflicto. Madura la necesi­
dad de una revolución social, que destruye las viejas rela­
ciones de producción y consolida otras nuevas. 

Tal os la di!lléctica objetiva de las luerzas productivas 
y las relaciones de producción en la sociedad dividida en 
clases antagónicas. Vean1os ahora cómo se manifiesta esta 
dialéctica en el desarrollo concreto de la sociedad humana. 
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4. La historia de la sociedad como desarrollo y succs.1on, 
sujeta a leyes , de los modos de producción 

Como quiera que el modo de producción so presenta como 
la basé material el e  la vida social? que deter.m.ina todos sus 
aspectos restantes, la historia de la sociedad so dehe estu­
diar1 ante todo1 como la historia del desarrollo y sucesión, 
sujeta a leyes, de los modos de producción. 

La historia conoce cinco modos de producción que se 
succdjoron consecutivamente: el do la comunidad primiti­
va , el esclavista, el feudal, el capitalista y el socialista. 
Examinémoslos en este orden. 

La historia de la sociedad comienza La sociedad pl".imi tiva 
con el  surgimiento del hombre cuya 

particularidad, que lo distingue de los animales, es su capa­
cidad para fabricar y emplear instrumentos de trabajo. E l  
trabajo ocupa un importantísimo lugar e n  l a  formación 
y desarrollo del hombre. En el proceso del trabajo se formó 
el propio hombre y surgieron y se desarrollaron las formas 
de su organización social . 

La forma de organización inferior de los hombros, la 
primera cu la historia, fue e l  régimen de l a  comunidad pri­
mitiva. Existió varias decenas de m.ilenios. Durante este 
inmenso período el hombre supo pasar del empleo de objetos 
naturales -palos y piedras- a la preparación do los primeros 
instrumentos rudimentarios de producción. En un princi­
pio fueron toscos utensilios de piodra1 m.adera1 cuerno y hue­
so (hachas, cuchillos, cincoles1 raspadorcs1 tragacetes, lanzas, 
anzuelos, etc.) .  En lo sucesivo estos utensilios se fueron per­
feccionando y elaborando minuciosamente. Surgieron tam­
bién nuevos utensilios y medios de Lrabajo: el arco y las 
flechas, barcas, trineos, etc.  El hombre aprendió a obtener 
el fuego, circunstancia que tuvo particular importancia en 
el desarrollo de la humanidad. 

Junto al perfeccionamiento ele los utensilios de trabajo 
se desarrolló y perfeccionó la acLividad productiva de los 
hombres. Do la recolección do productos que proporcionaba 
la Naturaleza (frutas, bayas y hierbas comestibles) el hombre 
pasó a cultivar plantas, a la agricultura; y de la caza de ani­
males salvajes pasó a domarlos y domesticarlos, a la gana­
dería. 
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El niveli sumarnento bttjo1 de las fuerzas productivas 
en el régi1nen de la con1unidad prirnitiva dio Jugar al estable­
cimiento de las corrcspon<lientos relaciones de producción. 
Constituían su baso Ja propiedad comunal de los medios el e  
producción ele aquel t i.empo y las relaciones de colaboración 
amistosa y ayuda m11tua establecidas entre los hom.bres1 
ligadas con dicha propiedRd. Estas relaciones eran debidas 
a que1 dados los rudimentarios instrumentos de producción, 
so podía contrarrestar sólo manco1nunadamente� colectiva­
mente, la podorosa fuerza de la Katuraleza. En- l a  socie­
dad primUiva los hombros vivían en colectividades de­
Lerminadas: comunidades gentilicias, en las que se agru­
paban por parentesco. Trabajaban juntos la tierra comu­
nal con utensilios comunes y tenían una vivienda ell 
común, on la que· se resguardaban de la intcmperié y do 
las fieras salvajes. Los productos obtenidos se repartían 
por igual. 

No obstante, en las condiciones de la sociedad primitiva 
las fuerzas producLivas también se desarrollaban ininterrum­
pidamente ,  aunque con extrema lentitud. Se perfeccionaban 
los inslrurnentos de t.rahajo, se enriquecía la experiencia la­
boral de los hombres. E l  paso de los utensilios de piedra 
a las herramientas de metal constituyó un salto gigantesco 
en el desarrollo de la producción. Los nuevos instrumentos 
-ol arado con reja metálica, el hacha de bronce o hierro, etc. -
hicieron el trabajo más productivo. Fue posible dedicarse eu 
mayor escala a l.a agricultura y ganadería. Sobrevino la pri­
mera gran división social del trabajo: la ganadería se separó 
de la agricultura. Algo más tardo la artesanía (fabrica­
ción ele herramientas, armas1 vestidos, calzado, etc.) se 
separó, formando una ram.a inclependiento de la producción. 
Surgió y empezó a cleseuvo!vorse el intercambio de los pro­
ductos del trabajo. 

Con el aumento do Ia produclividacl del trabajo, la comu­
nidad gentilicia ornpczó a disgrogal'SO cri familias. Apareció 
la propiedad privada. La familia se hizo la pro¡üctaria de los 
med"ios do _producción, concentrándose éstos preferonternente 
en las familias do la antigua nobleza gentilicia. Como 
el trabajador empezó a producir más de lo  que necesitaba para 
su propia subsistencia. apareció la posibiiídad ele apropiarse 
del producto excedente y, por tanto, de la exploLación, del 
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enriquccimlento de unos mie:m.beos de la sociedad a expensas 
de otros. A med í da que fue aumentando la propiedad privada 
y el intercambio) el proceso de disgregación de la comunidad 
gentilicia fue �ranscnr:r1endo con n1ayor intensidad. La 
igualdad primitiva cedió. el sitio a la desigualdad social. 
Aparecieron las primeras clases hostiles: esclavos y escla­
vistas. 

Así, el desarrollo de las fuerzas productivas condujo a 
sustituir la sociedad primitiva por la sociedad esclavista. 

La .sociedad esclavJs[a Las fuerzas productivas heredadas 
de la sociedad primitiva siguieron 

desenvolviéndose en la sociedad esclavista. Los utensilios de 
madera y piedra dejaron paso definitivamente a los de metal: 
primero a los de bronce, y luego a los de hierro. El arado con 
reja metálica, y luego ül arado de hierro,  la hoz do metal 
y otros a peros permitieron elevar el rendimiento del trabajo 
en la agricultura. Junto al cultivo de cereales aparecieron la 
fruticultura y la horticultura. So construyeron canales, pre­
sas, elevadores ele agu_a y o�ras obras para regar las tierras 
y m.olinos para moler el grano. Se c1esarro lló la m.inería1 en 
la que se empleó el trabajo manual con las herramientas más 
simples: punterolas y 1narLillos para arrancar el mineral, 
molinos o mortorcis para triturarlo y hornos para fundir 
metaL 

Prosiguió el proceso de la di visión del trabajo. En 
la producción artesana so fueron separando diversas ra­
mas: la elaboración de _metales y arn1as1 la confcccíón de 
vestidos y calzado1 1as herrerías1 las alfarerías, los obrado­
res textiles, las tenerías, etc. En la artesanía se fueron 
utilizando instrumentos especializad.os inás diversos 
cada vez, aparecieron el torno más simple y el fuelle de 
fragua. 

Se desarrolló vastam�nte la construcción1 Ja arqui tectura 
naval y la técnica militar. Surgieron las ciudades y se desple­
gó el con1ercio. 

El desarrollo de las fuerzas productivas en la sociedad 
esclavista fue debido a las relaciones de producción 'que 
estaban en correspondencia con e1las. La base de las relacio­
nes de producción de la sociedad esclavista era la propiedad 
completa del esclavista tanto sobre los medios de producción 
como sobre el propio esclavo y cuanto éste produjera. El 



esclavista dejaba escasamente al esclavo lo que éste necesi­
taba para qu.e no muriese de hambre, 

AsC pues1 en la sociedad esclavista se entablaron� unas 
relaciones de dominio y so1n0Limiento1 relaciones de cruel 
explotación ele las masas de esclavos, desprovistos por comple­
to de derechos, por parte de un puñado de esclavistas. Estas 
relaciones correspondieron hasta cierto tiempo al desarrollo 
de las fuerzas productlvas1 pero luego agotaron sus posibili­
dades y se convirtieron en un serio obstáculo para el desarro­
llo de la producción social. La producción requería que se per­
feccionaran constantemente las herramientas y se elevara el 
rendimiento del trabajo, al paso que el esclavo no estaba 
interesado en ello: su situación no mejoraba en el menor 
grado con ello. Y aun el propio esclavo, principal fuerza pro­

ductiva, degradaba física y mentalmente en las condiciones 
de explotación inhumana. 

Conforme fue pasando el tiempo, la contradicción entre 
las fuerzas productivas y las relaciones de producción de la 
sociedad esclavista so agudizó hasta el límite. Esta contradic­
ción se manifostó en las sublevaciones de los esclavos. Des­
piadadamente explotados y llevados al último grado de la 
desesperación, los esclavos se revolvían contra sus opresores, 
Sus luchas y las correrías de las tribus vecinas socavaron 
los cimientos del régimen esclavista y1 sobre sus ruinas, 
surgió otra sociedad: la feudal. 

La sociedad f:eudal El desarrollo progresivo de las 
fuerzas productivas prosiguió bajo 

el feudalismo. En esta época precisamenle los hombres empe­
zaron a emplear la energía del agua y del aire en ayuda de su 
fuerza muscular: emplearon molinos de agua y viento1 barcos 
ele vela, etc. Aprendieron a obtener hierro dulce del colado, 
inventaron el papel1 la pólvora1 la imprenta e hicieron toda 
una serie de descubrimientos que dcsen1peñaron gran ofic.io 
en la historia de la humanidad. 

La artesanía siguió st1 desarrollo, se crearon nuevos instru­
mentos y mecanismos y . se perfeccionaron los antiguos. 
Fue p articularmente notable el progreso en la producción 
textil, en la que aparecieron el torno de hilar, el telar de 
cin.tas1 la máquina torcedera y otras innovaciones técnicas. 
Aumentó la especialización del trabajo artesano, razón por 
la cua 1 se elevó considerahiemente su rendimiento, Con el 



aurnento de la artesanía y del comercio crecieron las ciuda<les. 
1\lgunas de ellas se convirtieron en i.mporLantes centros mun­
di ales de artesanía v comercio. 

Se desarrolló ta1�bién la agriculLura. Se fueron poniendo 
en cu"ltivo n1ás y 1nás variedades nuevas de cereales, árbo­
les frutales y hortalizas, se empezó a aplicar abonos y Lraba­
jar con n1ás esmero -los campos. So extendió la ganadería 
y e1npezó a emplearso on mayores proporciones cada vez el 
ganado de labor y do carne, leche y lana en las haciendas. 

El desarrollo de las fuerzas productivas en el feudalismo 
fue debido a las relaciones feudales de producción. La base 
de estas relaciones era la propiedad feudal sobre los medios 
de producción y,  ante tod.oi sobre la tierra , y la propiedad 
incompleta sobre el trabajador: el campesino siervo. El 
señor feudal podía obligar al campesino a que trabajara 
para él, a que ejecutase prestaciones de d isLínto género, 
podía venderlo y comprarl o ,  mas ya no le pertenecía su 
vid a .  

Lo mismo que en el régimen esclavista, l a s  relaciones 
de producción del feudalismo fueron relaciones de dominio 
y sometimiento, de explotación de los campesinos si.ervos 
por parte de los señores feudales. tio obstante, fueron más pro­
gresivas que las de la sociedad esclavista, ya que desperta­
ron cierto interés de los trabajadores por el trabajo. Los 
campesinos y los artesanos poseían su hacienda propia (el 
campesino tenía una porción de terreno, caballo y otros ani­
males domésticos, a más de aperos; eJ artesano, herramientas 
y mecanismos de lo más simples), en la cual trabajaban para 
ellos después de haber cumplido toda.s las obligaciones 
feudales. Estaban intort:sados en perfeccionar los instrumen­
tos y mejorar los métodos de trabajo en la agricultura y arte­
sanía. 

rfranscurrió el Llempo1 y las fnerzas productivas siguie­
ron desarrollándose. J_,os dieron un impulso singularmente 
poderoso los grandes descubrimientos geográficos de fines 
del siglo XV y comienzos del XVI (el do América, el de la 
ruta marítima a la India, etc. ) .  Se formó el morcado inter­
nacional. J\._umentó la demanda de diversas mercancías, 
demanda que la produccjón artesana ya no estaba en condicio­
nes de satisfacer. La man11factura vino a sustituir el taller 
del artesano. 

222 

l 

\ 

1 



La manufactura concentfó bajo un mismo techo a un nU­
mcro considerable de operarios, Jlcvó a cabo entre ellos una 
vasta distribución del trabajo y, con ello1 elevó extraordina­
riamente su rcndirnicnLo. El surgimiento de la manufacluTa 
implicó ol nacimiento de otro modo de producción, el capi­
talista, en el seno del feudalismo, y de las clases contrapues­
tas que le son inherentes: la burguesía y el proletariado. 

Sin embargo, el desarrollo posterior de las fuerzas pro­
ductivas, ligado con la aparición de la manufactma, llevó 
a la contradicción de estas fuerzas productivas con las rela­
ciones feudales de producción. La manufactura requería 
que el operario estuviese libre, y el feudalismo adscribía 
al siervo a la tierra; la manufactura necesitaba un amplio 
mercado internacional1 y su formación la frenaban el exclu­
sivismo y aislamiento Íeudales, así como el carácter natura! 
de la economía. Surgió la necesidad do sustituir las rela­
ciones de producción feudales por otras nuevast capita"':' 
lis�as. Esto fue obra de numerosas revoluciones burguesa$ 
cuyas principales fuerzas combativas las constituían los 
campesinos siervos y la gente del estado llano do las ciuda­
des, dirigidos por la bmguesía. 

Las fuerzas productivas del capita­
La sociedad capitalista 

lismo se caracterizan por la gran 
industria mecánica. Al taller del artesano y a la manufactura 
suceden grandes fábricas y minas. Marx y Engels caracteri­
zaron las fuerzas productivas del capitalismo en el 211ani" 
fiesta del Partido Comunista como sigue: «El somotimionto de 
las fuerzas de la Naturaleza, el  empleo de las máquinas, 
la aplicación de la química a la industria y a la agricultura, 
la navegación de vapor, el ferrocarril, el telégrafo eléctrico,' 
la adaptación para el cultivo de continentes enteros, l a  
apertura d e  los ríos a l a  navegación, poblaciones enteras 
surgiendo por encanto, como si salieran de la tierra . . . » E l  
capitalismo, en los albores de su existencia, en uno o dos 
siglos bizo en el terreno del desarrollo de las fuerzas pro­
ductivas mucho más que Ladas las épocas precedentes de 
la humanidad. 

E l  crecimiento tan rápido de las fuerzas productivas fue 
debido a las nuevas relaciones capitalistas de producción. 
Su base es la propiedad privada burguesa, que desplazó 
gradualmente, pero de modo indeclinable, a la propiedad 
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feudaL Bajo el capitalismo, el trabajador -el proletario­
es jurídicamente libre1 no esL.§ adscrito ni a la tierra ni 
a ninguna empresa. Es libre en el sentido de que puede 
ir a trabajar a la fábrica <le uno u otro capitalista) mas no lo 
es de la clase de la b urguesía en su conjunto. Privado de me­
dios de producción1 se ve bbligado a vender su fuerza de tra­
bajo y llevar, con ello, el yugo de la oxpiotacíón . .  

Las relaciones capitalistas <lo producción suscitaron un 
estímulo del desarrollo económico coiuo es la ganancia capita­
lista. Precisamente por su afán do lucro el burgués amplía 
la producción, pel'lecciona la maquinaria y mejora la tecnolo­
gía en la industria y en la agricultura. Estas relaciones1 sin 
embargo, no sólo dieron motivo a que se alcanzara un nJvel 
de desarrollo económico síu par en las sociedades anteriores1 
sino que trajeron también a la vida unas fuerzas productivas 
que pusieron el sistema capitalista, en su conjunto, al borde 
de la tumba. Marx y Engels compararon el capital con un ma­
go cuyos conjuros habían puesto en movimiento fuerzas tan 
poderosas que él mismo ya no podía dominar. 

Debido al gigantesco crecimiento de las fuerzas producti­
vas, las relaciones capitalistas de producción de,jaron de 
corresponderles y se convirtieron en un freno de su desarrollo. 
Se manifestó la contradicción más profunda del modo de pro­
ducción capitalista: entre el carácter social del proceso de 
producción y la forma privada capiLalista de apropiación. 
En la sociedad burguesa la producción prnsonta un carácter 
social muy acusado. Participan en ella numerosos millones 
de trabajadores concentrados en grandes empresas, y los fru­
tos del trabajo de estos millones se los apropia un reducido 
grupo de propietarios de los modios de producción. Esta es la 
contradicción fundamental del capitalismo. 

En el último cuarto del siglo XIX el capitalismo se trans­
formó en imperialismo, su faso superior y última. El rasgo 
prin9ipal del imperialismo es el dominio de los monopolios, 
que viene a suceder a la libre competencia. Los monopolios 
son grandes agrupaciones de capitalistas que concentran en 
SllS manos la producción y venta de la gran mayoría de unas 
u otras mercancías. El objetivo de los monopolios es obtener 
fas ganancias máximas. 

Con su ansia de ganancias los imperialistas acentúan la 
explotación de los trabajadores de su país y de los pueblos 
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de los países coloniales y dependientes. Tras haberse reparti­
do el mundo entre ollas, mantienen tenaz lucha por vol vér­
selo a repartir. 

Todas las contradicciones de la sociedad' capitalista 
adquieren un grado supremo de agudeza en el imperialismo: 
sobro todo1 la contradicción existente entre el carácter so­
cial d e  la producción y la forma privada de la apropiación. 
Esta contradicción origina las crisis y el paro, ptomueve la 
cruenta lucha de clase entre la burguesía y el proletariado 
y constiLuye la base económica de la revolucíón socialista. 
La revolución socialista triunfante destruye las relaciones 
capitalistas de producción e instaura el modo socialista de 
producción. 

15 - 84.1 



C a p í t u l o XII 

E L  MODO SOCIALISTA DE?PRODUCCION. � 
TRANSFORMACION DEL SOCIALIS:VIO E N  COMUNISMO 

Al estudiar la cuesLión del desarrollo de la producción 
social hemos visto que cada nuevo modo de producción, 
basado en el antagonismo de clases., surge en el seno del 
régimen viejo, precedent.e. Pongamos ahora en claro cómo 
naco el modo socialista d-e producción, cuáles son las particu­
laridades de su nacimiento y desarrollo. 

1 .  Particularidades de la formación del modo 
socialista de producción 

En contraposición al modo capitalista de producción, el -
socialista se .basa en la propiedad social y es incompatible 
con la explotación, Eso sígnilica que no puede surgir en el 
seno dol capitalismo, de idéntica manera como la estructura 
capitalista surgió en la sociedad feudal. 

Ahora hien, de ahí no se infiere que e l  socialismo apa­
rezca en un terreno pelado. Bajo el  capitalismo surgen ya 
premisas de socialismo: la gran industria do máquinas con 
alto grado de concentración y socialización del trabajo y el 
elevado nivel del desarrollo de la ciencia y la t écnica. En el 
capitalismo crece también la fuerza llamada a poner en prác­
tica el socialismo: la clase obrera1 que_ pasa una severa 
escuela de lucha contra la burguesía, organiza su partido 
y domina la concepción científica del mundo. 

IVIas esas premisas están lejos de ser suficientes para crear 
el modo socialista do producción puesto que las relaciones 
socialistas de producción no pueden formarse en el seno del 
capitalismo. El socialismo rompe por completo con la pro-
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piedad privada1 termina para sic1npro con la explotación 
y opresión ele todo género. Y para eso hace falta la revolución 
socialif1ta1 lodo un período de transición del capitalismo al  
socialism_o. Durante este período la clase obrera, q_uo toma el  
poder en sus manos, crea conscientemente, siguiendo un plan 
prcconcobido1 junto con todos los trabajadores, el nuO"vo 
modo socialista de producción. E l  Estado socialista y el 
Partido Comunista desempeñan un inmenso papel en 
ello. 

Al conquistar el poder político como consecuencia de la 
Gran Revolución Socialista de Octnbro, la clase obrera de 
Rusia empezó inmediatarn.ente a crear las condiciones nece­
sarias para que se consolidasen las relaciones socialistas 
de producción. Ante todo se nacionalizó la gran pro¡lucción 
capitalista: la gran industria, los bancos, el transporte y los 
medios de comunicación. El resultado fue que las relaciones 
socialistas de producción se consolidaron en la industria, 
esfera principal de la economía del país. Al mismo tiempo 
se abolió la gran propieclad terrateniente. Estas importan­
tísim.as medidas socavaron en sus raíces el poderío económ-i­
co de la burguesía, liquidaron la clase reaccionaria de los 
tenatenientes y robustecieron la alianza de la clase obrera 
con las masas fundamentales de los campesinos. 

Al apoderarse de los resortes de mando de la economia 
nacional, la clase obrera obtuvo la posibilidad de afront¡¡r 
la realización del plan leninista de la edificación del socia­
lismo. Los eslabones más importantes de ese plan eran la 
industrialización del país y la colectivización de la agricul­
tura. La victoria de la política· de industrialización permitió 
crear las fuerzas productivas del socialismo en la industria 
y preparar las premisas para llevar a cabo la transformación 
socialista de la agricultura y dotar a ésta de maquinaría mo­
derna. Con la realización del plan coopera�ivo de Lenin se 
creó una gran agricultura socialista mecanizada, lo que i1npli­
có que las relaciones socialistas de producción se consolida­
ron en la rama más atrasada de la economía. 

El resultado de la industrialización del país y de la co­
lectivización de la agricultura fue que a fines de los años 
treinta se consolidó el modo de producción socialista en la 
URSS. Ya en el año 1937 la propiedad social constituyó el 
99% de los fondos de producción del país. En las empresas 
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socialistas se obtuvo eso afio el 99,8% ele la producción glo­
bal de la industria y el 98, 5 %  de la agrícola. 

Actualmente sigue el desarrollo socialista toda una serie 
de países de democracia popular ele Europa y Asia. E l  proce­
so de formación del modo socialista de producción en estos 
países está sujeto a las mismas leyes, comunes para todo el 
sistema socialista, poro las formas y ritmo de las transfor­
maciones socialistas en distintos países no son .iguales. Di­
ferentes son, verbigracia, las formas de transformación 
de la industria capitalista en socialista y el ritmo de indus­
trialización. En los países antes industrialmente atrasados la 
industrialización se lleva a cabo a ritmo más acelerado 
que en los industrialmente adelantados. Son diversas también 
las formas ele cooperación de la agricultura en los países del 
sistema socialista. 

Mas, con toda la diversidad de formas, la esencia de estas 
transformaciones es la misma: supresión de la propiedad 
privada capitalista y consolíclación de la propiedad social, 
socialista, base económica del socialismo. 

2. Dialéctica de las fuerzas productivas 
y relaciones de producción en el socialismo 

Las fuerzas producUvas 
y las relaciones 

de producción 
en el socialismo 

La industria, la agricultura, el 
transporte, los medios ele comunica­
ción y la industria de la construc­
ción socialistas1 así como los ho1n­

bres, los trabajadores dedicados a esas ramas ele la economía 
nacional, son las fuerzas productivas de la sociedad socialis­
ta. En el País Soviético hay más de doscientas mil empre­
sas de importancia para todo el país, que producen la inmensa 
mayoría ele los artículos industriales, y decenas de milos de 
empresas de la industria local. En la agricultura se cuentan 
unos ocho mil sovjoses y decenas de miles de koljoses. E l  
país dispone de una gran red de ferrocarriles y carreteras, 
así como de flota fluvial y marítima. Se están llevando a cabo 
obras en gran escala. E l  telégrafo, el teléfono, la radio, la 
televisión y otros medios de comunicación se han desarro­
llado vastamente. 
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La baso técnica de Ja economía socialista es la gran indus­
tria mecánica, en continuo progreso) que se apoya en una 
extensa aplicación de Ja electricidad y la química y, en al­
gunas ramas, de la energía atómica, así como en la mecani­
zación y automatización múltiples. 

La hase de las bases de toda la economía del País Sovié­
tico y la fuente de su poderío y riqueza es la inclustria pesada. 

El elemento más importante de las fuerzas productivas 
del socialismo son los hombres: los obreros, koljosianos, inge­
nieros y peritos. En lo que lleva de existencia el Poder sovié­
tico, obreros de la industria socialista han acumulado gran 
experiencia ele producción1 manejan con éxito la maquinaria 
más diversa y complicada y aseguran el progreso técnico 
incesante y la elevación constante dé la productividad del 
trabajo. 

El desarrollo de las fuerzas productivas, consistente en 
el perfeccionamiento conlinno de los instrumentos y medios 
de producción, así como de los háhitos de trabajo de los 
hombres, es una condición indispensable del progreso de la 
economía socialista, 

Sobre la base do las fuerzas productivas del socialismo 
han crecido y se han desarrollado las relaciones socialistas 
de producción. Apóyanse estas relaciones en la propiedad social, 
socialista, de los me.dios de producción. Existen dos formas 
de propiedad social: la estatal, o sea, la propiedad de todo 
el pueblo personificado en el  Estado socialista, y la coopera­
tivo-koljosiana1 o sea, la de koljoses o asociaciones cooperati­
vas por separado. Ambas formas de propiedad tienen natura­
leza socialista y garantizan la solución de las tareas plantea­
das en la edificación del comunismo. La propiedad estatal 
es la predominante y rectora en la sociedad socialista. 

En el socialismo, la propiedad socialista da lugar a que 
se establezcan relaciones de producción de colaboración fra­
temal y ayuda mutua entre los trabajadores. Queda exclui­
da toda explotación del hombre por el hombre, y en eso con­
siste la ventaja más grande de las relaciones socialistas de 
producción, su diferencia cardinal de las relaciones d e  produc­
ción de las sociedades divididas en clases antagónicas. 

A base de la propiedad socialista se ha consolidado tam­
bién el princi pío socialista de distribución según el trabajo 
realizado, lo que impli.ca que cada miembro de la sociedad 



está obligado a trabajar y recibe bienes n1ateriales de la so­
ciedad en dependencia d e  la cantidad y calidad de su trabajo. 

De suerte que la propiedad socialista sobro los medios de 
producción y las relaciones, que d irnanan de ella, do  colabora­
ción amistosa y ayuda mutua do los trabajadores, libres de 
explotación, así  como el  pr.i.ncipio socialista de distribución 
según el trabajo realizado, constituyen la esencia de las rela­
ciones de producción en el socialismo. , 

Correspondcnc.ia de las 
relaciones socialistas 

de ¡ií·oducción al carácter 
de las fuerzas productivas 

La sociedad socialista ha terminado 
para siempre con la contradicción 
antagónica, inherente al capitalis­
m.o, entro el carácter social de la 
producción y la forma privada de 
apropiación. En el  socialismo la 

producción presenta un carácter social muy acusado. En las 
grandes empresas industriales y agrícolas trabajan millones 
de obreros y koljosianos. Pero, en contraposición con el 
capitalismo, donde los resultados del trabajo de millones 
pertenecen a un pufiado de explotadores, en la sociedacl socia­
lista los productos fabricados y obtenidos pertenecen a los 
propios productores, a los trabajadores. El  dominio de la 
propiedad social, qne constituye la baso de l as relaciones 
socialistas de producción, condiciona también el carácter 
social de la distribución. Tres cuartas partes do la renta na­
cional del país se dedican a satisfacer las demandas materiales 
y culturales do los trabajadores como individuos. La parte 
restante, a ampliar la producción y otras necesidades socia­
les, es decir, también pertenece al pueblo trabajador. 

En la sociedad socialista es evidente la correspondencia 
de las relaciones de producción al carácter de las fuerzas pro­
ductivas. Importa hacer hincapié en que esta correspondencia 
no tiene carácter temporal, transitorio, ni se presenta única-­
mente en la etapa inicial del desarrollo de la producción 
como, por ejemplo, en el capitalismo, sino a todo lo largo 
de la existencia y desarrollo del modo socíalista de procluc­
ción. EsLo se expli'ca porque, on el socialismo1 al carácter 
social do las fuerzas productivas corresponde la misma pro­
piedad social sobre. los medios de producción. 

Al corresponder a las fuerzas productivas, las relaciones 
socialistas de producción les abren amplio campo para que 
sigan progresando y constituyen un poderoso factor del 
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desarrollo de la p roducción, A la economía socialista no la 
impulsa adelante el ansia de ganancias, sino ol interés que 
todos los trabajadores tienen en elevar la producción social. 

La manifestación más patente de las relaciones social islas 
de colaboración y ayuda mutua es la emulación socialista, 
en el curso de la cual los trabajadores logran eliminar las 
faltas existentes en el trabajo y elevan a los atrasados al 
nivel de los adelantados, 

A las relaciones socialistas de producción les es también 
inherente un estímulo do progreso económico tan poderoso 
como el interés material de los trabajadores en los resultados 
de su trabajo. Cuanto mejor trabaje y más rendimiento d é  
u n  obrero, koljosiano o intelectual, tantos más medios do 
subsistencia obtendrá. Al mismo tiempo, con ello sale ganan­
do asimismo la sociedad. La combinación orgánica de los 
intereses personales y sociales en el socialisrn.o os un poderoSo 
factor del desarrollo de la producción. 

Merced a las relaciones socialistas ele producción, el 
pueblo soviético, dirigido por el Partido Comunista, ha con­
vertido a la atrasada Rusia en un poderoso Estado socialista 
industrial-koljosiano. En 1962 en la URSS se produjo trece 
veces más hierro, dieciocho veces más acero, veinte veces 
más petróleo y casi dieciocho veces más hulla que en 1913 en 
la Rusia zarista. 

La industria do construcción ele maquinaria y elabora­
ción de metales de la URSS procluce en un día tanto corno 
producía en todo un año la industria de la Rusia prerrevo­
lucionaria. La cantidad de .electricidad que la vieja Rusia 
generaba en un año equivale a la que hoy dan las centrales 
eléctricas en poco más de dos días y medio. Son inmensos 
los éxitos obtenidos por la agricultura. Lenin soñaba con 
cien mil tractores para mostrar a los campesinos las venta­
jas ele las haciendas colectivas mecanizadas. Hoy en los cam­
pos de la URSS trabajan millones de tractores y otras máqui­
nas agrícolas, demostrando la magna potencia del régimen 
koljosiano. 

Es característico que el ritmo del desarrollo de la pro­
ducción socialista es varias veces superior al (le los países 
capitalistas más adelantados. Así, el ritmo anual medio ele 
incremento do la producción industrial en la Unión Soviéti­
ca de 1956 a 1961 constituyó 10,2 % ;  y en EE. UU.,  sólo 
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2 , 3 ?fo .  La Unión Soviética alcanza indeclinablemente a 
EE. U U .  tanto con respecto al volumen global de la pro­
ducción como a la producción por habitante. 

Las relaciones socialistas de producción aseguran un impe­
tuoso ascenso do la economía en todos los países del socia­
lismo. Si en el último decenio el promedio anual del ritmo de 
incremento do la economía capitalista no ha rebasado e l  5 % 
en total, en el mundo socialista ha siclo de casi 1 4 % .  

A propósito de las 
contradicciones 

del modo socialista 
de producción 

La correspondencia existente o.ntre 
las fuerzas productivas y las rela­
ciones de producción en el socialis­
mo no excluye ciertas contradiccio­
nes entre ellas. Al ser las fuerzas 

productivas en el socialismo el contenido do la producción 
social, co-nstituyen también su aspecto más dinám.ico y revo­
lucionador. Por lo que se refiere a la forma -las relaciones 
de producción-, como toda. forma, va a la zaga del contenido. 
De ahí la existencia de ciertas contradicciones entre las fuer­
zas productivas y las relaciones de producción en el socia­
lismo. 

¿En qué consiste., pues, la esencia de esas contradicciones? 
Como ya hemos dicho, en el socialismo se han entablado 

relaciones socialistas de colaboración amistosa y ayuda 
mutua a base de la propiedad social sobre los medios de pro­
ducción. Estas relaciones constituyen una complicada cadena 
de interdependencias de los trabajadores de la industria y la 
agricultura, de distintas ramas industriales y agrícolas, 
de la ciudad y del campo, de gentes dedicadas al trabajo in­
telectual y al manual, etc. 

Esa cadena de interdependencias y nexos económicos 
entre los soviéticos corresponde en su conjunto al carácter 
de las fuerzas productivas, garantiza su desarrollo rápido 
y multilateral. Mas, por buena que sea esa cadena, algunos 
eslabones sueltos no siempre pueden seguir el impetuoso cre­
cimiento de las fuerzas productivas, envejecen. En consecuen­
cia, entran en contradicción con las fuerzas productivas y se 
convierten en nn freno del desarrollo económico. Surge la 
necesidad de sustituir los eslabones anticuados por otros 
nuevos y, con ello, asegurar el desarrollo consecutivo, sin 
obstáculos, de la producción. El carácter planificado do la 
economía socialista , la ausencia de clases antagónicas y el 



interés que todos los trabajadores Lienen por que so eliminen 
los obstáculos del camino del desarrollo de la producción 
permiten al Partido Comunista y al Estado soviético perfec­
cionar las relaciones socialistas de producción y sustit11ir 
oportunamente los eslabones viejos do esas relaciones por 
otros nuevos, avanzados, y, con ello, superar las contradic­
ciones del modo socialista ele producción. 

Aduzcamos varios ejemplos. 
En el período en que el nivel do la mecanización de la 

agricultura en el País Soviético aún era insuficientemente 
alto, se formaron koljoses pequeños con superficies de tierra 
relativamente pequeñas. Posteriormente el equipamiento 
técnico de la agricultura aumentó en inmensa medida1 pero 
los pequeños koljoses no permitían emplear eficazmente la 
maquinaria agrícola disponible, motivo que suscit.ó cletormi­
·nadas contradicciones en la producción agrícola. Tras agrupar 
los koljoses, el Partido Comuni_sta y el Gobierno soviético, 
con tan el o con la conformidad y a poyo completos de los koljo­
sianos, superaron esta contradicción y garantizaron el aumen­
to de la producción koljosiana. 

Posteriormente, el desarrollo de las fuerzas productivas 
en la agricultura entró en contradicción con las formas anti­
cuadas de servicio técnico de los koljoses por medio de las 
Estaciones de Máquinas y Tractores. Las EMT babían 
desempeñado inmenso papel en la organización de la produc­
ción koljosiana, mas luego, cuando los koljoses se fortalecie­
ron considerablemente, la existencia de dos dueños (la EMT 
y e l  koljós) en una misma tierra empezó a obstaculizar el 
empleo de la maquinaria y la mano de obra. 

Como resultado de la reorganización de las EMT y la 
venta ele las máquinas a los koljoses, llevadas a cabo por el 
Partido y el Gobierno en 1958, se superó la contradicción 
surgida. Esta medida fue un importante paso en el desarrollo 
de las relaciones socialistas ele producción. Debido a su apli­
cación se robustecieron los nexos enLre la producción indus­
trial y agrícola y se afianzó el régimen koljosiano. Ahma 
el koljós es el único dueño de la tierra estatal, asignada a 
él a perpetuidad, y el administrador absoluto de la mano 
de obra y la maquinaria. 

El reajuste, mencionado ya por nosotros, del sistema 
¡mterior de dirección de la industria y la construcción, ).le-



vado a cabo en 1957, sustituyendo una serie d e  ministerios 
y departamentos cenlralos por consejos económicos do zonas 
administrativas1 fue un� importante 1ncclida que retiró los 
obstáculos surgidos en el camino del desarrollo de las !norzas 
productivas de la socied ad socialista. La creación de los 
consejos económicos mejoró considerablemente el apro� 
vcchamiento de la capacidad de producción y do las riqnezas 
naturales. Tuvo por resultado el afianzamiento y desarrollo 
sucesivos ele los nexos de producción existentes entre distin­
tas zonas económicas -y empresas, y1 por lo tanto1 de las 
relaciones ele colaboración amistosa y ayuda mutua entre 
los trabajadores. 

· 

D e  lo dicho se infiere que la correspondencia entre las ' 
fuerzas productivas y las relaciones el e  producción en el 
socialismo no es algo rígido, dado una vez para siempre. Al 
desarrollarse y perfeccionarse const.antemento, esta corres­
pondencia taro.poco excluye ciertas contradicciones. Pero, 
a diferencia del capitalismo, en el quo las relaciones de pro­
ducción en su conjunto.se-encuentran en contradicción antagó-
nica con el carácter d e  las fuerzas productivas, en el socia-
lismo únicamente algunos elementos o aspectos aislados de 
esas relaciones quedan rezagados del desarrollo do estas fuer-
zas. Si las contradicciones del modo capitalista de producción 
llevan en últi1na instancia a la revolución socialista, a la 
sustitución ele las relaciones capitalistas de producción 
por otras nuevas, socialislas, en las condiciones del socialis-
mo la solución de las contradicciones no antagónicas en el 
modo de producción se corona con la sustitución de algunos 
elementos anticuados de las relaciones de producción nada 
más. Por lo que respecta a las relaciones do producción en 
su conjunto, siguen desarrollándose :l perfeccionándose. 

3. Creación de la base material y técnica del 
cornunismo y transformación de las relaciones 

de producción. socialistas en co1nunistas 

Los enormes adelantos obtenidos en todas las esferas de 
la vida social y los grandes éxitos del socialismo permitie­
ron ai País Soviético inaugurar u n  nuevo período de desen­
volvimiento: el período de la edificación del comunismo en 
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todos los frentes. La tarea económica principal de este perío­
do es la creación de la base material y técnica del comunismo. 
Veamos qué es esta base y cómo se crea, y pongam.os en claro 
cómo, apoyándose en ella, las ro.laciones socialistas do produc­
ción se transforn1an en comunistas, 

Creación de la base 
material 

y técnica del comunismo 

La producción socialista ha obte­
nido inmensos éxitos en los añoS 
de Poder soviético. No obstante, 
aún no está en condiciones de ase-' 

gurar por completo la abundancia de bienes materiales y es" 
pirituales necesario s  para satisfacer las demandas crecienc 
tes de los hombres y para que éstos se desarrollen armóni­
camente en todos los aspectos. Y, como es sabido, el comunismo 
no puede existir sin oso. Resulta, pues, que para construir 
la sociedad comunista es preciso conseguir, ante todo, Un nue­
vo ascenso aún más poderoso de la producción social o ,  dicho 
de otro modo, crear la baso material y técnica del comu­
nismo. 

La creación de la base material y técnica del comunismo 
es el eslabón µecisivo ele la cadena ele tareas económicas" 
sociales y culturales y está dictada tanto por las condiciones 
internas como externas del desarrollo de la URSS. Permiti­
rá al País Soviético resolver las tareas más importantes de 
la edificación comunista1 a saber: 

crear unas fuerzas productivas de potencial sin prece­
dente, ocupar el primer puesto en el mundo con respecto a la 
producción por habitante y, con ello, vencer en la emulación 
económica con el capitalis1no; 

desarrollar la producción de bienes materiales para 
satisfacer todas las demandas de los soviéticos, asegurar el 
nivel de vida más alto para toda la población y crear todas 
las condiciones para pasar seguidamente a la distribución 
según las necesidades; 

asegurar la productividad del trabajo más alta en el 
mundo1 lo que1 en última instancia, es lo más importante, ló 
principal, para que venza el nuevo régi1nen comunista, pertre­
char al hombre soviético con la t écnica más perfecta 
y convertir con ello el trabajo en fuente de alegría, inspirac 
ción y creación; 

transformar paulatinamente las relaciones de pro­
ducción socialistas en comunistas, crear la sociedad sin 
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clases, borrar las diferencias esenciales que existen entre la 
ciudad y el campo y, luego , entre el trabajo intelectual y el 
manual; 

mantener constantemente la defensa del país a un nivel 
que le permita demoler a cualquier agresor que se atreva 
a atacar a l a  Unión Soviética, a todo el campo del socia­
lismo. 

¿Qué particularidades tiene, pues, la base material 
y t,écnica del comunismo y cuáles son las vías y plazos de su 
creación? 

El nuevo Programa del PCUS da respuestas exhaustivas 
a esas preguntas. E n  él se hace hincapié en c¡ue la creación 
de Ja base material y técnica del comunismo no se reduce 
únicamente al aumento cuantitativo de la capacidad de 
producción, a su simple acrecentamiento .  Presupone, ante 
todo, profundos cambios cualitativos en el propio carácter 
del proceso de producción. Las particularidades cualitativas 
de la base material y técnica del comunismo son: electri­
ficación completa del país y perfeccionamiento, sobre esta 
base, de la técnica, tecnología y organización de la produc­
ción social en todas las ramas de la economía; mecanización 
múltiple de los procesos de producción y automatización 
cada vez más completa de los mismos; vasto empleo de la 
Química en l a  economía; desarrollo por todos los medios de 
nuevas ramas de la producción de eficacia económica, obten­
ción de energía y materiales de nuevos tipos; aprovechamien­
to multilateral y racional de los recursos naturales, materia­
les y laborales; conexión orgánica de l a  ciencia con l a  produc­
ción y ritmo acelerado d e  progreso técni.co-científico; alto 
nivel cultural y técnico ele los trabajadores; superioridad 
considerable sobre los países capitalistas más adelantaclos 
con respecto a la productividad del trabajo .  

E l  eje d e  l a  edificación de l a  economía de l a  sociedad 
comunista es la electrificación.  Desempeña un papel pri­
mordial en el fomento de todas las ramas de la econom ía na­
cional y en la garantía de todo el progreso técnico moderno. 
Por eso el Programa del PCUS estipula un rápido ritmo de 
desarrollo de la generación de electricidad que rebase el 
incremento de otras ramas de la economía nacional. A fines 
del período veintenario en curso l a  producción anual de 
electricidad en la URSS será de unos 3.000.000.000 de 



kilovatios-hora, vez y media más, aproximadamente, de la que 
generan en la actualidad las centrales eléctricas ele todos los 
restantes países del mundo, tomadas en conjunto.  I .. a genera­
ción de esa cantidácl de electricidacl implicará la puesta en 
práctica ele la fórmula leninista: «Comunismo es el Poder 
soviético más la electrificación de todo el país». 

La electrificación completa asegurará un aceleramiento 
máximo del progreso técnico-científico, es decir, un desa­
rrollo y perfeccionamiento ininterrumpidos de los instru­
mentos, tecnología y organización de la producción a base de 
los últimos adelantos de la ciencia y la t écnica y permitirá 
llevar a cabo s11 mecanización múltiple y vasta automatiza­
ción. Como resultado de ello no sólo ascenderá verticalmente 
el rendimiento del trabajo sino que el propio trabajo se hará 
muchísimo mtís fácil. Los mecanismos automáticos y la elec­
tricidad librarán al hombre del trabajo pesaclo, insalubre 
y no calificado. El trabajo será interesante, creador, física­
mente no abrumador. En eso precisamente estriba la condi­
ción indispensable para que el trabajo se convierta en la 
primera necesidad vital. 

Es de inmensa importancia para la creación de la base 
material y t écnica del comunismo el rápido aumento suce­
sivo de la producción de metal y combustible y el fomento 
máximo de la industria de maquinaría, de la industria de la 
construcción y de todos los tipos de transporte y comunicacio­
nes. Partiendo de esto, el Programa del Partido estipula 
elevar en 1980 la producción de acero a 250 millones de 
toneladas métricas; y la de petróleo, de 690 a 710 millones 
ele toneladas m étricas . La producción de máquinas y la 
elaboración de metales ascenderan para entonces en diez ll once 
veces; y la de cemento, en más de cinco . 

La industria química se desarrollará a un ritmo excep­
cionalmente rápido. Así, por ejemplo ,  la producción de resi­
nas sintéticas y plásticos ¡acrecentará ses_cnta veces su vo­
lumen en 20 años! Y eso no es casual. La producción m0derna 
y sus velocidades inauditas, enormes presiones y temperatu­
ras superaltas es inconcebible sin nuevos materiales sinté­
ticos , combustible y materias primas, que, por sus cualida­
des, aventajan considerablemente a todas las naturales 
conocidas . El empleo de materiales sintéticos en amplia 
escala abre perspectivas inusitadas en el desenvolvimiento 
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de la ciencia y la técnica, acrecienla el poder del hombre 
sobre la Natu raleza y en1bellcce su vida. 

Una tarea .i1nportante <le la edificación del comunismo 
en todos los frenles es la distribución racional de las fuerzas 
productivas. Con este objeto se construirán nuevas centrales 
eléctricas, fábricas y ininas en las zonas enclavadas al 
Este de los 'LTrales, que c11entan con infinitas riquezas 
naturales, fuentes de materias primas y enc,>rgía. El fomento 
de la economía tambió11 seguirá ad quirienclo proporciones 
considerables en todas las demás zonas del pgís. La distribu­
ción racional de las fuerzas productivas garantizará una 
economía del trabajo social, un desarrollo múHi ple y espe­
cialización de las zonas y eliminará la aglomeración excesiva 
do población en las grandes ciudades. En relación con esto se 
operará la nivelación sucesiva del desarrollo económico de 
diversas zonas. 

A la ciencia corresponde inmensa importancia en la 
creación de la base m aterial y técnica del comunismo.  A me­
dida que se vayan obteniendo éxitos en la edificación comu­

. nista, la aplicación de los novísimos adelantos científicos 
irá adquiriendo mayores proporciones cada vez. En conse­
cuencia tendrá lugar una unión orgánica ele la ciencia. con la 
producción, y la ciencia s e  convertirá en una fuerza producti­
va directa. La un.ión do la ciencia con la producción es un 
factor importantísimo del aceleramiento del progreso 
t écnico-científico. 

A la par que se desarrollan los instrumentos y medios de 
producción, en el proceso de la edificación del comunismo 
cambian también los hombres, los trabajadores, lnerza pro­
ductiva principal ele la sociedad. El progreso ele la técnica 
y el desarrollo y perfeccionamiento de los instrumentos de 
producción presuponen obligatoriamente la existencia de 
hombres capaces de llevar a cabo el  progreso técnico y mar­
char al paso con ól, sin quedar rezagados en su crecimiento de 
las altas exigencias qne presenta l a  técnica, más complicada 
cada vez. En el proceso de la creación ele la base material 
y técnica del comunismo so forman precisamente estos hom­
bres: obreros, íngoníeros y peritos, llamados a poner en 
acción la técnica del comunismo, a darle vida. 

El progreso técnico eleva en grado considerable las exi­
gencias a la cultura de la producción, a la preparación especial 
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e instrucción gen?ral d o  todos los trabajadores. Por eso, en 
la medida que se va desarrollando y perfeccionando la 
técnica, so eleva también incesantemente el nivel cultural 
y técnico ele los trabajadores. Contribuyen a ello en gran medi­
da el alivio de las condiciones ele trabajo debido al progreso 
de la técnica, la reducción ele la jornada ele trabajo y la mejo­
ra de las conclicíones de vida. 

· La vasta instrucción y maestría t écnica de los trabajado­
res, así como su destreza para dirigir la producción mecani­
zada y auto:matizada1 es un 1nedio importantísimo para con­
seguir la excepcionalmente alta proclnctiviclacl clel trabajo 
tan peculiar de la producción comunista� 

Una condición obligatoria para construir la base material 
y técnica del comunismo es la creación, junto a la potente 
industria, ele una agricultura ele alto rendimiento, desarro­
llada en todos los aspectos. El asscenso vertical de las fuerzas 
productivas ele la agricultura permitirá alcanzar la 
abundancia de productos alimenticios de alta calidad para 
la población y materias primas para la industria, así como 
garantizar el paso gradual del campo soviético a las relacio­
nes sociales comunistas. 

La construcción de la base material y técnica del comu­
nismo se llevará a electo en dos etapas consecutivas. 

En el decenio en curso (1961-1970) la Unión Soviética 
aumentará tanto la producción industrial como la agrícola 
en el 150% aproximadamente y sobrepasará a E E .UU., el 
país más potente y rico del mundo capitalista, en la proc 
ducción por habitante, incluida la ele productos fundamentac 
les de la agricultura.  Como resultado de ello, todos los soviéc 
ticos tendrán asegurado el bienestar material y cubiertas, en 
lo fundamental, sus necesidades ele vivienda acomodada. 
Desaparecerá el trabajo físico abrumador. La URSS será el 
país de la jornada laboral más corta del mundo. 

Al final del segnnclo decenio (1971-1980) en Ja Unión 
Soviética estará creada la base material y técnica 
del comunismo. El volumen de la producción industrial e n  
veinte años quedará por lo menos sextuplicado; y el d e  la 
producción agrícola aumentará poco más o menos en 250 % . 
¡Eso será tanto como si en el territo-rio soviético surgierart 
adicionalmente cinco países industriales y más de dos agra­
rios como os hoy la URSS! Sobre esta base se alcanzará nna 
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abundancia de bienes materiales y espirituales para toda la 
población1 lo que permitirá acercarse <le lleno a la realiza­
ción del principio comunista de distribución según las 
necesidades. Así, pues, en Ja URSS quedará construida en 
lo fundamental la sociedad comunista, construcción que se 
culminará totalmente en el período subsiguiente. 

Transforinaci6n de las 
relaciones 

de producción socialistas 
en comunistas 

La creación de la base material 
y técnica del comunismo sirve de 
hase para el desarrollo sucesivo de 
las relaciones do producción socia­
listas y su transformación paulatina 

en comuni�tas1 que serán las relaciones más perfect_as que se 
entablen entre hombres libres, muy conscientes y desarrolla­
dos en todos los aspectos. 

Tanto las relaciones ele producción socialistas como las 
comunistas se basan en la propiedad social de los medios de 
producción. Pero en el comunismo, en lugar de las dos formas 
de propiedad existentes en el socialismo: la propiedad de 
todo el pueblo, del Estado, y la coopcrativo-koljosiana, 
habrá una propiedad comunista única, que será patrimonio de 
toclos Jos miembros de la sociedad sin excepción. 

El movimiento sucesivo hacia e1 comunismo discurrirá 
por vía del desarrollo y perfeccionamiento ele las dos formas 
ele propiedad socialista. Aún madurará más la propiedad esta­
tal, circunstancia ligada con la concen�ración consecutiva 
do la producción y la socialización del trabajo, así como con el 
ampliamicnto de l a  especialización y cooperación. Experi­
mentará cambios particularmente profundos la propiedad 
cooperativo-koljosiana. A hase del desarrollo ininterrumpido 
ele las fuerzas productivas de los koljoses se irá elevando gra­
dualmente el nivel do socialización ele la producción koljo­
siana y aproximándose más y más la propiedad cooperativo­
koljosiana a la ele todo el pueblo, y luego se unirán en una 
,propiedad comunista única. E l  proceso de aproximación de 
las formas de propiedad cooperativo-koljosiana y de todo el 
pUehlo está ya en marcha. Aumentan los fondos indivisibles* 

* Fondo indivisible: fondo social de los koljoses que no se distl'i­
buye para el consumo personal de los koljosianos. Incluye. las máqui­
nas, mo t.ores1 dependencias, ganado de labor y de carne, leche y lana, 
en propiedad social, y los recursos monetarios destinados para inver­
tirlos en la economía social. 
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do los koljoses, fondos que constitn)'8IJ ] a  base económica <lel 
d esarro]Jo sucesivo d e  J a  producción koljosiana. Se desarro­
llan y seguirán desarrollándose en ad elante los nexos inter­
koljosianos. 1\Llquirirá mayores proporciones cada vez la 
construcción de centrales eléctricas, empresas elaborad oras de 
productos agrícolas y otras con los recursos de koljoses que se 
agrupen para realizar esas obras. Con relación a la electri­
ficación de la aldea y a la .mecanización y automatización de 
la producción agrícola se irán unificando cada vez en mayor 
escala los medios de producción koljosianos con los do todo 
el  pueblo. Conforme se vaya desenvolviendo la econvmía so­
cial1 las d e1nandas de productos agrícolas de los koljosianos 
se irán cubrj.cndo cada vez n1ás a expensas de la producción 
de todo el koljós1 y no de sus haciendas auxiliares1 poco pro­
ductivas. 

La necesidad de aproximar paulatinamente la propiedad 
cooperativo-koljosiana a Ja de todo el pueblo no implica que 
actualmente la forma de propiedad koljosiana haya queda­
do anticuada . Esta forma de propiedad corresponde total­
mente al nivel y demandas del d esarrollo de las fuerzas pro­
ductivas modernas del campo. El koljós es una escuela de 
comunismo para los campesinos, por eso la vía del desenvol­
vimiento de las relaciones ele producción comunistas en el 
campo es la del afianzamiento y desarrollo multilateral del 
régimen koljosiano. 

Las relaciones socialistas de producción, como ya . so ha 
dicho, son relaciones de colahoración1 amistad y ayuda 
mutua de Lodos los trabajadores de la sociedad. En el trans­
curso ele la construcción del comunismo1 estas relaciones, 
inherentes también a la sociedad comunista, alcanzarán un 
grado ele perfección inaudítan1cnte alto. El intercambio <le 
actividades productivas entro la ciudad y el campo será 
más intenso y multilatoraL Las formas de cooperación de l a  
producción entre las zonas económicas d e l  país, los vínculos 
económicos entre )as empresas dentro de las zonas y la inter­
dependencia ele los trabajadores on cada empresa seguirán 
desarrollándose. En consecuenc] a, surgirá la confraterni­
dad coniunista altamente organizada y ordenada de los tra­
bajadores. Cada miembro de la sociedad cumplirá con dilec­
ción y entusiasmo sus obligaciones laborales y participará en 
la vida sociaL En el Programa del PCUS se dice: «El comu-
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nisn10 es la forn1a superi or de org'anización do la vida socJal, 
Todas las células productivas, t'odas las asociaciones auto­
dirigidas, so hallarán unidas arn1ónicamente en una econo­
n1ía co.n1ún organizada planificad a111ente1 en un rnismo rit­
mo de trabajo socialiL 

El rnovinriento ele equipos y empresas tle trabajo comunis­
ta,  los n1ien1hros ele }os c,uales rnuestran ya hoy rnodelos d e  
actitud con1un.ista, nueva1 frente a l a  obra encomendada, 
tiene gran importancia para el desarrollo y perfeccionamiento 
de las relaciones socialistas ele producción y para el 
ostableci1nienLo de las relaciones comunistas . .  Estos traba­
jadores consideran s u  t-area principal dominar la técnica 
nueva, perfeccionar grad ualmente los hábitos de trabajo 
y elevar la c ultura general . 

En J a  emulación por el trabajo comunista se entablan 
nuevas relaciones entre los ho1nbres, se :for1na un Lipo supe­
rior de coloctivis1no y d e  ayuda .mutua, se educa el deseo do 
saber, innovar, crear y ayudar a los can1aradas a que se 
libren ele costurnbres y tradiciones nocivas del pasado. 

A n1 edicla que crece11 las fuerzas productivas y au1nonta 
l a  producción d o  riquezas n1atcriales y espirituales, a hase 
del desarrollo (le la propiedad social, se desenvolverá y per­
feccionará también la distribución do ]os bienes materiales. 
En consecuencia, se satisfarán en 1nayor grado cada vez las 
demandas materiales y culturales el e los trabajadores. 

El heroico trabajo del pueblo soviético, se dice en el 
Progran1a del PCL1S1 ha creado una poílerosa econon1ía desa­
rrollada en todos los aspectos. Hoy so cuenta con todas 
las condiciones para elevar rápida1nonte el bienestar de toda 
la población: do los obreros, los ca1npesinos y los inLelectua­
les. El PCUS plantea una tarea de imporLancia histórico­
nYundial: asegurar en la Unión Soviética un nivel ele vida 
superior al ele cualquier país Cú]Jitalista. Con este fin el 
Programa del PCUS estipula un rápido aumento de la 
producción de artículos d0 uso popular. Los recursos crecien­
tes de la :industria se orientarán 111ás y más a satisfacer de la 
1nanera más complota las demandas de los soviéticos, a la 
construcción y equiparnit�nto de e.mpresas y establecimien­
tos culturales y <le servicio público. 

En los próximos diez años la renta nacional de la URSS 
aumentará ya casi en dos veces ·y media; y en vei nte años se 
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quintuplicará poco más o 1nenos. Los ingresos reales por 
habitante en veinte años aumentarán en inás de 250 ?,ó , Es 
importante ren1arcar que el ascenso in declinable de los ingre­
sos reales de los trabajadores irá seguid.o de una reducción 
continua de la jornada laboral y del mejorarniento sucesivo 
d e  las condiciones de trabajo. 

La vía fundamental de la  elevación del nívol de vida 
de los trabajadores es el aumento del pago individual según 
la cantidad y calidad del trabajo olectuaclo, en combinación 
con la reducción de los precios al por menor y la supresión 
de los impuestos a la población. 

La sociedad socialis ta1  corno ya so ha dlcho1 aún no 
está en condiciones de satisfacer por completo las demandas 
de todos los ci.udadanos. Por eso el Partido plantea la misión 
de seguir observando y perfeccionando rigurosamente también 
en lo sucesivo el principio socialista de distribución según 
el trabajo ejecutado, combinando el interés material ele los 
trabajadores con el desarrollo de estímulos morales para el 
trabajo. Tiene gran importancia a este respecto la ordenació n  
do los salarios que se está llevando a cabo actualmente, resul­
tado d.o l a  cual será que Jos salarios de los trabajadores de 
cualquier rama. de la  economía so pondrán aún en mayor gra­
d o  en dependencia d e  la cantidad y calidad de su trabajo. 
Además, se tiene t�n cuenta la necesidad de reducir paulatina­
mente la diferencia existente entre los ingresos d o  las cate­
gorías de trabajadores alta y bajamente rotribniclos. 

También se perfeccionan las forrnas de remuneración 
del trabajo en los koljoses, extendiéndose cada voz más en 
ellos formas Lan progresivas como el anticipo mensu·al que se 
abona a los koljosianos * ,  el pago en dinero, etc. Poco a poco 
la remuneración del trabajo ele los koljosianos irá siendo 
igual que en las empresas ele todo el pueblo. Los koljosianos 
o}J tendrán todos los tipos de asistencia social (permisos, 
pensiones, eLc.) a costa ele recursos de los koljoses y del 
Estado. 

A la par que la elevación del pago indivitfual a los traba­
j a dores, otra vía de alcanzar en la URSS el nivel de vida 

* ,i\nticipo mensual: entrega, en forma de anticipo, de parte de 
los ingresos en metálico y en especie del koljós a los koljosianos antes 
de terminar el afio económico. 
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más alto en el munJo es la ampliación máxima de los fondos 
sociales que se distribuyen cntrfl los rniembros de la sociedad 
independientemente de la cantidad y calidad de su trabajo,  
es  decir, gratuitamente (enseñanzai asistencia médica1 man­
tenimiento de niños en los establecimientos infantiles, etc.). 

Durante el avance de la sociedad soviética hacia el comu­
nismo el ritmo de aumento ele los fondos sociales de consumo 
destinados a satisfacer las necesidades personales adelan­
tará al del aumento de la remuneración individual según el 
trabaj o .  En suma, al cabo de 20 años, los fondos sociales 
d e  consumo constituirán aproximadamente la mitad de todos 
los ingresos reales de la población. Esto permitirá garantizar 
el mantenimiento gratuito, a costa de la sociedad, de los 
niños en las instituciones infantiles y escuelas-l nternados, 
la enseñanza en todos los establecimientos docentes, la 
asistencia médica de todos los ciudadanos, incluyendo el  
abastecimiento de medicinas y el  tratamiento sanatorial do 
los enfermos, el  usufructo de las viviendas, el disfrute ele los 
servicios con1unales1 el transporte y algunos ti pos más do 
servicios para la población. Se llevará a cabo la reducción 
consecutiva del pago por las plazas en casas de reposo, 
moteles y bases de turismo y se introducirá parcialmente el 
servicio gratuito en ellos , así como el tránsito gradual a l a  
alimentación gratuita (comidas) e n  empresas, instituciones 
y koljoses. L a  población estará cada voz mejor dotada de 
subsidios, franquicias y becas (subsidios a las madres solas, 
becas a los estudiantes, etc.). La sociedad asumirá por 
completo la previsión material de los incapacitados para 
el trabaj o .  

Esta vía precisamente, la vía del aumento indeclinable de 
los fondos sociales para satisfacer las necesidades personales, 
combinada con la distribución según el trabajo, constituye 
precisamente el contenido concreto de la transformación 
gradual del principio socialista de distribución según el tra­
bajo realizado en el principio comunista de distribución 
según las necesidades. E l  paso definitivo al principio comu­
nista de distribución se efectuará únicamente cuando el prin­
cipio socialista se agoto por completo, es decir, cuando se 
alcance la abundancia de bienes materiales y espirituales y el 
trabajo se transforme en la primera necesidad vital para to­
dos los miembros de la sociedad. Ese tiempo llegará tanto 
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antes cuanto más de prisa se desarrollen las fuerzas producti­
vas y se eleve el rendimiento del trahajo1  cuanto más vasta­
mente se despliegue la actividad laboral del pueblo sovié­
tico. 

Tales son las tareas económicas fundamentales de la 
edificación comunist a  en el País Soviético. El cumplimiento 
de estas tareas tendrá inmensa importancia para los destinos 
de toda la humanidad. «Cuando el pueblo soviético goce de los 
bienes del comunismo -so dice en el Programa del PCUS-, 
nuevos centenares de millones de personas dirán en el mundo: 
«¡ Queremos el comunismob> No es mediante guerras con otros 
países, sino dando ejemplo de una organlzación más perfecta 
de la sociedad, do florecimiento de las fuerzas productivas 
y d e  creación d e  todas las condiciones para la felicidad y el 
bienestar del hombre, como las ideas del comunismo conquis­
tan las mentes y los corazones de las masas populares)). 

El comunismo es el gran fin que persiguen el Partido 
Comunista y el pueblo soviético. ¿Qué es el comunismo y 
qué perspectivas abre a la h umanidad? 

li. El comunismo, futum luminoso de toda 
la humanidad 

El comunismo es el sueño secular de la humanida d .  Ya 
a principios del siglo XVI, en los tenebrosos tiempos del me­
dievo, el sabio humanista inglés Tomás l\1oro escribió en su 
c élebre Utopía sobre una sociedad en !a que no habría explo­
tación del hombre por el hombre, en la que los hombres crea­
rían la abundancia de medios de subsistencia y cada cual re­
cibiría los bienes vitales que necesitase. Posteriormente 
soñaron con esa maravillosa sociedad el pensador ita]iano 
Carnpanella, los socialistas oto pistas franceses Fouriery Saint­
Simon, el escritor y filósofo ruso Chernishovski y otras nume­
rosas personalidades ilustres de l a  humanidad. Los socialis­
tas utopistas hicieron una crítica profunda del capitalismo 
y profetizaron genialmente algunas particularidades de Ia 
sociedad com.unista que vendr.la a sucederle. Pero no pudie­
ron hallar l as vías auténticas p ara crear esa sociedad. El 
carácter utópico, irrealizable i desus sueños sobre el comunis­
mo fue debido a Ia !alta de madurez de las relaciones sociales 



do aquel per.Lodo. En aquel renioto tic1npo ni el cle8arrollo 
de la producción ni otras condiciones sociales permitían 
construir el cornunisn10. 

Sólo l\!Iarx y Engels convirtieron el comunismo de uto­
pía on ciencia. Al descubrir las leyes que rigen la h istoria 
de la hun1anidad, mostraron que el con1unisn10 no es un sueño 
i rrealizable de los hombres, sino el resultado inevitable del 
desarrollo social. No sólo definieron los rasgos más caracte­
rísticos del comunisn101 sino que die,ron a cono cor los can1inos 
para llegar a él. Al poner de manifiesto las profundísimas 
contradicciones clol capita]isn1oi demostraron ele n1anera con­
vinccnLe que el único n1edio de resolver estas conLratlicciones 
era la revolución socialista. 'Dijeron Larnbién cuál era la 
fuerza revolucionaria llamada a destruir el mundo viejo 
y consolidar el nuevo . Esta fuerza es el proletariado. Al po­
ner fin al dominio ele la burguesía, el proletariado establece 
su propio poder: la dicLaclura del prolctariaclo ,  y, al organi­
zar a las vastas capas ele trabajadores, asegura la victoria 
del socialismo. 

Lcnin desarrolló la teoría 1narxista del comunismo. 
ConcrcLó y profundizó la definición que Marx y Engels die­
ron de las dos etapas de la sociedad comunis ta, elaboró un 
plan de consLrucción del socialisrno y patentizó las leyes 
que rigen s u  transformación gradual en co1nunismo. 

Ca1ninanclo por sendas inexploradas, vcncienclo enormes 
dificultades y pasando privacJones1 los soviéticos, d irigidos 
por el Partido Co1nun.ista, plasrnaron en la vida el plan leni­
nista do construcción cl cl soci alismo. En el País Soviético 
el socialismo ha triunfad o definitivamente y por completo. 
El trabajo titánico y la l ucha abnegada del pueblo, as( como 
el valor inflexible del Partido, han llevado a la UHSS a las 
puert.as del comun1sTno� l a  construcción ele la sociedacl co1nu­
nista es act naln1cnte la tarea pr;,�c.tica i.nn_1ediata del pueblo 
soviético. 

¿()ué es el comunismo'? 
«l.!.,'l co1nnnisnio --se dice en el Programa del PClJS- es 

el régimen social sin clases, con nna forrna única de propiedad 
sobre los -,nedios de producción, la propiedad de todo el pueblo, 
y con una plena igualdad social de todos los miernbros de la 
sociedad, en el que, a la par con el desarrollo nni·versal de 
los honibres, crecerán las fuerzas productivas sobre la base de 
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nna ciencia y una técnica en desenvolvirniento constantei 
rnanarán a pleno caudal todas las fuen.tes de la riq1,;,eza social 
y será realizado e l  gran principio <.<de cada cual1 según su 
capacidad; a cada cual,  según sus necesidades». l(l co1nu­
n isnio es una sociedad altaniente organizada de trabajadores 
libres y conscientes en la que se establecerá la au togestión 
sociali el trabajo en bien de l a  sociedad será para todos la 
prirnera exigencia vital, necesidad hecha concienciai y la 
capacidad de cada individuo se aplicará con e l  niayor provecho 
para el pueblm> * .  

El comunismo cumple una gran misión histórica: libra 
a todos los hombres de la desigualdad social, de todas las 
for1nas de opresión y explotación1 do los horrores de la g11e­
rra y consolida en el mundo l a  Paz, el Trabajo, la Libertad, 
la Igualdad, la Fraternidad y la Felicidad de todos los 
pueblos. 

La consolidación del cornunjs1no en la Tierra supondrá 
la transformación revolucionaria más grande que se operará 
en la historia multisccular do J a  humanidad e implicará pTO­
fundos cambios en todas las esforas de la actividad humana: 
en la producci.ón1 en el carácter y en las condiciones do tra-­
baj o ,  en las relaciones sociales1 en la cultura y género de 
vida ele los hon1bres, en sus ideas y concepciones. El con1unis­
mo asegurará a cada uno condiciones de vid a que responderán 
plenamente a las aspiraciones más .LntiTnas del ho1nbro y co­
rresponderán a los ideales humanos más e levados. 

La sociedad comunista se  caracteriza1 ante todo1 por un 
nivel excepcionalmente alto ele l�  producción, en incesante 
desarrollo, y un rcncl imiento del trabajo, de altura sin igual, 
creado mediante el rápido progreso científico y técnico. En 
el comunismo se alcanza el graclo Jnás alto de organi.zacjón 
armónica y proporcional ele la economía y se garantiza el 
aprovcchan1iento más conveniente y racional de las riquezas 
m ateriales y recursos naturales. Al pertrechar a los hombres 
con la técnica más perfecta y poderosa, el coml1nismo eleva 
a inmensa altura el dominio del hombro sobro Ja Naturaleza 
y lo brinda la posibilidad de que dirija on proporciones cre­
cientes l as fuerzas espontáneas de ésta y las utjlico en inte­
rés propio. El objetivo do J a  producción cornunista estriba 

* El carnino del cornunis1no, IJág. 51-7, rd. en español, 1Vfoscú, '196 1 .  
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en garantizar el progreso social ininterrumpido y proporcio­
nar a cada miembro de la sociedad valores materiales y cul­
turales en correspondencia con sus deman.das, intereses 
y apetencias en constante creci1niento. 

Al _mismo tiempo, al satisfacer las necesidades m_ás diver­
sas de los hombres1 el comunismo no será una sociedad do 
anarquía, ocio y holganza.  L a  fuente ptinci pal de la riqueza 
material y espiritual ele la sociedad comunista será el traba· 
j o .  En el comunismo cada cual trabaj an\ voluntariamente 
según su capacidad, multiplicando con ello J a  riqueza social 
y fortaleciendo el poderío ele la socied ad . Cambian\ también 
el propio carácter del trabaj o .  El trabajo dejará de ser {mi· 
camente un medio de vida y se transforrnará en la primerísi-
1na necesidad vital1 en verdadera croación1 en fuente rl o 
alegria y felicidad. 

El comunismo pone fin a la división de la sociedall rn 
clases y capas sociales. La Sllperación complot.a de las diferen­
cias cconómico-sociales1 de cultura y género de vjda entre 
la ciudad y el campo y la fusión de las clos formas ele propio· 
dad socialista en una propiedad comunista única conclucirá 
a que desaparezcan las clases obrera y campesina. L-os traba­
j adores manuales alcanzarán el nivel técnico-culLural de los 
intelectuales, por eso en el con1unismo no habrá tampoco in­
telectualidad corno capa social particular. Cada miembro do 
la sociedad se dedicará al trabajo intolocLual y al manual; 
los esfuerzos intelectuales y físicos en su acLividad producti­
va estarán orgánicamente unidos. 

Todos los miembros ele la sociedad comunista, c!ebiclo 
a la misma relaciónque tenclrán con ]os modios de producción, 
se encontrarán en la misn1a situación, dispondrán. de condi­
ciones iguales de trabajo y distribución y participarán acti­
vamente en la gestión pública. A base ele la firme unidad de 
los intereses sociales y personales se consolidarán las relacio­
nes armónicas existentes entrG la sociedad y el indi­
viduo . 

L a  cul�ura alcanzará en el co1nunlsmo un vuelo inusitado. 
La cultura del comunismo, que heredará y desarrollará cuan­
to de vanguardia y mejor ha creado la cultura mundial1 
será una etapa nueva1 superior1 en el desarrollo cultural de 
la humanidad. Encarnará tocia la diversidad y riqueza de 
vida espiritual1 altas ideas y humanis1no de la nueva socie-
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dad. Será una cultura sin clases, internacional1 de toda la 
humanidad.  

El comunismo presupone también a un hombre nuevo, que 
combine en s í  riqueza cspiritual1 pureza moral y perfec­
ción física. Las cualidades inalienables <le este hombre son: 
alta conciencia comunista, amor al trabajo, disciplina 
y fidelidad a los intereses de la soci edad . J__,a organización 
y puntualidad excepcionales que la producción co1nunista 
Axigirá de él no estarán garantizadas por Inodio do la coac­
ción, sino de una profunda comprensión del deber social. El 
hombre en el comunismo recibirá un desarrollo armónico 
multilateral. So abrirán y ll.orccerán plenamente sus dotes 
y aptitudes, y sus mejores cual.iclacles espirituales y físicas 
se manifestarán ele la manera más completa y brillante .  

Con e l  cornunis1no s e  llevará a efecto e l  objetivo suprcrno 
del Partido Comunista: l a  construcción ele l a  socieclarl en 
c11ya bandera osLá inscrito: «De -cada cual1 según su capa­
cidad ; a cada cual1 según sus neccsiclad esl>. Tomará plena­
mente cuerpo en la vida la consigna rl el Partirl o :  «Todo en 
nombre del hombre, todo para bien ele! hombre». 



C a p i t u l o  XIII 

HASE Y S UPERESTR liCTliRA 

Como ya hemos establecido, la fuerza principal y deter­
rninante del desarrol1 o social es el modo do producción de 
los bienes rnater.iales. l-1a cuestión de qué rnanera el modo de 
producción, las re1aciones de  prodncción1 determ·Lnan todas 
las demás relaciones sociales (políticas1 jurídicas, éticas 
y otras) y cómo estas -últimas :inf1uyen a su vez en el des­
arrollo económico de la socieflad la resuelve la teoría mar­
xista-leninista do la base y la superestructura. 

L Interdependencia de la base y la superes tmdma 
y par (icularidadcs de su desarrollo 

Qué es base y 
supcreskuctura 

De Loda la diversidacl do relaciones 
socl alos el materialismo histórico 
destaca como :fundamcntalos1 deter­

minantes, las rclacio11es rnateriales, de producción. E l  
conjunt,o fle estas relaciones d o  producción constituye preci­
sarnonto la estructura econórnica ele l a  sociedad, su base. 
J\donuis, por conjunto de relaciones do producción se deben 
comprender las formas de propiedad, las relaciones, de 
ellas clin1anantes, c utre los hornbres en ol proceso de produc­
ción y las formas de distribución do los bienes mate­
riales. 

A cada socied acl le es inherente scc baso, El tipo do base 
con10 conjunto ele relaciones de producción depende del 
csLaflo de las fuerzas productivas . Ningt1na base puede apare­
cer hasta que on e] seno de la vieja sociedad no surjan las 
condiciones n1aLc.riales correspondientes: las fuerzas produc­
tivas necesarias para ello. 



LTna vez ha apJ.recido, la hase dese1npeña cnorr.nc papul 
en la vida do la sociedad. Per1nite a los hon1bres que organi-· 
cen la producción y la chstrih ución de los bienes rnateriales. 
l_,os hombres no pueden producir sin enLablar relaciones eco­
nómicas y1 consiguicntctnentej distrjbuir los rnedios de sulJ­
sistencia. 

J_,a in1portancia de la base estriba aden1ás en que sirve <l e  
fundan1 ento real sobre e l  que s e  eleva la superestructura, 
o sea, ] as opiniones políticas1 j urídicas1 filosó ficas1 éticas, 
art ísticas y religiosas ele la sociedad y las relaciones1 insti­
tuciones y organizaciones respectivas. Por eso Ja base cons� 
tituye el aspecto del modo de producción que define directa­
mente la faz d e  la sociedad1 de sus ideas e instituciones. 

Es ta1n.bién grande el oficio ele la superestructura en el  
desenvolvj·micnto social. Surgida sobre una hase económica 
deter111inacla1 expresa en última instanc.i a la relación ele 
los hombres con esta base. Las ideas ele diverso género sirven 
a los hombres para fundamentar la necesidad de consolidar 
o destruir la base dada, y las instituciones y organizaciones 
(el Estado, Jos partidos políticos, etc.) les permiten plasmar 
estas ideas en la vida. La superestructura influye también 
en el desarrollo de las foerzas productivas por medio ele la 
base. Es bien sabido, por ejemplo, el inmenso papel que 
el Partido Comunista,  el Estado soviético y el conjunto 
de la superestructura socialista desc1npeñan en la sollt­
ción de las tareas conducentes a crear- la base material 
y técnica del comunismo y en el desarrollo ele las fuer­
zas productivas comunistas. 

. La superestructura es producto de 
Papel de(er1nmant.e. ,. la base y está indisolublemente li"· de la base con re1ac1on 11 e a la supcreslruehua gada con o a. _,orno es la baset 

así es J a  superestructura. Tomomosr 
verbigracia, J a  base ele ]a sociedad primiLlva. La ausencia 
de propiedad privada y clases y, por consi_guicnLe, ele contra..., 
dicciones ele clase en ella fue la causa de que en l a  super­
estructura de el icha sociedad no hubiese .ideas cstaLales1 n i  
políticasi n i  jurídicas1 ni instituciones respectivas. 

El surgimiento el e J a  propiedad privada y de las clases, 
es decir, la aparición de la baso de la sociedad esclavista,  
trajo ya a la vida una superestructura de otra .ínílolc. 1\.pare­
cieron ideas que fundamentaban la don1inación de los escla-
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vistas sobro los esclavos e instituciones (el Estado y otros), 
que defend. ían esta dorninación. 

La base de la sociedad de clases antagónicas es contradic­
toria. Al exprosar Ja diversa relación de los hombres con los 
medios de produccióni se caracteriza por l a  contraposición 
de los intereses ele clase y el antagonismo que media entre 
oprimidos y opresores. Así es, por ojemplo1 la base económica 
del capitalismo moderno, que se caracteriza ante todo por el 
antagonis1no existente entre la burguesía y el proletariado1 
aunquej es claro, la estructura económica de la sociedad 
burguesa no se pue(le reducir únicamente a las relaciones 
establecidas entre estas dos clases antagónicas fundamenta­
les. Pues, además do la burgues ía y del proletariado, en la 
sociedad capitalista existen también otras clases y capas 
socia]es: los campesinos trabajadores1 los art'6san os y la 
pequeña burguesía urbana y rural1 que también están e n  
contradicción con l a  burguesía monopolista. 

Al reflejar las contradicciones de la base, la superes­
tructura de la sociedad de clases antagónicas es también 
contradictoria. Lleva implícitas las ideas e instituciones 
de las diversas clases y grupos sociales, con la particulari­
dad de que predominan en ella las ideas e i nstituciones de 
la claso que ostenta el dominio económico. Marx y Engels 
escri bieron: « .  . .  La clase que ejerce el poder material 
doniinante en la sociedad es, al mismo tiempo, su fuerza 
espiritttal do1ninante»*. P.1._sÍ, en el capitalismo ejerce el do­
minio económico la burguesía. Respectivamente, las ideas 
e instituciones don1inantos en la sociedad son las ideas e 
instituciones burguesas, que l a  burguesía uliliza para h1-
char contra el proletariado y perpetuar su dominación. 

Pero a la burguesía se opone en la sociedad capitalista el 
pro1eLariado1 que forn1a sus ideas e instituciones. Los pro­
letarios empiezan a cornpren<ler poco a poco la esencia 
del capitalismo y toman conciencia de la necesidad do derro­
carlo. Para luchar contra la burguesía crean su partido 
político1 sindi catos1 cooperativas y olras organizaciones. 
A lo largo de la íucha revolucionaria el proletariado do­
mina la teoría marxista de vanguardi a  y crea su moral y 
sus opiniones políticas, jurídicas y estéticas. 

* C. 1\!Iarx� y F. Engels, Obras, t .  IIJ ,  pág. 45, cd. en ruso. 
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El oficio determ]nante de la ha.se-'con relacló11 a la su­
perestructura no se inanifiesta sóJo en quü ésta es procluc­
Lo de aquélla, s1no también en que los cambios esenciales 
que se operan en la estructura económica llevan sin falta 
a cambios en la superestructura. Así1 por ejemplo, al pasar 
del capitalismo premonopolista al imperialismo , la econo­
mía capitalista experimentó un serio cambio: la libre con1-
petencia fue sustituida por el monopolio. R espectivamente 
cambió también la superestructura burguesa. En la esfera 
estatal la burguesía pasó on varios países de las formas tlomo­
crático-burguesas de gobierno a las reaccionarias: a las fascis­
tas o semifascistas. Los derechos de los trabajadores son 
restringidos en mayor grado cada vez; y los partidos comu­
nistas y organizaciones progresistas, sometidos a más y más 
persecuciones. El arte burgués degenera; en la :Filosofía 
adquieren importancia primordial las formas más reaccio­
narias de idealismo; la religión so extiende vastumente. 

Se producen cambios particularmente prolunclos en l a  
superestructura al sustituirse una hase económica por otra 
como resultado de una revolución social. Durante la revolu­
ción se pone fin a la dominación política de la clase vieja 
y se confirma la de otra nueva. Se crea una nueva máquina 
del Estado (sistema de instituciones políticas y jurídicas) 
en lugar de la vieja. Se modifica la conciencia social: 
la nueva ideología, que corresponde a la nueva baso afian­
zada, desplaza a la vieja. Según escribió Lenin, «la vi.eja 
«superesLructura)) salta hecha añicos en la época revo­
lucionaria, y se crea otra nueva por la actividad de las 
fuerzas sociales más diversas . . .  >)* 

Independencia rela t.iva 
y oficio activo 

de ·1a superestructura 

Siendo prod ucto de la base, la 
supercstrucLura tiene ta1nbién una 
independencia relativa1 una <le cuyas 
manifestaciones importantes es la 

continuidad en su desarrollo. Esta continuidad se expresa en 
que l a  revolución operada en la superestructura, al susti­
tuirse l a  base vieja por otra nueva_, no implic a l a li ql1idación 
automática de todos los fenómenos superestructurales viejos. 
Al destruirse la base vieja, deja de existir la vieja superes-

* V. I. Lenin, Obras, t. 9, págs. 12.5-1261 cd. en ruso . 



lrnctura co1r10· un todo, .  como sisto1na de opiniones e insti­
tuciones de ] a  v i ej a  sociedad. Pero elornenlos aislados ele ella 
perviven :i:nás L i o1npo que la base r1 uo engendrara esta vieja 
estructura y, al pa.sar a la superestructura de la  nueva socie­
dacl1 sirven ya a las clases do esta nueva sociedad1 corres­
ponden a S I LS intereses. L a  religión cris Llana, por eje1nplo, 
que surgió en c_l régl1ncn esclavista, sirv.ió fielrnente a los 
señores feudales y sirve hoy a la burguesía. 

En la su1)erestruct"ura do cualquier sociedad hay tan1bién 
elemenLos imperecederos1 de irnportancia para toda la hu1na­
nidad. �rales son1 por ej en1plo, las norn1as universales de mo­
ral y las mejores conquistas de la literatura y el arte. 

En virtud de la continuidad,  la superestructura de cacla 
sociedad dada constiluye un fenómeno muy complejo. In­
cluye tanto ] as .i cleas e instituciones heredadas d e  la vieja 
sociedad co_¡no las surgidas sobre la base económica 
dada. 

L a  independencia relativa de la  suporcsL:ructura se inani­
fiesta tan1bién en que, habiendo su_rgido sobre la base eco­
nó1nica, clcse1npeña activo papel en su desarrollo. Las ideas 
e instituci ones clorninantes en la sociedad de clases antagóni­
cas sirven para conservar y consolidar su baso. }'undamentan 
el dominio de la clase que las ha traído a la vida y cuyos 
intereses est[tn llan1adas a defender. J�stas ideas e institu­
c i ones consagran teór.ican1ente y organizan la lucha ele la cla­
se clon1_lnanto contra las o tras clases existentes en la sociedad 
antagónica dada y, ante todo1 contra las clases trabajadoras, 
aplastando su aspiración a e1nanciparsc de la explotación 
y do la opresión colonial y de otro género. 

rromernos, verbigracia, ] as ideas e instituciones de ] a  
burguesía. En el período de formación el e  l a  hase capitalista 
contribuyeron activa1ne11te a que se desenvolviera y consoli­
dara ésta y fueron un rne<lio poderoso de lucha contra la clase 
de los señores feudales. Act,ual1nente las i(leas e institucio­
nes burguesas sirven para aplastar a todas .las fuerzas pro­
gresistas1 para conservar a toda costa la base capitalista 
y evitar, o al menos aplazar, la  muerte del capitalismo. El 
capitalisn10 inoderno se m antiene, ante todo,  porque el 
Estado burgués, el derecho burgués y todos los medios de 
influencia ideológica,  que rl esc1npeñan un papel excepcion al­
mente grande en s u  defensa1 guardan sus intereses. 
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2 ,  La base y la superes true. tura de la sociedad 
socialista 

En el capítulo anterior, al analizar las particulari(lades 
del surgin1ionto del n1odo de producción socialista, 1 1en1os 
hablado de c ón10 se forman las relaciones socialistas de pro­
ducción; la base econón1ica del socialisn1 0 .  Recordamos una 
vez más que la base socialista no surge en el seno del capita­
lismo1 que bajo el capitalismo no se crean sino pre1nisas 
para que surja . 

L a  base socialista no se crea espontáneamente con10 las 
bas<::s de las sociedades precedentes1 divididas en clases 
antagónicas, sino que se forma bajo la inlluencia del Estado 
socialista. El papel decisi.vo en su creación pertenece a J a  
actividad consciente de los trabajadores encabezados por l a  
clase obrera y s u  partido marxista-leninista. 

I-1a condlción indispensable para croar la base económi� 
ca del socialismo es la consolidación do la dictadura del pro­
letariado, es rl ecir, la conquista del dominio político por la 
clase obrera. Luego, habiendo reunido en sus manos los me­
dios fundamentales de producción, el Estado proletario con­
tribuye a la constitución armónica y gradual de las relacio­
nes socialistas de producción en la ciurlacl y el campo. Las 
etapas más importantes de la creación ele la base económica 
del socialismo son la industrialización del país y la colecti­
vización de la agricultura . 

E n  la medida que se refuerza la hase socialista, se re­
fuerza también la supcrost:ructura. Se desenvuelve y perfec­
ciona el aparato del Estado, y la ciencia y el arte alcanzan 
alto grado de <losarrollo. Se transforma la conciencia de los 
hombres y se afianzan los principios de la moral comunista. 
Con la victoria del socialismo y la consolidación de la hase 
socialista se termina tambj én el proceso ele for1uación de l a  
superestructura socialista. 

A diferencia de J a  base, elementos sueltos de la super­
estructura socialista aparecen ya en el seno del capitalismo. 
La teoría m.arxista-lonin:istai el partido de la clase ohrerai 
los sindicatos obreros, l a  moral, la literatura y el arte pro­
letarios surgen ya bajo el dominio de l a  hase capitalista y 
pasan luego a la superestructura ele la sociedad socialista. 
Además, esta superestructura recibe los mejores adelantos 
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de la ciencia, la cultura y la Fi losofía 1le todas las épocas 
precede.nto::L AhorJ bicn1 todos estos elernonLos no constituyen 
la supeTestructnra socialista como un todo', como un conjunto 
de ideas, instituciones y organizaciones. L a  superestructura 
socialista como un todo se croa únicamente al formarse la 
base socialista. 

Examino.mas a este respecto cómo so formó la S tlperestruc­
tura de la sociedad socialista soviética. Los cimientos de la 
base socialista se croaron ya durante los primeros meses de 
Poder soviético con la nacionalización de los medios funda­
mentales de producción. Por oste mismo tiempo aproximada­
mente se produjo la demolición radical del viejo aparato del 
Estado y la creación del Estado proletario, el elemento más 
importante de la superestmctura socialista. El 26 de octubre 
de 1917 se instituyó el Consejo de Comisarios del Pueblo. 
En diciembre del mismo año se creó la Comisión Extraordi­
naria do toda Rusia (VChK), órgano para combatir a la 
contrarrevolución y los sabotajes. El 15 de enero do 1 918 
se firmó el Decreto sobro la creación del Ej ército Rojo Obre­
ro y Campesino, y el 14 de lebrero, la Flota Roja.  Se crea­
ron los órganos do Poder en el centro y en las localidades. 

La ideología socialista y las instituciones respectivas: 
el Estado socialista1 el Partido Comunista, los sindicatos, 
el l(omso.mol, las organizaciones culturales-educativas, 
deportivas, de la defensa y otras, tomadas en conjunto , 
constituyen precisamente la superestructura socialista. 

La superestructura de la sociedad socialista se distingue 
radicalmente de la superestructura ele las sociedades 
divididas en clases antagónicas, en particular1 de la del ca­
pitalismo moderno. 

La base socialista, avanzada y progresiva, determina tam­
bién la esencia de la superestructura socialista, su carácter 
activo y revolucionariamento transformarlor. Al reflejar el 
curso real ele la historia, el movimiento natural de la huma­
nidad del capitalismo al comunismo1 contribuye con todas 
las fuerzas a ese movimiento1 consolida y desarrolla la base 
socialista, base do vanguardia. 

Debido a la unidad e integridad de la base socialista, la 
superestructura de la sociedad socialista se distingue por la 
ausencia de contradicciones antagónicas. En el socialismo 
no hay clases que puedan ser portadoras de ideas y opiniones 
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reaccionarias. 1fodos los trabaj adores están interesados en el 
tlesaI'rollo de la :sociedad socialista1 en su avance venturoso 
hacia el comunismo . Procuran robustecer la bas0 econórnica 
del socialismoi desarrollar y perfeccionar superestruc-
tura. 

-

Claro es que en. la sociedad .socialista · aún se encuentran 
ideas y opiniones atrasadas . Pero no entran ni pueden entrar 
iH1 la superestructura socialista, pues n.o di.n1anan de la natu­
raleza intrínseca de la hase socialista, sino que sociedad 
las ha recibido en herencia del capitalismo. 

La superestructura socialista presenta un carácter autén­
ticamente popular, Al expresar y defender los intereses de los 
trabajadores, disfruta a su vez de su apoyo constante . De ahí 
la actividad de la superestructura socialista, su inmensa 
iu!luencia en el desarrollo de la base, en todo el curso del 
desenvolvimiento de la sociedad socialista. Es oaracterísiico 
que, en la medida quo la sociedad soviética avanza el 
comunismo , la importancia de 1a superestructura y su i11-
fluencia eu el' desarrollo de la base y ¡fo la sociedad en su 
conjunto aumelltan sin cesar. La superestructura socialista ·y1 
ante todo 1 sus elementos más importantes: el Estado sovié­
tico y el Partido Comunista, que organizan la vida econó-
mica, y del pals, suponen un importante 
factor la construcción f9liz del comunismo. 



C ap í t n l o  XIV 

LAS MASAS POPUl�ARES, 
F UERZA DETERMINANTE DEL DESARROLLO SOCIAL. 

PAPEL DEL INDIVIDUO E N  LA HISTORIA 

Anteriormente hemos hablado de que la sociedad se de­
senvuelve a base de sus propias leyes, de la necesidad histó­
rica. Pero las leyes sociales se revelan siempre en la conducta 
y los actos de los hombres, · que hacen ellos mismos su 
historia. 

¿Qué importancia tienen, pues, los hombres en el proceso 
histórico? ¿Cuál es el papel de las masas populares e indivi­
duos sueltos en la historia? 

El materialismo histórico arranca de que el pueblo es el 
creador do! proceso histórico. Pongamos en claro por qué 
es precisamente el pueblo el creador de la historia, y qué 
oficio desempeña el individuo en el desarrollo social. 

1. El pueblo, auténtico creador del proceso his tórico 
y fuerza decisiva del desarrollo social 

Concepto de pueblo Para poner de manifiesto el papel 
del pueblo como creador de la his­

toria es necesario, ante todo, establecer qué es pueblo1 qué 
son las masas populares. 

El pueblo no constituye algo inmutable, fuera de la his• 
toria, dado una vez para siempre. Tampoco es un «tropel» 
ni <•populachm> vil e informe, hostil a toda civilización 
y progreso, como intentan presentarlo los i deólogos do las 
clases explotadoras. 

El piieblo está constituido, ante todo, por los trabajadores, 
y en la sociedad de clases antagónicas, por las masas explotadas. 
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En l a  sociedad esclavista lo formaban principalmente los 
esclavos; en la feudal, los campesinos y los artesanos. En la 
sociedad capitalista inclúyense en el pueblo la clase obrera, 
elcampesinado, la intelectualidad trabajadora y otras capas 
contribuyentes . al progreso social. 

En la sociedad de clases antagónicas el pueblo es la masa 
fundamental ele la población, pero no toda la población. En 
la sociedad capitalista moderna, por ejemplo, se opone a él 
la cúspide reaccionaria imperialista. 

En la sociedad socialista se incluye en el pueblo 
toda la población del país: l a  clase obrera, el campesi­
nado y la intelectualidad. 

El pueblo, creador 
de la historia 

La importancia decisiva de las ma­
sas populares en el proceso histórico 
dimana del pape! determinante del 

modo de producción de Jos bienes materiales en el desarrollo 
de la sociedacl. Como ya se ha dicho, l a  producción material 
sirve de base de la vida social, y la fuerza productiva prin­
cipal la constituyen los trabajadores, las masas populares. 
Por consiguiente, el pueblo, los trabajadores, son la fuerza 
decisiva del desarrollo social, el verdadero creador de la 
historia. 

¿En qué se manifiesta, pues, concretamente el papel del 
pueblo como creador de la historia? 

Las masas trabajadoras hacen la historia, ante todo, con 
su trabajo productivo. Con sus manos se crean todos les valo­
res materiales: las ciudades y los pueblos, las fábricas y los 
talleres, los caminos y los puentes, los tornos y las máqui­
nas, los vestidos y el calzado, los comestibles y los utensilios 
domésticos, es decir, todo aquello sin lo que es inconcebible 
la existencia de l a  humanidad. 

Las masas populares son la fuerza motriz fundamental del 
progreso técnico. Han ido desarrollando y perfeccionando 
escrupulosamente y con tesón, de día en día, de año en año, 
de siglo en siglo, a menudo sin darse cuent a  de ello, los 
instrumentos de trabajo, lo que en última instancia ha con­
ducido a revoluciones t écnicas radicales, al cambio de las 
fuerzas productivas. Y el desarrollo de las fuerzas productivas 
trajo consigo el cambio del modo de producción en su conjun­
to.  Así, incluso existiendo la opresión más dura en un régi­
men de explotación, el trabajo de los hombres sencillos 
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fue pteparando las premisas tnateriales para el progreso de 
la hu·manidad, para pasar .a un nu0vo régimen social. 

IJero el papel ele las _wasa::J populares en 1.a historia no se 
limita al de.sarro1lo de las fuerzas p:roduciivas y1 con ello, 
a preparar las premisas material0s i)ara el paso a un nuevo 
régimen social. Son1 además, la fuerza principal que resuelve 
el desU.no de las revol uciones sociales y de los movimientos 
políticos y de liberación nacional. La lucha do clases y, ante 
todo, la de los trabajadores contra sus opresores, lucha cuya 
forma supre.ma es la revolución social1 sirve de fuerza motriz 
del desarrollo de las sociedades de clases antagónicas. Las 
sublevaciones de esclavos socavaron la base de la propie­
dad esclavista y fueron una causa importantísima del paso 
al feudalismo .  Los campesinos y la población urbana pobre 
fueron una de las fuerzas motrices importantes de las revolu­
ciones burguesas que obligaron al feudalismo a ceder su lugar 
histórico al régimen capitalista1 más progresivo. 

En las sociedades presocialistas el pueblo no alcanzaba 
los frutos de su trabajo y lucha, pero el trabajo y la lucha 
del pueblo fueron factores importantísimos que, en última 
inst.ancia, condujeron a la liberación de los trabajadores, a la 
creación del régimen socialista de vanguardia. 

Las masas populares han contribuido con una enorme apor· 
tación al desarrollo de la cultura espiritual de la sociedad. 
«El pueblo -escribió Gorki- no es sólo la fuerza creadora de 
todos los valores materiales, es la única e inagotable fuente 
de los valores espirituales, el primer filósofo y poeta por el 
tiempo, belleza y genialidad do su obra, que ha creado todos 
los grandes poemas, todas las tragedias del mundo y la más 
grande de ellas: la historia de la cultura universal». 

El trabajo del pueblo y su inspirada creación sirven de 
fuente a la ciencia y al arte. Del medio de los hombres senci· 
llos han salido numerosos sabios, escritores, pintores y otros 
conspicuos maestros de la cultura que han enriquecido a la 
humanidad con sus geniales producciones. Asíi verbigracia, 
Lomonósov fue hijo de nn pescador del litoral nórdico; 
Newton, hijo de un granjero pobre; los Cherepánov padre e 
hijo, constructores de l a  primera locomotora en Rusia1 fue.., 
ron siervos1 y así sucesivament,e. El pueblo crea ásombrosos 
poemas y cuentos, canciones y .bailes, que producen el 
mayor deleite. Los artistas más insignes han sacado siempre 



y en. todas _partes los modelos de sus mejores producciones 
del venero inagotable de la creación popular, 

Elevación del papel 
del pueblo en la marcha 
del desarrollo histórico 

El pueblo hace la mas 
no a su antojo, sino en dependen­
cia de las condiciones objetivas y, 
ante todo, del modo históricamente 
determinado ele producción de los 

bienes materiales, Sin embargo, como la producción mate­
rial se perfecciona constantemente, desarrollándose de lo 
inferior a lo superior, cambia también el papel del pueblo 
en el proceso histórico,  Con la particularidad de que el papel 
del pueblo en la historia va siendo mayor a medida que avanza 
el desarrollo progresivo de la humanidad, El marxismo ha esta­
blecido que cuanto más profundas sean las transformaciones 
sociales y más serias las tareas planteadas a la socieclacl, tan­
to mayores serán las masas de gente q11e participen en el pro­
ceso histórico1 tanto niás activas serán las masas populares. 
Marx escribió: «Con la solidez de la obra histórica aumenta­
rá,,. el volumen de la masa, cuya es la obra»*,  

En las sociedades esclavista y fondal los trabajadores 
estaban desprovistos ele los derechos humanos más elementa­
les, sus fuerzas creadoras eran aplastadas sin piodad, Al 
haber concentrado en sus manos la dirección del Estado, el 
ejercicio de 1a polJtica1 Ja ciencia y el arte1 los esclavistas 
y los señores feudales mantenían a las masas en la ignorancia 
y oscurantismo, dejándoles en suerte únicamente el abruma­
dor trabajo forzado,  La actlvíclacl de  las masas era a la sazón 
relativamente escasa, y sus luchas contra los explotadores 
no po dían tener esperanza ele éxito. Entonces, como dijera 
Lenin, la historia sólo podía reptar con horripilante len­
titud, 

En el capitalismo se crean las premisas materiales para 
liberar a los trabajadores ele la explotación, Aparece la gran 
industria mecánica, Crece también la clase capaz de llevar 
al pueblo a la lucha contra el capitalismo y alcanzar la vic­
toria del régimen socialista: el proletariado, Esta clase crea 
el Partido Comunista que, rigiéndose por la teoría del mar­
xismo-leninismo, encabeza la lucha revolucionaria de los 
trabajadores, En virtud de las causas enumeradas se acre-

* C. Marx y F. Enge]s5 Obras, t� II, pág. 90� ed. en ruso. 



cienta el papel de las masas populares en el capitalismo, Ca­
da vez se van incorporando más y más millones de trabajado­
res a la lucha política activa, y el curso de la historia se 
acelera en gran med] da como resultado. 

El  pueblo, las masas trabajadoras, son la fuerza motriz 
principal de la revolución socialista, A diferencia de las re­
voluciones precedentes, en las que el pueblo desempeñó 
únicamente el papel de destructor del viejo régimen social, 
en la revolución socialista éste no sólo destruye la vieja so­
ciedad capitalista, sino que crea otra nueva, la socialista. 

Es de particular magnitud la actividad de las masas 
populares, el oficio que d esempeñan en la vida social bajo el 
socialismo. El soci.alismo responde a los intereses más vita­
les de los trabajadores, y por eso están íntimamente intere­
sados en su creación. Lenin decía que « . . . el socialismo vivo, 
creador, es obra de las propias masas populares»*, El incre­
menta de la actividad ele las masas populares en la construcción 
de una nueva vida es ley del deSarrollo del socialismo. Esta 
profunda ley se ha manifestado con particular evidencia en 
la vida del primer país del socialismo triunfante, 

L a  extraordinaria elcvacióu del papel de las masas po pu­
lares en el socialismo se determina ante todo por la propia 
naturaleza del réginien socialista, por el dominio de las relacio­
nes de producción socialistas, L a  propiedad socialista conso­
lidada en el país agrupa y cohesiona a vastas capas de trabaja­
dores y garantiza su participación activa en la solución de 
las tareas de la edificación comunista. 

Sólo eu el socialismo se logra l a  combinación armónica 
de los intereses sociales e individuales y se asegura el interés 
material do los trabajadores en los resultados de su trabajo, 
Las masas populares crean en el capitalismo valores materia­
les y culturales ele gran estima y son las principales parti­
cipantes en todos los movimientos sociales progresivos, pero 
los frutos de su trabajo, los frutos de su lucha y esfuerzos, 
se los apropia un puñado insignificante de explotadores, En 
el socialismo. ocurre de otro modo: las masas trabajadoras 
están íntimamente interesadas en robustecer y desarrollar 
el régimen socialista porque sirve de base de su libertad polí­
tica, bienestar material y progreso culturaL Lenin escribió: 

* V. I.  Lenin1 Obrasi t. 26, pág. 255, ed. en ruso. 
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«Por primera vez, después de siglos trabajando para los de­
más, bajo el yugo, para los explotadores, se tiene la posibi­
lidad de trabajar para sí mismo y de trabajar beneficiándose 
de todas las conquistas de la técnica y de la cultura más 
moderna» * .  El saber los trabajadores que trabajan para ellos, 
para su sociedad, para su pueblo, les despierta el entusiasmo 
por el trabajo, el afán de innovar, la iniciativa creadora y l a  
emulación socialista de masas. 

El acrecentamiento del papel de las masas populares en 
el socialismo es debido también a la magnitud de las tareas 
que el pueblo constructor del comunismo tiene planteadas. 
La victoria del comunismo implicará nn salto gigantesco 
en el desarrollo do la sociedad y será resultado de las enor­
mes transformaciones1 sin par en la historia, que se operarán 
en todas las esferas de la vida social, y es completamente 
comprensible que el cumplimiento de esas tareas y la ejecución 
de esas transformaciones gigantescas sin la participación 
de numerosos millones de trabajadores es inconcebible ele 
todo punto. 

Un factor importantísimo del aumento del papel de las 
_

___ _ 

masas populares en la sociedad socialista es la dirección del · 

Partido Comunista de la Unión Soviética. El Partido pertre-
cha a los soviéticos con una política científicamente funda­
mentada c¡ue se basa en leyes objetivas y tiene en cuenta las 
demandas de la vida material de la sociedad. Partiendo del 
nivel alcanzado de producción y de las posibilidades reales, 
el Partido plantea al pueblo las tareas sucesivas y le señala 
los caminos y medios para resolverlas. El Partido educa dia­
riamente a los soviéticos, eleva la actividad creadora del 
pueblo y procura lograr que participen del modo más amplio 
posible :eu la 'construcción de la nueva sociedad. 

2. Acerca del papel del individuo en la his !oria 

El método preferido por los indeólogos de la burgues ía es 
acusar a los marxistas de que, al reconocer la necesidad histó­
rica, niegan 1a importancia de individuos sueltos, de los gran-

* V. I. Lenin, Obras escogidas en tres tomos, t. II1 pág. 563, ed. 
en español, lVIoscú. 



des hombres9 de los en l a  1Jistoria , f:staf� s.flrmacio-
nBs están por debajo de E1. :ma.rxlsrno dista nJ:nc'ho 
de ::"uhestim21r el papel de1 individuo , A.unqr:e los :rnarxistas 

Bl .individrno no pu.e.de modificar a su antojo 
el cu_rso de la reconocen que desempeña 
un papel determinado y considerable en el desarrollo social. 
Lonin escribió qu_e <1tarnpoco la idea do la necesi dad histórica 
1nrnoscaba en nada el papel del individuo en la historia: 
toda la historia se compone precisamente de acc] ones de indi­
viduos quo son indudablemente actores»* .  S61o el .m.arxismo 
ha mostrado la importancia. real del individuo en el desarro­
llo social y he señalado las condiciones en que puede desempe­
ñar- un serio papel en la 

de los iHrig:entes 
en la h1sírwi1a 

Como hemos puesto en claro, la 
historia la hacen las masas popu­
lares. I,as _masas se dividen en cla­

stis q·11e s11s partidos pol íticos en el curso de la lucha 
entre elJas. Los partidos, por su parte, promueven de su seno 
s los dirigentes_, los repTcssntant12s más e,xpertos1 activos 
y mejor preparados. El papel que estos dirigentes desempe­
ñan en la historia estriba en que a las _masas, ele­
van la actividad de éstas1 plantean ante ellas·-;determinadas 
tareas y las movilizan para resol verlas. 

-

Cuanto más activa sea la participación de las masas en 
la historia y amplio el círculo de creadores de la vida social 
tanto más acuciante es la necesidad que existe de dir:igén!Jes 
expertos y maduros" Sin dirigentes1 sin jofes1 la clase de van­
guaTdia es incapaz de conquistar el dominio político1 de 
mflnt.rner y consolidar el poder uolítico 1 de crear su Estado 
y luchar con éxito contra sus

' 
enemigos políticos . ' Lenin 

cscri bió: {<Ninguna clase- ha logrado en la ,historia instau.rar 
su dominio si no ha promcn,rido a sus propios jefes políticos1 
a sue, representantes de vnnguarclia1 capa-ces de organizar 
el movimiento y dirígirlo»**. 
' Es particularmente grande el papel de los dirigentes, 
de los ideólogos y jefes en el movimiento revolucionario del 

* V. L Lenin1 Obras escogidas en dos tomos, t. I1 pág. 1:151 ed. en 
español, IVIoscú, 1948. 
·_ ** V. I. Lenin, El trabajo del Partido entre las masas, pág. 7, ect 

en español, Moscú. . 
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proletariado . .f'ues p2_ra i31 proletariado la organización y la 
disciplina férrea son un. madi.o importantislmo para resolver 
las tareas que tiene pla.nteadas. J r.flL organización sin dirigen-
tes y templados es inconcebible. El movimiento 
obrE,ro autoridades de prestigio1  sin organizadores in-trépi-
dos y sin ideólogos sabios no hubiera podido encontrar cami­
nos ni medios aclecnados de lucha contra los explotadores. 

Por qué aparecen las 
pe1'soJJ1aHdarles 

y en consiste .... ........ .. 

Las grandes personalidades no apa­
recen por casualidad, sino en vir­
t11c1 Je una necesidad histórica, 
cuando maduran para ello las con­
diciones objetivas correspondientes. 

Los pol fticos emin.entes1 los jefes de masas1 son promovidos 
en el período de transformaciones revolucionarias radicales 
ele la sociedad, ele las luchas políticas más importantes, de las 
sublevaciones populares, En la ciencia los genios aparecen 
con la mayor frecuencia cuando las demandas de la produc­
ción prom11even lu necesidad de uno -u otro descubrimiento 
científico de envergadura. Los artistas célebres revelan su 
talento1 por· lo general, en los mornentos cruciales1 más 
importantes1 de la historia. So debe tener en cuenta1 además, 
quel uno u otro talento se manifiesta y entra en la historia 
únicamente en el caso de que la hlstorla lo necesite1 de ql1e 
la sociedad necesite en Ja etapa dada de su desarrollo sn 
capacidad, carácter e inteligencia, 

La aparleión de i1na conspicua personalidad1 cuando se 
requiere, es una necesi.dacl. Pero el hecho de que en'unas con­
diciones dadas aparezca precisamente esa personalidad es una 
casualidad. Engels escribió: «El hecho de que surja uno do 
éstos1 precisam.ente éste y en un momento y llTI país deter­
minado1 es, naturalmente, una pura casualidad. Pero si lo 
suprimimos1 so planteará la necesidad de reemplazarlo1 
y aparecerá un sustituto , más o nwnos bueno, pero a la larga 
aparecerá*. Aparece cuando maduran para ello las premisas 
sociales y las condiciones económicas y políticas correspon­
dientes. 

En las páginas de la historia se han inscrito muchos nom­
bres. Pero está muy lejos de ser verdaderamente grande cada 

* C. 1\1arx y F, Engels, Obras escogidas en dos tomosi t. II1 pág. 
539, ed. en españoli Moscú. 



uno de ellos. La historia conoce a hombres que actuaron en 
contra de las demandas históricas e intentaron volver 
atrás la rueda de la historia. Como estos individuos ex­
presaban los intereses de las clases reaccionarias, fracasa­
ron inevitablemente junto con la negra causa que enca­
bezaban. 

Es verdaderamente grande sólo el hombro que contribuye 
con toda su vida y con todos sus actos al avance de la socie­
dad, el hombre que, sin escatimar fuerzas, lucha por lo pro­
gresivo, por lo nuevo, y ayuda incansablemente a las clases 
do vanguardia de la sociedad a consolidar regímenes socia­
les progresistas. 

¿Por qué, pues, un hombre ilustre os capaz do ejercer 
funciones tan enormes y difíciles? ¿En qué consiste su fuerza? 

La fuerza de un hombre insigne es, ante todo, la fuerza 
del movimiento social progresista, del que os dirigento y al 
cual expresa. Un gran personaje es grande porque con1prende 
la marcha objetiva del proceso histórico, ve las demandas 
del desarrollo de la sociedad y sabe cómo satisfacerlas, cómo 
modificar la vida social en el mejor sentido. Su fuerza estri­
b a  en quo sirve a los intereses do las clases de vanguardia, 
de las masas populares, y por eso goza de su confianza y apoyo 
ilimitados. 

Se debe tener en cuenta que las cualidades personales 
ciel propio gran hombre tienen también mucha importancia. 
Sólo un individuo dotado de capacidad y cualidades persona­
les extraordinarias: gran inteligencia, inagotable energía 
e iniciativa, resolución y audacia puede cumplir las tareas 
que la historia le plantea. Cuanto más completamente corres­
pondan las cualidades personales a las demandas socialos 
tanto más evidente e importante será su papel en la 
historia. 

Los personajes históricos más insignes que han dejado 
profunda huella en la historia han sido los jefes del proleta­
riado y de todos los trabajadores: Marx, Engels y Lenin. 
Fueron dirigentes de un tipo cualitativamente nuevo, teóricos 
geniales y organizadores del movimiento rovoluciouario del 
proletariado, el más graude de todos los movimientos popula­
res. Se distinguían por poseer grandísima fuerza teórica y 
brillantes cualidades�:,de organizadores, decisión y audacia, 
firme convicción de que la causa del comunismo es justa, 
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amor al pueblo y odio a los enemigos de éste. Estaban íntima­
men_te ligados con las masas populares1 les enseñaban y apren­
d ían de ellas, generalizando su rica experiencia revolucio­
naria. 

La gran causa que ellos comenzaron es continuada con 
éxito por sus discípulos y seguidores: los destacados dirigen­
tes del Partido Comunista de l a  Unión Soviética y de los 
partidos comunistas y obreros hermanos que han encabezado 
el movimiento de los pueblos hacia el comunismo, el movi­
miento más poderoso de la actualidad. 

El 1narxismo es incon1pa­
tible con el culto 
a la pel'sonalldad 

Al reconocer el gran papel que el 
individuo insigne desempeña en la 
historia1 el marxismo considera su 
actividad en estrecha vinculación 

con la actividad de las masas populares, de las clases de van­
guardia y de los partidos políticos. El marxismo es incompa­
tible con el culto a la personalidad, con la postración ciega 
ante el héroe ilustro, con la atribución a él de facultad 
sobrehumana de crear l a  historia a su capricho. El culto a 
la personalidad contradice a l a  ideología socialista y causa 
grave daño al movimiento comunista. Marx, Engels 
y Lenin siempre fueron enemigos del culto a la personali­
dad y se manifestaron con.stantementc contra Ja exagera­
ción desmedida del papel de algunos dirigentes, contra 
la glorificación y adulación de ellos. Los fundadores 
del marxismo-leninismo consideraban que sólo el método 
de dirección colectiva asegura el éxito del movimiento 
revolucionario. 

El daño que ocasiona el culto a la personalidad estriba 
en que aminora el papel del pueblo como creador de la histo­
ria y el del Partido Comunista y sus órganos centrales como 
dirigente colectivo de las masas. El culto a la personalidad 
atenaza el desenvolvimiento de la vida ideológica del Parti­
do y la energía creadora de los trabajadores, inculca a éstos 
que es necesario esperar pasivamente indicaciones rectoras 
que partan desde arriba.  El culto a la personalidad y las in­
fracciones, debidas a él, de la dirección colectiva,c 'de la de­
mocracia interna del Partido y de las leyes socialistas son 
profundamente ajenas a la naturaleza democrática del socia­
lismo, al cual no le es peculiar la omnipotenciae--1

1de un indi­
viduo aislado, sino la plenitud de poder del pueblo. ' 



a que se implanten 
<le Ol'deno y rnando, de dirección 

burocrfitica1 y crítica y la �
autocrítica. Con ello 

se restringe la de que las masas populares parti-
cipen ampliamente en e1 rnovimiento comunista y se menos� 
caba su iniciativa creadora. Es bien sabido que el comunismo 
se puede construir únicamente con la participación más 
activa ele las masas populares. IJ>or eso el Partido Comunista 
de la Unión Soviética se ha :pronunciado resueltamente contra 
el culto a la personalidad de Stalin y sus consecuencias. 

El XX Congrnso del PCUS censuró el culto a la persona­
lidad de Stalin como ajeno al marxismo-leninismo y al siste­
ma socialista y exhortó a las organizaciones del Partido a que 
extirpasen sus consecuencias. Contra el rumbo leninista 
expresado por el XX Congreso se pronunció el grupo antipar­
tido de Mólotov, l\falcnkov, Kaganóvich y sus cómplices, 
que intentó restafJleccr los métodos y orden de cosas dominan­
tes durante el período del culto a la personalidad. Por eso 
esta cuestión del culto a la personalidad se debatió en el 
XXI Congreso y, sobre todo, en el XXJI Congreso del Par­
tido1  en el que se censuró enérgicamente la actividad de zapP 
del grupo antipartido. 1Tras .rechazar a los fraccionistas fra"' 
casados1 el r. Partido cohesionó aún más estrechamente sus 
filas, robusteció sus lazos con :el pueblo y movilizó todas las 
fuerzas para plasmar con éxito en la vida su l ínea política 
general. 

La firmeza y energía con que el Partido, apoyado por todo 
el pueblo soviético, combatió ol culto a la personalidad es 
una demostración de la fuerza y vitalidad "del régimen socia­
lista soviético, de la invencibilidad de las ideas del mar­
xismo-leninismo . 

Al censurar enérgicamente el culto a la personalidad, 
el marxismo-leninismo considera al mismo tiempo que sería 
erróneo y pernicioso confund.irlo con la autoridad del diri­
gente. Lenin escribió que <da clase obrera, que mantiene en 
todo el muudo una lucha ardua y tenaz por su emancipación 
completa, necesita dirigentes'' con autoridad . . .  »* El marxis­
mo-leninismo exige que se cuide la autoridad de los dirigen­
tes fieles al pueblo y al Partido, ele los dirigentes que entre-

• V.. l. La11in, Obras, t. 11,  374� ed, en ruso. 



gan todos sus conocimientos y energía toda su 
riquísima expe:riencia a la gran. causa de la victoria del comu­
nismo. 

Así, pues1 todo el cutso del desarrollo histórico muestra 
que, por grande que sea un hombre, no está en condiciones 
de determinar la marcha de la historia. El creador de la 
historia, el creador de todos los valores materiales y espiri­

. tnalos es el pueblo, son las masas trabajadoras. 



C a p í t u l o  X V  

LAS CLASES Y LA L UCHA DE CLASES 

En el capítulo anterior se ha mostrado que el pueblo, 
las masas trabajadoras , son la fuerza principal y decisiva 
del desarrollo de la sociedad. Mas la sociedad no es homogé­
nea. Consta de clases, grupos y capas sociales determinadas. 

¡¿Qué son, pues, las clases y qué oficio desempeñan en 
el desarrollo social"! A esta cuestión da respuesta la teoría 
marxista-leninista de las clases y de la lucha de clases, 

1 .  Esencia y 01:igen de las clases J 
Antes aún ele que apareciera el marxismo, los sabios advir­

tieron ya la división de los hombros en clases y la lucha de las 
clases en la sociedad. Pero, como oran idealistas en la inter­
pretación de la vida social, no pudieron hallar la base obje­
tiva de la división de la sociedad en clases. No vieron que 
la base de esta división se debe buscar en la esfera de Ja pro­
ducción material, eslora principal de las relaciones hu­
manas. 

Lenin dio una definición completa de las clases en su 
trabajo U na gran iniciativa. «Las clases -escribió- son 
grandes grupos de hombres que se diferencian entre sí por 
el lugar que ocupan en un sistema de producción social his­
tóricamente detorminado1 por las relaciones en que se encuen­
tran con respecto a Jos medios do producción (relaciones que 
las leyes refrendan y formulan en gran parte), por el papel 
que desempeñan en la organización social del trabajo, y, con­
siguientemente, por el modo y la proporción en que perciben 
la parte de riqueza social de que disponen. Las clases son 
grupos humanos, uno de los cuales puede apropiarse el trabajo 
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Jel otro pot ocupar puestos diferentes en un régimen deter­
minado de economía social»*. 

El rasgo más importante ele los enumerados es el de las 
relaciones con respecto a los 1nedios de producción. De estas 
relaciones se deriva el lugar y el papel de las clases en l a  
producción social, así como los métodos de obtención de sus 
ingresos y la magnitnd de los mismos. 

Las clases no existen eternamente. En la sociedad primi­
tiva1 como ya se ha dicho antes, no existían. La producción 
estaba entonces a un nivel tan bajo que proporcionaba úni­
camente Ja cantidad mínima de bienes materiales que ape­
nas bastaban a los hombres primitivos para no morir de ham­
bre. Por eso estaba excluida toda posibilidad de acumular 
valores materiales y de que apareciesen la propiedad privada, 
las clases y la explotación. 

Sin embargo, posteriormente, debido al desarrollo do las 
fuerzas productivas y a la elevación del rendimiento del tra­
bajo, los hombres empozaron a producir m.ás do lo que consu­
mían.  Surgió l a  posibilidad de acumular riquezas materiales 
y apropiarse de los medios de producción. Apareció la pro­
piedad privada, a lo cual contribuyó la creciente división del 
trabajo y el aumento del comercio. 

Luego , en la medida que se fue desarrollando la propie­
dad privada y desplazándose la de la comunidad, fue crecien­
do la desigualdad económica de los hombres. Unos, princi­
palmente los pertenecientes a la nobleza gentilicia, se en� 
riquecieron, apoderándose ele los medios de producción de 
la comuniclad: Otros, desprovistos de esos medios, se  vieron 
obligados a trabajar para sus dueños .  Así transcurrió el 
proceso de descomposición de la comunidad primitiva, su 
disociación en clases. Esto proceso culminó en el surgimien­
to de clases opuestas y la explotación. 

Así, pues, las clases surgieron en el período de la descom­
posición del régimen de la comunidad primitiva y formación 
del régimen esclavista. La situación contrapuesta de las 
clases en la sociedad originaba una crnenta lucha entre ellas. 
La lucha de las clases ha sido durante muchos siglos el rasgo 
más importante del desarrollo de la humanidad. 

* V. I. Lcnin1 La ideología y la cultura socialistas, pág. 15, ed. 
en español, I\'Ioscú. 
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2. La lucha de clases fuen te del dcsarroH.o 
de las sor.ie<ladie§ claaes 1m1a¡ióu;;c1iS 

La historia de las sociedades de clase.s antagónicas es 1a 
historia de la lucha do clases, <(Hombres libres y esclavos, 
patricios y plebeyos, señores y sie1'vos, rnaestl'os y oficia­
les, en una palabra: o presores y oprimidos se enfrentaron 
siempre, mantuvieron una l l1cba constante1 velada unas 
veces1 y otras franca y abierta1 lucha que terminó siempre 
con la transformación revolucionaria de toda la sociedad 
o el hundimiento de las clases beligerantes))*. 

La lucha de las clases antagónicas es inconciliable. 
Dimana de la contraposición cardinal del lngar económico 
y político que ocupan en la sociedad. A lo largo do muchos 
siglos1 los trabajadores, ya fueran 0Sclavos1 campesinos 
u obreros, han sufrido una explotación sal�•.raje _por parte do 
las clases dominantes . Su lucha contra la opresión y su 
aspiración a una vida libre y leliz son plenamente naturales 
y lógicas. 

En la sociedad de clases existen clases fundamentales 
y no fundamentales. Son clases f1mdamentales las que están 
ligadas con el modo Je producción clorn.inanto en la sociedad 
dada. En la sociedad de clases antagónicas son fundamentales 
la poseedora de los medios de producción y la oprimida, 
opuesta :a ella. Esclavos y esclavistas, en la sociedad escla­
vista; campesinos y smiores feudales (terratenientes) eu la 
feudal; proletariado y burgues ía, en la capitalista: tales 
son las clases fundamentales de las sociedades anta­
gónicas. 

Además, en las sociedades antagónicas hay también 
clases no fundamentales, que no están ligadas directamente 
con el modo de producción dominante (artesanos libres en la 
sociedad esclavista1 campesinos en. la capitalista y otras), 
así corno diversas capas sociales (intelectualidad1 clero y 
otras). La lucha de clases en la sociedad antagónica es ante 
todo la lucha de las clases sociales limdamentales. Por lo 
ql1e respecta a las clases ·no · fundamentales y capas sociales1 

* C. Marx y 'F. Engels1 Obras escogidas en dos t(.rmosi ti. I�  
2'1�221 ed. en español, :tvloscú. 



por lo común, no siguen una línea propia en esta lucha, sino 
que se adhieren a una de las clases antagónicas fundamenta­
les y defienden sus intereses. 

La lucha ele clases es la fuerza n1otriz:1 la fut'ntedel desarrollo 
de la sociedad de clases antagónicas. Esta lucha determina 
el desarrollo de la sociedad antagónica así en períodos rela-­
tivarnente «pacíficos}} como1 sobre todoj en períodos de con­
mociones y tempestades revolucionarias. 

En el capitalismo la lucha de clases es un factor importan­
te del desarrollo ele las fuerzas productivas. Verbigracia, si 
no fuera por la lucha de los obreros, los capitalistas se  
preocuparían mucho menos del desarrollo de la técnica. Les 
resulLa mucho más fácil y barato obtener las ganancias por 
medios tan probados como son la prolongación do la jornada 
ele trabajo y la reducción de los salarios. No obstante, la 
tenaz lucha de los obreros, a la par que la competencia 
existente entre los capitalistas, obliga a éstos a emplear 
nueva maquinaria y tecnología de la producción. Marx escri­
bió quo « . . .  casi todas las nuevas invenciones fueron el re­
sultado de colisiones entre obreros y patronos . . .  Después 
ele cada nueva huelga de alguna importancia surgía una 
nueva máquina*. 

La lucha de clases tiene aún más importancia en la vida 
política de la sociedad antagónica. Así, la lucha de la clase 
obrera en la época actual es un serio obstáculo para que los 
imperialistas puedan llevar a cabo sus siniestros designios 
de desencadenar una nueva guerra mundial1 aplastar el 
movimienLo cl o libe.ración nacional, suprimir los restos de las 
libertades democráticas y, con ello, detener el desenvolvi­
miento .progresivo de la sociedad. 

Sin lucha de clases no habría progreso social, bien enten­
dido quo el movimiento progresivo do la sociedad se rcaliza i 
por lo general, con tanta inás celeridad cuanto mayor es el 
empeíío y mejor organizada está la lucha de los oprimidos 
contra los opresores. 

Es de particular importancia el papel que la revolución 
social, forma su perior de la lucha de clases que tiene por 
resultado la demolición del viejo régimen y la instauración 

* C. lVIarx1 Miseria de la Filosofía1 pág. 1371 ed, en españoJ, 
Moscú. 

27S 



de otro rÓgimen soclai más progresi vo, desempefia en ej 
progreso social. 

En la sociedad esclavista se mantuvo una lucha enconada 
entre esclavos y esclavistas. Esta lucha adquirió las formas 
más diversas, desde el deterioro de los instrumentos de pro­
ducción hasta sublevaciones en masa, como la que encabezó 
Espartaco (s. I a. n. e .) ,  en la que tomaron parte más 
de cien mil esclavos. 

La lucha de clases adquirió formas más agudas aún en la 
época del feudalismo.  Las clases beligerantes fundamentales 
eran aquí los campesinos y los señores feudales, adhiriéndose 
a menudo a los campesinos los trabajadores de Ja ciudad, 
particularmente los artesanos. Las sublevaciones adquirían 
en el feudalismo el carácter de verdaderas guerras campesi­
nas, en las que participaban decenas y centenares de miles 
de campesinos. Estas g uerras abarcaban a veces inmensos 
territorios y duraban muchos años. Tales fueron la suble­
vación de Wat Tyler en Inglaterra (s. XIV), la J acquerie en 
Francia (s. XIV-XV), la Guerra Campesina en Alemania 
(s. XVI), las sublevaciones dirigidas por Bolótnikov, Razin 
(s. XVII), y Pugachov (s. XVIII) en Rusia, la sublevación 
de los Tai-ping en China (s. XIX) y otras . 

Sin embargo, las sublevaciones de Jos oprimidos en las 
sociedades esclavista y feudal no podían acabar con la explo­
tación, pues las condiciones aún no habían madurado para 
ello. El nivel de la producción aún no permitía pasar a un 
régimen libre de explotación y opresión. Estas sublevaciones 
presentaban un carácter desordenado. Los sublevados no te­
nían una noción clara ni de los fines de la lucha ni de los 
medios para alcanzarlos. Carecían do l1na teoría de vanguar­
Jia que les il111ninara el camino en la lucha1 carecían también 
de partido . Como veremos más adelante, estas condiciones 
se crean únicamente bajo el capitalismo. 

A pesar de ello, las sublevaciones de los esclavos y de los 
campesinos siervos desempeñaron gran papel progresivo en 
la historia. Los esclavos conmovieron los pilares de la 
sociedad esclavista; los campesinos, por su parte, fueron 
una de las fuerzas principales que arrollaron el feudalismo 
y motivaron el paso al régimen capitalista, más progre­
sivo. 
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3. La lucha de clases en la sociedad ca¡iitalis la 

Las clases funclamentalos de la 
La lucha de la h.urguesia socieclad capitalista son como se y el prolctariarfo, b l b � 

• l 
' 
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ley del desarrollo sa e, a ur0u�s1a y e pro�etar1a-
del capilalismo do . En su alan de ganancias, la 

burguesía explota al proletariado; 
a ,medida que se desenvuelve el capitalismo, la explotación 
es más y más cruel. El trabajo de los obreros se hace más 
intensivo1 el obrero se convierte cada vez _más en un simple 
apéndice de la máquina. Ocasionan al proletariado estragos 
y sufrimientos particularmente numerosos las crisis eco­
nómicas, el paro y las guerras :de rapiña, que siempre acom­
pañan al capitalismo. 

Se comprende perfectamente que el proletariado uo 
pueda resignarse a eso. La misma naturaleza interna del ca­
pitalismo, en la que el obrero se ve privado de los frutos de 
su trabajo,  y la situación del proletariado en la sociedad, 
lo impulsan a la lucha contra la burguesía . No es casual 
por eso que la historia de la sociedad capitalista sea la his­
toria de la lucha del proletariado y la burgues ía. Esta lucha 
es natural, constituye una fuente importantísima del desa­
rrollo del capitalismo. La lucha del proletariado contra la 
burguesía se accntúa1 sobro todo, en la época del imperialis­
mo, cuando las contradicciones económicas y políticas 
del capitalismo alcanzan un grado inaudito de ensaña­
miento. 

Al proletariado le ha caído en suerte derrocar al capi·  
talismo y crear la. sociedad corrtunista sin clases, pues 
ninguna de las otras clases sociales es consecuentemente re­
volucionaria. 

La burgues ía fue revolucionaria sólo cuando luchó con­
tra 'el feudalismo por el dominio en la sociedad. Al apoderarse 
del poder, se fue haciendo más y más reaccionaria. Su único 
fin es conservar eternamente la explotación. 

Las capas medias, que incluyen ante todo a los campesi­
nos y los artesanos, muy numerosos en el capitalismo, tam­
poco son revolucionarias hasta el fin. No oc11pan una posi­
ción independiente en la sociedad y se van disociando en la 
medida que el capitalismo se desarrolla. La mayor parte do 
los campesinos y artesanos se arruina y engrosa las filas del 



jJl'oletariacio , y sólo una parte insignilicanle do ollas se abre 
camino a las filas do la burgues ía. En la tenaz lucha de cla­
ses los carnpesinos ocupan una posición vacilante, por eso 
el prolc\ariado tiene planteada la misión de atraerlos a su 
l ado y hacerlos seguros aliados suyos. 

Tampoco puede ser · consecuentemente revolucionaria la 
capa do la sociedad capitalista constituida por los intelec­
tuales (ingenierosr peritos1 médicos, maestros, colaboradores 
científicos, etc.) .  Los intelectuales se veu obligados en su 
inayoría a servir a las clases explotadoras. 

La única clase consecuentemente revolltcionaria de la 
sociedad capitalista es el proletariado. Ligado con la indus­
tria mecánica, la forma más progresiva y creciente d e  la pro­
ducción, crece y se desarrolla continuamente. El propio carác­
ter de la producción capitalista contribuye a que el prole­
tariado se agrupe, organice e instruya .  No tiene propiedad 
ni algo que perder en la lucha. Al polcar por su emancipación, 
es capaz ele organizar y llevar tras s í  a todos los trabajadores, 
que oclían igualmente el régimen capitalista. Al conquistar 
su libertad, emancipa a todos los trabajadores, destruyendo 
para siempre la explotación del hombre por el hombre. Una 
vez ba vencido , devuelve a los trabajadores cuanto han pro­
ducido, suprimiendo con ello l a  injusticia social más grande: 
el régimen social en o] que nn puñado de opresores se apropia 
los frutos del trabajo do rnillonos. 

Conforme se va desenvolviendo el 
Fonnas ele la lucha capitalisrno, se desarrolla también 

de clase del proletariado el proletariado, haciéndose más 
variadas y cobrando agudeza las 

formas de su lucha contra la burguesía. Existen tres formas 
fundam entales ele lucha de clase clol proletariado: la  econó­
mica, la política y la ideológica. 

La forma rnás simple y asequible para las amplias masas 
de obreros es la lucha económica, la lucha del proletariado por 
mejorar su situación material y las condiciones de trabajo. 
Al desplegar su lucha económica, los obreros exigen a los 
patronos que les suban Jos salarios, les reduzcan la jornada 
de trabajo,  etc., y, si no les satisfacen estas reivindicaciones, 
se declaran en huelga y no acuden al trabajo.  

La lucha económica, primera forma ele lucha del prole­
tariado en l a  historia, desempeña gran oficio en el despliegue 
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tle su movimiento revolucionario .  Contribuye a que amplias 
masas proletarias so incorporen a la lucha de clases y sirve 
de buena escuela de organización para ellas . En el transcurso 
de esta lucha aumenta la conciencia de los obreros, su soli­
daridad de clase, y surgen sus primeras organizaciones de 
clase: los sindicatos, las cooperativas y las cajas do ayuda 
mutua. 

Al mismo tiempo, la lucha econó1nica tiene un car;_�cter 
limitado. No es aún la lucha ele toda la clase do los proleta­
rios contra la clase ele la burgues ía, sino una colisión entre 
un grupo de obreros y un solo capitalista en una u otra fábri­
ca, en una u otra zona. Además, y esto es lo principal1 no 
afecta a la base de las bases del capitalismo, la propiedad 
privada, ni se propone el objetivo de derrocar el poder esta­
tal de la burguesía. El fin de esta lucha no os suprimir la 
explotación, sino limitarla, suavizarla nada más. 

Con el crecimiento y desarrollo del proletariado, la lucha 
económica de los obreros de fábricas y zonas aisladas converge 
en l a  lucha común ele la clase obrera contra la clase de los 
capitalistas en su conjunto. La lucha de clases adopta su for­
ma superior, la forma política. 

La lucha política es la empeñada por destruir la propia 
base del régimen capi talista, la lucha por el poder estatal, 
por la dictadura del proletariado. 

Mediante la lucha económica el proletariado puede mejo­
rar algo su situación material y arrancar a la burguesía 
ciertas concesiones económicas. Pero satisfacer sus intereses 
económicos y políticos cardinales y librarse para siempre do 
la explotación puede únicamente destruyendo el dominio 
político ele la burguesía e instaurando su propio poder: 
la dictadura del proletariado. 

Para alcanzar precisamente ese fin mantiene el proleta­
riado su lucha política, utilizando los medios más diversos: 
huelgas y manifestaciones políticas, debates pacíficos en el 
parlamento y la lucha armada .  Ahora bien, todos estos me­
dios se someten en última instancia a la causa de la prepara­
ción y, realización de l a  revolución socialista. La revolución 
socialista, proletaria, es la fase más alta de la lucha de clase 
del proletariado, el medio único y decisivo para destruir el 
capi talismo y para que el proletariado conquiste el poder 
político, 



Tiene gran importancia en la lucha revolucionaria del 
proletariado la lucha ideológica, o sea, la lucha contra la 
ideologla burguesa, que domina en la sociedad capitalista, 
la lucha por la victoria de la ideología socialista, prole­
taria. 

El desarrollo del capitalismo lleva necesariamente a que 
el proletariado se cohesione y organice.  Mas, para derrocar 
el régimen cap.italista, el proletariado no sólo debe consti­
tuirse como clase1 sino ton1ar conciencia de sus intereses de 
clase1 de su gran 111isión histórica. Para eso necesita una 
teoría revolucionaria. Por falta de tiempo, medios e instruc­
ción suficientes, el proletariado no está en condiciones de 
crear por s í  mismo esta teoría. La idearon representantes de 
la intelectualidad que se pasaron al lado del proletariado; 
Como sabemos, los creadores de esta nueva teoría revolucio­
naria fueron Marx, Engels y Lenin. 

Pero la tarea no estriba sólo en elaborar una teoría revo­
lucionaria de vanguardia. Una vez creada ésta, es necesario 
llevarla a la conciencia ele los obreros. La lucha ideológica, 
por consiguiente, es también una lucha contra la espontanei­
dad en el movimiento obrero, una lucha por que las amplias 
masas proletarias dominen la ideología marxista-leninista 
ele vanguardia. 

La teoría marxistacleninista es objeto de continuos ata­
ques por parte ele los i deólogos ele la burguesía, así como de 
los reformistas y revisionistas . Por eso, en la esfera de la 
lucha ideológica se incluyo también la lucha por la pureza 
do la teoría del marxismo-leninismo1 contra todos sus ene� 
migos y, ante todo, contra la ideología.de la reacción impe­
rialista. 

Igual que la lucha económica, la ideológica no constituye 
ol objetivo de sí misma: está sometida a las tareas políticas, 
a las tareas de poner fin al dominio de la burguesía e ins­
taurar el del proletariado. 

El par ti do marxis fa, 
organizador y dirigente 

de la lucha de clase 
Je1 p�"olü bxria.do 

Sólo el partido político del pro­
letariado puede asegurar la direc­
ción acertada de la lucha de craso de 
los trabajadores y una combinación 
adecuada de todas sus formas. El 

papel de esto partido es particularme.nte grande en la época 
de:1 'im.pcrialJsmo, cu.a:ndo1 debido a la exacerbación flxtrema 



de las contradicciones del capitalismo, la revolución socia­
lista se presenta como tarea práctica de aplicación inme­
diata. 

Los partidos conciliadores y reformistas do la Il Inter­
nacional no pudieron asegurar la dirección del movirniento 
proletario en las nuevas condiciones históricas. Se hizo 
necesario un partido revolucionario do nuevo tipo, un parti­
do marxista. Un partido de este tipo creó Lenin. 

El partido marxista es el destacamento revolucionario 
de vanguardia del proletariado, su avanzadilla. Forma supe­
rior de organización del proletariado, cohesiona a todas las 
demás organizaciones suyas (sindicatos, caoperativas, etc;), 
las dirige políticamente y las endereza a la conquista del 
!in común: el derrocamiento del capitalismo y la creación 
de la sociedad socialista. Lenin escribió: «Educando al par­
tido obrero, el marxismo educa a la vanguardia del proleta­
riado, vanguardia capaz de tomar el poder y de conducír 
a todo el pueblo al socialismo, de dirigir y organizar ül nuevo 
régimen, de ser el maestro , el dirigente y el jefe de todos los 
trabajadores y explotados en la obra de organizar su propia 
vida social sin la burguesía y contra la burguesía))*.  

El partido puede desempeñar su papel ele avanzadilla, 
de destacamento de vanguardia de la clase obrera y dirigen­
te del pueblo porque está pertrechado con la teoría cientí­
fica marxista, cou el conocimiento de las leyes que rigen 
el desarrollo social, y porque domina el arte de aprovechar 
estas leyes en la práctica para acometer la transformación 
revolucionaria <le la sociedad. 

Al ser el destacamento consciente, de vanguardia, del 
proletariado, el partido lleva constantemente a las amplias 
masas de obreros la conciencia socialista y protege a la clase 
obrera contra la influencia de la ponzofiosa ideología bur­
guesa. Mantiene una lucha inconciliable contra todos los 
intentos de falsificar y revisar el marxismo y lo desarrolla 
a base de los últimos adelantos de la ciencia ,y de la práctica 
histórico-social. 

El partido marxista no es sólo el destacamento consci en -
te, de vanguardia, sino también el destacamento organizado 

* V.· L Lenín, Q�ra& �:;COf?i0q.if eµ tres .tpm9s1 �· JI,  pág, 322. ,ed_. e� 
español� Mosc(1. · · · ·· · _ _, 



ele la clase obrera, agrupado por la aspirac10n común do 
llevar a efecto las ideas revolucionarias tlcl marxismo-leni­
nismo. El partido es intransigente con los oportunistas de 
distinto género que intentan romper la uni(lad de sus fil as, 
descomponerlo desde dentro y quitarle con ello la capacidad 
para dirigir la lucha de clase del proletari aclo . 

El partido marxista es un partido verdadoramcnto popu· 
lar. Agrupa a los mejores representantes del p ueblo y está 
vinculado con millares de nexos a las amplias masas de los 
trabajadores. Al expresar los deseos íntimos del pueblo y de· 
londer abnogadamonte sns intereses vitales, el partido goza 
do confianza y apoyo ilimitados de las masas populares más 
amplias. La fuerza invencible del partido marxista radi.ca 
en su estrecha ligazón con el pueblo. 

Tales partidos verdaderamente revolucionarios y popula­
res son el P artido Comunista de la Unión Soviética y los 
partidos comunistas y obreros d o  otros países socialistas, 
organizadores de la lucha por el socialismo y el comunismo, 
así como los partidos marxistas de los países capitalistas, 
inspiradores de la lucha de los pueblos contra el imperialismo 
y el colonialismo, por la paz, la democracia y el socialismo. 

Inconsi.steneia 
de las teorías burg·uesas 

y revisionistas 
· de las clases 

y la lucha de clases 

Los ideólogos de la burguesía opo· 
nen a la teoría marxista do las 
clases y la lucha de clases la préc)ica 
de la paz entre las clases bajo ol 
capitalismo. Niegan con singular 
empeño J a  existencia de clases y la 

lucha entro ollas en las condiciones de l a  sociedad burguesa 
contemporánea. 

U nos sociólogos burgueses declaran sin ambages que en 
la sociedad capitalista contemporánea no hay ni explota­
ción ni clases opuestas1 que existen únicamente capas socia­
les ( «estratos») que agrupan a los hombres según su profesión, 
i nstrucción.1 ingresos, edad1 creencias religiosas, opiniones 
pol íticas y otros rasgos. Dicen que los hombres pertenecien· 
tos a estas capas no están ligados por rolacionos algunas de 
propiedad, que las relaciones entabladas entre ellos consti­
tuyen la armonía más completa. Quo estas capas son móvi­
les, y el hombre, si lo desea, puede desplazarse fácilmente 
de nna capa a otra. 

Otros sociólogos, aunque reconocen la existencia de las 
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clases, afirman que en la sociedad burguesa contemporánea 
se está operando un proceso de extinción de las diferencias 
ele clase y transformación gradual ele las clases en una inmen­
sa clase «media». Además, dicen que, por ejemplo, en los 
Estados Unidos de América el proceso de formación ele esta 
clase <ímedial) está próximo a su culminación. Así, el cono­
cido sociólogo norteamericano Strauss-Hupe declara en su 
libro La zona de indiferencia (1952) que en la Norteamérica 
contemporánea es difícil encontrar una diferencia entre 
explotadores y explotados. La pobreza, recalca él, desapa­
rece, y la clase superior se convierte en un anacronismo . 

Desde el punto d e  vista de los ideólogos de la burguesía, 
los obreros estadounidenses han dejado de ser proletarios, 
pues han alcanzado un alto nivel de vida, poseen ahorros, 
adquieren acciones y, por eso, lo mismo que los dueños d e  
empresas, tienen Sll participación en los ingresos. Por otro 
lado, a juicio de ellos, el Estado limita en mayor grado cada 
vez los derechos de los patronos, debido a lo cual éstos de­
sempeñan menor papel cada vez en la producción. 

Las invenciones de los apologistas del capitalismo sobre 
la inexistencia de clases y lucha de clases en la sociedad 
burguesa contemporánea han sido recogidas por los políti­
cos reformistas y revisionistas. Así, el reformista Ph. Murray, 
uno de los líderes del Congreso de Organizaciones Industria­
les de E E . UU .,  ha escrito que en Norteamérica no hay clases, 
que allí: «todos son obreros» y que, en última instancia, los 
intereses de granjeros, obreros industriales, hombres de nego­
cios, cmpletldos e intelectuales coinciden. 

Los revisionistas le hacen coro. Declaran que la defini­
ción leninista de las clases «ha envejecido» y co nsideran que 
en Sll lugar se debe introdllCir el concepto «grupo» y otros. 
Afirman que los hombres se unen en grupos como esos, atenién­
dose a rasgos secundarios y no al de la relación que guardan 
con respecto a los medios ele producción. Al negar la existen­
cia ele las clases, los revisionistas renuncian también a la 
lucha de clases. Así, el revisionista italiano Giolitti considera 
que la tarea de los obreros no consiste actualmente en luchar 
contra la burguesía, sino en contri buir al :progreso técnico. 
El progreso técnico· llevará1 según él, a que el paso del poder 
a manos del pueblo se produzca automáticamente, sin lucha 
de clases ni fevolución. 
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Al propagar falsas divagaciones sobre la inexistencia de 
las clases y de la lucha de clases eu la sociedad burguesa 
contemporánea y proclamar una ficticia era de «concordia 
de intereses del trabajo y el capital», los apologistas de la 
burguesía y sus servidores revisionistas procuran llevar a la 
clase obrera a la confusión, inculcarle la idea de que la lucha 
de clase contra l a  burguesía no tiene objeto y encauzar el 
movimiento obrero por la vía reformista. 

Mas ¿qué ocurre en realidad? 
Es sabido que el nivel de vitla de cierta parte do obreros 

norteamericanos, y particularmente su cúspide, es bastante 
alto, sobre todo en comparación con la clase obrera de otros 
países capitalistas. Pero no se debe olvidar que no todos los 
obreros estadounidenses, ni mucho menos, tiellen ese alto 
nivel. Millones de parados, negros, mejicanos y otros obreros 
no disponen siquiera del salario m ínimo vital. Al mismo 
tiempo, el 1 % de la población norteamericana -los repre­
sentantes de la burguesía monopolista- tiene en sus manos 
casi el 60% de toda la riqueza nacional de E E .UU . ,  con la 
p articularidad de que, aproximadamente, unos 150 magnates 
del gran capital nertcamericano poseen ingresos individua­
les superiores a un millón de dólares anuales. 

Algunos obreros estadounidenses tienen ahorros, mas 
¿cuál es su parte en el .. volumen total de los ahorros? A la 
mitad de la población corresponde el 1 % nada más, mientras 

, que la otra mitad posee los restantes 99 % . 
Los obreros norteamericanos ' 'también poseen accio­

nes. Pero el valor mercantil de las acciones de todos los 
trabajadores estadounidenses, · ,tomados en conjunto ,  
constituye sólo el 0,2 % aproximadamente del valor de 
todas las acciones existentes en EE .UU . ,  valor diez veces 
menor que el de las acciones de la familia Du Pont nada 
más-. - ' 

¿De qué desaparición de las clases, de quó «gran clase 
media norteamericana» se puede hablar? No, E E .UU. son 
un país de enormes contrastes sociales, de profundísimas 
contradicciones sociales . Por lo que concierne a otros países 
capitalistas, la situación de los trabajadores es mucho peor 
en la mayoría de ellos que en E E .UU . ,  y las contradicciones 
entre la burguesía y el proletariado son más prolirnclas y 
ag11rlas, 



Así, pues, no cabe ninguna duda de que en la socie­
dad burguesa contemporánea domina la propiedad capita­
lista, y por eso hay también clases antagónicas: la bur­
guesía y el proletariado. La cruenta lucha de clases entre 
ellos prosigue hasta la !echa. 

La lucha de clases entre el proleta­
La luc

.
ha de clasc.s riaclo y la burguesía se mantiene en la sociedad cap1tahsf.a ,, . 

contcmporánt>a actualmente en los paises cap1
:ta-

' ·' 

listas en las condiciones de la nueva 
etapa de la crisis general del capitalismo y de la transforma­
ción del sistema socialista mundial en el factor decisivo del 
desarrollo mundial. Hoy es más favorable la situación para 
el movimiento obrero. Los éxitos de la Unión Soviética 
y de todo el sistema socialista mundial, el ahondamiento 
de la crisis del capitalismo mundial, el aumento de la in!luen· 
cia de los partidos comunistas en las masas y el fracaso ideo­
lógico del reformismo han modilicado esencialmente las 
condiciones de la lucha de clases a favor de la clase obrera. 
Las posibilidades del movimiento obrero se amplían aún 
más gracias al descontento de las más amplias masas traba­
jadoras con la política reaccionaria del imperialismo y, sobre 
todo, con la política de estimulo de la psicosis de guerra y de 
la carrera armamentista, política que deja caer su peso funda­
mental sobre los hombros de los trabajadores. Cada vez son 
más los trabajadores que empiezan a convencerse de que la sali· 
da natural d e  su perentoria situación es el socialismo, y esto 
crea condiciones propicias para incorporarlos a la lucha acti­
va contra la burguesía. Multiplican la pujanza del movimien­
to proletario las conquistas del sistema socialista, sus. venta­
jas frente al sistema capitalista. Estas conquistas inspiran 
la lucha clel proletariado en los países capitalistas ·y le in­
funden seguridad en Ia victoria inminente del socialismo .  

L a  particularidad más importante del movimiento obrero 
contemporáneo es la conjugación de la lucha del proletariado 
por el socialismo con el movimiento de todo el pueblo por 
la paz, la independencia nacional y la democracia. Apro­
vechando las condiciones favorables, la .clase obrera de mu­
chos países, antes aún de derrocar el capitalismo, puede obli­
gar a los medios gobernantes a que cesen la preparación 
de la nueva guerra mundial y renuncien a desencadenar gue­
rrR¡;¡ lo('.�1,P,S, � qno:> orlPnten l r1 r .. r,orinmí::i h:lciA finef.l p�rffi� 



cos1 puede rechazar la ofensiva de la reacción fascista, logra!' 
que se lleven a la práctica programas nacionales de paz, que 
se defienda la independencia nacional y los derechos demo­
cráticos y lograr una cierta mejora de las condiciones de 
vida del pueblo. 

Todas estas medidas por s í  solas no persignen linos socia­
listas, pero , como se indica en el Programa del PCUS, 
rebasan los l ímites de Teformas ordinarias y tienen una in1-
portancia vital tanto para la clase obrera y el desarrollo 
de su lucha poi' la victoria de la revolución, por el socialismo, 
como para 1 a mayoría de la nación. Estas medidas contri­
buyen objetivamente al movimiento hacia el socialismo por 
cuanto socavan el dominio de los monopolios capitalistas, 
el enemigo principal de la clase obrera y de todo el pueblo. 

La agrupación de las fuerzas socialistas y democráticas 
se prodnce sobro la hase común de la lucha contra el impe­
rialismo reaccionario . Socialismo y democracia son insepa� 
rabies. Sólo el socialismo es la realización de la democra­
cia sin limitaciones de ningún género . Por eso el proletaria­
do que lncha por el socialismo es al mismo tiempo un fervo­
roso luchador por la democracia. La clase obrera y sus parti­
dos marxistas van a la vanguardia del movimiento democrá­
tico contemporáneo. La clase obrem lucha junto con otras 
capas del pueblo contra las aspiraciones d e  l a  oligarquía 
financiera a retirar las libertados domocráticas, lirnitar el 
poder del parlamento y modificar la constitución para esta­
blecer el poder personal de los testaforros de los monopolios 
y pasar del parlamentarismo a unas u otras variedades de 
dictaclnra fascista. 

El proletariado emplea 1as formas rr1ás variacfas en la 
lucha por sus clerechos1 por la democracia y el socialismo: 
huelgas, manifestaciones1 m ítines, conferencias, etc. E lnplea 
también la forma de lucha parlamentaria. 

La forma de lucha más extendida en las condiciones con­
temporáneas es la hnelga, tan tradicional. En contraposi­
ción con los asertos de los plumíferos burgueses y reformistas 
sobre la armonía de intereses de la burguesía y el proleta­
riado, el movimiento huelguístico crece y so amplía en_ los 
países del capitalismo . Así, sí en 1958 se declararon en huelga 
on todo el mundo capitalista, según datos incompletos, 
22.400.000 personas, en 1959 participaron en las hnelga• 



40.700.000 personas, y en 1960 fueron ya 53.200.000 los 
huelguistas. Es sintomático que las huelgas presentan actual­
mente un cnrácter in<.'is organizado y rnasivo que en el período 
de anteguerra. Por ejemplo, en cada una de las tres huelgas 
generales que se declararon en el Japón (junio de 1960) par­
ticiparon ele 5.000.000 a 6 . 200.000 personas; en cada una de 
las huelgas generales de Francia (febrero de 1960 y abril do 
1961) participaron 12.000.000 de trabajadores y así sucesiva­
mente. 

Import.a señalar que las reivindicaciones de los obreros 
rebasan más y más los límites económicos y adquieren carác­
ter político. Si e u  1958 participaron en las huelgas políti­
cas en todo el mundo capitalista unos diez millones de per­
sonas, aproximadamente el 43 % de todos los huelguistas, 
en 1960 las huelgas políticas abarcaron ya a más de cuaren­
ta y un millones Je personas, o sea, el 73 % aproximadamente 
del total de huelguistas. En todas las acciones de los obreros 
se reivindica con insistencia la paz1 ol cese do la carrera 
armamentista y la prohibición del arma atómica. La clase 
obrera y su vanguardia revolucionaria) ol partido marxísta, 
dirigen su golpe principal contra los monopolios capitalistas, 
baluarte de la reacción y la agresión, culpables fundamental.es 
de la carrera armamentista y de la difícil situación en que 
se encuentran los trabajadores. 

La clase obrera no está sola en la lucha contra las fuerzas 
imperialistas: las masas campesinas, que suman mi11ones1 
son su aliado seguro. Se adhieren también al movimiento 
de la clase obrera las capas de vanguardia de la intelectuali­
dad y otras fuerzas progresistas de la sociedad. 

La particularidad característica del movimiento obrero 
eontcmporáneo es la envergadrITa extraordinariamente am­
plia y la elevación considerable de la actividad política 
de los trabajadores en la lucha contra la reacción imperia­
lisla, por la paz, la democracia y el socialismo . 

Convincente testimonio del profundo avance operado en 
la conciencia ele las masas trabajadoras es el crecimiento 
de los partidos comunistas y obreros. Si en v ísperas de la 
segunda guerra mundial en los partidos comunistas de los 
países capitalistas militaban de 650.000 a 700.000 personas, 
en la actualidad agrupan en sus filas a más de 5 .200.000 
miembros. 



Los mcclios reaccionarías imperialistas aplican ias medi­
das más draconianas contra el rnovimiento comunista y demo� 
crático . Recurren más cada voz a los ro étodos tle la dictadura 
abierta ele la burguesía monopolista, elhninan ]os restos de 
democracia y utilizan el viejo recurso anti popular de implan­
tar un gobierno de «mano dura». En algunos países del capita­
lismo, sobre todo en Alemania Occidental, aparecen tenebro­
sos s íntomas de fascismo. 

En esas condiciones, en la lucha por Ia paz, por Ia demo­
cracia y el socialismo , adquiere inmensa importancia la 
unidad de la clase obrera y de todas las fuerzas progresistas 
y amantes de la paz. Para resolver las grandes tareas histó­
ricas, se dice en la Declaración de la Conlorencia de Repre­
sentantes de los Partidos Comunistas y Obreros do los paí­
ses socialistas (1957), «son necesarias la unión no sólo de 
los propios partidos comunistas y obreros, sino de toda la 
clase obrera, el reforzamiento de la alianza do la clase obrera 
y los campesinos, la cohesión de todos los trabajadores y de 
toda la humanidad progrnsista, de las fuerzas amantes de 
la libertad y de la paz del mundo entero>>. 

L a  reacción imperialista y sus auxiliares .dentro del movi­
miento obrero: los l íderes de l a  socialdemocracia de senti­
mientos anti comunistas (Guy Mollet, Spaak y otros) y los 
o portunistas de toda laya impiden que so llegue a la unidad 
de la clase obrera, aplican una política escisionísta, tergi­
versan la esencia de la teoría rr1arxista-leninista e intentan 
desacreditar el movimiento comunista. A este respecto, en 
la etapa actual adquieren suma importancia l a  lucha contra 
las tendencias oportunistas en el movimiento obrero y comu­
nista y la necesidad de vencer resueltamente el revisionismo 
y el dogmatismo. 

Los partidos comunistas han derrotado ideológicamente 
el revisionismo on sus lilas, lo que ha conduciclo al robuste­
cirniento ideológico y orgánico de cada partido comunista 
y del movimiento comunista internacional en su conjunto.  
Sin embargo, los  intereses del desarrollo del movimiento 
comunista y obrero exigen que ahora se siga luchando tam­
bién contra el revisionismo, el dogmatismo y el sectarism.o. 

El revisionismo, u oportunismo derechista, al tergi­
versar el marxismo y despojarle del alma revolucionaria, es 
un reflejo ele la influencia b urguesa en la clase obrera. Para-



Hza ia voluntad revoiucionar\a de los obreros, de todos loo 
trabajadores, y los desarma en la lucha contra l a  opresión 
del imperialismo, por la paz, la democracia y el socia­
lismo. 

El dogmatismo y el sectarismo están en contradicción 
inconciliable con el desarrollo creador del marxismo-leni­
nismo, suplen el estudio de la situación concreta con citas 
y repeticiones de los escritos marxistas al pie de la letra 
y dan lugar a que los comunistas se alejen y aíslen de las 
amplias masas de los trabajadores. 

El defender resueltamente la unidad del movimiento co­
munista internacional y abstenerse de actos que . puedan 
menoscabar esta unidad son condiciones obligatorias para 
obtener la victoria en la lucha por la independencia nacional, 
la democracia y la paz y por dar feliz salida a las tareas 
de la revolución socialista y de la edificación del socialismo 
y el comunismo. 

4. Las clases y la lucha de clases en el período 
de tránsito del capitalismo al socialismo 

Ya hemos visto que desde el momento en que apareció 
la propiedad privada de los medios de producción y las cla­
ses antagónicas se mantiene una lucha inconciliable entre. 
explotados y explotadores. Esta lucha lleva en fin de cuentas 
a la revolución socialista, que tiene por resultado la supresión 
del dominio de la burguesía y la implantación del poder de 
los trabajadores: la dictadura del proletariado. L a  instaura­
ción de la dictadura del proletariado implica el comienzo 
del período de tránsito del capitalismo al socialismo. 

La lucha de clases 
ep el periodo do tr{rnsito 

del capitalis1no 
al socialismo 

La lucha do clases en el período 
de tránsito del capitalismo al so­
cialismo os inevitable. La hurgue-­
sía derrocada no quiere resignarse 
en modo alguno a que en el poder 

estén esos mismos trabajadores quo ella explotara durante 
decenios, a que estas gentes atenten contra lo más sagrado 
de su santuario: la propiedad privada. La burguesía no puede 
creer en absoluto que se haya puesto fin a Sll vida ociosa 
y sosegada, que le parecía eterna e inalterable, que se haya 
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puesto lin a su riqueza, privilegios y dominio ilimitado. Por 
eso ofrece resistencia con exacorb[unionto y fanática tenaci­
dad al _nuevo poder proletario . 

J,.,a burguesía lOcnrre a los métodos ni;_�s diversos en su 
lucha contra el proletariado. Al utilizar sus posiciones eco­
nón1icas y relaciones anteriores con la cúspide de la intolcc­
tualidad, de los funcionarios y especialistas rnili tares, procura 
desorganizar la vida económi.ca, el trabajo de las instituciones 
estatales y la defensa del país. Trata asimismo de influir 
en la conciencia de las masas populares . Y, finalmente, 
con objeto ele restaurar el capitalismo, recurre a la lucha 
armada contra los trabajadores, cifrando sus :mayores esperan� 
zas en la ayuda del capital internacional. La experiencia de 
la historia (la campaña de los 14 Estados imperialistas contra 
la joven República Soviética, la intervención ele los imperia­
listas en China y Corca, los acontecimientos do Hungría 
en octubre de 1056) nos enseña que el proletariado victorioso 
se ve obligado a mantener una lucha exasperada no sólo 
contra la burguesía do su país, sino contra la hurgues ía 
reaccionaria internacional. 

f\esulta que la dictadura del proletariado no suprime la 
lucha ele clases, que esta lucha prosigue en el  período de 
tránsito. ��fas esta lucha se lleva ya en unas condiciones on 
las que el proletariaclo domina politicamcnte y concentra en 
sus manos las posiciones clave de la economía. Respectiva­
mente al cambio de las condiciones, cambian también las 
formas do lucha. Lcnin escribió: «La dictadura del proletaria­
do no es el fin de la lucha de clases, sino su continuación en 
nuevas formas. La dictadura del proletariado es la lucha de 
clase del proletariado, que ha vencido y tomado el poder 
político on sus n1anos1 contra la burgues ía, vencida, mas 110 
aniquilada, qno ni ha desaparecido ni cesado ele oponer 
resistencia, contra la burguesía, que ha reforzado su resisten­
cia»*. 

El quebrantamiento ele la resistencia de los explotadores, 
sin oxcluir el empleo de métodos armados, la lucha por 
librar a los campesinos de la influencia de la burguesía 
y atraerlos a la edificación socialista, la incorpora­
ción ele los especialistas burgueses al trabajo en la eco-

* V. I.  Lenin. Obras, L 29, pág. 350, ed. en ruso . 
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nomía nacional y ] a educación de la disciplina socialista son 
las nuevas forn1as de la lucha de c l ases en !a época de tránsito 
del capi talit)mo al soeialüsn10 * .  

L a  lucha inconciliable de la clase 
J\c�itud del p1·;.;lelar�ado obrera y los can1pesinos contra la 

trente a la v1olencta b , · • . urgues1a agonizante, pero aun 
rosisLonte,  constituyo un factor importantísimo del desa­
rrollo de la socied arl on el período ele tránsito del capitalismo 
al socialismo. Esta lucha conduce en ú]tima instancia a J a  
liquidación total d e  l a  burguesía como clase y a l a  consolirla· 
ción do la sociedad en l a  que no existe la explotación del 
horn.bro por el hombro. 

¿Con qué modios1 pues, vence la clase obrera la resisten­
cia de la b urguesía1 cuál os s11 actitud fronte a la violencia? 

Los ideólogos de la hurgues ia tratan de presentar la 
dictadura del proletariado como una fuerza ele terrorisn10 
ilimitarlo y destrucción, declarando al propio tiempo que el 
proleLa:riado ernplea la violcnciaj la lucha arn1ada, coJno 
único rnedio de co1nbatir a la burgues ía. En realidad, tanto 
en la teoría corno en la práctica, el marxisn10-leninismo parte 
de' que ] a  reducción de la resistencia de la burguesía se puede 
rnanifestar de <lis tinta forma1 así violenLa como pacífica. 

El proletariado es la clase más humana de nuestro tiempo. 
J\spira a conservar y mulLiplicar las conquistas de la cul­
tura du la hurnanida<l1 a elevar el nivel de la prod ucción 
y conservar la principal fuerza productiva: los hornhres, los 
trabajadores. Por e.'30 está su mamente interesado en el paso pa­
c ífico del capitalismo al socialisn10 . La vía pacífica conserva 
enorrnes valores rnateri alos y masas (l o gente1 razón por la 
cual, como dijo Lenin1 os la más benigna <le todas, la más 
fácil y ventajosa para el pueblo. 

Pero el d81Totero guc siga la revolución, pacífico o no 
pacífico, depende no Lanto de la clase obrera co1no del grado 
de resistencia de la burguesía, de su Uisposición a hacer con­
cesiones. «Si la clase dBrrocada no ofrece resistencia a lo 
nuevo, a lo que ha surgido en el curso del desarrollo histó· 
rico de la socieclatl como consecuencia de la revolución, la 
clase obrera no tiene necesidad do recurrir a la revolución 
violenta. Por el contrario1 cuan<lo los explotadores tratan 

* Estas cuestiones so tratan 111ás extensamente en el capítulo Xi/ 
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de hacer girar hacia atrás la rueda de la hlstoria1 de irn pedir 
que el pueblo tome el poder en sus manos, de estrangular la 
revolución, entonces la clase obrera, todos los trabajadores, 
tienen el deber, en nombre de sus intereses vi talus, de poner 
en juego los medios de represión para salvaguardar sus con­
quistas sociales y defender los intereses vitales de los tra­
bajadores, los intereses de todo el pueblo)) (Jruschov). 

En el País Soviético, primer país que realizó la revolu­
ción socialista, la b urguesía intentó recuperar por la fuerza 
cle las armas el poder, Ja propiedad y los privilegios perdidos 
y recabó la ayuda armada del capital internacional. En estas 
condiciones la clase obrera no tuvo otra salida que aplastar 
a mano armada a la burguesía.  El aplastamiento de la bur­
guesía por medio de las armas -la guerra civil- fue, por 
tanto, una de las formas específicas de la lucha de clases en 
la URSS en el período de tránsito. También se aplicaron 
enérgicas Jne didas de sometimiento por la vjo}encia en la 
lucha contra los kulaks. 

Sin embargo1 como enseña la experiencia ele la lucha de 
clases en los países europeos de democracia popular, el aplas­
tamiento armado ele la burguesía no es siempre una forma 
necesaria de la lucha de clases en el período de tránsito . En 
estos países no hubo guerra civil porque la fuerza real estaba 
del lado del proletariado. Las posiciones fundamentales de 
la reacción habían sido expugnadas ya durante la lucha libe­
radora contra el fascismo alemán y la restante parte de la 
burguesía no contaba con suficientes fuerzas y no se atrevió 
a ofrecer resistencia armada al poder del pueblo. Al mismo 
tiempo, la presencia de las unidades del Ejército Soviético, 
ejército liberador, no permitió a la reacción imperialista in­
ternacional que organizara una intervención militar contra 
estos países . 

El grado de agudeza de la lucha de clases en el período 
de tránsito no es igual no sólo para diversos países, sino 
para un mismo país en distintos períodos de su desarrollo .  
L a  experiencia histórica de l a  Unión Soviética y d e  los paí­
ses de democracia popular ha mostrado que, conforme se for­
talece la dictadura del proletariado y alcanzan éxitos en la 
construcción del socialismo, la correlación de las fuerzas 
de clase cambia indeclinablemente a favor del socialismo , 
debido a lo cual se debilita J a  resistencia de los restos de las 
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clases hostiles " Tal es la tendencia genern! del d esarrollo 
de la lucha de clases 'dentro de Ull país en el período de tr;\n­
sito del capitalismo al socialis1110,  

A este rcspecLo es pro[undamenLc errónea, la tesis, en1iti­
da por Stalin en 1937, acerca de que la lucha do clases 
se acentúa a me<lida que crecen las fuerzas tlel socialism o .  
Esta tesis, formulada cuando y a  se habían liquidado las cla­
ses explotadoras y construid o  el socialismo en la URSS , 
justificaba las infracciones más burdas ele las normas leninis­
tas de la vida del Partido y el Estado, de l a  democracia y las 
leyes socialistas" 

Partiendo ele que la lucha de clases puede presentar distin­
tas formas en el período de tránsito , el proletariado y su 
partido marxista se plantean la misión ele dominar todas las 
formas ele esa lucha y aplicar las que mejor correspondan a la 
situación concreta y a Ja correlación objeLiva d o  las fuerzas 
de clase. 

5. Estructura de clase de la sociedad socialista 

Con la construcción del socialismo en la URSS la eslruc­
tura de clase do. la sociedad socialista ha sufrido cambios 
radicales" Se ha destruido para siempre la propioclad privada 
de los medios ele producción y la explotación del hombre por 
el hombre" Las clases oxplotacloras han sido liquidadas tanto 
en la ciudad como en el campo. Han quedado dos clases ami­
gas: la clase obrera y los campesinos leal josianos, así corno 
la intelectualidad trabajadora, que han cambiado radical­
mente en los años do -Poder soviético. 

La clase obrera ya no es el proletariado ele antes, explo­
tado y sin derechos bajo el capitalismo. Posee con todo ol 
pueblo los medios ele producción y es la dueña vordaclora d el 
país. Al mantenerse como la clase más organizada y cons­
ciente y sor por naturaleza la portadora ele las relaciones 
de colaboración amistosa y ayuda mutua, la clase obrera de­
sempeña en el socialisrno y en el período de la construcción 
del comunismo en todos los !rentes el papel dirigente en l a  
sociedad" 

La colectivización de la agricultura y la revolución 
cultural han transfigurado a ]os campesinos soviéticos . 
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De una dasc dispersa, embrutecida y explotada por los te­
rratenientes y los kulaks1 la clase de los ca1npesinos se ha 
transfo rn1ado en uua clase anté nt.lcarnente libre, que trab aja 
en grandes haciendas n1ecanizHdas. 

El trabajo mancom11naclo en bien ele la Patria ha quitado 
al campesino el retraimiento que sien1pre 1nostraba y ha con­
trjbuido a que supero su psicología de propieLHrio y se edu­
quen en él sentirnientos de colectivis1no, amistad ·y compañe­
rismo. Se eleva la cultura de los campesinos soviéticos. "B:l 
vasto en1pleo de la maquinaria moderna ha originado en el 
campo la aparición ele personal ca!Hicado de conductores de 
máquinas, el  trabajo de los cuales so  distingue poco del de 
los obreros. 

'l'ambién ha experimentado carnb.ios inmensos la intelec­
tualidacl .  La intelectcrnlidad soviética es una i ntelectualidad 
vorcladeran1cnto popular, la  :rnayor -parte de cuyos represen­
tantes ha salido de la clase obrera y de los campesinos. Ha­
biendo salido del pueblo, le sirve fiel y abnegadamente. 

l!:n lo que lleva el Poder soviético de existencia han au­
rn.ontado considerablemente las filas de la  intelectualidad . 
El número do especialistas con estudios superiores terminados 
e incompletos y con i nstrucción inedia especializada ha pasa­
do de 290.000 e n  1 9 ! 3  a 1 3 . 400.000 en 1959. Hoy trabajan en 
b_Len del pueblo soviético dos rnillones de 1naestros1 centenares 
de rniles de colaboradores científicos, n1édicos, ingenieros, 
pcritos1 j uristas, especia1istas de hacienda y otras ramas. 

En el País Soviético están suprin.liclas para siempre las 
relaciones de clo1ni nación y sometirnicnto entro las clases. 
No hay clases ni grupos de hombres privilegiados. Todos los 
n1ie1nhros de la socie(lad Lienen la rnisma relación frcnl,e a 
los n1cdios de proclnccJ ón 1 lo qne excluyo la posibilidad de la 
exploLaciún y apropiación del trabajo ajeno. I,a sociedad 
socialista es una sociedad de trabajadores. <{En nuestro país 
·-dice Jruschov- no hay capitalistas . N uestras fábricas y 
empresas son propiedad Lle todo el pueblo . Toda la tierra 
y sus riquezas pertenecen al pueblo . Los campesinos trabajan 
en esa tierra en haciendas colectivas. Los ingresos que percibe 
carla c ual depemlen de su trabajo y no del capital invertido». 

Co1no quiera que en ] a  sociedad socialista no h ay explo­
tadores ni explotados, sino clases ·y grupos sociales trabaja­
dores nada n1ás, en ella tarnpoco hay lucha de clases. 
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E n  la sociedad socialista se ha establecido la unidad 
político-social e ideológica del pue!Jlo soviético . Esta unidacl 
estriba en la co1nunidad de los objetivos económicos y polí­
ticos fundamentales de la clase obrera, los campesinos 
y la i ntelectualidad, en su afán 11nánime ele construir J a  so­
ciedad comunista, que les traerá los mayores _bienes materia­
l os y culturales . Esta comunidad permite al pueblo soviéti· 
co actuar unido, vencer las dificultades mús arduas y resol­
ver unánimes, con esfuerzos aunados, tareas de inmenso alcan­
ce histórico . La vigorosa fuerza de rnil]ones y millones -rle 
hornbres vinculados por 1tna corn.uniclad de intcresesj fundi­
dos por la unidad de acción e inspirados por las magnas ideas 
del comunismo representa una fuerza grande e invenc·ible. 

6. Vías de superar las dilernncias de clase 

Corno se h a  mostrado anteriormente, en ] a soci.cclad so­
cialista existen dos clases arnistosas: la  clase obrera y los 
carupesinos. J�sto es debido a que en el socia]isn10 se conaer­
van aún dos formas de propiedad socialista: la de todo el 
p ueblo y la cooperati vo-koljosiana y, por consiguiente, per· 
viven las diferencias esenciales enLre la ciudad y el campo. 
Además, en el socialis1no existe tan1bión una capa social 
como los intelectuales, lo cual os consecuencia de que 
aún media una diferencia esencial entre el trabajo intelectual 
y el manual. 

Por eso el proceso de superación de ]as diferencias do clase, 
así como el de l a  extinción ele las fronteras entre la intclec· 
tualidad, por un lado1 y los obreros y carnpesinos1 por el 
otro, se reduce en esencia a la eliminación do ]as diferencias 
existentes entre la ciudad y ,el campo 'Y entre el trabajo 
intelectual y el manual. Lenin consideraba que para supri­
mir por completo las clases no basta con derrocar a los explo· 
taclores, sino que «es necesario suprimir la diferencia existen­
te entre la ciudad y el campo, así como entre los trabajadores 
manuales e intelectuales » * .  

El proceso do extinción d e  las fronteras sociales e n  l a  
socieLlad sociaJista s e  opera paulatinamentr, a baso del (lesa­
rrollo indeclinable Ll e las fuerzas produ ctivas y Lle ] as rela-

* V. [ .  Lenin, La ideología y la cultiu-a socialistas, pág. 1 5 ,  ud. en 
español, Moscú, 



clones socialistas de producción, a base de la transformación 
de éstas en relaciones comunistas. 

Vías de supel'fil' 
las difel'encias esenciales 
entre la ciudad y el campo 

En el capitalismo la ciudad explota 
despiadadamente al campo. De ahí 
la contrapo.sición inconciliable de 
sus intereses. El socia]ismo suprime 

las tendencias contrapuestas entre la ciudad y el campo; sin 
e1nbargo j aún quedan entre ellos diferencias esenciales de 
carácter económico-social, cultural y de género de vida. Estas 
diferencias consisten ante todo on que, en la ciudad, o sea, 
en la industria, existe la propiedad del Estado, de todo el 
pueblo, mientras que en el campo, en la producción koljosiana, 
existe la propiedad cooperativo-koljosiana, ele grupo. Ade­
más, el campo va algo rezagado de la ciudad con respecto al 
nivel de cultura y se diferencia de olla en el género de vida. 

Durante la construcción del comunismo, a base del refor­
zamiento y desarrollo sucesivo de l a  propiedad koljosiana, se 
produce un proceso grarlual de aproximación de ésta a la 
propiedad de todo el pueblo. Este proceso discurre en la me­
dida que se va haciendo mayor la base técnica de la produc­
ción koljosiana y da Jugar a la transformación paulatina del 
trabajo agrícola en una variedad de trabajo inclustr.ial. El 
paso más j rn portante en el camino de esta transformación 
ha siclo Ja reorganización de las EMT y la venta de las máqui­
nas agrícolas a los koljoses, que tuvo la consecuencia de crear 
en los ko1joses una base propia de maquinaría agrícola moderna. 

Con el incremento de la mecanización se eleva indecllna­
blcmente el rendimiento del trabajo en la agricultura, lo que 
da lugar a que sigan aumentando los ingresos de los koljoscs 
y los koljosianos. Las proporciones y formas de remuneraci.ón 
del trabajo de los koljosianos so aproximarán más y más 
a las proporciones y formas aplicadas en las empresas 
industriales de las ciudades. 

A base del cambio del carácter de la producción agrí­
cola cambia también la fisonomía el e  la aldea, la vida de Jos 
campesinos, y se eleva la cultura de éstos. En la actualidad 
se está desplegando en el campo una construcción en masa 
ele locales para conservación y reparación de máquinas1 para 
el ganaclo1 pa:ra a)rnaccna1niento y otros fines de producción, 
empresas para elaboración de n1atcrias primas agrícolas y 
fabricación de materiales de construcción. 



l:Ja adquirido gran envergadura en el campo l a  construc­
ción de con1edores, guarderías i nfantiles y casas-cuna, 
panaclerías1 tie ndas y o tros establecimjcntos comerciales y ele 
servicios. Se están construyendo numerosas vivienclas1 con 
la particularidad de que cada vez son nlás las casas de tipo 
urbano: con calefacción central, ag·na corriente) canalización 
y otras comodidades. I ... as aldeas koljosianas so l rán trans­
formando paulatinamente en poblados urbanizados. 

Los kol;joses invierten cuantiosas sumas en la construc­
ción de casas de l a  cultura, clubs, bibliotecas, escuelas y cam­
pos d eportivos. El libro y la radio, el teléfono y la televi­
sión entran de lleno eu la vida koljosiana. Las universidades 
rurales de cultura popular, los teatros del pueblo y las escue" 
las d e  música se extienden más y más. Se cultiva el arte de 
aficionados. 

La aproximación de la ciudad y el campo se manifiesta 
también en l a  composición profesional de la población. 
l\tiuchos ingenicros1 peritos1 conductores de máquinas, agróno­
mos y zootécnicos tienen su dom.icilio pern1anente en aldeas. 
L,a aldea koljosiana está asistida por mayor número cada vez 
de maestros, médicos y otros especialistas . 

A _medida que nos vayamos aproximando al co'm11nis1uo 
se operarán también importantes .cambios en las condiciones 
de vida ele los habitantes do las ciudades. Se pondrá fin a la 
conglomeraci ón ele la población urbana. Los trabajadores ele 
la  ciudad tendrán más aire) luz y vegetación; y en este· as­
pecto las condiciones ele su trabajo y vida se aproxi1narán 
a las del campo. 

Tales son las vías de supresión ele las diferencias esencia­
les existentes entre la ciudad y ol campo. Con la supera­
ción de estas diferencias desaparecerá para siempre la divi­
sión de la sociedad en clase obrera y campesinos. 

Vías de supriinir 
la diferencia suslancial 

existente enfa·e 
los trabajadores manuales 

y los in.lelecluales 

Los intelectuales sirvieron durante 
siglos, en su inmensa mayoría, 
a las clases dominantes y les ayuda­
ron a explotar a los trabajadores, 
a la gente dedicada al trabajo ma­
nual . De ahí la secular tendencia con­

trapuesta entre el trabajo intelectual y el manual. El socia­
lism.o ha suprin1ido también esta Lcndencia contrapuesta, 
Los intelectnales soviéticos trabajan al lado do las pcrson,fl� 



dedicadas al trabajo manual, los obreros y los campesinos 1 
en bien de la Patria socialista. 1\'Ias en el socialismo aún 
quedan diferencias esenciales entre los trabajadores intelec­
Lua]es y los manuales; el nivel cultura} y técnico de los 
obreros y campesinos aún va rezagado, en su totalidad, de] 
nivel de cult.ura y conocimientos t écnicos d e  ) a  inLc1 cct,u ali­
dad .  Para suprimir esa diferencia se debe elevar el ni vel cul­
Lural y técnico de los obreros y carnpesinos al nivel do la 
inLelcctualidad. Esta es la tarea que se alronla en el período 
rl_c la construcción del cornunismo en todos los frontes. 

El medio principal para resolver esa tarea es c1 progreso 
Lócnico y la modificación, a 61 debida, rlel propio carácter 
del trabajo. El progreso de la técnica, el empleo de máqui­
nas nuevas, complicadas y ele alto rendimiento, la auton1ati­
:zación y electrificación completa ele las operaciones de pro­
ducción, la util:ización do la energía atómica en la produc­
Gión, así como la vasta apllcación de los a(lelantos de la 
Química y otras ciencias en la econornía nacional exigen do 
los trabajadores que posean no sólo hábitos téc-nicos especia­
les do lo más diversos, sino buena preparaci ón cultural y 
nocio:!les de ciencias. La J u cha por el progreso técnico está 
inseparablemente ligada al ascenso general del ni vol técnico 
y cultural de los obreros y campesinos.  Precisamente en el 
trabajo, esfera fundamental de Ja actividad humana, 
se produce ante todo el proceso de formación del hombre del 
comunismo, hombre de personalidad desarroll ada en todos 
los aspectos. 

El movimiento de las brigadas y obreros ele choque dol 
trabajo comunista contribuye en gran medida a superar la 
diferencia esencial existente entre el trabajo intel octual y el 
manuaL Al proponerse el objetivo principal el e elevar el 
reodimiento del trabajo a base del progreso el e J a  técnica, 
los participantes de este movimiento ligan la consecución 
del tnismo con el estudio constante y porfiado y con la ele­
vación de su preparación profesional y general. 

Sirve también a las tareas de eliminar las diferencias 
esenciales existentes entre el trabajo intelectual y el manual 
la reorganización que se está llevando a cabo actualmente 
del sistema do enseñan za.  El fi.n de esta reol'ganización es 
unir más estrechamente la enseñanza con el trabajo produc-,t.i­
vo, con lo qu@ se 1nejorarcí consid c-r<lhl !'1l1('TI(.e ln Pduc:0c.ión 



de la nueva generación y la calidad ele la preparación de los 
especialistas ele todas las ramas ele la economía nacional. En 
la Unión Soviética se amplía constantemente la red de esta­
blocirrticntos ele enseñanza superior y media especializada 
por Jibrc y nocturna, ele escuelas de enseñanza general, escue­
las do distinto género de innovaclores1 cursillos agronómicos 
y zootécnicos y escuelas de motocultivo, a fin de que cada 
vez más obreros y campesinos obtengan la posibilidad de olo� 
var su ni ve] profesional y cultural. 

El Partido Comunista y el Gobierno soviético se han 
preocupado de proporcionar a los soviéticos el tiempo libre 
qne necesitan para elevar sus conocimientos y cultura. En la 
Unión Soviética se aplican importantes medidas para redu·· 
cir la jornada ele trabajo. Al cabo ele varios años la mayoría 
de obreros y empleados tendrán ya dos días de descanso a la 
semana, siendo de 6 a 7 horas la duración de la jornada. La 
jornada de trabajo en J a  Unión Soviética será la más corta 
del mundo y, al mismo tiempo, la mejor retribuida. 

Con ] a construcción del comunismo so culm.inará el pro­
ceso de extinción do las diferencias esenciales entre el trabajo 
intelectual y el manual . En la sociedad comunista desapa­
recerá tauto el trabajo intelectual de especialización estre­
cha como el puramente manual. Surgirá otro tipo de trabajo, 
cualitativamente nuevo, en el que se combinarán armó­
nicarnente los esfuerzos físicos y mentales de los individuos 
desarrollados en todos los aspectos. 



C a p i. t u l o XVI 

LAS NACIONES Y EL MOVIMIENTO 
DE LlBERACION NACIO NAL 

Como bernos visto, la lucha de clases es un factor impor­
tantísimo del desarrollo de l a  sociedad ,10 clases antagóni­
cas. En la época actual, a la par con la lncha de clases, 
también tiene enorme importancia en el desarrollo do la so­
ciedad el movimiento de Liberación nacional. Pase.mos1 pues, 
a examinar la teoría marxista-leninista de las naciones y del 
movimicnLo de liberación nacional . Pongamos primero en 
claro qué son las naciones y cómo se forn1aron. 

1 .  Qué son las naciones 

Además de las co1nuniclades do clase, en la sociedad con­
temporánea existen comunidades nacionales de hombres: 
las naciones . Las naciones han aparecido mucho más tarde 
que las clases. Si las clases se formaron en el período de esta­
blecimiento de· la sociedad esclavista, las naciones son pro­
ducto del desarrollo del capitalismo 

La aparición de las naciones fue precedida de formas his­
tóricas de comunidades humanas como la gens, la tribu 
y la nacionalidad. 

La gens fue una co1nunidatl de personas con vínculos de 
consanguinidad y nexos económicos. Se basó en la posesión 
y aprovechamiento colectivo de los medios de producción. 
\Tarias gens se unían para formar una tribu. La gens y la tribu 
existieron en el régimen de la comunidad primitiva. 

A las sociedades esclavista y leuda! les era inherente 
otro tipo ele cornunidad, la nacionalidad que, a di ferencia 
de la gens, no se hasaba en vincu-los de consanguinidad, sino 
nn una comunidad dp tprritorio, l enguaje y cultura. J_,a nacio� 



nalidad no era una comunid ad basLante estable de hombres 
porque en las condiciones del osclavismo y el feudalismo aún 
no podía form.arse una comunidad económica en escala de 
países enteros, sin Ja cual no puede haber un vínculo estable 
y estrecho entre los hombres, Cierto es que el intercambio de 
mercancías y los mercados existían también en la sociedad 
esclavista y en Ja feudal, pero su alcance era entonces limi­
tado, local y no estaban en condiciones de superar el frac­
cionamiento económico y político . 

Con el desarrollo del capitalismo se fue suprimiendo poco 
a poco el fraccionamiento económico y se formó un mercado 
único, que tuvo por resultado la transformación de las na­
cionalidades en naciones. Lenin escribió que «las naciones 
son el producto inevitable y la forma inevitable de la época 
burguesa de desarrollo d e  la sociedach * ,  

L o  mismo que la nacionalidad, la nación posee los rasgos 
de comunidad ele territorio, lengua y cultura. Ahora bien, 
a diferencia de la nacíonaliclacl, Ja nación es una comunidad 
estable de seres humanos a la que dan estabilidad, a juicio 
de Lenin, <dos factores económicos inás profundos»* * .  Así, 
las tribus eslavas de la'' Rus 'de Kíev, aunque constituían 
una misma nacionalidad con l1n lenguaje único y territorio 
común, aún no estaban consti tnidas en nación. Los vínculos 
de carácter nacional entre ellas surgieron únicamente en el 
nuevo período de la historia rusa (a partir del siglo XVII ,  
aproximadamente), cuando s e  superó el fraccionamiento eco­
nómico del país, se desarrolló la circulación mercantil, y los 
pequeños mercados locales se unieron para formar un mercado 
único de toda Rusia. J_ia  comunidad ele vida económica es, 
por tanto, el rasgo más importante de la nación. Precisamente 
la economía, los vínculos económicos1 agrupan a los hombres 
que pueblan un mismo territorio y hablan la misma lengua 
en un todo único: la nación. En el proceso dol desarrollo 
económico y político se forma también la comunidad de psi­
cología de esos hombres, que se revela en las tradiciones histó­
ricas y en las particularidades de su cultura y género de vida, 

* V. I. Lenin1 Carlos 1Vfarx y Federico Engels, pág. 36, ed.  en 
español1 IVloscú. 

* *  V. I .  Lcnin, Obras escogidas en tres tomos, t. I ,  pág. 6!f6 , ed. 
en español, l\1oscú 



Las naciones no se deben confundir con las razas. Las 
diferencias de raza son diferencias externas con respecto a 
ciertos caracteres biológicos: color de la piel1 rasgado de los 
ojos, etc. Según sean estos caracteres , so distinguen tres :razas 
fundan1entales: blanca, amarilla y negra. 

Los i deólogos ele la burgues ía reaccionaria proc uran expli­
car el nivel oconónüco, político y cultural de uno u otro pucbl.01 
la posición que una u otra persona ocupa en la sociedad, por 
caracteres raciales. Hablan n1ucho de las ventajas do la raza 
blanca, la cual, según ellos, está predestinada por la propia 
N aturaleza para dominar sobro las do color. Sin embargo, 
la experiencia d e  ] a  historia y ]os datos científicos cl e1nuestran 
que los seres de todas las razas tienen la misma capacidad. 
Por lo q uo concierne al atraso do algunos pueblos no pertene­
cientes a ] a  raza blanca, no os debido al color ele su piel ni 
d e  sus cabellos, sino a las consecuencias de la opresión colo­
nial que han sulri<lo durante siglos por voluntad do Jos explo­
tadores blancos. En la actualidad, los pueblos do los países 
antes coloniales y dependíontes que se ban liberado del yugo 
del imperialismo desarrollan venturosan1onte su economía 
y cultura. Avanzan con singular rapi(lez por J a  senda del 
progreso los pueblos ne los países que han emprendido el 
camino del desarrollo socialista: los ele China, Corea del 
Norte y Viet-Nam riel Norte. 

2. El marxismo-leninisrno aceTca de Ja cuestión 
nacional y colonial 

Las naciones que se constituyen en el capitalismo son 
naciones burguesas. Aunque la inmensa mayor] a de estas na-­
cio-nes está compuesta por la clase obrera y otras capas do 
trabajadores, en ellas rlesempeña el papel predominante la 
burgues ía, a la cual pertenecen todos los m.edios de produc­
ción, el poder estatal y los instru1ncntos de influencia ideo­
lógica. Por eso la econornía, la polltica y la ideología bur­
guesas determinan en lo funcla1nental ] a fisonomía de l a  
nación. J_,a opresión y dorninio a que naciones nL'ls vigorosas 
en los aspectos económico y militar so111eten a otras n1ás dé­
biles son ley del desarrollo do ] as naciones burguesas. Por eso 
se coutprende que el ilt�sr�nvo1virnienlo d e  las naciones en el 
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capitalismo esté i ndisolublemente ligado con la agudización 
de !a lucha lle los pueblos o priinidos por su liberación. 
La cuestión nacional, o sea,  la cuestión do las for1nas y rnc­
dios de liberación de las naciones oprirnidas, ele Ja liquida­
ción del yugo nacional y del osLablecimiento ele relaciones 
ele igualdad entre los pueblos, presenta en el capitalismo una 
agudeza particular y es una do las cuestiones importantes del 
desarrollo social. 

Al hacer hincapié en la i1nportancia que tiene la cuestión 
n acional, el marxismo-leninismo requiere que se enfoque 
de inanera histórica concreta. Lo cual quiere decir que 
para resolverla acertadamente es preciso tener en cuenta el 
desarrollo de la sociedad en diversas épocas, las particula­
ridades del desarrollo de cada país, la correlación de las 
fuerzas de clase tanto en la arena internacional como dontro 
del propio Estado, el grado de actividad de las masas traba­
jadoras de distintas naciones, el nivel ele su conciencia, or­
ganización, etc. 

El contenido de la cuestión nacional no queda inmut.ablo 
en diversas etapas del desarrollo del capitalismo. En las 
condiciones de la formación de J a  sociedad capitalista cst.a 
cuestión, por regla general, no rebasaba los límites de Esta­
dos aislados. Los Estados multinacionales como Rusia, 
Austria-Hungría y algunos otros, en los que había naciones 
opresoras y naciones oprirnidas, eran fundamentalmente la 
arena de la opresión nacional y de la lucha de liberación 
nacional. La cuestión nacional se reLlucía en ellos, on esencia, 
a ] a  cuestión do las m_inorías nacionales y do su lucha por 
liberarse, por obtener el clerecho a desarrollar su propia eco­
nornía y cultura. 

i\1 entrar en la época del imperialjsmo, las rolacionr,s 
n acionales carnbiaron. El mundo se div.iclió en un puñado 
de naciones dorninant.Ps -los países jmperialistas más 
desarrollados·- y una mayoría de naciones y paises coloniales 
y dependientes. La división de las naciones en opresoras y 
oprimidas estaba considerada por Lcnin co1no «lo más esencial 
e inevitable bajo el imperialismo»*.  Se formó el sistema colo­
nial del imperialismo . Al capitalismo, que contribuyó en 

* V .  L Lenin, Sobre e l  internacionalismo proletario, pág. 168, ed. 
en español, l\loscú. 
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ios albores de su histona a liberar cíel yugo leuda! y ;de la 
dominación de la Iglesia a los pueblos, al pasar a la fase 
del impcria1ismo se convirtió en el nla-,ror explotador de las 
naciones, en estrangulador iinplacable (le 1a libertad de los 
pueblos. El contenido do la cuestión nacional ca1nhió, por 
tanto, y sus fronteras se ensancharon considerablemente. 
De cuestión interna de Estado se transformó en cuestión 
internacional concerniente a los destinos de muchísimos mi­
llones de seres del mundo entero . 

L a  cuestión nacional en el in1perialismo ya no es una 
cuestión de minorías nacionales dentro do un Estad o ,  sino 
una cuestión nacional y colonial. Es1 ante lodo1 una cuestión 
de lucha de los pueblos contra el yugo colonial, de su libe­
ración y desarrollo sucesivo por la vía del progreso.  

Al señalar la importancia de la cuestión nacional, Marx, 
Engels y Lenin no consiLlerahan, sin embargo 1 que fuera 
la cuestión fundarncntal del nrovimiento revolucionario . 
Siempre sometieron esta cuestión a lo principal do! marxis­
mo: a la teoría de la dictadura do! proletariado, y siempre 
la examinaron desde el punto de vista do los intereses del 
movimiento proletario internacional1 de los intereses de la 
lucha por la paz, el socialismo y el progreso social. Aclc.rnás, 
partían ele que dentro de la sociedad capitalista es insolubl e 
en principio la cuestión nacional como un lodo. Se puede re­
sol ver únicamente en las condiciones do la do1ninación 
del proletariadoj en las condiciones de la sociedad socia­
lista. 

Lenin d escubrió dos Lend o:ncias contradictorias en el 
desarrollo de las relaciones nacionales bajo el capitalismo.  
Una de ellas se manifiesta on el  despertar d e  la vida nacional 
y los movimientos nacionales, en la lucha contra toda opre·· 
sión nacional y en la formación de Estados nacionales . La 
otra tendencia se expresa en el Llesenvolvimiento <le las 
relaciones muluas de di versas naciones1 en la supresión 
de las barreras nacionales y en la formación ele una econon1ía 
única, del mercado n1und1al . ·La _primera tendencia predomi­
na on la época del capitalis1no ascen dente. La segunda, en 
la del imperialismo1  cuando el socialis1no viene a s ust-LLuir 
inevitablemente al capitalismo . 

Ambas tendencias dimanan de las demandas del desarro­
l l o  de la sociedad y son progresivas por su sentido histórico 
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interno , Sin embargo , en las cond iciones dci capita1is1no ad­
quieren unas formas tan monstruosas que son incompaLibles 
con su contenido objetivamente progresista. El imperialis­
m.o crea bancos y consorcios internacionales gigantescos, 
una economía IDllndial que lo abarca todo, agrupando e inter­
nacionalizando más y más la vida económica, política y cul­
tural de la sociedad, Mas esta agrupación y «aproximaciórn> 
de las naciones en las condiciones del dominio de los monopo­
lios capitalistas no se puede llevar a cabo de otra manera que 
por la violencia, mediante el robo colonial y la opresión 
de unos pueblos por otros más desarrollados y fuertes, Pue­
blos enteros grandes y pequeños, continentes inmensos, se han 
convertido bajo el imperialismo én v íctimas de la expansión 
colonial de un puñado de imperialistas rapaces , que reprimen 
con la mayor crueldad toda tentativa de los pueblos opri­
midos a liberarse. Así, puesi la tendencia ele las naciones 
a agruparse y aproximarse bajo el capitalismo entra en contra­
dicción inconciliable con la tendencia a la independencia 
nacional, a la formación de Estados nacionales, 

Las tendencias mencionadas del desarrollo de las rela­
ciones nacionales encuentran su reflejo en la ideología 
y política burguesas y se manifiestan en forma de naciona­
lismo, Inconciliable con cualquiera manifestación de nacio­
nalismo burgués) el marxismo-leninismo requiere al mismo 
tiempo que se distinga el nacionalismo de las naciones domi­
nantes (chovinismo de gran potencia y racismo) del naciona­
lismo de las naciones oprimidas, La ideología ele! chovinismo 
de nación dominante y del racismo, que justifica la domina­
ción de una nación por otra1 es indiscutiblemente reacciona­
ria y rechazada de plano por la clase obrera, En cambio, el 
nacionalismo ele las naciones oprimidas contiene una tenden­
cia a la lucha por la independencia contra el imperialismo, 
lucha progresista y, por tanto, apoyada por el proletariado. 
Lenin escribió: «En todo nacionalismo burgués de una na­
ción oprimida hay un contenido general democrático contra 
la opresión, y a este contenido le prestamos 11n apoyo incon­
dicional»* .  Tal es, por ejemplo, el nacionalismo de varios 
Estados asiáticos y africanos contemporáneos, El contenido 

* V I. Lenin1 Obras escogidas en tres tomos1 t. I, pág. 660, ed. en 
españo!1 • Moscú. 
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progresista so lo in1prime la l ucha contra el imperialismo 
y o1 colonialisn101 contra ] a  reacción feudal y el atraso, en 
el curso de la cual se clespierla l a  conciencia clel puebló y1 
ante t.o<lo, d e  ]os mi1_l ones de inasas can1pesinas. 

Se debe hacer notar que la tendencia progresista en el 
nacionalismo de las naciones oprimidas no puede ser perma­
nente, es temporal, pasajera, cosa debida al carácter transi­
torio del papel históricamente progresista de J a  burguesía 
nacional en el movimiento de liberación nacional. Por cso1 
al apoyar la lucha ele los pueblos oprimidos por su liberación, 
el part.iclo de la clase obrera aspira a liberar a los trabajado­
res de la influencia ele todo nacionalismo1 pues el nacionalis­
rno burgués es incompatible con el internacionalismo pro­
letario, con la irleología do la solidaridad internacional del 
proletariado y los trabajadores de todo el mundo.  Al mos­
trar el oficio decisivo que la lucha de clases desempeña en 
cualquier movimiento social1 sin excluir el nacional, y exhor­
tar a la uni d ad del proletariado d e  todos los países, el parLi­
do marx·ista supera la ideología del nacionalismo burgués 
y afianza en la conciencia ele los trabajadores el int.ernacio­
nalismo proletario .  

3. Ascenso del movimiento de l iberación nacional 
de los pueblos y disgregación del sistema colonial 

del in:iperialismo 

El inmdimiento 
del colonialis1no, 

particularidad 
carac ter:ís ti ca 

de nuestra época 

La explotación dospiarlada e inhu­
rnana <le los países coloniales y de­
pendient.es por parte de los sa­
queadores imperialistas provocó la 
lucha emancipadora de los p ueblos 

de estos países contra el yugo co]onial, por la libertad y la 
independencia nacjona1 . 

La Gran Bovolución Socialista d e  Octubre, que despertó 
al Oriente e incorporó a los pueblos coloniales al movimiento 
revolucionario mundial, dio un pod eroso i rnpulso al movi­
miento nacional-liberador. La Unión Soviética ha sido y es 
para los oprimidos una fuente inagotable do apoyo político 
y moral. 

La nueva correlación de fuerzas establecida en la arena 
internacional después ele la segunda guerra mundial, e1 
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triunfo de la revolución socialista en varios países de Europa 
y Asia y la formación rlel sistema mundial del socialismo 
crearon unas condi ciones parti cularmente favorables para el 
éxito de la lucha ele liberación nacional de los pueblos. Si  
el  imperialismo arrolló la independencia nacional y la libcr·· 
tad de la mayoría de los pueblos y les puso las cadenas de 
la cruel esclavitud colonial, el snrgimiento del socialismo, 
como se dice en el Programa del PCUS, implica el comienzo de 
la era de la liberación de los pueblos oprimidos. La poderosa 
ola de revoluciones de liberación nacional que se ha desenca­
denado barre el sistema colonial y socava las b ases del 
irnperialisn10. En ol lugar de las antiguas colonias 
y semíoolonias han surgido y surgen Estadós soberanos 
jóvenes. 

Ha cambiado radicalmente la fisonomía de Asia y se 
hunden los regímenes coloniales en Africa.  Sólo en los quince 
años c¡uc llevamos de postguerra han conquistado la indepen­
dencia nacional unos cuarenta Estados de Asia y Africa. 
América Latina, donde los imperialistas de E E .UU. han 
ejercido s11 don1inacióll absoluta durante <lecenios1 se alza 
a la lucha contra el imperialismo y el coionialismo. Cuba 
heroica, en la que ha vencido la revolución popular, se ha 
convertido en bandera do la justa lucha de los pueblos lati­
noamericanos por la libertad nacional y el progreso social. 
No está lejos el día en que se pondrá fin para siempre al 
colonialismo, fenómeno ele los más ignominiosos de la histo­
ria de la humanidad. «El desmoronamiento completo del 
colonialismo es inevitable. Después de la formación del 
sistema mundial del socialismo, el fenómeno de mayor 
importancia histórica es el hundimiento del sistema de la escla­
vitud colonial bajo el embate del movimiento nacional-libe­
rador»* .  

L a  importancia de l a  disgregación del sistema colonial 
del imperialismo estriba en quo incita a nuevos centenares 
ele millones do personas a la creación histórica.  Los pueblos 
ele los jóvenes Estados soberanos, que han surgido sobre las 

* Documentos programáticos de la lucha por la paz, la democracia 
y el socialismo (Com.unicado y Declaración de la Conferencia de Re­
presentantes de los Partidos Comunistas y Obreros, 1960) , pág. 641 ed. 
en ruso. 
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ruinas de' los imperios coloniaies1 se han elevado como creado­
res de Ja nueva vida y activos particj pantes en la política 
rnundial, corno fuerza revolucionaria demoledora del impe­
rialisn10. La disgregación clcl sistc1na colonial implica el 
-comienzo de un nuevo período histórico en el desarrollo de 
la humanidad. 

Los pueblos que han arrojado el yugo dol colonialismo 
están llamados a desempeñar un gran papel en la solución 
del importantísimo problema do l a  actualidad: el ele evitar 
la nueva guerra mundial, conservar y consolidar la paz. 
Constituyen con los pueblos de los países socialistas las dos 
terceras partes de la hlimanidad, y eso es una ingente fuerza 
capaz de hacer retroceder a los agresores imperialistas. 

Esencia social y tnrens 
del inovhniento 

·de liberación nacional 

Los enemigos más inconciliables del 
colonialis1no, fervientes partidarios 
de la igualdad nacional y la inde­
pendencia estatal de los pueblos son 

la clase 'Obrera y s·us partidos rnarxistas. Se pronuncian en pro 
de llevar consecuentemente hasta el fin las tareas de la revo­
lu.ción nacional', at1tiimperialista y democrática, contra la 
tendencia de las fu.orzas reaccionarias a frenar el progreso 
social. ·1\ún con todo, el movimienfo nacional-liberador no es 
-proletafio1 soc.:ialista, por sn carácter: no se plantea la misión 
-ele derrocar el capitalismo e instaurar una sociedad nueva, 
:la sociedad socialista. Al mismo tiempo es capaz de resol­
ver y resuelve irnportantcs tareas sociales como la supresión 
de las :costumbres y reminiscencias feudales, la destrucción 
de los restos del colonialismo y la extirpación de las raíces ele 
Ia domiriación impf.iT.ialista, la  ]imitación y desplazamiento 
ele los monopolios extranjeros y la creación de la industria 
naci-cinal propia1 la realización de reformas agrarias radi­
ca los, el reforzamiento de la independencia política y la 
á1>liciición de una. pülít_ica exterior independiente y pacífica, 
así--coino la dernocratización de la vida social. 

La solución do estas tareas generales d emocráticas y 
nacionales tropieza con- la resistencia enconada do las fuer­
zas imperialistas, que tratan de retener las antiguas colonias 
y scrnicolonías dentro del sistema de economía capitalista 
y_ lleva:rlas a la órbita de su reaccionaria política agr

.
esiva. 

Por eso la lucha consecuente contra el_ ímperialismo y 1 antEl 
todo, contra el imperialismo de E E . U U . ,  baluarte funda-
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mental del colonialismo, es Ia condición fundamental del 
éxito de la revolución nacional�liberadora. 

A base de resolver las tareas democráticas nacionales rle 
interés general en los países coloniales se pueden agrupar, 
y efectivamente se agrupan, todas las fuerzas de vanguardia 
de la nación. Además de la clase obrera, a la cual pertenece 
el papel más activo en Ja lucha contra ol colonialismo, parti­
cipan en ella graneles masas de campesinos y otras capas 
medias , así como la parto do la burguesía nacional que es t á  
objetivamente interesada e n  llevar a cabo las tareas funda­
mentales de la revolución antiimporialista y antifeuclal, par­
ticularmente en la creación ele la economía y del mercado 
locales y en la defensa de éstos contra Jos atentados de los 
imperialistas extranjeros. El bloque ele todas estas fuerzas 
progr'osistas y patrióticas, que luchan por asegurar plenamen­
te la índependencía nacional, por una amplia democracia 
y por llevar la revolución nacional-liberadora hasta el fin 
puede servir de base política para un Estado ele democracia 
nacional. Ante los pueblos poco desarrollados en el aspecto 
económico so abren amplias porspecti.vas al formarse 
y desenvolverse tal Estado. 

La participación de la burguesía nacional en el movimien­
to ele liberación nacional contemporáneo no modifica sn 
carácter progresista. No obstante, al actuar junto con la bur­
guesía y otras fuerzas sociales, la clase obrera de una nación 
oprimida tiene en cuenta la inconsecuencia de la bu.rgl1esía1 
su inestabilidad y su propensión a las transacciones con el 
imperialismo y el feudalismo. 

La fuerza más importante del movimiento ele liberación 
nacional está constituida por la alianza de la clase obrera y los 
campesinos. Fuera de esta alianza son imposibles la conquista 
y defensa dc l a  independencia nacional, l a  realización d o  
profundas transformaciones democráticas y l a  garantía del 
progreso social. 

Al luchar por la libertad y la independencia de los pue­
blos coloniales) la clase obrera y sus partidos marxistas no 
consideran que el objetivo final de su lucha sea la conquista 
de la independencia nacional. La experiencia de la historia 
testimonia que luego de haber conquistado la independencia 
política, ante las masas populares se alza toda una serie de 
importantes problemas. El  más importante es el relerente 
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a cómo seguir avanzando: por la vía del <lesarrolio capitalis­
ta o clol no capitalista, 

J)ivcrsas clases y partidos proponen distintas soluciones 
de ese problc1na. La burgues ía pretende encauzar el desarro­
llo de la nación por la vía capitalista y conservar la propie­
dad privada y la explotación, Procura velar con todas sus 
fuerzas las contradicciones do clase existentes dentro de la 
nación, contradicciones que no sólo no se resuelven con la 
obtención de la independencia nacional, sino que se agudizan 
más y más, Es sintomático que a medida que se exacerban 
est,as contradicciones, la burgues ía se inclina cada voz más 
al cornpromiso con la reacción interior y1as fuerzas imperia­
listas exteriores. 

Otra cosa son las amplias capas del pueblo, los traba­
jadores, Se convencen por experiencia propia de que la vía 
capitalista no les prometo nada bueno, de que el capitalis­
mo os la vía de los sufrimientos del pueblo, Las masas popu­
lares empiezan a tomar conciencia de que la única ruta 
que lleva a la libertad y la felicidad de los pueblos es el socia­
lismo, Sólo el socialismo es capaz de poner !in al atraso secu­
lar de los pueblos coloniales y dependientes que se hayan sacu­
dido el yugo del imperialismo y asegurar el ascenso 
rc'ipiclo de su economía y cultnl'a, satisfacer las demandas 
m ateriales y espirituales de los pueblos y desembarazarlos 
para siempre de la explotación, la miseria, el hambre y la 
amenaza de una nueva guerra mundial . 

La elección del camino de desarrollo es asunto i:!iterno de 
los pueblos, Con la moderna correlación de fuerzas existente 
en la arena internacional, cuando se tiene la gran posibili­
dad real do que el sistema socialista mundial preste poderoso 
apoyo a los pueblos de los países liberados del colonialismo, 
éstos p ueden resolver dicha cuestión en interés propio, es 
decir, elegir J a  vía no capitalista de desarrollo ,  vía que está 
garanlizada por la lucha activa ele l a  clase obrera1 fle las .masas 
populares y ele las fuerzas antiimperialistas de la nación 
y res pon de a los intereses de su inmensa n1ayoría. Así, en el 
curso del rnovimiento nacional�liberador se crean las premi­
sas para llevar a cabo las transformaciones socialistas de la 
vída social. 
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4. El socialismo y las naciones 

Solución de la cuestión La socic(l ad capitalista, basada en 
nacional en la URSS la propiedad privada y la explota· 

ci6n, que estimula las discordias 
y l a  enemistad entre los pueblos, no está en condiciones de 
resolver la cuestión nacional. ·unicamcnte el socialisrno, 
luego que ha terminado con la explotación y el antagonismo 
de las clases, pone fin a las discordias nacionales y asegura 
un verdadero florectmiento1 confianza rnutua y aproxi_mación 
de los pueblos. Marx y Engels escribieron en el Manifiesto 
del Partido Comunista: «En la misma medida on que sea 
abolida la explotación de un indiviJno por otro, será abolida 
la explotación de una nación por otra. Al mismo tiempo 
qué el antagonismo de las clases en ol interior de las 
naciones, desaparecerá la hostilidad de las naciones entre 
sí». 

Lenin compuso un programa concreto para resolvAr la 
cuestión nacional, un progran1a de florecim.iento y aproxirna­
ción de las naciones. Los principios fundamentales de esto 
programa son: democratización completa de la vida social 
a base del socialismo, instauración de una verdadera igualdad 
de todas las razas y naciones, concesión a las naciones 
del derecho a la autodeterminación hasta la separación 
y formación de Estados independientes y cohesión internacio­
nal de la clase obrera de todas las nacionalidades del país. 
Penetrado de respeto a los pueblos grandes y pequeños, de 
profunda solicitnd por sus necesidades y esperanzas más 
í11timas, el programa nacional de Lenin contribuyó a cohesio­
nar a los obreros y campesinos de las numerosas nacionali� 
clades de Rusia en una sólida alianza encabezada por la 
clase obrera, en una alianza qu,e fue uno de los factores más 
importantes de la victoria de la Gran Revolución Socialista 
de Octubre. 

La revolución socialista rompió on P1usia las cadenas de 
la opresión nacional, quebrantó la vieja hostilidad c¡uo 
existía entre los pneblos y desbrozó el camino para que cola· 
borasen en tod.os los aspectos y se aproximasen. Ofr,mdó 
a los pueblos ol derecho a que determinasen ellos mismos su 
destino y desarrollasen .el Estado nacional, la economía y la 
cultura. 



Desde los primero.-; pasos de la ex.isten61a del País de 
los Soviets, el problema nacional fue objeto ele particular 
atención del Partido Comunista y el Estado socialista. El 
1 5  de noviombte de Hli 7 el Gobierno soviético arloptó ya la 
Declaración de los Derechos de los Pneblos de Rnsia, en la 
que se proclamaron solemnemente l a  igualdad y soberanía de 
todos los pueblos que habitaban ol país, el derecho ilimiLaclo 
que tenían a la autodeter1ninación hasta la separación y 
formación de Estados independientes, la abolición de todos 
los privilegios y limitaciones nacionales y el desarrollo li­
bre de todas las minorías nacionales y grupos étnicos. 

La adopción de la Declaración de los Derechos de los 
Pueblos de Rusia implicó que en la República Soviética se 
había suprimido la opresión nacional e instituido la igual­
dad política y jurídica ele las numerosas naciones y naciona­
lidades. Al mismo tiempo se colocó un sólido cimiento para 
la nnión voluntaria de todas las naciones y nacionalidades en 
un Esta<lo único . Esta unión c ulrrdnó en la formación do la 
Unión do Hepúblicas Socialistas Soviéticas (30 de diciembre 
rle 1922), quo fue el primer Estado· multinacional del mundo 
lullllado a baso de la ignaldad nacional y la voluntariedad. 
La formación do la URSS reforzó el poderío económico y mi­
lHar ele las repúblicas soviéticas , afianzó su posición polí­
tica y creó las prcnnisas necesarias para que los pueblos 
siguieran aproximándose y lucharan unidos por el socialismo. 

Por supuesto, la causa d e  la liberación de las naciones 
no podía limitarse a la supresión del yugo nacional ni a la 
igualación de las naciones en sus derechos políticos y jurí­
d-icos. I..10 n1ás importante estribaba en superar el secular 
atraso económico y cultural heredado por la nueva sociedad 
de la Rusia autocrática. El Estado socialista soviético resol­
vió también con éxito esta difícil tarea. N o  sólo brindó 
a las naciones antes oprimidas el derecho al desarrollo libre, 
sino que les ayudó a superar el atraso y alcanzar inmensas 
alturas eo el desarrollo d e  l a  economía nacional y la c ultura. 

Al re.stablecer la economía nacional destruida por la 
guerra, ol Partido Comunist.a y el Gobierno soviético tomaron 
inmediatamente - rumbo a la industrialización. de las repú­
blicas nacionales. Mercecl a la atención continua del Partido 
y el Estado, a la ayuda desinteresada ele otras naciones y, ante 
todo, del pueblo ruso, en las repúblicas anteriormente atra-



sadas surgieron nuevas ramas industriales y Su asegur'ó u11 
ritmo de rapidez sin par a su desarrollo . Es sintomático que 
este ritmo fue mucho más rápido que el del rlesarrollo ele la 
industria en toda la URSS. En las repúblicas nacionales se 
crearon nuevas ra1nas industriales: metalúrgica, del automó-:­
vil, de la electricidad y otras. Así, en Georgia se han cons-­
truido unas mil empresas industriales en los años de Poder 
soviético. En Arn1enia se han construido en el mismo período 
unas quinientas fübricas, minas, centrales eléctricas, etc-. 

Ha cambiado también la agricultura de las repúblicas 
nacionales. Se ha hecho colectiva, altamente mecanizada.  

A base del desarrollo de las fuerzas productivas, en las 
repúblicas soviéticas han surgido cuadros nacionales cali­
ficados y una intelectualidad numerosa. Se ha superado e l  
atraso cultural. Los pueblos de l a  Unión Soviética no sólo han 
hecho una revolución en la vida económica, sino en la 
cultural. 

Todas las repúblicas ele la Unión Soviética se ban con­
vertido en repúblicas sin analfabetos, se han cubierto de una 
tupida red ele escuela.si institutos de investigaciones cientí­
ficas y establecimientos culturales. En ellos se ha creado 
llna nueva cultura, socialista de contenido y nacional por Ia 
forma. Con relación al nivel de cultura, las repúblicas nacio­
nales soviéticas han dejado atrás no sólo a los países capitac 
listas de Oriente, sino también a los países capitalistas desa­
rrollados de Occidente. 

Así, pues, como resultado de la victori a del socialismo 
en la URSS, de apéndices agrarios y abastecedores de mate� 
rias primas, atrasados en los aspectos económico y cultural1 
de la Rusia zarista) las antiguas regiones nacionales perifé­
ricas se han convertido on Estados socialistas soberanos de 
vanguardia, poseedores de una industria altamente desarro­
llada y una agricultura productiva, con su propia clase obrera 
y numerosa intelectualidad. 

Las naciones burguesas se  han transformado en naciones 
socialistas, cnalitativam.ente nuevas. Sobre la nueva baSe 
económico-social, múltiples nacionalidades se  han consolida­
do también como naciones socialistas, habiendo evitado mu­
chas de ellas la vía del desenvolvimiento capitalista y, rne­
cliante la ayuda de otros pueblos más desarrollados, se han 
elevado al nivel do los de vanguardia. 
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El desarrollo de las naciones no sobreviene en la .URSS 
a base del reforzamiento de las barreras nacionales, de l a  
liinitación y de] egoís1no nacionales, como ocurre e n  e ]  capi­
talismo, sino do la aproximación1 ayufla mutua y a1nistad 
entre ellas, El desenvolvimiento impetuoso y multil ateral 
d e  cada nación, por un lado1 y la aproximación, cad a vez 
mayor, de las naciones socialistas a base de los principios del 
internacjonalismo proletario, por otro, son las dos tenden­
cias progresistas interdependientes qua se manifiestan en 1 a 
cuestión nacional y actúan en las condiciones del socialismo. 
E n  consecuencia, como dijo Jruschov en el XXII Congreso 
del PCUS, en la URSS «se ha formado una nueva comunidad 
histórica de hombres de diferentes nacionalidades que tienen 
rasgos distintivos com11nes: el pueblo soviético. Poseen una 
Patria socialista común: la Unión de Repúblicas Soci alistas 
Soviéticas; una base económica común: la economía socialis­
ta; una estructura social y ele clases común; una ideología 
común: el marxismo-leninisrno; un objetivo común: ed ifi­
car el comunismo; muchos rasgos comunes de espíritu y psi­
cología». 

Así, el programa marxista de la cuestión nacional cont­
puesto por Lenin se ha llevado totalmente a electo en la 
URSS . A base del dominio completo rle las relaciones ele 
producción socialistas, en el País Soviético se han estable­
cido relaciones entre los pueblos que aún no conocía el mun­
do: relaciones de colaboración fraternal y ayuda mntaa. La 
amistad do los pueblos de la URSS, consolidada como conse­
cuencia de la victoria del socialismo, se ha transformado en la 
fuerza motriz de la sociedad socialista, se ha convertido 
en una de las fuentes importantes ele sn fortaleza y vigor. 
La solución completa y consecuente en la URSS de la cuestión 
nacional, una de las cuestiones más complejas y delicadas 
del desarrollo de la humanidad, sirve de palmaria manifesta­
ción del triunfo de las ideas do! marxismo-leninismo, de las 
ideas del internacionalismo proletario .  

L a  experiencia d o  l a  construcción nacional en ] a  URSS 
ha mostrado convincentemente que sólo l a  revolución socia­
lista crea condiciones para la !iquir!ación completa de la 
opresión nacional, para la unión voluntaria de Jos pueblos1 
libres e iguales, en un Estado único,  para el florecimiento 
auténtico y la aproximación de las naciones. Esta experien 
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cia es aprovechada actualmente por los Estarlos del sistema 
socialista mundial para resolver los problemas nacionales 
tanto dentro de cada país como en escala ele toda la comuni­
dad soci alista de naciones. Esta valiosa exper.icncia tiene 
también gran importancia para los pueblos de los jóvenes 
Estados nacionales soberanos que se han liberado del yugo 
colonial y para los que luchan por su liberación del colonia­
lismo . Los éxitos de los pueblos de la UI\SS son para ellos 
fuente de inspiración y fuerza en su ardua lucha contra el 
imperialismo y el colonialismo. Ven su porvenir en el 
presente de las naciones socialistas. 

Aproxin1ación sucesiva 
de las naciones 

en las condiciones 
de la edificación 
del comunismo 

La edificación del comunismo en 
todos los frentes implica una nueva 
etapa en el desarrollo de las rela­
ciones nacionales en la URSS, etapa 
que se distingue por la aproxima­
ción sucesiva de unas naciones a 

otras y su completa unión. La construcción de la base mate­
rial y técnica del comunismo lleva a una unión más estrecha 
aún de los pueblos soviéticos. 

La creación de la baso material y técnica del comunismo 
contribuye al desarrollo multilateral d e  la economía do las 
rep úblicas federadas, al p erfeccionamiento constante de la 
división del trabajo entre ellas, al desenvolvimiento do los 
v ínculos económicos existentes y establecimiento de o tros 
nuevos. La economía comunista requiere la interrelación 
m_ás estrecha de las repúblicas soviéticas, por eso, a n1edida 
que se avanza hacia el comunismo, se acrecienta la aporta­
ción de cada una de ellas a la causa común del desarrollo de 
las fuerzas productivas del país y sobreviene una aproxima­
ción económica sucesiva de las naciones sociaUstas. Contribu­
yen a la aproximación de los pueblos soviéticos la construc­
ción de más y más centros industriales, el descubrimiento 
y explotación de riquezas naturafos , la roturación do tierras 
vírgenes, la incorporación de zonas lojanas a la producción y 
el desarrollo de todos los tipos d e  transporte. Todo eso da 
lugar a que se ampllen las comunicaciones 1nutuas entre las 
naciones y el intercambio de experiencia d e  producción 
y conquistas culturales . 

La aproximación de las naciones en las condi ciones de la 
edificación del comunismo se expresa en que las fronteras 



entre las repúblicas federadas, dentrn de l a  URSS, pierden 
su importancia pasada. Es com.prensible: todas las naciones 
del País Soviético tienen derechos iguales, su vida se levanta 
sobre una base socialista única, y se satisfacen en igual medi­
da las demanclas materiales y espirituales de cada pueblo. 
Todas ellas están unidas en una familia por intereses vitales 
com;1nBs y van conjuntamente, hombro con hombro, a un 
fin único.  

Por la composición de su población, cada república sovié­
tica se va haciendo más :y más .rnult,inacional, cosa que tam­
bién atestigua de manera convincente la aproximación mutua 
incesante de los pueblos do la URSS. En cualquier repú­
blica viven y trabajan como hermanos, unos al lado de los 
otros, los ciudadanos d e  las nacionalidades más diversas. 
Las empresas socialistas también son multinacionales por 
la composición del  personal que trabaja en ellas. 

A hase de los éxitos de la edificación comunista, de la 
supresión d e  las fronteras de clase y del desarrollo de las re­
laciones sociales comunistas se refuerza la uniformidad social 
de las naciones y se desarrollan los rasgos comunistas comu­
nes do su cultura, moral ·y género de vida, ló que asegura el 
fortalecimiento de la confianza mutua y la amistad entre ellas. 
Aún se hace más !irme la unidad espiritual d e  las naciones . 
Florece en todos los aspectos la culLura socialista do los 
pueblos de la URSS , y las culturas nacionales se enriquecen 
y aproximan mutuamente. Se desarrolla la cultura internacio­
nal, común para todas ·1as naciones, cultura que recoge los 
mejores adelantos de la de toda la humanidad. El tesoro de la 
cultura de cada nación se enriquece con las obras que adquie­
ren carácter internacional, lo que implica el comienzo de la 
formación do la futura cultura, única para toda la humanidad, 
de la sociedad comunista. 

La aproximación ele las naciones en el curso de la edifi­
cación cornunista es un proceso objetivo. Pero esto no signifi­
ca, ni mucho monos1 que dicho proceso transcurra espontánea 
y suavcmento, sin obstáculos. El desarrollo de la economía 
y · 1 a  cultura ele las naciones socialistas y su aproximación 
paulatina presuponen una lucha inconciliable contra l as 
manifestaciones y rem.:iniscencias de todo nacionalismo y cho­
vinismo , contra las tendencias a la limitación y al excln­
sivismo nacional, contra la idealización del pasado y el 
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ellCubfimiento' de las Contra<licciones sociales en la historia 
de los pueblos, contra las costumbres y hábitos caducos. 

La aproximación entre las naciones aún será mayor cuan­
do venza el comunismo eu la URSS. Se acrecentará su 
con:1unidad económica e ideológica. Alcanzará un nivel 
inaudito su cultura, y se desenvolverán por completo los rase 
gos comunistas de s11 fisonomía espiritual. 

El proceso ele aproxin1ación de las naciones culminará en 
últi.ma instancia en la lusiórr de las mismas. Ahora bien, la 
fusión ele las naciones, la superación de las diferencias 
existentes entre ellas constituye un proceso mucho más pro" 
longaclo que la supresión de las diferencias entre las clases. 
Con la victoria del comunismo desaparecerán las diferencias 
de clase, pero las nacionales, sobre todo las ele lenguaje, se 
mantendrán aún mucho tiempo.  . 

E n  nuestra época, cuando se ha formado y desarrolla e.l 
sistema mundial del socialismo, el proceso de aproximación ele 
las naciones ha rebasado ya los límites de un Estado y adqui­
rido importancia interestatal. Las relaciones de unidad 
y colaboración fraternales se han consolidado hoy también 
entre los Estados del sistema socialista, mostrando la expe­
riencia del desarrollo de dicho sist.ema qne estas relaciones 
responden a los intereses nacionales supremos ele cada Esta-· 
do . La colaboración do los . Estados socialistas permite 
a cada uno de ellos hacer frente al empuje ele la reacción 
imperialista, aprovechar sus propios recursos ele la manera 
más racional y completa, desarrollar la economía y enrique­
cer la cultura nacional. E n  la medida que so vayan obtcnien­
do . . óxitos en la edificación del socialismo y el comunismo, 
el i ntercambio de riquezas materialús y culturales entre los 
Estados de la comunidad socialista irá siendo más y más 
intenso . Aumenta el poderío de estas naciones y so rduerza 
Sll u·nidad económica, política e ideológica. El surgimiento 
del sistema socialista mnndial es el paso más importante que 
se ha dado por la senda de la apmúmación multilateral de 
los. pueblos después de la formación de la U RSS. 



C a p í t u l o  X VII 

EL ESTADO 

Lenin decía qne la cuestión del Estado es la más embro­
llada por los representantes de l a  sociología burguesa. Y eso 
es así porque no hay otra cuestión que afecte en mayor medi­
da a los intereses de las clases dominantes . Los ideólogos 
de la burguesía presentan el l�stado como una fuerza sobre­
natural que Dios concediera al hombre desde tiempos inme­
rnoriales . Lo presentan como un ingenuo «instrumento del 
orden)> y «árbitrol> sin carácter de clase, l] amatlo a ventilar 
los posibles litigios que surjan entre los hombres, independien­
temente de la clase a que _pertenezcan. Semejante <'teoría» 
sirve, según J_,enin1 para justificar los privilegios de la bur­
guesía y la existencia de la explotación y el capitalismo. 

Sólo el marxismo-loninisrno h a d ad o  una explicación cien­
tífica del origen del Estado, de su esencia y papel en la vida 
social. 

1. Origen y esencia del Es tado 

El Es ta do i producto 
del desarrollo histórico 

de la sociedad 

En contraposición con los ideólo­
gos de la burguesía, el marxismo 
ha mostrado que el Estado no es 
una fuerza impuesta a la sociedad 

desde fuera. Es producto del desarrollo interno de ésta. 
Fue origi nado por los cambios que se operaron en la produc­
ción material. La sustitución de un modo de producción por 
otro condiciona la sustitución de una estructura estatal por 
otra. 

El Estado no b a  existido siempre. En la sociedad primi­
tiva, cuando no había ni propiedad privada ni clases, tampo­
co existía el Estado. Por supuesto, allí también existían de­
terminadas funciones sociales, pero las -cjerc ían individuos 



elegwos por toda la sociedad, y ésta tenía derecho a desti­
tuirlos en cualquier momento y elegi1• a otros. Las relacio­
nes entre los ho1nbres se basaban en aquel remoto tion1po en 
la fuerza de la opinión pública. 

El desarrollo de las fuerzas productivas, como ya sabe­
mos, motivó la descomposición de la sociedad primitiva. 
Apareció la propiedad privada y,  con ella, las clases: escla­
vos y esclavistas. Surgió la necesidad de proteger la propie­
dacl privada, la autoridad y la tranquilidad de sus posee­
dores .. En virtud ele ello precisamente se originó el Estado. 
El surgimiento del Estado y su desenvolvimiento posterior 
fueron acompañados de cruenta lucha de clases. 

Así, el Estado es producto de la sociedad de clases. 
Apareció cuando aparecieron las clases. Y desaparecerá, se 
extinguirá, cuando desaparnzcan las clases. Mas eso ocu­
rrirá únicamente bajo el comunismo. ¿Qué es� pues1 el I-f:stado? 

Esencia del Estado E n  la sociedad de clases antagóni­
cas ol Estado es un instrumento 

político ,  «una máquina para mantener el -dominio de una 
clase sobre otral> * .  La clase que domina oconómicam.ente, 
o sea, la que posee los medios de producción, adquiere en el 
Estado un poderoso instrumento para someter a los oprimi­
dos y explotados. El Estado tiene un carácter de clase muy 
acusado. Como es la parte más importante de la superestruc­
tura que se levanta sobro l a  base económica de una sociedad 
dada, adopta todas las medidas pertinentes para reforzar 
y proteger dicha base. 

Wuáles son, pues, los rasgos del Estado? 
El rasgo principal del l�staclo es la existencia del poder 

público (social), que expresa los intereses de la clase econó·· 
micamente dominante y no de toda la  población. Este poder 
se apoya en .la fuerza armada: el ejército, la policía y los 
gendarmes. 

En l a  sociedad primitiva estaba armado todo el pueblo . 
Pero en la sociedad dividid" en clases hostiles, las fuerzas 
armadas están en manos de.l;, clase dominante y sirven para 
reprimir al pueblo, para someterlo a un reducido número de 
explotadores. Para estos mismos fines se utilizan los órganos 
representativos (parlamentos), el enorme aparato burocrático 

* V. I. Lenin1 Acerca del Estado, pág. 13, od. en español, l'VIoscú . 

.J17 



Je gohlerllu con todo un ej ército de funclonatios1 Órgáilos¡de 
espionaje ,  justicia y fiscalía, cárceles y carnpos de concen'."' 
Lración. �Codo esto tomado en conjunto constituye el poder 
político del Estado explotador. 

Es s intomático que, a medida que se agravan las cOntra­
dicciones 'de clase y se intensifica la lucha entre las clases, 
se acrecienta también la máquina del Estado. Este. proceso 
discurre con singular intensidad en la moderna sociedad capi­
talista, en la que el aparato del Estado y las fuerzas armacla's 
han alcanzado proporciones fabulosas. El mantenimiento de 
esta rnáquina monstruosa y,, sobre .t;odo1 de las fuerzas arma� 
das, en las condiciones ele la carrera arniamentista que actual­
rncnte están llevando a cabo los medios reaccionarios irilp"E�ria-
1.istas, abrurna con s11 enor1ne peso a las masas ' trabaja·, 
doras. . 

Además de la existencia del poder público, al Estado le 
es inherente la propiedad ele que los hombres se establezcan 
nO por el principio familiar 1 como ocurría en la sociedad 
primitiva, sino por el territorial, o sea, por dist:ritos1 provin­
cias, regiones, etc. El establecimiento territorial es resultado 
del desarrollo de la producción, de la creciente división ele] 
trabajo y del aumento del cornercio. 

2. El Es lado en la sociedad explotadora 

E l  Estado de toda sociedad explota­
.Funciones de los Estados dora (esclavjsta,  feudal, capitalis-

exploladores ta) está llamado a defender los 
intereses de la clase d. ominan te tanto en el interior del país, en 
las relaciones con otras clases sociales, como en ol exterior 
del mismo, en las relaciones : .con otros Estados. De ahí 
las dos tendencias fundamentales que se manifiestan en la 
actividad ele! Estado, sus dos funcioues: la interior y la exte­
rior. La principal d e  ellas es la interior, que determina a su 
vez toda l a  actividad clel Estado en política exterior. 

Aclaremos el contenido de estas funciones. 
La !unción interior del Estado explotador estriba en 

reprimir a las masas trabajadoras y someterlas a un puñado 
de opresores. Esta función pcculiariza la naturaleza de clase 
del Estado y se expresa en la política interior, en la lucha 
de éste contra las clases= op:rimidas. Para vencer en esta_ lu-
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cha, a los explotadores no les basta con la coerción económiCá 
que aplican debido a la posesión monopolista de los medios 
tlo producción. Les hace falta un aparato especial de vio­
lencia: el Estado explotador. 

El primer Estado de los explotadores fue el esclavista. 
Vino a sustituirlo el Estado feudal y luego el capitalista. 
A pesar de ciertas diferenci as, a todos ellos les une un rasgo 
común: reprimir a las masas populares y aplastar todos los 
i ntentos de los trabajadores do liberarse do la explotación. 

El Estado esclavista reprimió a mano armada a los escla­
vos sublevados contra sus esclavizadores. El Estado feudal 
adscribía por la fuerza a los campesinos a la tierra de los terra· 
tenientes y reprimía crnelmente a los que no querían trabajar 
para los terratenientes. Múltiplos sublevaciones campesinas 

· fueron ahogadas en s angre. El Estado capitalista, pese a qne 
le sea grato disfrazarse con ropaje democrático, es también 
nn instrumento do represión ele los trabajadores. Su objeti­
vo verdadero consiste en defender celosamente la sagrada 
propiedad privada capitalista, mantener la disci.plina de l a  
esclavitud asalariada que se basa e n  ella y aplastar e l  movi· 
miento revolucionario del proletariado. 

La función exterior del Estado explotador estriba en adue· 
ñarse de territorios ajenos o dc!onder las tierras propias de los 
ataques de otros países. Esta función peculiariza las relacio­
nes ele mi Estado determinado con otros y se expresa en su polí­
tica exterior. La política exterior dimana de l a  interior y es 
la continuación ele esta última. Así, la política exterior roac· 
cionaria de rapiña dol imperialismo moderno constituye el 
complemento natural de su política interior de rcpresióh 
d e  la clase obrera y todas las demás fuerzas progresistas. 

Los Estados se distinguen según sea 
Tipos de Estados la clase social a que sirvan y l a  base 

y formas de gobierno económica ·sobre la q11e hayan surgi-
do.  La historia conoce cuatro tipos 

de Estados: el esclavista, el feudal, el capitalista y el socia· 
lista. A diferencia de !Js tres primeros, que defendieron los 
intereses de los explotacloros, el socialista es un Estado de 
nuevo tipo, un Estado verdaderamente popular. 

A cada tipo de Estado les son propias diversas formas 
de gobierno, o sea, de orden y organización del dominio d e  
l a  clase gobernante. Las formas d e  gobierno dependen d e  las 



concllcionos históricas concretas del desarrollo d e  cada país 
por separado, de la correlación exii::itcnto de las fuerzas !le 
clase y ele otras circunstancias exteriores. �las, por diversas 
que sean y por mucho que cambien las formas (le gobierno, el 
tipo d e  Estado1 su naturaleza d e  clase, sigue siendo la mis1na 
dentro del régimen económico dado. 

I�a sociedad esclavista conoció ya d iversas formas de go­
bjerno: la monarquía como poder do un individuo1 el empe­
rador o monarca; la república, como poder electivo; la aris­
tocracia, como poder de una minoría relativamente pequeña; 
la democracia, como poder de la mayoría. Sin embargo, a pe­
sar do esas diforoncias, el Estado ele la época esclavista fue 
esclavista.  

En la sociedad feudal se puede observar también un cuadro 
parecido. L a  forma más extendida de Estado feudal luo 
la monarquía1 pero a veces se presentaba con o tras fortnas1 
con la de república, verbigracia. Además, tanto la monarquía 
corno cualquier otra forma de Estado foudal sirvieron de ins­
trun1ento de represión contra los campesinos siervos y arte­
sanos. 

L a  diversidad do formas os también característica del 
Estado burgués. So manifiesta con la mayor frecuencia en 
forma do república (EE . UU . ,  Francia, Jtalia y otros países) . 
}�s mucho más raro encontrar en el capitalismo formas monár­
quicas de gobierno, con la particularidad de que ali( donde 
se presentan, el poder del monarca está limitado de una u 
otra manera por la consti tución (Inglaterra, B élgica) . 
Bajo el imperialismo la burguesía utiliza también l a  forma 
de dictadura fascista (Alemania hitleriana, España fran­
quista, etc . ) .  El Estado burgllés, cualquiera que sea su forma, 
ejerce el poder ilimitado de la burguesía. 

Como se ve, con el desarrollo de la sociedad los tipos 
y formas de Jos Estados han ido cambiand o .  No obstante, 
estos cambios no afectaron su esencia explotadora. Cambió 
únicam.onte la forma de explotación, quedando ésta. 

Carácter reaccionario 
del Es ta do burgués 

contemporáneo 

Los ideólogos y políticos de la  
burguesía hablan mucho del 
oficio progresivo del Estado bur­
gués y afirman que sólo él ha 

dado a los hombres la libertad complota, que es el tipo supe­
rior Ue la democracia, de la democracia alitóntica. Insisten 
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también en este sentido Jos revisionistas contem poráncoo. 
que tratan de presentar el l1�stado burgués co1no una fuerza 
existente por encirn.a de las clases que limita de igual manera 
a la clase obrera y al capital privado. El Estado capitalista, 
afirman los revisionistas, deja de ser el órgano de una sola 
clase, de la clase de los capitalistas, y se pone al servicio de 
todas las clases de la sociedad. Sin embargo, las afirmaciones 
de los revisionistas sobre el carácter progresivo y democrá­
tico del Estado burgués contemporáneo carecen de todo fun­
damento.  

En los albores del capitalismo el  Estado burgués tuvo 
realmente algunos rasgos progresistas: contribuyó al estable­
cimiento y desenvolvimiento de las relaciones de producción 
capitalistas, más adelantadas que las feudales . Pero inclu­
so en sus mejores tiempos1 el Ji:stado burgués no fue una de­
mocracia para todos, sino una d on1ocracia püra los elegidos, 
para la burguesía. Lenin escribió que la democracia de la 
sociedad capitalista os una democracia para. la minoría 
insignificante, para los ricos. 

Cualquiera que sea la forma en que se presente el Esta­
do burgués, es la dictadura de la burguesía, un medio de 
represión de la clase obrera, de todos los trabajadores. Siempre 
recurre) en distinto grado y forma, a la violencia contra su 
enemigo de clase. Con el  comienzo del imperialismo ,  el 
Estado burgués toma rumbo directo a la reacción y asumo 
el papel indecoroso de defensor de la base económica del 
imperialismo, convertida hace ya tiempo en freno del pro­
greso histórico. 

El imperialismo es reacción por todas las líneas y, ante 
todo,  por la Iínea estatal, por la línea política. «Tanto en la 
política exterior como en la interior, el imperialisn10 tiende 
por igual a violar la democracia, tiende a la reacción. En esto 
sentido es indiscutible que el imperialismo es la «negación» 
de la democracia en general, de toda la democracia . . .  »*  

Bajo el  imperialismo recibe amplio desarrollo el  capita­
lismo monopolista de Estado, que uno la fuerza de los mono­
polios con la del Estado en un mecanismo único con objeto 
de enriquecer a los monopolios, reprimir el movimiento pro­
letario y la lucha nacional-liberadora, salvar el régimen 

* V. l. Lcniu, Obras, t. 23, pág. 3 1 ,  ed. en ruso. 



capitalista y desencadenar guerras agresivas. El ,Estado sl' 
va convirtiendo en un comité que entiende on los ,asuntos 
de la cúspide :monopolista. En interés de dicha cúspide, 
se inmiscuye directamente en el proceso de Ja producción 
capitalista,  aplica medidas reguladoras de distinto género 
y toma en sus manos algunas ramas de la economía a fin dú 
asegurar a Jos monopolistas las ganancias más altas posibles. 

El carácter reaccionario de Ja política exterior e inte� 
rior que aplica el Estado burgués contemporáneo no se 
puede enmascarar ni con frases altisonantes sobre Ja libertad 
y la democracia, ni con referencias a la constitución bu.r­
guesa, ni con aseveraciones de Ja misión civilizadora del ca­
pitalismo que con tanto agrado practican los políticos y teó­
ricos del imperialismo. Si mira uno las constituciones de 
muchos Estados imperialistas , no le será difícil encontrar ar­
t ículos relativos a multitud de libertades y derechos para 
todos los ciudadanos. Hallaremos el derecho al sufragio univer­
sal, a elecciones libres, a la libertad de palabra, prensa, etc. 
En realidad estas libertades tienen un carácter formal y se 
quedan a menudo en el papel para l a  inmensa mayoría 
de Jos ciudadanos, para los trabajadores. Puede hacer pleno 
uso de ellas sólo la burguesía,  en cuyas manos están concen­
trados todos los instrumentos de dominio económico y polí-
tico. 

· 

Es formal, por ejemplo, el derecho al sufragio universal, 
directo e igual, proclamado por las constituciones de muchos 
países capitalistas. Mediante toda una serie de salvedades 
y restricciones gran parte del pueblo queda fuera de la parti­
cipación en las elecciones. Y las propias elecciones tienen 
poco de común con l a  democracia. La burguesía pone en juego 
todos Jos medios de presión, desde el chantaje y el soborno 
hasta las amenazas y el terrorismo, subterfugios y falsifi­
caciones de toda índole, a !in de asegurarse Ja mayoría 
de puestos en el parlamento. En consecuencia,  se eligen par­
lamentos del agrado de los magnates del capital. Por ejemplo, 
todos los miembros del Congreso (órgano gubernamental supe· 
rior de E E .UU.) son capitalistas o fieles servidores de ellos, 
En este Congreso no hay ni un obrero, aunque Ja clase obrera 
constituyo l a  mitad de Jos electores. Forman parte de él 
varias mujeres nada más, al paso que la mitad de los ciud a da­
nos norteamericanos son mujeres. 
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Las elecciones, iguales de palabra, están mlly lejos de ser 
iguales de hecho. J\_síi  en las elecciones al Parlamento francés 
que se celebraron en 1958, el Partido Comunista reunió 
unos cuatro mill.ones Jo votos y sacó diez di putaclos, en tanto 
que el partido del reaccionario Soustelle obtuvo 188 manda­
tos con menor número de ·votos. 

Tampoco está en mejor situación la libertad ele palabra, 
de prensa, de conciencia y muchas libertades más del mundo 
capitalista «libre». 

El mundo «libre» del capitalismo cuenta con millones de 
parados. Resulta que la dominación burguesa no es capaz de 
garantizar a todo el pueblo el derecho al trabajo, sin hablar 
ya del derecho al descanso y a la previsión social. 

Por mucho que los capitalistas y sus lacayos hablen riel 
paraíso capitalista, el capitalismo, como dijo J ruschov, 
«sigue siendo do todos modos un régimen de opresión de millo­
nes y millones de ;personas por, un puñado relativamente 
pequeño ele explotadores. Sigue siendo un régimen en el que 
reina la miseria y el paro en masa ele los trabajadores>>. 
La esencia de la <>libertad» en el mundo imperialista es la !iC 
bertad ele explotación de l a  clase obrera y del pueblo trabaja­
dor no sólo de los países propios, sino de todos los demás 
países que caen bajo la férrea planta de los monopolios .  

Bajo el imperialismo l a  oligarquía financiera recurre 
más a menudo cada vez a los métodos de gobierno más 
reaccionarios: a la dictadura terrorista y manifiesta, al fas­
cismo, y cifra s11 amparo en el ejército, los gendarmes y la 
policía como ancla de la esperanza contra la ira popular. 

Aún no se ha recobrado la humanidad de los horrores de 
la dominación ele los regímenes ele Hitler, Mussolini y sus 
aliados en Eurapa, de los horrores de la segunda guerra mun­
dial desencadenada por el fascismo, y ya han vuelto a apa­
recer peligrosos s íntomas de fascismo en :alg11nos países 
capitalistas. El contenido de la política interior do los Esta­
dos imperialistas contemporáneos es la supeditación comple­
ta del Estado a los grandes monopolios, la militarización 
de la economía, el engrosamiento del a para to del Estado, 
la ofensiva rabiosa contra el movimiento obrero y comunista, 
la persecución ele los partidarios de la paz y ele los miembros 
de otras organizaciones progresistas1 la discriminación 
racial y la supresión de los restos de libertades democráticas. 
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Jla emprendido la vía reaccionaria ele descnvolvi1nienlo1 
verbigracia, A]ernania Occidental , clone.le el Partido Comu­
nista ha sido prohibido, las fuerzas democráticas son per­
seguidas y las organizaciones fascistas y revanchistas son 
estimuladas por todos los medios. Numerosas figuras hitlo� 
r] anas dos tacadas ocupan puestos gubernarr1entales, y la 
mayoría ele los generales del Ej ército germanooccidental son 
antiguos generales hitlerianos. 

Es también reaccionaria la política exterior tlo los Esta­
dos imperialistas contemporáneos, Al hacerse pasar por adep­
tos de la "liberaciórn do los pueblos coloniales, los imperia­
listas, encabezados por los mono polios de E E .  UU , ,  llevan 
de hecho una lucha encarnizada contra el movimiento nacio­
naHi.beraclor o implantan con nuevas formas el mismo colo­
nialismo,  odiado por los pueblos , Para conseguir el control 
sobre los países que han obtenido formalmente la indopen­
d_encia1 los imperialistas los incorporan a sus bloques agresi­
vos y utilizan la llamada ((ayudal> económica a los países 
subcl osarrollados y otros recursos, Apoyan a los regímenes 
reaccionarios (por ejemplo, al do Cbang Kai-cbek en Tai­
\Ván), impulsan la carrera armamentista y la preparación 
de una nuova guerra y rodean a la Unión Soviética y otros 
países socialistas con un cerco de bases militares. 

Es sintomático que los Estados imperialistas apliqnen su 
política reaccionaria interior y exterior bajo la falsa bandera 
de la lucha contra el «peligro comunista» que, según ellos, 
parte de la Unión Soviética y otros países socialistas , aunque 
se sabe de antemano que ni la Unión Soviética ni ningún 
otro país del socialismo amenazan a nadie. Por el contrario1 
los países del sistema socialista, encabezados por la Unión 
Soviética) son los lucha(lores más consecuentes por la paz en 
todo el mundo y la coexistencia pacífica con los países del 
capitalismo, 

A la clase obrera no le puede ser indiferente la forma de 
Estado burgués que exista en su país, A posar de lo limitado 
de la democracia burguesa,  ésta crea más condiciones que 
la dictadura descarad a  para que la clase obrera luche con 
éxito contra la burguesía por la dictadura del proletariado, 
por el socialismo. Por eso la clase obrera de los países capita­
listas lucha porfiadamente al frente de todas las fuerzas pro­
gresistas contra la ofensiva de la reacción. 



3. La dictadum del proletariado 

La sociedad comunista no brota ele golpe, directamen te1 
del capitalismo. Entre el capitalismo y ol socialismo, etapa 
inferior del comunis1no1 «media el período de la transforma­
ción revolucionaria ele la primera en la segunda. A esto pe­
ríodo corresponde tambiéu un período político ele transición, 
y ol Estado de este período no puede ser otro que la dictadura 
revolucionaria del proletariado»* .  

La dictadura La dictadura del proletariado surge 
del proletariado, co1no consecuencia de la revolución 

tipo cualitativa1nente socialista triunfante a base de 
nuevo de Estado la d o1nolición radical de la máqui-

na estatal burguesa.  Constituye un tipo cualitativamente 
nuevo de Estado y se distingue radicalmente de todos los 
tipos precedentes ele Estados tanto por su naturaloza do clase 
como por las formas de organización estatal y d olicio que 
está llamado a desempeñar. 

Si todos Jos tipos anteriores de Estados fueron instru­
mentos d e  las clases explotadoras, instl'urncntos ele represión 
de los trabajadores, y perseguían el fin d e  reforzar el régi­
men d o  l a  explotación y perpetnar la división de la sociedad 
en opresores y oprimidos, la dictadura del proletariado es el 
poder de la clase obrera, la cual d erroca, con tocios l os traba­
jadores, el capitalismo y crea una sociedad nueva: la socie­
dad sin clases hostiles ni explotación. 

«La dictadura del proletariado -escribió Lcnin-, si tra­
ducin1os esta expresión latina, ci entífica1 h:istórlco-filosó­
fica, a un lenguaje rnás sencillo, significa lo siguiente: sólo 
una clase determinada, a saber1 los obreros urbanos y en ge­
neral los obreros fabriles , los obroro8 industriales, están 
en condiciones de dirigir a toda la rnas::=i de trabajadores y ex­
plotados en la lucha por derrocar el yugo riel capital, en el 
proceso mismo de su derrocamiento, en la -lucha por rnantener 
y consolidar el triunfo, en L1 creación del nuevo régimen so­
cia], del r6gimcn socialista, on toda la lucha por la supresión 
completa de las clases»**.  

* C.  1\!Iarx, Crítica del prograrna de Gotha, pág. 3 5 ,  cd. on español, 
iVloscú. 

-

** 'l. L Lcnin, La ideología tJ la cultura __ socialistas, pág. '14, cd. 
en español, l\!Ioscú, 

-
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La teoría de la dictadura del proletariado es lo principal 
del marxismo. Sólo la dictadura, el poder no compartido 
del proletariado, permite a éste acabar con el capi talismo 
y construir el socialismo.  Es completamente lógico por eso 
que la cuestión de la dictadura del proletariado haya estado 
siempre y siga estando en el centro dé la lucha ideológica 
del marxismo-leninismo contra el reformismo y el revisionis­
mo. Lenin denominójla dictadura del proletariado la piedra ele 
toque para comprobar la verdadera comprensión y el recono­
cimiento del marxismo. Para ser marxista no basta con reco­
nocer la lucha ele clases, decía Lenin. Marxista es quien lleva 
el reconocimiento ele la lucha ele clases hasta el de Ia dictadu-
ra del proletariado. . 

Lenin luchó implacablemente contra los lideres reformis­
tas de l a  1I Internacional y los revisionistas que negaban la 
necesidad de l a  dictadura del proletariado. Se esforzó por 
demostrar infatigablemente qne la dictadura del proletaria� 
do es el único medio de construir el socialismo. I..1a historia 
le ba dado toda la razón. Gracias precisamente a la dictadura 
del proletariado el socialismo ha obtenido la victoria comple­
ta y definitiva en el País Soviético, y otros países marchan 
con éxito por el camino del socialismo .  

Entre tanto 1 los revisionistas contemporáneos siguen ne­
gando la necesidad ele la dictadura dol proletariado, aunque 
lo hacen con métodos más sutiles qno sus precursores histó­
ricos. Al no poder eludir el hecho de la existencia de la dic­
tadura del proletariado en los países del sistema socialista, 
no lo conceptúan corno una forma universal y lógica de trán­
sito del capitalismo al socialismo, sino como una forma nacio­
nal aplicable únicamente a los países atrasados en el aspecto 
económico1 como era la Rusia prerrevolucionaria. Por lo que 
concierne a los países de alto desarrol.101 el tránsito al socia­
lismo se llevará a cabo en elJos1 a ju.icio de los revisionistas, 
por medio do la «democracia purai>, tras la cual se presupone 
la democrac\a burguesa. 

Las concepciones de los reformistas y los revisionistas 
son inconsistentes y contradicen la experiencia de la historia, 
que ha demostrado de manera convincente qne la construc­
ción del socialismo es imposible sin la dictadura del proleta­
riado. Al llevar a cabo esta construcción, la dictadura del 
proletariado resuelve una serie ele importantísimas tareas 
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que determinan los aspectos principales de su actividad . 
Detengámonos ahora a examinar estos aspectos. 

Aspectos principales 
de la dictadura 

del proletariado 

Como ya sabemos por el capítulo 
anterior, la lucha de clases en el 
período de tránsito no cesa, y en 
determinados momentos alcanzan al­

to grado de ensañamiento. Al verse desprovista de la domina­
ción política, la burguesía de cualquier país no puede 
resignarse con su derrota, con la pérdida del poder y los pri­
vilegios, y por eso ofrece tenaz resistencia al proletariado 
victorioso. 

La dictadura del proletariado es necesaria precisamente 
para vencer la resistencia de la burguesía y derrotarla en 
cruentas batallas de clase. Lenin escribió: «La dictadura del 
proletariado es la guerra más abnegada y más implacable de 
la nueva clase contra un enemigo más poderoso, contra la bur­
guesía, cuya resistencia se ve decuplicada por su deI"rocamien­
to .. . »*. 

Tal es el primer aspecto de la dictadura del proletariado, 
el aspecto violento. 

Mas la represión de la burguesía no es, de por sí ,  el obje­
tivo del proletariado. Su tarea principal estriba en edificar 
el socialismo 1  en crear una economía· nueva, la econom_ía 
socialista. La dificultad de llevar a cabo esta tarea radica en 
que la revolución socialista empieza sin formas preparadas 
de estructura socialista. La dictadura del proletariado, el 
Estado proletario , está llamado precisamente a organizar la 
vida económica de la sociedad, a crear un tipo ele economía 
nuevo, más perfecto que el existente bajo el capitalismo: 
la economía del socialismo. Lenin escribió que «la dictadura 
del proletariado ... no es sólo el ejercicio de l a  violencia sobre 
los explotadores, ni siquiera es principalmente violencia ... 
El proletariado representa y pone en práctica un tipo más 
elevado de organización social del trabajo que ol capitalismo. 
Esto es lo esencial. En ello radica la fuerza y l a  garantía 
del triunfo inevitable y comploto del comunismo»** .  

* V .  I. Lcnin, L a  enfermedad infantil del «izquierdismo)) e n  el 
comunismo, pág. 61  ed. en español, Moscú, 1961. 

** V. l. Lenin, La ideología y la cultura socialistas1 pág. 131 ed, 
en español, Moscú. 
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Tal es el scgunrlo aspecto de la dictadura del proletaria­
Jo, el aspecto creador. 

!� l proletariado no crea el nuevo régi1nen socialista él 
solo, sino en estrecha alianza con las masas no proletarias de 
trabajadores y, ante todo , con los carnposinos. Bien entendi� 
rlo que en el curso do la lucha contra la burguesía y la edifi­
cación del soci alismo la clase obrera transfo:rtna y reeduca 
a estas masas. Esta es una tarea muy difícil, mucho más 
difícil que la lucha declararl a contra l a  burguesía. En ella 
hay que realizar una prolongada y minuciosa labor educativa 
y convencer a los campesinos de las ventajas de la economía 
colectiva. Esta es una de las tareas más importantes del Esta­
do proletari o .  Para que el proletariado pueda llevar tras sí  
a los  campesinos y a todas las capas pequeñoburgiiesas en 
general, escribió Leniu, «hace falta la dictadura del proleta­
riado1 el poclor de una sola clase, su fuerza do organización 
y disciplina, su potencia centralizada, que se apoya en todas 
las conquistas de la cultura, de la  ciencia y de la técnica del 
capitalismo, su afinidad proletaria a l a  psicología de todo 
trabajador, su autoridad auto los trabajadores del campo 
o pequeños productores dispersosi menos desarrollados 
y menos firrr1es políticamente . . .  J>* 

Tal es el tercer aspecto de la dictadura del proletariado, 
e l  aspecto educativo. 

Al hablar de los aspectos principales que hemos examina­
do de l a  dictadura del profotariado , se debe señalar que todos 
ellos están vinculados orgánicamente unos con o tros y consti� 
tuyen una unidad indestructible. Pero lo fundamental de 
la dictadura del proletariado es la creación, la construcción de 
la nueva sociedad y la reeducación de millones de pequeños 
propietarios, do campesinos) en activos constructores del so­
cialisn10 . 1\l misrno tiempo no se debe menospreciar tampoco 
el aspecto coercitivo de la dictadura del proletariado. El 
proletariado ha tenido que pagar más de una vez con su 
propia sangre por menospreciar este aspecto1 por su ex­
cesiva suavidad y condescendencia con la burguesía. Fueron 
anegadas en ríos de sangre la Comuna de París en 1871 y 

* V, I. Lenin1 Contra el revisionismo, pág. 573, cd. en español, 
)'vloscú. 
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las revoluciones proletarias de Alemania, I-!11ngría y Fin� 
landia en los años 1918-1919, Los mejores hijos ele la 
claso obrera húngara mu.rieron a millares asesinados por 
la burguesía contrarrevolucionaria en octubre de 1956, 
Torio lo expuesto es un testimonio convincente do que los 
trabajadores no tienen otro camino al socialismo que la 
dictadura del proletariado, 

La die fad ura 
del proletariado, tipo 

superior de democracia 

Los ideólogos burgueses y sus herc 
manos de lucha, los reformistas, 
proclaman a los cuatro vientos que 
en el mundo capitalista existe la 

-«democracia universal», <da democracia para todos». Contra­
ponen esta democracia «pura» a la dictadura del proletariado 
como poder burocrático, no dernocrático. 

En realidad, todo es al revés, La decantada democracia 
burguesa, como ya hemos visto, no es más que una pantalla 
tras la cual se oculta Ja omnipotencia del talego de oro y la 
falta de derechos, en electo, de los trabajadores. La tarea 
de la democracia burguesa consiste en eternizar el régimen 
capitalista y la explotación de millones de trabajadores por 
-una minoría insignificante do propietarios. 

Sólo el Estado proletario es verdaderamente democrático, 
La dictadu.ra del proletariado es un tipo superior, cualitati­
vamente nuovo1 de democracia. ]�s, co1no escribió Lenin, la 
democracia para la mayoría gigantesca del pueblo y Ja ex­
clusión de los explotadores, de Jos opresores, ele esa democra­
cia, Es sintomático que en el proceso de su desarrollo se vaya 
convirtiendo más y más en d e1nocracia socialista de todo 
el pueblo, 

El tipo cualitativamente nuevo de democracia en las 
condiciones ele la dictadura del proletariado dimana de sn 
,propia naturaleza, ele los fines y tareas que persigue. El pro­
letariado puede vencer la resistencia de las clases explota­
doras, mantener el poder, llevar a cabo la edi ficación del 
socialismo y asegurar con ello la vida feliz clcl pueblo 
únicamente a base de la alianza firme con todos los trabajado­
res y las fuerzas democráticas, con el apoyo de las amplias 
masas del pueblo,  Por eso la alianza de la clase obrera con 
las capas no proletarias ele la ciudad y el campo y, ante 
-todo), con los-_ campesinos, constituye la b3-se, el principio 
superior de la clictarlt1.ra del proletariado,  expresión más 
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completa y multiforme de la auténtica democracia del Esta­
do proletario. 

La alianza de la clase obrera con las masas trabajadoras 
de la ciudad y el campo se basa en la comunidad de sus inte­
reses políticos y económicos cardinales, en la aspiración 
conjunta a destruir la explotación y edificar el socialismo. 
Sólo el socialismo es capaz do librar a los obreros de la escla­
vitud asalariada capitalista; y a los campesinos y otras capas 
no proletarias de trabajadores, de la ruina y la miseria. En 
la lucha común contra los explotadores por un régimen nuevo, 
socialista, nació y se desarrolla la alianza de la clase obre­
ra con todos los trabajadores y fuerzas democráticas que cons­
tituyen la base del poderío indestructible de la clictadura del 
proletariado. 

Sin embargo, al proletariado no lo hace falta cualquier 
alianza con las capas pequeñoburguesas, sino una alianza en 
la que la clase obrera desempeñe el papel dirigente. Los cam­
pesinos y pequeños propietaiios do la ciudad son inestables. 
Al ser contradictorios por naturaleza, pues son trabajadores 
y pequeños propietarios a un tiempo, vacilan a menudo entre 
el proletariado y la burguesía. Sólo el proletariado, la cla­
se más organizada y consecuentemente revolucionaria1 de van­
guardia, encabezada por el partido marxista, es capaz de ven­
cer sus vacilaciones, de arrancarlos del lado de la burguesía 
y llevarlos por el camino de la edificación socialista. 

La parlicularidad más importante de la democracia pro­
letaria consiste en que no sólo proclama los derechos de los 
trabajadores, sino garantiza su ejercicio en la práctica. En 
las condiciones do la dictadura del proletariado, los trabaja­
dores no tienen derechos formales como en el Estado burgués, 
sino que gobiernan de hecho el país y dirigen, bien directa­
mente bien por medio de representantes suyos, toda la vida 
económica, política y cultural del país. 

El Estado proletario garantiza el ejercicio de los dere­
chos democráticos con la correspondiente base material. En 
poder de los trabajadores están todos los modios de produc­
ción, lo que les permite dirigir la vida económica del país 
y ejercitar su derecho al trabajo. Tienen escuelas, estableci­
mientos de enseñan.za, instituciones científicas y culturales, 
sanatorios y casas de reposo, lo que les permite hacer uso del 
derecho a la enseñanza y al descanso. Para llevar a cabo la 
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libertad do palabra, prensa y organizac10n, los trabajadores 
disponen de imprentas, papel, emisoras, buenos edifi­
cios, etc. 

Los trabajadores participan activamente en Ja vida 
política y organización estatal desde los Soviets y otros 
órganos estatales, desde numerosos comités y comisiones 
adjuntas a estos órganos, así como desde sus propias organi­
zaciones sociales. En suma, la democracia proletaria, 
como elijo Lenin, es un millón de veces más democrática 
que la democracia burguesa. 

Diversas formas 
de dictadura 

del proletariado 

El tránsito del capitalismo al socia­
lismo se puede llevar a cabo úni­
camente mediante la dictaclura del 
proletariado. Pero, siendo el con­

tenido indispensable del período de transición, la dictadura 
del proletariado puede tomar diversas formas en distintos 
países. Lenin escribió: «Todas las naciones llegarán al socia­
lismo, eso es inevitable1 pero no llegarán de la misma rnanera, 
cada una de ellas aportará su originalidad en una u otra for­
ma do democracia , en una n otra variante de la dictadura del 
proletariado , en uno u otro ritmo de transformaciones soci3-­
listas de los diversos aspectos de la vida social»*. 

Las formas de dictadura del proletariado dependen de las 
condiciones históricas concretas del desarrollo de uno y otro 
país, o sea, del nivel de su desarrollo económico, de Ja dis­
posición de las fuerzas de clase y de la agudeza de la lucha 
de clases, de las tradiciones nacionales e históricas del pue­
blo y de las condiciones de la política exterior. 

La práctica revolucionaria de la clase obrera de 1:1.usia 
trajo a la vida una forma de dictadura del proletariado como 
los Soviets de diputados obreros, campesinos y soldados, que 
se afianzó en 1\li 7. En varios paises de Europa y Asia ha 
surgido otra forma de dictadura del proletariado: la demo­
cracia popular. 

mn qué se distingue, pues, la forma de dictadura del pro­
letaria do, como es la democracia popular, de los Soviets? 

Primero, en que a la democracia popular le es inherente 
la pluralidad de partidos. Admite Ja existencia de varios 
partidos que se manifiesten en pro de la edificación del so-

* V. I. Lenin1 Obras, t. 231 pág. 58, ed. en ruso. 
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cialismo y reconozcan el papel dirigente del Partido Comu­
nista. En China, por ejemplo, además del Partido Comunista 
existe el Comité Revolucionario del Kuomintang (partido 
de la pequeña burguesía urbana y parte de la nacional), la 
Liga Democrática (partido de las capas pequeñoburguesas 
de la intelectualidad),  el Partido Democrático Obrero y Cam­
pesino y otros. Existe también el sistema multipartido en 
Bulgaria , en la RDA, en Polonia y Checoslovaquia. En las 
condiciones del Poder soviético se estableció el sistema 
monopartido porque los partidos pequeñoburgueses de Ru­
sia renunciaron a colaborar con los bolcheviques y so pasa­
ron al campo de los contrarrevolucionarios declarados. 

Segundo, en las condiciones de democracia popular exis­
te un frente popular (nacional), organización de masas que 
agrupa a las capas más diversas del pueblo para construir el 
socialismo. El fronte popular es una forma peculiar de orga­
nización de la alianza de la clase obrera, los campesinos 
y los intelectuales, así como de la pequeña burguesía y parte 
de la burguesía media, manteniendo la clase obrera y su 
partido el papel dirigente. En la Unión Soviética no ha exis­
tido ni existe una organización do masas parecida. 

Tercero, la democraci a popular de los países europeos 
aprovecha las formas y tradiciones parlamentarias, estable­
cidas en ellos, para luchar contra el capitalismo, por el socia­
lismo. En la Rusia autocrática el parl amentarismo no obtuvo 
amplio desarrollo y no se formaron tradiciones parlamenta­
rias de alguna solidez. 

La democracia popular como forma de dictadura del pro­
letariado ha reflejado la originalidad del clesarrollo de la 
revolución socialista en las condi ciones del debilitamiento 
del imperialismo y rnodificación de la correlación de fuerzas 
en la arena mundial a favor del socialismo. También se han 
Inanifeslado Cil ella las particularidades h istóricas y naciona­
les de los países que han emprendido el camino del desarrollo 
socialista. 

La historia ha dado por ahora dos formas de dictadura 
del proletariado: los Soviets y la democracia popular. No 
está excluida, sin embargo, la posibilidad de que surjan tam­
bién otras formas de dictadura del proletariado. Mas en 
este caso también será compl etamente ' imprescindible el 
papel dirigente de la clase obrera y su partido marxista. 
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Lenin escribió: «La Lransición del capitalismo al comu­
nismo no puede1 naLural1nente1 menos de proporcionar 
una enorme abundancia y diversidad de form.as políticas1 
pero la esencia de todas ellas será, necesaria1nente, una: 
la dictadura del proletariado»* .  

E i  partido rnatxista como des­Papel dirigen te 
del partido marxista tacam.onto de vanguardia, conscien-

eu el sistema te y organizado de la clase obrera, 
de la dicladurn fue la fuerza dir.igente que condujo 
del proletariado al derrocamiento del poder polí-

tico de la burguesía y al a!ianzarnienlo de la dictadura del 
proletariado. El apoderarse del poder es cosa difícil. Pero 
aún es rnás difícil mantenerlo, vencer definitivamente a la 
burguesía derrocada, y es difícil del todo (mil veces más 
dilíci.l, como escribió Lenin) superar las costumbres peque­
ñoburguesas do millones y millones do campesinos y o tros 
pequeños propietarios1 desprenderlos· de la burguesía y trans­
formarlos eu edificadores conscirmtes del socialismo. Sólo 
con la condición de que exista la organización y disciplina 
más estrictas y de que se tenga seguridad en que el camino 
elegido es acortado puede la clase obrera reso !ver estas clili­
cilísimas tareas y construir el socialismo y, luego) el comu­
nismo. Sólo el partido marxista puede organizar a la clase 
obrera, inculcarle una disciplina de hierro) educarla) prote­
gerla contra la influencia del ambiente pequeñoburgués, 
encauzar su actividad política e influir a través de ella en 
todos los trabajadores. Por eso el éxito en la edificación 
del socialismo es inconcebible «sin un partido férreo y templa­
do en la lucha, sin un partido que goce de la confianza de todo 
lo que haya de honrado dentro de la clase, sin un partido 
que sepa pulsar el estado de espíritu de las masas e influir 
sobre él. .. »** 

Obtenida la victoria .en la revolución socialista, el parti­
do marxista-leninista se convierte en partido do la clase 
dominante, J o  que le inviste ac singular responsabilidad y ele­
va considerablemente su papel como dirigente t1e la clase 
obrera. Dirige t.oda la actividad económica, política y cult.u-

* V. I. Lcnin, Obras escogidas en tres tomos, t. II, pág. 330, cd. 
en espaf1ol, l\iioscú. 

** V. I. Lenin, La enferniedad infantil del «izquierdisnio>) en el 
comunismo, pág. 30, ed. en español, lVIoscú, 1961.. 



ral del Estado proletario,  valiéndose del conocimiento de las 
!oyes objetivas <le! desarrollo social, generalizando la cxpe· 
riencia de las masas populares y apoyándose en ella, Traza 
una línea política única en todas las esferas de la vida del país 
y lleva a cabo la labor organizadora para aplicar esa polí· 
tica en la práctica. 

En la dictadura del proletariado aumenta como nunca la 
importancia de la unidad de las filas del partido. Sólo con la. 
unión de la voluntad y acción de todos sus miembros es ca· 
paz el partido de ejercer su oficio dirigente en la sociedad, 
de defender y reforzar el poder de la clase obrera y organi­
zar l a  edificación del socialismo y el comunismo. La 'incon­
ciliabilidad con los fraccionistas y escisionistas de todo géne­
ro, que pretenden minar la unidad del partido, es el rasgo 
distintivo de la actividad del PCUS y de los partidos comu· 
nistas y obreros de los demás países, que han emprendido 
el camino del desarrollo socialista. 

Los revisionistas niegan el papel dirigente d.el partido 
en el sistema de la dictadura del proletariado, afirmando que 
la dirección del partido .lleva a infringir los principios de 
la democracia socialista. Exigen que la vida económica 
y política do la sociedad quede fuera de la dirección del 
partido, oponiendo a éste. los sindicatos y otras organizaciones 
sociales. 

Las concepciones de los revisionistas quedan por debajo 
de toda crítica. La experiencia de la historia demuestra que 
el papel dirigente del partido marxista en el sistema de la 
dictadura del proletariado no sólo no contradice los princi· 
pios �e la democracia, sino que, por el contrario, contribuye 
al desarrollo y perfeccionamiento do la democracia. 

El partido desempeña su papel dirigente por medio del 
sistema de órganos estatales y numerosas organizaciones so­
c iales: sindicatos) cooperativas) organizaciones juveniles, de­
portivas, artísticas y otras de diverso género. El partido 
agrupa los esfuerzos de estas organizaciones y los encauza ha­
cia un fin ·{:omún sin suplir él mismo a los órganos estatales 
y o tros, sino desarrollando al máximo la iniciaLiva de los Inis­
mos y procurando que haya la mayor democraci a  posible en 
la labor de dichos órganos. El partido, por medio de las orga­
nizaciones estatales y sociales, está ligado con los millones 
de trabajadores enseña a las masas y aprende de ellas. En la 
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época ctll la dittadul'a del proletariado, resuelve coh el 
pueblo y el Estado proletario, en el que el pueblo está 
ampliamente representado, todas las cuestiones más impor­
tantes de la edificación del socialismo. 

El partido marxista se preocupa constantemente de robus­
tecer el Estado proletario y desarrollar la democracia, para 
lo que incorpora al gobierno del país a mayor cantidad de tra­
bajadores cada día. Los amplios vínculos del partido con las 
masas populares, establecidos ya en el curso de la lucha con­
tra el capitalismo, se transforman en la nnidad monolítica 
del partido y el pneblo en el período de la dictadura del pro­
letariado. En ello radica la fuerza del partido marxista y la 
garantía del éxito de su gran causa. 

4. El Estado socialista soviético, instrumento 
de la edificación del socialismo y el comunismo 

En el punto anterior hemos puesto en claro las particu­
laridades generales de la dictadura del proletariado como 
Estado de tipo cualitativamente nuevo, socialista, y hemos 
mostrado que su tarea más importante es organizar la edifi­
cación del socialismo. Ahora debemos detenernos en la 
cuestión de cómo el Estado socialista resuelve concretamente 
esta gran tarea. Mostrémoslo analizando el papel que el 
Estado socialista soviético desempeña en la edificación del 
socialismo y el comunismo. 

Funciones del Estado 
socialista en el período 

de tránsito del capitalis� 
mo al socialismo 

El Estado soviético atraviesa en su 
desarrollo dos períodos fundamenta­
les. Las multifacéticas,;y complica­
das tareas que el Estado afronta 
en la esfera de la política interior 
y exterior en cada período se distin­

guen por fnnciones adecuadas, o sea, . tendencias princi­
pales, fundamentales, de su actividad. Estas funciones cam­
bian en dependencia del cambio de la base económica, de 
la correlación de las fuerzas de clase dentro del país y de su 
situación internacional. 

El  primer período del desarrollo del Estado soviético 
abarca desde la conquista del poder por el proletariado 
(octubre de 1917) hasta la supresión de las clases explotado-
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ras y la victoria del socialisn101 o sea, el período de Lránsil.o 
del ca pitalisn10 al socialismo. 
k,-;,, EsLe período se caracLerjza por la exisLencia de varios 
tipos do economía y cruenta lucha do clase del proletariado 
contra la burguesía. Ante la clase obrera del país se plantea- i, ba cnLonces la i1nportante tarea de rorupee la resistencia de � 
la burguesía y construir oJ socialismo con todos los trabajado-
res. CongruenLemenLe, se constituyeron tan1bién las funcio-
nes del Estado socialista. 

Una función imponante que pcculiariza la actividad del 
Estado proletar]o en el interior del país en el período de 
tránsito es la función de sometiíniento de las clases explota­
doras. Como sabemos, el sometimiento ele los explotadores 
es imprescindible para el Estarlo proletario, Lenga la forma 
que tenga, pero se puede llevar a cabo de distinta manera 
según sean las condiciones. En la URSS, además do procedi­
mientos políticos (privación del derecho electoral) y econó-
1nicos (confiscación do hiene,s , aumento de los irnpuestos, 
etc.) de sometimiento, se utilizaron tan1hién las armas porque 
los explotadores las levantaron contra el poder del pueblo. 

La s iguiente función importante del Estado soviético en 
el período de Lransición os la función económico-organiza­
dora, o sea, la acti viciad del Estado aplicada a la creación 
de la economía socialista y dirección de toda la vida econó­
mica del país. La tarea del Estado proletario al ejercer esta 
función consiste en garantizar la victoria económica del 
socialismo sobre el capitalisrno y conseguir una organi� 
zación social del trabajo más alta que en el capitalismo. 
Al nacionalizar los rr1e<lios fundamenLales de. producción, 
el Estado proletario toma en sus r11anos1 en los ·primeros 
1nesos de existencia, las posiciones clave do la economía 
y organiza Ja gestión económica planificada de inanera 
científica. El Estado, bajo la dirección del partido, lleva 
a cabo la industrialización socialista del país y la colec­
tivización do ]a agricultura y consigue, a base del desarro­
llo y perfeccionamiento consLantes de ] a  producción1 que 
se eleve el bienestar material del pueblo. A medida que el 
socialismo obtiene éxitos, la función econórnico-organizado­
ra va adquiriendo mayor envergadura1 y cuando el socialis­
mo vence1 abarca literalmente todas las ramas de la economía 
nacional. 



Sin embargo,  la constrücci6n <lel socialis1n0 ilD se limita 
1l.nica1ncnte a crear ] a  econornía socialista. E s  inconcebible 
sin la elevación sistemática do la conciencia y cultura de 
las masas populares y sin la superación de las reminiscencias 
del capitalismo en su conciencia. Por eso es completamente 
natural que la educación comunista de los trabajadores y la 
elevación de su nivel cultural y profesional y de su instruc­
ción general constituyan una de las tareas importantes del 
Estado socialista. La solución de esta tarea es tanto más 
necesaria por cuanto los explotadores oprimieron espüilual­
mente durante siglos a los trabajadores y reprimieron por 
todos los medios su aspiración a la cultura, a los conoci­
mientos. El Estado socialista lleva a cabo en el país una 
revolución cultural, que es un importante eslabón de la 
revolución socialista. La actividad del Estado encamina­
da a organizar el fomento de la cultura y la educación 
de los trabajadores está expresada en la función educativo­
cnltural. 

En la esfera de la pol ítica exterior el Estado socialista 
se caracteriza por l a  función de la lucha por la paz entre los 
pueblos y por la función de la defensa del país contra Ia agre­
sión imperialista exterior. El Decreto de la Paz fue el pri­
mer decreto del Poder soviético, mas la respuesta a la sin­
cera aspiración del Estado proletario a la paz fue la interven­
ción armada de un grupo de rapaces imperialjstas que inten­
taron restaurar con la fuerza de las armas la dominación 
de los explotadores en el País Sovi ético. Tras empuñar las 
armas, el pueblo trabajador derrotó a los contrarrevolnciona­

Tios e intervencionistas y empezó la construcción pacífica 
del socialismo. 

Luchando porfiadamente por la paz, el Estado socialista 
se preocupa constantemente de reforzar la defensa del país 
y robustece sus fuerzas arn1adas. 

El segundo período de desarrollo 
del Estado socialista soviético cor­
responde al período del paso gra­
dual del socialismo al comunismo, 

Funciones del Estado 
sociallsta en el período 

de tránsito del 
socialismo al comunismo 

Con la construcción del socia­
lismo se operaron cambios radicales en la vida económica 
del país. Se puso fin a la diversidad de tipos económicos y 
desaparecieron las clases explotadoras. La base socialista, 
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(_lU8 se asle11ta en la propiedad socia l ,  se afianzó en todas 
las ranias de Ja econo1n ín nacional. 

.Los caruJJios en la liRse econó1nica oTigi.naron ca1nüios en 
la superestructura socialisLa. Carn biaron, en particular1 las 
funciones interiores del Estado socialistaº Ha dejado de exis� 
tir la fu nción de son1etim.iento, pues al liquidar las clases 
explotadoras no quedó nadie a quien someter. El Estado 
aplica actualmente 1nedidas coercitivas únicamente contra 
los infractores de las leyes socialistas. Al mismo tiempo se 
preocnpa continuamente de la protección de los derechos y 
libertades del pueblo y rle las leyes socialistas. E l  Estado 
muestra particular atención por la defensa de la base econó­
mica del socialismo: la propiedad socialista, cuyo desarrollo 
'y consolidación máximas constituyen una condición indis­
pensable de la edificación venturosa del comunismo. La 
protección de la propiedad socialista, as.í corno la protección 
de los derechos y libertades de los ciudadanos soviéticos y del 
régimen jurídico socialista son in1porlantes funciones del 
Estado socialista. Surgidas aún en la primera etapa de su 
existencia, se han desarrollado por completo al estar edili­
cado el socialismo. 

Con la victoria del socialismo en la URSS han recibido 
multilateral desarrollo las principales funciones del Estado 
soviético: la econó1nico-organizadora y la educativo-­
cultural. 

Debido al impetuoso crocimionto de la economía, la 
fnnción económico-organizadora so ha hecho mucho más 
compleja y multiforme. Si en el período de transición del 
capitalismo al socialisino la actividad económico-organiza­
dora del Estado estuvo encauzada a garantizar la victoria 
econó1nica de la fuerzas socialistas sobre las capitalistas 
dentro del país. con la edificación del socialismo su objetivo 
estriba en crear la hase material y técnica del comunismo1 
transformar las relaciones socialistas en comunistas y ase­
gurar el me¡oramiento sucesivo del bienestar del pueblo. Se 
efova el papel del Estado en el ejercicio del control sobre la 
medida d e  trabajo y Ja medida de consumo. 

Con la edificación del socialismo ha experimentado tam­
bién grandes cambios la función edu.cativo-cu/tu.ral del Esta­
do soviético. ·pues el p-aso al comunismo se llcvartl a efecto 
tanto antes cuant? mayor sea la conciencia del pueblo y más 
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aito su :nivel cu.lLural. ÍJ na <le las t<.:1.reas iuiportanLes pianLoá­
d_as en el período ele 13. ecliücación del co1nunis1no es educar al 
ho1nhro nuevo, exonerado del peso de las ren1.iniscencias del 
pasado, al trabajador consci.enLe1 dotado de profundos conoci­
mientos en todos los dominios, para el cual el trabajo en bien 
de la Patria no sea llna obligación, sino su primerísima nece­
sidad, asunto do su propia vida. 

En el período del paso gradual del socialismo al comunis­
n101 debido a los serios cambios que so operan en la situación 
internacional, so siguen desarrollando las funciones de la 
política e:cterior del Estado soviético. Después de la segunda 
guerra mundial se forrr1ó el sistema socialista mundial .En 
Lro Jos países de esto sistema se entablaron relac.iones de 
con [raterniclad y ayuda mutua. El robustecimiento y desarro­
llo de la colaboración fraterna con los países socialistas es 
una nueva función del Estado soviético aparecida al !armar­
se el sisLema mundial del socialismo. 

Junto a esta nueva función se ha conservado y dosarr-o­
llailo la ele la lucha por la cansa ele la paz universal y el man­
tenimiento de relaciones norniales con todos los países. Con el 
surgitniento :l afianzarnienLo del sisten1a socialista inundial 
y el aumento del poderío de la URSS ha aparecido la posi­
bilidad real de evitar la tercera guerra mundial. El Estado 
socialista adopta todas las mo<lidas necesarias para conver­
tir esta posibilidad en realidad. Al mismo tiempo, refuerza 
al ir1áximo la defensa del país: m ientras exista el imperialis­
mo, portadoc do! peligrn de guerras agtesivas, el País del 
Socialismo no se puede considerar garantizado de un ata­
que desde el extel'ior. La defensa de la Patria socialista, 
la garantía de nna defensa sólida y ele la seguridad del país 
y el reforzamiento del poderío ele las Fuerzas Armadas sovié� 
ticas constituyen una función importantísima del Estado 
socialista. Además, la Unión Soviética considera un deber 
internacional suyo garantizar, con los o_tros países del socia� 
lismo, una defensa sóli.da y la seguridad de todo el sistema 
socialista. 

El desarrollo de las funciones interiores y de Ja política 
internacional del Estado socialista estimula la elevación 
sucesiva ele la actividad creadora de las masas, la incorpora­
ción de millones do trabajadores a la gestión directa de Ja 
vida económica y cultural1 a la lucha activa por la paz y la 
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ségrtridad de .los pueblos, _F'loroce ia_".democracia soclalista1 
hecho que se retlojct en la UHSS dd modo más completo en 
la transformación tlel Estado de la dictadura del proletaria·· 
do en un Estado de todo d pueblo. 

Del Estado de la clictadm'a 
del proletariado al Estado 

de todo el pueblo 

Como ya hemos visto, el Estado de 
la dictadura del proletariado es el 
fütado del período de tránsito del 
capitalismo al socialismo. La cla­
se obrera lo necesita para reducir 

la resistencia de los explotadores, poner fin a la opresión 
del hombre por o! hombre y garantizar la edificación do! 
socialismo de mancomún con los campesinos y otras capas 
trabajadoras de la sociedad. 

La clase obrera ha resuelto con éxito esta tarea de alcan­
ce histórico universal utilizando el poder estatal en toda su 
plenitud: en la URSS el socialismo ha vencido por completo 
y definitivamente. En relación con esto, han desaparecido 
las condiciones qlle promovieran la necesidad de la dictadura 
del proletar-iado. Sus tareas interiores fueron ejecutadas, 
y ha desaparecido la necesidad de su existencia. En el 
Programa del PCUS se dice: «La clase obrera es la única en 
la historia que no persigue el objetivo de eternizar su 
poder. 

Después de asegurar la victoria completa y deliniLiva del 
l:)Ocialismo, fase prirnera del comunismo, y el paso do la , 
sociedad a la edificación del comunismo en todos los !rentes, 
la dictadura del proletariado ha cumplido su misión histó­

·rica, dejando de ser una necesidad en la UH.SS desde el pun­
to de vista de las tareas del desarrollo interior. E l  Estado, 
lJUO surgió como Estado de la dictadura del proletariado, se 
ha converLido en la nueva etapa, en la etapa contemporánea1 
en Estado do todo el pueblo, en órgano de expresión do los 
intereses y la voluntad de todo el pmJblo». 

El Estado de la dictadura del proletariado es, por tanto, 
históricamente transitorio. Surge necesarlamenle cuando ante 
los trabajadores de uno u otro país se plantea la misión de 
construir el socialismo. Pero cuando el socialismo vence 
completa y dclinitivamente, la dictadura del proletariado 
deja de existir. Después de haber garantizado la victoria del 
socialismo, la clase obrera, partiendo ele las tareas de la edi­
ficación comunista1 renuncia volunlariamente al dominio 
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en la sociedad y transforma el Estado de su dictadura en Esta­
do de todo el pueblo. 

Por sup1J esto1 eso no significa que la clase obrera pierda 
el papel dirigente en la sociedad. Al ser la fuerza más pro­
gresista y organizada de la sociedad soviética) ejerce también 
la dirección de la vida social en el período de la edificación 
del comunismo en todos los frentes. Sólo con la desaparición 
de las clascs1 es decir1 con la construccióri del comunismo1 
la clase obrera coronará el cu1nplimiento de su misión como 
dirigente de la sociedad. 

La transformación del Estado de la dictadura del prole­
tariado en Estado de todo el pueblo en la URSS es un hecho 
sin precedentes en la historia de Ja humanidad. Hasta nues­
tros días e l  Estado siempre lue un arma de la dominación ili­
mitada de una u otra clase. En el País Soviético se ha cons­
tituido por vez primera un Estado que no es la dictadura 
de una clase, sino un instru1nento de toda la sociedad, del 
pueblo entero. 

Así, pues, la experiencia de la edificación del socialismo 
y el comunismo en la URSS ba mostrado que la dictadura 
del proletariado deja ele ser necesaria antes de que el Estado 
se extinga. Pero el Estado se conservará como organiza­
ción" de todo el pueblo hasta la victoria completa del comu­
nismo. 

En el período de la edificación de l a  sociedad comunista 
en todos los frentes, ante el pueblo soviético se plantea la 
gran tarea de llev0r a cabo el grandioso programa de ascen­
so poderoso de la economía, la cultura y e l  bienestar mate­
rial del pueblo, así como do educar al hombre nuevo. Es 
imposible resolver esta tarea sin seguir reforzando y desa­
rrollando el Estado socialista. 

Con cada paso que se avanza hac]a el comunismo, la 
vida del país se va-haciendo más variada, se desarrollan los 
vínculos económicos y culturales de sus- distritos y aumenta 
con inusitada rapidez la escala' de la obra creadora. Todo 
ello origina un incremento del pa¡l91 organizador del Estado 
socialista soviético y exige que se perfeccione y desarrolle 
continuamente su actividarl económ·ico-organizadora y edu­
cativo-cultural. 

Por otro lado, el éxito en la solución de las grandiosas 
tareas éle la edificación comunista es ir¡concebible sin seguir 



desarrollando la tlen1ocracia1 sin ]a participación activa 
de t.odos los LraLajadoro.s en la lucha por el con1unismo. 

En el Programa del PCUS se dice: «El desarrollo y perfec­
cionaniiento máximos de la democracia socialista, la parli­
cipación activa de todos los ciudadanos en la administración 
del Estado y en la dirección de la edificación económica 
y rnltnral, el mejoramiento del trabajo del aparato estatal 
y el fortalecimiento del control popular sobre sn actividad 
constituyen la tendencia principal del desarrollo del sistenia 
estatal socialista en el período de la edificación del comunismo». 

Durante los últimos años, sobro todo después del XX 
Congreso del PCUS, el Parlido y el Gobierno han realizado 
una inmensa labor oncamínada a restablecer las normas 
leninistas de vida del Partido y el Estado y seguir amplian­
do la democracia soviética. Se ha desarrollado en todos los 
aspectos el principio leninista del centralismo democrático, 
que garantiza la conjugación adecuada de la dirección cen­
tral con un desarrollo mayor ele Ja injciativa popular en los 
lugares y una amplíación do los derechos de las repúblicas 
foderadas, de los órganos locales de poder y de los dirigentes 
de la economía. ActualrnOnte, la n1asa de empresas que antes 
so supeditaban a los ministerios de toda la Unión so encuen­
tran ahora bajo la jurisdicción de las repúblicas federadas. 
Se ha transferido también a su competencia la legislación 
en materia de clercchoi la estructura administrativo-terri­
torial :I otras cuestiones importantes de la edificación econó­
mica, estatal y cultural. Los dirigentes de,las empresas han 
obtenido más derechos en el empleo de materiales y recursos 
moneLarios, y, lo principal: el derecho a planificar sobre el 
terreno o! trHbajo de la fábrica, sovjós o koliós. 

El Partido Comunista ha aplicado también varias medi­
das importantes para seguir perfeccionando el aparato esta­
tal, simplificarlo y abaratarlo, extirpando el e  su trabajo 
Jos elementos burocráLicos e incorporando a las a1n plias 
masas de trabajad ores a la gestión estatal. El reajusLe de la 
dirección ele ]a industria y la construcción, practicado en 
t957, ha aproximado la dirección estatal a los lugares. Esto 
permite apoyarse con m.ás amplitud en la experiencia prác­
tica de los propios trabajad oros al resol ver las cuestiones 
económicas ':l contribuir a elevar el papel de los obreros 
y empleados en la eclilicación económica. 1 



l.as n1cdidas del Parli<lo t.r�ndentos a ntcjorar la dirección 
de la agricultura han asegurado un ascenso de la producción 
ngrícola e impulsado .la iniciativa do los koljoses y los koljo­
::nanos. 

El p roceso del desarrollo de la democracia en la socie­
dad socialista se expresa también en el incremento del papel 
de las organizaciones de masas de las trabajadores: los sindi­
catos, el l\.omsom.ol, las cooperativas y las agrupaciones 
educativas y culturales . .  Las organizaciones sociales han sido 
siempre seguras ayudantes del Partido Comunista y del 
Gobierno soviético y ejecutoras ele su política. Las funciones 
do- las organizaciones sociales en la solución de i1nportantes 
cuestiones estatales se ampliarán constanterncnto durante 
J a  edificación del cornunisrno. 

Se eleva el papel do los sindicatos en la solución de las 
cuestiones más importantes ele la edificación económica y fo­
mento cultural. Los sindicatos son escuela de educación comu­
nista, escuela de administración y gestión económ,ica._ PaT­
ticipan activamente en la planificación y organización de 
ht producción en las empresas, en la elaboración de las nor­
mas técnicas ele producción y en la organización de la emula­
ción socialista. Son de su competencia numerosas cuestiones 
de previsión material y servicio cultural y público de los 
trabajadores, la protección de su trabajo, de su salud, etc. 

Los sindicaotos. están llamados a desarrollar al máximo 
la actíviclacl laboral y política ele lo s  trabajadores, elevar 
su conciencia comunista, actuar como organizadores ele la 
emulación por el trabajo comunista, ayudar a los trahajadO-: 
res en la adquisición de hábitos do clirccción de los asuntos 
estatales y sociales, incorporarlos a la lucha por el progreso 
Lécnico inintorrun1pido y el ascenso sucesivo del roJ1climion­
Lo del trabajo1 preocuparse de n1ejorar la situación material 
y las condiciones de vida de los trabajadores y satisfacer sus 
crecientes demandas espirituales. 

La aportación del Komsomol a la edificación del comn­
nismo y a la educación comunista de la juventud es consi­
derable. 

El Komsomol procura estimular la actividad creadora 
y el hero ísmo laboral de la juventud soviética, preparar nna 
generación d e  personas que vivirán y trabajarán en el c omu� 
uismo y dirigirán sus asuntos sociales. El Komsomol ¡ire-



pora a los rr1 uchachos y 1n1H�hachas para el Lrabajo en bien 
de ]a sociedad y se preocupa de elevar el nivel de su instruc­
ción general y conocimientos técnicos1 educándolos en el 
esp Lritu do la estricta observancia de Jos suhli1nes principios 
de la moral comunista. 

Aumentará la importancia de la cooperación (de los 
koljoses, cooperativas do consumo y otras) ; seguirán desarro­
llándose las organizaciones científicas, t écnico-científi­
cas, educativas y culturales, deportivas y otras. Todas ellas 
son diversas formas de incorporación de las masas a la edifi­
cación del comunismo, fortnas de educación comunista de 
los trabajad ores. 

En Ja medida que l a  sociedad se vaya aproximando a l  
comunismo s o  irt�n transrnitiendo gradualmente a la competen­
cia do las organjzaciones sociales algunas funciones que ejer­
cen los órganos estatales. En la actualidad se practica ya 
la dirección do la cultma física y el deporte como l abor so­
cial no retribu ida. Las mi.licias populares del orden públi­
co, Jos tribunales de can1aradas y otras organizaciones socia­
les llevan a cabo con úxilo1 al lado de los órganos de las 
milicias, de l a  justicia y de los fisca]es, una lucha contra 
los infractores ele las leyes socialistas y de las normas de la 
moral comunista. 

l!� n los próxi1nos años so transferirá· la dirección de - los 
cstahlecirnicntos do espectáculos p úblicos, ele las bibliotecas, 
clubs y otras jnstituc:iones culLurales :l educativas, quo hoy 
rlcpenrlen del Estado, a las organizaciones sociales. También 
se ampliará su actividad tonrlente a reforzar el orden públi­
co.  I_,os sinclicatos, el Komsomol y otras organ·i zaciones socia­
les de masas_ obtendrán el derecho de iniciativa legislativa1 
o sea, ele proponer leyes. 

'---' 

J,a transferencia de algunas funciones de los órganos 
estatales a organizaciones sociales no significa que so debili­
te la importancia del oficio del Estado socialista en Ja edifi­
cación del comunismo . Al contrario1 el cumplimiento por 
organizaciones sociales ele una serie <le funciones1 que hoy 
son de la competencia del Estado, ampliará y reforzará la 
base política do la sociedad socialista y asegurará el desa­
rrollo ele la democracia socialista .  El Estado soviético podrá 
d-cdicar aún más atención al fomento de la economía, .  que 
constituye Ia base material do la sociedad comunista, 
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En el nuevo Programa do! PCUS se estipulan vastas me­
didas para seguir J osarrol] ndo la democracia socialisLa 
Las más important,es1 n1ediante las cuales el Partido preten­
de incorporar a todos los ciudadanos so1Jiéticos a la dirección 
de los asuntos de la sociedad, son: el  perfeccionamiento do ]as 
formas ele representación popular y de los principios democrá­
ticos del sistoma olcctoral soviético; la ampliación d e  la 
práctica de la discusión popular de las cuestiones más impor­
tantes ele la eelilicación comunista y de los proyectos ele leyes; 
la ampliación máxima de las formas de control popular so­
hre la actuación de los órganos de poder y de gobierno y la 
elevación de su eficiencia; la renovación sistemática ele l a  
composición de los órganos dir.ig-entes y aplicación cada 
vez más consecuente del principio de la elegibilidad y rendi­
ción de cuentas -de los dirigentes y extensión paulatina de 
este princil=JÍO a todos los dirigentes de órganos estatales, 
organizaciones sociales e instituciones de c11ltura. 

El Estado de todo el pueblo, que so ha formado en la 
URSS como consecuencia ele la victoria del socia]ismo1 
es una etapa nueva, superior, del desarrollo del Estado 
socialista, el paso más importante que se ha dado por 
la senda de la transformación del Estado socialista en 
autogestión social comunista. 

Aumento de lain1portancia 
del papel del PC US en el 
período de la edificación 
del comunismo en todos 

los frentcs 

El Partido Comunista de la Unión 
Soviética, se dice en los nuevos 
Estatutos aprobados en el XXII 
Congreso do! PCUS, es la probada 
vanguardia combativa del pueblo 
soviético y agrupa, sobro bases 
voluntarias, a ia parLe m_ás avanza­

da y más consciente de la clase obrera, rle los carn.pesinos 
koljosianos y d e  los intelectuales. 

El Partido Comunista, fondado por Lenin, ha recorrido 
on los sesenta años de su existencia un_ glorioso y heroico 
camino de luchas y victorias. Condujo a la clase obrera y a 
los campesinos trabajadores a la victoria rlo Ia Gran Revo­
lución Socialista de Octubre y a la instauración de la dictadura 
del proletariado y ha asegurado la victoria complota y defi­
nitiva del socialismo. Bajo la dirección del Partido se formó 
y fortaleció la unidad político-social e ideológica de la socie­
dad soviética. De partido de la clase obrera, el Partido Coma-



nista se ha convertido actualn1cnte en el partido de todo el 
pueblo soviético. 

Como fo.rn1a su.perlo!' de organ:i zación político-social 
del pueb] o ,  el Partido ejerce la clirccción del gran trabajo 
creador de éste e irnp:r-ime a 8U lucha por el comunismo 
un ear,ícter organizado, arrnón'ico y científicam.ente funda­
mentado. A través del sisterr1a do organizaciones estatales 
y sociales el Partido lleva la idea · do la lucha por el comu­
n i srno a la conciencia de las rnasas en forrna de tareas concretas 
determinadas y encauza los os íuerzos do cada colectividacl1 
de todos los soviéticost a resolverlas acertadamente. El 
Partido otea con ojo avizor ol futuro, señala al pueblo 
los caminos para avanzar y despierta en las masas populares 
una inmensa onerg.ía creadora. El Partido Comunista se 
rige en tod a su actividad por la doctrina del marxismo-leni­
nismo y por el Programa elaborado a baso de .esta doctrina. 
El Programa del Partido dofine sus tareas fundamentales 
para el período ele la edificación ele la sociedad comu­
nista. 

«El período do la construcción del comunismo en todos 
los [rentes -se clíco en el Programa- se distingue por la 
elevación incesante del papel y la importancia del Partido 
Comunista como fuerza dirigente y orientadora de la socie­
dad soviética . . .  La elevación del papel del Partido en la vida 
de la sociedad soviética durante la nueva etapa do d esarro­
llo viene condicio:nada por: 

- el aumento de la envergadura y la complojidacl ele las 
tareas de la construcción- del cornunis1no, que exigen un ni­
vel más elevado de dirección políti.ca y organizadora; 

� la elevación ele la actividad creadora de las masas 
y la incorporaci ón do nuevos millones ele trabajadores a la 
administración rle los asLmtos do! Estado y d o  fa producción; 

� el ulterior desarrollo do la democracia socialista, 
la elovac·Jón del papel de las organizaciones sociales1 la 
ampli ación de los d erechos ele las repúblicas federadas y las 
organi zaciones locales ; 

- la importancia crOciente de la teoría del comunismo 
científico) de su desarrollo creador y propaganda1 la nece­
sidad de reforzar la educación comunista de los trabajadores 
y la lucha po:r la superación de las reminiscencias dol pasado 
en la conciencia de los hombros», 
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A la nueva etapa del desarrollo de la socieflad scrviúti­
ca corresponde tan1bién una etapa nueva y más alta del Lle­
sarrnllo dol Partido y de su labor política, ideológica y orga­
nizadora. E l  Partido perfeccionará constantemente las for­
mas y métodos ele su trabajo para que el nivel de su dircc·· 
c:ión ele las masas populares, la creación de la basB material 
y técnica del comunismo y el desarrollo ele la vida espiri­
tual de la sociedad soviética correspondan a las demamlas 
crecientes del período de la edificación comunista en todos 
los frentes. 

Los Estatutos del Partido, aprobados en su XXII Con­
greso, son un· arma segura do organización del mis1no en 
la lucha por la victoria del comunismo. Los Estatutos exigen 
m.ucho de cada rniembro del Partido. E xigen ele cada comu­
iüsta que sirva de ejemplo de actitud comunista en ol trabajo, 
de altos ideales, ele intolerancia con las d.o!iciencias, el 
afán de sacar provecho y el parasitismo, exigen solicitucl 
y atención cou los hombres y fidoliclacl al Partido y al pueblo. 
Estipulan el desarrollo consecutivo de Ja democracia inte­
rior del Partido, la elevación del papel de los órganos locales 
y de las organizaciones de base del Partido. Elevan aún 
más el papel del PCUS como inspirador y organizador do Ja 
ecli!icación del comnnismo. 

Una condición necesaria para el éxito ele la lucha por 
el comunismo es la ampliación y .fortalecirnionto sucesivos, 
ele los vínculos del Partido con las vastas masas de trabajac 
clores. El Partido considera su deber sagrado aconsejarse 
continuamente del pueblo con relación a las cuestiones más 
importantes de la política exterior e interior e incorporar 
en gran escala a las rnasas de trabajad.oros sin partido a la 
participación en su labor. 

El desarrollo del Estado socialista, la ampliación ele las 
funciones de las organizaciones sociales y el desenvolvimlen..,. 
Lo de la dc·m.ocracia socialista condicionan la necesidad de 
que ol P artido efectúe una labor siempre más profunda y mul­
tilateral entre los trabajadores y el e  que aumente más su 
influencia en las rr1asas . 

La actividad rectora y orientadora del PC US, asi como 
su labor organizadora y educativa1 son un factor importantí.;_ 
\'!irno de la futura v ictoria del comunisnio, 
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5. Sobre la extinción del Es tado 

Por Ja expos1c1on precedente nos hemos enterado del 
inmenso papel que el Estado soci alista desempeña en la 
construcción dol socialis1no y e.J comunismo. 

Sin embargo , los revisionistas contemporáneos tratan 
de rebatir J a  doctrina marxista-leninista sobre el Estado 
y niegan su papel dirigente en la edificación socialista y co­
munista. La gestión estatal de la vida económica y cultural 
de la sociedad socialista es inadmisible desde su punto de 
vista porque, según ellos, da lugar a que se infrinja la demo­
cracia, da lugar al b11rocratismo y a que el aparato del Esta­
do so sobreponga a la sociedad. Los revisionistas. identifican 
la dictadura del proletariado con la violencia. Dictadura del 
proletariado y democracia son incompatibles, declaran ellos, 
y por ende, abajo l a  di ctadura. 

Los revisionistas tergiversan de raíz la esencia de la 
dictadura del proletariado y erigen a la categoría de absolu­
to uno de sus aspectos: el de la violencia. No desean ver que 
la tarea principal ele la dictadura del proletariado es organi­
zar la sociedad socialista, educar !a las masas popnlaros 
e incorporarlas a la edificación riel socialismo. Tareas tan 
enormes puede resolverlas única1nente un Estado democráti­
co de verdad, corno es la dictadura del proletariado. 

Como ya hemos aclarado, aún se plantean tareas más 
dif íciles al Estado socialista en el período de edificación 
dol comunismo� El comunismo es el resultado de la Creación 
consciente del pueblo, de su trabajo heroico y su lucha abne­
gada. Pero los esfuerzos creadores del pueblo se deben agru­
par, organizar y enca11zar a la consecución de un fin único. 
El Estado socialista que dirige el Partido Comunista es pre­
cisarnonte la fuerza organizadora de la edificación de la 
nueva sociedad. De ahí la ncccsidacl ele que exista uu Estado 
socialista para to el o el período el o la edificación del comunismo, 
la necesidad de que dicho Estado se desarrolle y perfeccione 
constantemente. 

Sin embargo, el fortalecimiento y desarrollo del Estado 
socialista no implica en absoluto que haya ele existir eter­
na1nente. El desarrollo ele la organización estatal socialista 
llevará - :gradualrnente a su transformación en autogestión 
sqcial co1nunista, en la que se unirán los Soviets, los sindi-



éatos1 las cooperativas y ot.ras organizaciones masivas de los 
trabajadores. 

Es natural que las funciones� de aclm:inistración pública1 
semejantes a las f unciones de li gestión econón1ica y cultu­
ral, que ejerce actualmente el Estado, se conservarán tam­
bién en el comunis1no . Es más, en correspondencia con el 
desarrollo de la sociedad, esas iunciones se desarrollarán 
y perfeccionarán incesantemente. N o  obstante1 el carácter 
y modos de su ejercicio serán distintos que en el socialismo. 
En la medida que se avance hacia ol comunismo, los órganos 
de la gestión estatal irán perdiendo poco a poco su carácter 
político, de clase. Terminarán por unirse con la sociedad y se 
convertirán en órganos de antogestión social, por medio de 
los cuales todos los miembros de la sociedad dirigirán Ja vida 
económica y cultural. El Estado se extinguirá. 

Pero sería erróneo, dice Jruschov, comprender la extin­
ción del Estado do manera simplísta, como algo somejante 
a .la  caída de Ja hoja ,en ,otoño, cuando las ramas quoclan des­
nudas. La extinción del Estado es un prolongado proceso 
gradual que abarca toda una época histórica. A Jo largo de un 
período determinado Jos rasgos de Ja gestión estatal y de la 
autogestión social coexistirán, se  entrelazarán y sólo cuando 
la sociedad m adure completamente para la autogestión, 
es decir, en las condiciones del comunismo desarrollado, el 
Estado dejará de ser necesario. «El Estado -escribió 
Lenin- podrá extinguirse por completo cuando la sociedad 
ponga en práctica la regla: «de cada cual, según su capacidad; 
a cada cual, según sus necesidades»; es decir, cuando los 
hombres estén ya tan habituados a observar las normas fun­
damentales ele l a  convivoncia y cuando su trabajo sea tan 
productivo, que trabajen voluntariamente según su capaci-
dad»* .  " " . , 

La construcción de "la 'sociedad comunista desarrollada 
es la condición interna 

'
de ' la extinción del Estado. Ahora 

bien, para que el Estado se extinga por completo hacen tam­
bién falta condiciones exteriores: la- victoria y el afianzamien­
to del socialismo en la arena internacional. Al hablar de l a  
extinción del Estado, s e  debe tener e n  cuenta sin falta la si-

* V. I. Lenin, Obras escogidas en tres to1nos, t. TI, pág. 3801 ed. 
en español1 lVIoscú. 
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Luación inLernacional. S i  ,en tal o cual paí·s o grupo de países 
vence el co1nnnisrno, peio on ol 1nnnda quedan aún bandidos 
cap:i talistas ar1naclos1 011 ese caso en la sociedad con1unista 
so conservará obligatorian1ente la función estatal do la defen� 
sa del país. Esta función se extinguirá únicamente cuando 
desaparezca por completo el peligro do ataque por parte ele 
las fuerzas imperialistas reaccionarias. 

Así, pues1 durante la edificación del comunismo so opera 
el proceso gradual de transformación de la administración 
pública en autogestión social, estando indisolublemente li­
garlo este proceso con el mejoramiento sucesivo del aparato 
del lBstado1 con el desenvolvimiento y el perfeccionamiento 
indeclinables de la clc1nocracia socialista. 



O a p i t n (o X Vlll 

LA REVOL l7CION SOCIAL 

Por el capítulo anterior nos hornos enterado de qué es e-1 
Estado, cómo surgió y qué tipos de Estado conoce la historia 
de la humanidad. Ahora cabo preguntar: IEn virtud de qué 
ca11sas y de qué manera un tipo de Estado da paso a otro, 
por qué se produce el cambio de regímenes sociales, la susti­
tución do una clase dominante por otra? ])a respuesta a esta 
cuestión la teoría marxista-leninista ele la revolución social. 

!. La revolución social, ley del desarrollo 
de la sociedad de clases au !agónicas 

Esencia, causas 
e in1portancia 

de la revolución social 

La revolución social es una profun­
da transformación operada en la 
vida pol itica, económica o ideoló­
gica de la sociedad. Precisamente 

como consecuencia de la revol11ción sobreviene la sustitución 
do ]as clases dominantes y tipos de Estados, se suprimen las 
viejas relaciones de producción) se afianzan otras nuevas 
y can1.bian <le m.anera radical las concepciones e institucione?s 
sociales. 

La revolución social no es un fcnórneno casual, sino natu­
ral, lógico, que dimana del desarrollo ele las condiciones 
materiales de vida de la sociedad en determinadas etapas 
ele su desarrollo y de las contradicciones internas que le son 
inherentes. Al mencionar las causas ele la revolución social1 
Marx escribió en el Prólogo a la contribución a la crítica 
de la Economía política que en una etapa determinada 
del desarrollo de la sociedad las fuerzas productivas entran 
en contradicción con las relaciones de producción, d entro de 
las cuales se desenvolvían hasta entonces. De forma de <lesa-
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f'rollo de las Íuerias productivas1 estas relaciones de produt:­
ción, ahora 'ya atrasadas, se L.ruocan en Lrahas suyas. Y se 
abro así una época de revolución social. 

J\sí,  pues1 la base econóniica objetiva ele la revolución 
social es el conflicto e:.cistente entre ,las nuevas fuerzas produc­
tivas :y ,.Zas viejas relaciones de producción. Co1no hemos acla­
rado anteriormente, las relaciones de producción no pueden 
quedar rezagadas por mucho tiempo del desarrollo ele las fuer­
zas product:ivas. 'rarde o temprano deben ponerse en correspon­
dencia con ellas. Esta correspondencia se establece precisa­
mente como resultado tle - la revolución social. 

Un conflicto en la producción sie1npre se expresa en un 
conllicto clo los intereses de claso. Fronte a la clase reaccio­
naria, portadora de las viejas relaciones de producción, 
está la clase progresiva1 portadora de las nuevas relaciones 
de producción. De ahí la lucha inconciliable de la clase pro­
gresiva contra la reaccionaria1 lucha cuya manifestación 
snprema y coronamiento es la revolució n  social. 

La clase vieja, reaccionaria, j a1nás renuncia voluntaria­
mente a su dominación. Para conservar las viejas relacio­
nes de producción pone en juego todas las fuerzas del poder 
estatal. Por eso, para suprimir las viejas relaciones de produc­
ción y afianzar las nuevas, la clase progresiva debe conquis­
tar el poder político. Que las nuevas relaciones do producción 
venzan o no venzan depende, en fin de cuentas, de que la cla­
se revolucionaria conquiste el poder estatal. Por eso la cues­
tión del poder estatal es la fundamental de toda revolución. 

Las revoluciones sociales tienen inmensa importancia en 
la vida de la sociedad. Sólo por medio de transformaciones 
radicales, revolucionarias, se puede derrocar el viejo régimen 
social reaccionario e implantar otro nuevo, progresivo. 
Sólo en las revoluciones sociales se resuelven las contradic­
ciones económicas y de clase que n1aduran dura'nte largQs 
períodos de desarrollo precedente de la sociedad. Sólo con 
las revoluciones se apartan del camino del progr8so econó­
mico, político y cultural los obstáculos que suponen las rela­
ciones caducas de producción y sus portadores reaccionarios: 
las viejas clases. En los períodos de las revoluciones sociales 
se despierta la energía creadora de las amplias masas del 
pu�eblo, y nuevos millones de trabajadores se incorporan a la 
vida social activa, debido a lo cual se  acelera en gran medida 
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d proceso del d esarrollo social . Marx 110 llamó por casuali­
dad loco rnoLoras de la hisloria a ]as revoluciones. 

Si tuación revolucionaria. 
Papel del factor subjetivo 

en la revolución 

objetivas y subjetivas. 

La revoluc.ión no so hace <(por 
encargo» o por la voluntad o deseo 
de alguien. Para hacer una revo­
lución so requieren determinadas 
condiciones históricas, premisas 

f�l conjunto de condiciones objetivas necesarias para la 
revolución se llama sitnación revolacionaria. Lenin conside­
raba que los rasgos de una situación revolucionaria son los 
siguientes: 

1. Imposibilidad para las clases gobernantes de vivir 
y gobernar como antcs1-la denominada crisis ele las 
«capas altas»1 por un lado, e indignación do las clases 
oprimidas, que no quieren seguir viviendo como antes 
-crisis de IaS «capas bajas»-1 por otro lado. I-1onin escri­
bió que <<. • .la revolución os imposible sin una crisis nacional 
general (que afecte a explotados y a explotadores)»* . 

2. Agravamiento extremo de las necesidades y calami­
dades de las clases oprimidas. 

3. Elevación considerable do l a  actividad de las masas 
populares . Si ordinariamente las n1asas se conducen con rela­
tiva tranquilidad) en las condicionas de crisis la rnis1ua Bitua­
ción las empuja a lanzarse a la revolución. 

Ahora 'bien, no toda situación revolucionaria lleva a la 
revolución. Así, de 1859 a 1861 hubo en Rusia una situación 
revolncionaria, pero la revolución no se produjo.  La sit11a­
ción revolucionaria, la madurez del factor objetivo sólo 
crea la posibilidad para que la revolución venza, mas para 
transformar esta posibilidad en realidad hace fa!La también 
qu.e esté. en sazón el factor subjetivo, o sea, C[UO' la clase revo­
lucionaria esté dispuesta y sea capaz d o  llevar a cabo acciones 
revolucionarias rnasivas lo suficientemente enérgicas para 
derrocar (o quebrantar) el viejo gobi erno que, como escribió 
Lonin, jamás <(caerá1> si no <de hacen caer», La revolución 
socialista triunfante es posible únicamente si la clase obrera 
está organizada y es consciente,  con la condición do quH 

* V. I. Lenin, La enfernierlad infantil del ((izquierdismo» en el 
co1nunismo1 pág. 78, ed. en cspafiol, lVJoscú, 1961. 
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tenga aliados seguros y de rrue cÚrija ia ;revolución un partido 
marxisLa experto y ton1plado en los con1bates. 

¡ _Las revoluciones sociales se distin-Carácler y uer7as , ] f niotdces de fa revolución gucn por .su car actor Y,.. por .as . ·uer-
zas rr1otr1ccs quo actuan en ellas. 

E l  carácter de la revolución clepencle ele la clase que suba 
al poder y de las relaciones de producción que se afiancen 
corno consecuencia. Así1 por ejemplo, la revolución que 
sustituyo el dominio de los señores feudales por· el de la 
burguesía y, congruentemente con cllo1 afianza otras re1acio­
nes do producción, las relaciones capitalistas en lugar ele 
las feudales, es burguesa por su carácter. 

Las fuerzas rnotrices ele la revolución son las clases socia­
les que la llevan a cabo y luchan contra las clases reacciona­
rias por el triunfo de las nuevas relaciones ele producción. 
Una do las clases que hacen la revolución es su dirigente, que 
lleva tras sí a todas las otras clases y grupos sociales que 
participan en ella. 

Las fuerzas motrices de la revolución y la clase que la 
dirige dependen tanto del carácter de la revolución como de 
las conJiciones históricas en que ésta sobreviene. Asíi en las 
revoluciones burguesas de Occidente del período del capita­
lismo ascendente (desde el siglo XV!! hasta la primera mitad 
del XIX) las fuerzas motrices fueron los campesinos y los 
artesanos; y el dirigente, la burguesía1 que,, llevó tras sí 
a todos los demás combatientes contra el feudalismo. 

Las revoluciones burguesas de la época del imperialismo 
adquieren a veces un carácter democrático muy acentuado 
(por ejemplo, la revolución ele 1905-'1907 y la Revolución 
de Febrero de 1917 en Rusia). En ellas participan las capas 
más amplias del pueblo, que plantean sus propias reivindi­
caciones, aplican su política independiente y ejercen inmen­
sa influencia en el curso ele la revolución. Por lo que concier­
ne a la burguesía imperialista, actúa en estas revoluciones 
como clase reaccionaria. Te_me la victoria completa de la 
revolución y le infunde miedo una profunda democratiza­
ción que, cuanto más complota sea la libertad y vasta la de­
mocracia, tanto más favorables serán las condiciones para 
la lucha de la clase obrera contra su dominación. La burgue­
sía monopolista procura terminar la revolución a mitad de 
camino, a medio hacer, concertando un co1npromiso con los 
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te:fratenÍontos y el Vl8JO poder, por Ío que, 8Il Ías IlUeVaS 
condiciones, no sólo Ucja de ser el dirigente <le la revolución, 
sino fuerza moLriz de ella y, en algunos paises1 apoya abier­
tamente a la contrarrevolución. La fuerza motriz de las 
revoluciones burguesas de la época del imperialismo 1está 
constituida por el proletariado y los campesinos, bajo la 
dirección del proletariado. 

2. La revolución socialista 

La revolución socialista se distin­
Esencia de la revolución gue radicalmente de las revolucio-

socialista nos sociales de todos los tipos prece­
dentes. 

rnn qué consisten esos rasgos distintiyos? 
. �:-!Primero , en que todas las revoluciones anteriores no 
perseguían el fin de suprimir la explotación, sino que modi­
ficaban sus formas. La revolución socialista, en cambio, 
pone fin para siempre a toda explotación e inaugura la época 
de la creación de la sociedad sin clases. 

Segundo, en que las revoluciones anteriores no resolvían 
la tarea de crear una nueva economía . Sólo ponían el poder 
político en correspondencia con las nuevas relaciones econó­
micas que habían surgido en el seno de la vieja sociedad. Una 
de las principales tareas de la revolución socialista estriba 
en crear una nueva economía, la economía del socialismo, qrie 
no surge en el seno del capitalismo. 

Tercero, en que ninguna revolución se caracteriza por una 
actividad tan intensa de las masas populares como la revolu­
ción socialista. El proletariado en la revolución socialista 
cohesiona sólidamente en torno suyo a las amplias masas de 
trabajadores y fuerzas democráticas para la lucha contra el 
capitalismo, por el socialismo. 

La fuerza decisiva de la revolución Socialista es la clase 
obrera. Como clase más avanzada y revolucionaria, ejerce, 
encabezada por el partido marxista, la dirección de todos 
los �rabajadores que luchan contra la vieja sociedad capi­
talista. Organiz a  el asalto al capitalismo en las condiciones 
de dominación política de éste e instaura su propio poder. 
Una vez ha conquistado el poder político, la clase obrera sigue 
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llevando ;tras s i  a todos los trabajadores por la senda del 
socialis1110. 

La cuestión .tundan1ental Je la revolución socialista es 
la cuestión de la conquista del poder político por el proletariado 
y del desarrollo y fortalecimiento ulteriores de este poder. 
Como· se ha dicho anteriormente) la clase obrera puede 
cu1nplir su tarea de derrocar el capitalismo y construir la 
nueva sociedad únicarncnte creando su propio Estado prole­
tario. L a  destrucción de la máquina estatal burguesa y la 
organización del nuevo Estado proletqrio so presenta1 por 
tanto, Como tarea im.poTtantísima de la revolución socialista. 

Inevi tahilidad 
ele la revolución socialista 
en la época del imperia­

lismo 

Los reformistas siempre han sido 
enemigos de la revolución socialista. 
En nuestros días) cuan.do el m.ovi­
miento de la humanidad del capita­
lismo al socialismo se ha convertido 

en el contenido principal del proceso histórico , quieren refu­
tar con particular empeño la teoría marxista-leninista ele la 
revolución socialista. Al procurar evitar a toda costa este 
proceso lógico, conservar el régimen capitalista y apartar a 
la clase obrera de la lucha revolucionaria, los reformistas 
aspiran a demostrar que en las condiciones modernas ha 
clesaparecido l a  necesidad de la rovolrrción socialista y ha 
surgido la posibilidad ele que el capitalismo so transforme 
evolutivamente1 por rnedio de reformasi en socialismo. Des­
de su punto de vista, el capitalismo contemporáneo ha deja­
do de ser el capitalismo descrito por Marx en El Capital. 
Dicen que se ha convertido en «capitalismo popular», en 
una sociedad sin explotadores ni explotados. Afirman que 
el Estado burgués también ha cambiado, que ha pordülo su 
carácter de clase y so ha convertido en un Estado de «bien­
estar universal» , capaz de llevar a la práctica el socialismo, 
introducieµdo una reforma tras otra dentro del régimen polí­
tico existente. 

Los revisionistas modernos han hecho suyas las concepcio­
nes de los reforn1istas, que niegan la necesidad de la revolu­
ción socialista. Estos consideran el incremento que el capi­
tal monopolista ele Estado ha tenido en una serie ele países 
capitalistas como el argumento fundamental que atesti­
grra la transformación del capitalismo moderno en socia­
lismo. 
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Como se ve, Jos revisionJstas no tienen el 1nenor 11ropó­
sito d e  suprimir l a  propiedad privada, hase de las bases del 
capitaliArno, ni quieren ver que el decantaílo capitalis1no 
monopolista de :Estado no destruye la propiedad, sino la 
concentra en manos del Estado capitalista. Niegan el papel 
dirigente del proletariado en la revolución y la necesi dad 
clel Estado prolétario.  

Como ya se ha dicho, no hay ni puerle haber «capitalísmo 
popular» alguno ,  capitalismo sin explotadores, ni Estado 
de «bienestar universah} en las condiciones del imperialismo . 
El im.perialismo se distingue por su carácter extremadamente 
reaccionario1 que se expresa en la intensificación de la explo­
tación de la clase obrera, en la rabiosa ofensiva contra el ni­
vel de vida y lós derechos democráticos de los trabajadores 
y en la carrera armamentista y preparación de la nueva g11erra 
mundial. Todo esto lleva inevitablemente al ahondamiento 
del antagonismo entre la clase obrera y la burguesía. El ahon­
clarniento de este antagonismo se expresa on la exacerbación 
¡\e la lucha de clases y en la intensificación del movi.miento 
de las amplias masas ele trabajadores contra el imperialismo, 
por la elevación ele su nivel de vida, l a  paz y la democracia. 
Esta 111cha lleva lógicamente a la revolución socialista, a la 
destrucción del capitalismo y a la victoria del socialismo. 

En la época. clel imperialis1no la revolución socialista 
es inevitable. Sólo la revolución proletaria puede apartar el 
inmenso obstácnlo interpuesto en el camino del desarrollo 
de las fuerzas productivas modernas, en el camino del 
progreso de la humani dad: las relaciones de producción 
capitalistas, y cumplir con ello la demanda imperiosa del 
desenvolvimiento histórico. 

Ya sabemos que, al descubrir el 
Teoría leninisl:a antagonismo existente entre la bur-

de la rcYolución socialista gu.esía y el proletariado) l\1arx 
y Engo!s llegaron a la conclusión 

de que el ahondamiento de este antagonismo llevaría a la 
revolución socialista. 

Pero Marx y Engels vi vieron en la época del capitalismo 
asccndonLe, época en que el capitalismo se desarrollaba más 
o monos uniformem.ente .  Partiendo de eso, consideraron que 
la revolución proletaria podía vencer simltltánoamente en 
todos los países civilizados o en la mayoría de ellos. Y eso 



porque las tentativas de instaurar el socialismo en un país 
por separado en aquellas condiciones hubieran sido aplas­
tadas por los esfuerzos aunados de los capitalistas de otros 
países. 

A fines del siglo XIX y comienzos del XX, cuando el 
capitalismo se convirtió en lmpefialismo, en su última fase1 
las condiciones para la revolución socialista cambia_ron esen­
cialmente. Lenin creó una nueva teoría de la revolución 
congruente con la época del imperialismo. 

Lenin había expuesto ya en el libro Las dos tácticas de 
la socialdemocracia en larevolución democrática la importante 
cuestión del paso de la revolución democrático-burguesa a la 
revolución socialista. Al analizar las particularidades del 
movimiento revolucionario de la clase obrera en las n11evas 
condiciones históricas y, sobre todo, las particularidades de 
la revolución de 1905 a 1907 en Rusia, llegó a la conclusión 
de que el dirigente de _la revolución dem.Ocrático-hurguesa 
en el período del imperialismo puedo y debe ser únicamente 
el proletariado, que está directamente interesado en llevar 
la revolución hasta el !in. En el transcurso de la revolución 
el proletariado realiza primero las transformaciones demo­
cráticas y luego pasa directamente de la revolución democrá­
tica a la soclalista. 

El eslabón más importante de l a  teoría leninista de Ja 
revolución es el descubrimiento, debido a Lenin, de la 
posibilidad de que la revolución socialista venza primero en 
un país por separado . Al argumentar este descubrimiento, 
Lenin partió de que el desarrollo de los países capitalistas 
bajo el imperialismo se próduce de manera desigual, a sal­
tos. Unos países, autes' atrasailos, alcanzan y adelantan en 
el aspecto económico a los países avanzados. Se infringe el 
equilibrio de las fuerzas, surgen conllictos y guerras por vol­
ver a repartir el mundo. En consecuencia, se debilitan las 
posiciones del capitalismo mundial y surge la posibilidad 
de romper Ja cadena del imperialismo en su eslabón más 
débil. Lenin escribió: «El desarrollo del capitalismo sigue 
un curso extraordinariarnente designa! en los diversos países. 
De otro modo na puede ser bajo el régimen el e  producción 
de mercancías. De aquí la conclusión iucliscutible de que 
el socialismo no puede triunfar simultáneamente en todos 
)os países, )ijrµ.pezará triunfando en µr¡o o varios países, 
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y los de1nás seguirán siendo, durante algún tiempo, -países 
burgueses o preburguescs>} * .  

La teoría leninista d e  l a  revolución socia1lsta tiene una 
importancia práctica inmensa. Desata la iniciativa rovolu_­
cionaria ele los trabajadores e infunde a la clase obrera de 
cada país seguridad en la victoria de su gran causa. 

For1nación del sistenia 
socialista n1undial 

Rigiéndose por la teoría leninista 
de la revolución socialista, la clase 
obrera de Ilusia, en alianza con 

los campesinos pobres y encabezada por el partido de los 
bolcheviques, puso fin a la dominación ele los terrateniente8 
y capitalistas y tomó el p oder político en sus manos. La fecha 
del 25 del octubre de 1917 entró en la historia como el comien- · 

zo de una nueva eta en el desarrollo do la humanidad: la era 
del bundímiento del capitalismo y del triunfo de la nueva 
sociedad socialista. En aquella jornada histórica Lenin 
Uijo: «So inicia hoy una nueva etapa en la historia ele llnsia, 
y esta tercera revolución rusa debe conducir, en fin de cuen­
tas, a la victoría del socialismo»** .  

Las proféticas palabras d e  Lenin, pronunciadas el pri­
mer día del Poder soviético, so han cumplido. El socialismo 
en la URSS ha vencido completa y definitivamente. 

La Gran Revolución Socialista de Octubre dio un pode­
roso impulso al movimiento revolucionario mundial y cont:fi­
buyó a la disgregación sucesiva del sistema capitalista y a 
la profundización de la crisis general del capitalismo. Dio 
principio al tránsito del capitalismo al socialismo. 

Dcspllés de la segunda guerra mundial se desgajaron del 
sistema capitalista una serie de países de E uropa Central 
y Suroriental y de Asia. El capitalismo dejó ya de ser el úni­
co sistema económico-social del ml1ndo. Hov existen dos 
sistemas en el rnundo: el capitalista, que está t�rminando sus 
días, y el socialista, joven y creciente. 

El sistema mundial del. socialismo, se dice en el Progra­
me del PCU S ,  es una comunidad social, económica y polí­
tica de pueblos soberanos y libres que avanzan por el camino 

* V. I. Lcnin, Obras escogidas en tres tomos, t. I,  pág. 837, iid. 
en español, Moscú. 

** V. I. Lenin, La alianza de la clase obrera y del campestnrido, 
pág. 418, ed. en español, Moscú. 
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del socia1is1no y del con1unisn1 0 unidos por la identidad de 
sus in tereses y objetivos generaJes y por los vinc1tlos estre­
c hos de Ja sol idaridad· socialista inl.ornaciona l .  Los :Estados 
de este sisten1a se extienden por un inrnenso territorio de· 
_E uropa y i\sia que comprende n1 ás do _l a cuarta parLo del 
globo. P ll8blan esto tcrrilorio más de mil millones de habi­
tan les (más de la lercera parte de Ja población mundial). 
Es grande el poderío econó1nico de los países del socialisn10.  
Dan más de l a  tercera parte do Ja  producción mundial de la 
industria y cerca del 50?b el e  la de trigo. 

l�l siste1na 111undial del socia]isn10 constituye un tipo 
ciralitativamente nuevo de relaciones económicas y políticas 
entre los países. :Estas rc1aciones se basa11 en la profunda 
comunidad de sus intereses econórnicos y políticos y en la 
ideo1ogía n1arxista-Icninista1 una para Lodos. 

La base econó1nica del sisterna socialista os la propiedad 
social d e  los medios do producción. Su base política es el 
poder del pueblo, encabezado por la clase obrera. Su base 
ideológica os la teoría del ir1arxis1no-loninis1n o .  El objetivo 
de todos ]os paises socialistas es el rnismo: construir el so­
cial ismo y el comunismo. 

L·os principios fundamentales d e  las relaci ones entre 
los países socialisLas son: plena igualdad de <lereehos de los 
Estados grandes y pequefíos, no ingerencia on los asuntos 
internos de otros Estados, respeto de la soberanía y de la 
iútegridad territorial, ayuda n1ut.ua fraternal y estrecha 
colaboración en 'las esferas <le ]a economía, la política y ] a  
�ultura. l\elacioncs d e  este tipo, e n  las que el internaciona­
lismo prolclario ha encontrado su rnáxima expresión, aún no 
las había conocí do J a  historia de l a  humanidad. Estas rela­
cion_es son precisamente la garantía de 1a pujanza y solidez 
del sistema mundial rlol socialiGmo. 

Las formas do colaboración y ayuda- 1nulua ele los países 
social istas son rnuy variadas. En el aspecto económico se 
expresan en la coor<linacíón de Jos planes econón1icosi on el 
desonvolviniicnto ni.áximo del cornercio recíprocarnento ven­
tajoso, en J a  concesión do créditos y en el inteecambio de 
infor1nación técnico-científica. J� n el aspeclo político se 
expresan en la 1ucha con:1 ú n  contra la reacción irnperiallsta1 
por la paz, el soclalisrr.1 0 y el progreso social. E n  el aspecto 
d r la cultura so mani-ficstan en lp_ colaboración culturaL más 
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a1nplia y y;:i.riada carla vez1 de los países socialista s, resu l­
tado de lo cual es e t  enri qnecin1ienlo inutuo, cada vez rnayor, 
de las cu)turas nacionales. 

Actualmente el sistema mundial del socialismo ha entra­
do en una nueva e tapa de su desarrollo .  La lJnión Soviética 
lleva a cabo la odilicacíón del comunismo en toilos los fren­
tes. Otros países están poniendo los cimientos del socialisrn o, 
y algunos de ellos han pasado al período de la edificación de 
la sociedad socialista completa, 

Las victorias decisivas del socialisn10 en escala de Lodo 
el sistema socialista, la cohct:iión de los JLsLados de esle 
siste1na en un carnpo combativo único1 su unidad, que se 
fortalece continuamente, y su poderío, que crece sin cesar, 
hacen imposible la restauración del capitalismo no sólo 
en la Unión SoviéL.ica1 sino en los o tros países socia.listas. 
Ello es garantía de la victoria completa del socia]is_tno y e] 
comunismo en todo el sistema socialista . 

Los países del soci alismo d�sarrollan con.:?lante y armóni­
carncnte su economía y culturat utilizando las leyes clel 
desarrollo y ventajas del sistema socialista y apoyándose en 
los adelantos económicos y culturales mutuos, Se produce un 
enderezamiento de la J ínea general del d esarrollo económico 
y cu!Lural ele estos países y se abrevia el plazo ele la edifi­
cación del soc5alisrno .  I�n consecuencia, ante estos países 
se ofrece la perspectiva de pasar más o menos simultánearnen­
te1 dentro de una n:iisn1a época histórica, al comunismo. 

Una condición indispensable d e  los éxi Los nlleriores de 
los países del socialismo es el  fortalecimiento do la unidad 
del sistema socialista mundial a base ele los princípios del 
internacionalismo prnletario, Esta unidad es incompatible 
con las manifestaciones de nacionalismo y exclusivis1no na­
cional1 que perjudica11 a los intereses generales de la co1n11-
nidad socialista y, ante todo, al pueblo del país en que se 
mani.fieslen. Si tal país se aparta del campo del socialismo, 
eso frena s11 desarrollo y 1e irnpide apróvechar las ventajas 
del sistema socialista Inuntlial. 

El relorzami.enlo ulterior de la unidad del campo socia­
lista y la elevación d e  su poderío y capacidacl defensiva sigue 
siendo una de las tareas 1n.ás importantes planteadas á los 
pueblos de todos los países del sisten1 a  socia-lista n""!undial. 



3. La coexis tencia pacífica de 1os Es tarlos 
socialis tas y capitalis tas , necesidad 

objetiva del desarrollo de la humanidad 

Principio leninista 
de la coexistencia 

pacífica 

El principio de la coexistencia pa­
cífica ele los Estados de distinto 
r égimen social fue propuesto y ar­

gumentado en todos los aspectos por Lenin, quien declaró 
en un discurso, pronunciado en el II Congreso do los Soviets, 
durante las primeras horas del Poder soviético: «Rechaza­
rnos todas las cláusulas de bandidaje y de violencia, pero acep­
taremos con satisfacción y no podemos rechazar las cláusu­
las que establezcan relaciones d e  buena vecindad y acuerdos 
econó.micos»* . 

Lenin estaba firmemente convencido do que, tarde o tem­
prano, el socialismo triunfaría en todo el mundo. Pero consi­
deraba que esta victol'ia no se podía conquistar simultánea­
mente, de una voz, en todos los países. Unos países llegan al 
socialismo antes que otros en dependenciá del nivel de su 
economía, del grado de agudeza de la lucha rle clases, de la 
correlación de fuerzas del proletariado y la burguesía y de 
otras condiciones. Partiendo de eso, Lenin dedujo que duran­
te cierto período histórico, a lo largo del cual existirían 
l�st.ados capitalistas junto a los socialistas, la coexistencia 
de los países socialistas y capitalistas sería inevitable. Lenin 
fue partidario fervoroso de la coexistencia pacífica, y el 
Partido Comunista y el Gobierno soviético ad optaron este 
principio como base de su política exterior. El fin principal 
de la actividad del Partido y del Gobierno en política exte­
rior estriba en garantizar condiciones pacíficas para la edifi­
cación del comunismo en la URSS y el desarrollo del sistema 
socialista mundial y, junto con todas los países amantes de 
l a  paz, librar a la humanidad de una guerra mundial devas­
tadora; 

La coexistencia pacífica de los Estados socialistas y capi­
talistas es ww necesidad objetiva del desarrollo de la hnmani­
dad. En nuestros días, cuando existen monstruosas arm.as 
<le exterminio y medios para transportarlas a cualquier punto 

* V. l. Lenin, Obras escogidas en tres tomos, t. Il1 pág. 513, ed, 
en espaüol� 1V1oscú, 
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del globo, cuando la nueva guerra mundial ocasionarfa vícti­
rnas y destrucciones colosales, la cuestión de la guerra y la 
paz es la fundamental. Hoy lo principal estriba en evítar la 
guerra termonuclear1 en inipedir su desencadenamiento. «Aho­
ra -ha dicho Jruschov- no se trata de si debe o no debe 
haber coexistencia pacífica, 1a coexistencia existe y existirá 
si no querem os la locura de la guerra mundial nuclear con 
empleo de cohetes. Se trata de coexistir sobre una base razo­
nable>). 

La coexistencia sobre una hase razonable, la coexistencia 
pacífica, presupone: la renuncia a la guerra como medio de 
resolver los litigios entre los Estados y su so lución mediante 
negociaciones; igualdad, comprensión y confianza mutuas 
entre los Estados, consideración de los intereses m_u tuos; rio 
ingerencia en los asuntos internos, reconocirriiento del 
derecho ele cada pueblo a resolver independientemente todas 
las cuestiones de su país; rigLuoso respeto a la soberanía y la 
integridad territorial de todos los países; desarrollo ele la 
colaboración económica y cultural en pie de plena igualdad 
y provecho mutuo. El Partido Comunista de Ja Unión Sovié­
tica y todos los partidos marxistas dedican mucha atención 
y fuerzas a Ja solución de estas nobles tareas. 

El secretario del CC del PCUS y jefe del Gobierno sovie­
tico Jruschov es un luchador infatigable por la causa ele la 
paz. Sus numerosos viajes a distintos países: EE.UU., Fran­
cia, Austria, Finlandia1 Bírmania1 India, Indonesia y otros, 
así como las entrevistas con los dirigentes y pueblos ele estos 
países. contribuyen a reforzar la causa de la paz y aliviar la 
tirantez internacional. 

Es particularmente significativa en este sentido la pro­
puesta de Jruschov, hecha en nombre de la Unión Soviética 
a la XIV Sesión de la Asamblea General de la Organización 
de las Naciones Unidas, sobre el desarme general y completo 
(1959), así como las Tesis Fandamentales del Tratado del 

Desarme General y Completo, presentadas al examen de la 
XV Sesión (1960) de dicha Asamblea. Estos documentos, actos 
de bumanismo de los más grandes, han sido la mejor demos­
tración de la sinceridad y espíritu consecuente de la política 
pacífica de la UI\SS. Es sintomático que la Unión Soviética 
no sólo proclamó la necesidacl del desarme, sino que empren­
dió pasos prácticos para llevarlo a cabo. Así, en el período de 
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J95;) a iD58 la l7nión Soviética redujo unilat.eralmenle sus 
fuerzas annadas en 2. 140. 000 hombres. 

Al aplicar c o n.sccue11Len1ente:• el princ ipio de Ja coexisten­
c i a  pacífica, Jos parti(los n1arxistas arrancan do que en el 
mundo se han formado y crecen poderosas fuerzas capaces 
de mante ner  y consolidar la paz. Surgió) se desarrolla y for­
talece constanton1ente el sistema socialista mundial, que os 
el centro natural ¡] o  a tracción de todas las fuerzas pacJficas 
del mundo. · 

A l  lado de los países socialistas -entra en la vasta zona de 
paz un cuantioso grupo de países pacíficos no socialistas, 
muchos de los cuales son Estados que se han liberado del 
yugo colonial. Cada vez es 1nayor el núrnero do países que 
p l'etendcn ponerse a cliblerto del peligro que entraña la parti­
cipación en los bloques militares y adoptan la política de 
neutralidad. 

Un factor importantísimo en la lucha poe la paz es el mo­
vimiento antiLelicísta do las rnasas populares, las cuales to­
man rná.s }"' rnás act;ivamcnte en sus manos la solución del 
problema de la guerra y la paz. Al frente de la lucha ele los 
pueblos marcha la clase obrera internacionaJ.1 el co1nbatiente 
más intransigente y consocuenlo contra las guerras ímperia� 
listas. 

]�a existencia do las poderosas fuerzas pacíficas men­
cionadas ha permitido al Partido Comunista de la Unión So­
viética y a los partidos marxistas do o lros países llegar a la 
conclusión histórica de que las guerras on nuestra época no 
son inevitables y ele que hoy la humanidad está ya en condi­
ciones ele i1npodir la guerra con10 rnedio de resolver los 
litigios internacionales. En el Programa del PCUS so dice: 
«La guerra nuuulial 1vueden conjurarla los esfuerzos unidos del 
poderoso carnpo socialista, de los Estados pacíficos no socia­
listas, de la ciase obrera internacional y de todas las futirzas 
que defienden la paZ». Con ello se ofrece la perspectiva de 
garantizar la cooxi.stoncia pacífica durante todo el período 
en que so hayan <lo afrontar los problemas sociales y políticos 
que hoy dividen al mundo. . 

El que las fuerzas pacífir,as pncdan evitar la nueva guerra 
1nundial no im_plica que actualn1ente esté excluida toda posi­
b ilidad para el desencadenr.n1iento de guerras. Esta posibili­
�lad existir;i n1ien t.ras exista el capitalismo. Sólo la sociedad 



c.orr1unista consolidará la paz eterna eu l a  ci'icrra. En las 
condiciones acLualcs, la lucha consecuente de J a  Unión 
Soviética, de los o Lros países del sislen1a socialista y de 
todos los hombres honoslos por la paz y la seguridad de los 
pueblos tropieza con la resistencia de las fuerzas agresivas, 
encabezadas por Ja soldadesca norteamericana. Estas fuer­
zas hacen cuanto pueden por empeorar la si.Luaciór1 interna­
cional, amenazan abierlamente a la unss y a los otros 
países socialistas, fomenLan la carrera ar.mamen.Lista y esti­
mulan la histeria belicista. Ante o! peligro de una nueva 
guerra mundial, la Unión Soviética se ve obligada a adop­
tar las medidas pertinentes para reforzar su defensa y prote­
ger al pueblo soviético y a los pueblos de todo el campo 
socialista. 

La reacción i mperialista no ha renunciado a sus planes 
inhumanos, lo que significa q uo la coexistencia pacífica 
entre los Eslados de distinLo régimen social se puede iliante­
ner y gal'antizar únicamente con la lucha abnegada de todos 
los pueblos contra los propósitos agresivos do los imperia­
listas. 

En la vanguardia de la lucha por la paz forman los parti­
dos comunistas y obreros, quo desenmascaran infatigablemen­
te todas las maquinaciones y planes agresivos de los impe­
rialistas, elevan la vigilancia de los pueblos y aplican firme 
y consecuentemente la política leninista de la coexislencia 
pacífica entre los Eslados de chstinlo régimen social. 

. . , .. Los revisionistas y dogmáticos mo-
La coexistencia pac1hca dernos tergiversan la esencia del como lorma de la lucha . . · J 1 

· , · -¡ ·  de clases pr1nc1p10 l e  a coex1svenc1a pac1 1ca. 
La conceptúan como la concilia­

ción de las contradicciones entre los sistemas socialista 
y capitalista, como el cese ele la lucha entre las ideologías 
socialista y burguesa. 

En realidad, la coexistencia pacífica no implica, ni 
mucho menos, la- conciliación do las contradicciones existen­
tes entre el socialismo y el capitalismo ni el cese do toda 
lucha entre ellos. La coexistencia pacífica es una forma 
pecnliar de la lucha, de clases entre los dos sistemas mundiales 
opuestos. J ruschov ha dicho: «La coexistencia pacífica bay 
que entenderla bien. Coexistencia significa continuación de 
la lucha entre los dos sistemas sociales, pero con medios pací-
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ficos, sin guer1;a 1 sin ta in.gerencia tie un Estado eri io3 -1-.i i -i­
tos internos de otro Estado . . .  Opinarnos que esta lucha es 
econón1icaj políLica o ideológica, pero no militar». 

La coexis Lencia pacífica sirve de base a la emulación 
económica entre el socialismo y el capitalismo en escala 
internacional. Es una lucha sing11lar entre el socialismo y 
el capitalismo por alcanzar los mayores ritmos y envergadura 
del desarrollo de la producción y la cultura y satísfacer mejor 
las demandas materiales. y culturales de los miembros de la 
sociedad. A lo largo de esta lucha los pueblos se convencen 
por experiencia propia de qué sistema es capaz de satisfacer 
sus demandas de manera más completa. 

La marcha y los resultados de la emulación. y la lucha de 
los dos sistemas opuestos determinan todo el proceso del 
desarrollo mundial en nuestra época. Importa, además, hacer 
hincapié en que el principio de la coexistencia pac ífica no 
significa renunciar a la lucha política, a la lucha revolucio­
naria de clase del proletaríado contra la burguesía, renun­
ciar a la lucha de los trabajadores por su emancipación de 
la explotación capitalista. 

Al contrario, la coexistencia pacífica contribuye a desple­
gar la lucha de clases en los países del capitalismo. Testimo­
nio de ello son la acentuación de la lucha de la clase obrera 
contra la burguesía que se observa actualmente en toda una 
serie de países capitalistas (Japón, Italia, Francia, etc.) 
y el incremento del movimiento comunista internacional. 
Basto decir que después de la Conferencia de Moscú de los 
Partidos Comunistas y Obreros (1957) han aparecido otros 
doce partidos marxistas. En este período el número de comu­
nistas ha aumentado en siete millones en todo el mundo 
y alcanzó en 1960 la enorme cifra de unos cuarenta mi­
llones. 

En las condiciones de la coexistencia pacífica se crean 
posibilidades particularmente favorables para el movimien­
to de liberación nacional. Lo atestigua el hecho de que en 
quince años postbélicos han arrojado las cadenas de la 
opresión colonial unos mil quinientos millones de habitan­
tes, o sea, la mitad de la población mundial. 

La coexistencia pacífica de los dos sistemas opuestos 
implica también lucha ideológica inconciliable, lucha 
entre las ideologías socialista y burguesa. La ideología 
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süci a1ista, qUe expresa ios inioroses cÍe ia ciase obrera, dt� 
todos los trabajadores, y fundan1enta la necesidad histórica 
de la lucha del prolelariado contra la burgues ia, por el 
socialisn10 y el comunismo ,  es opuesta a la ideología bur­
guesa. La ideología burguesa expresa los intereses do las 
fuerzas reaccionarias imperialistas, trata de justificar la 
existencia del imperialismo y sirve de medio de lucha contra 
la paz, la democracia y el socialismo. Con este fin se utíli- . 
zan todos los medios de influencia ideológica. El principal 
de ellos es el antícomunismo, cuyo contenido fundamenta l 
son calumnias contra el socialismo y falsificaciones de la 
política y fines de los partidos comunistas y de la teoría 
marxista-leninista. La lucha consecuente o inconciliable 
contra la ideología burguesa constituye una condición 
indispensable para la victoria del socialismo en la emula­
ción pacífica con el capitalismo. 

4. El paso del capitalismo al socialismo, 
contenido fundamental de nuestra época 

Transformación del sisfe., 
ma socialista mundial 

en el factor decisivo 
del rlesarrollo mundial 

La historia ha sido muchas veces 
testigo de colisiones entre diversos 
regímenes sociales, terminando esta 
lucha, en fin de cuentas, con la 
victoria del régimen más progresi-
vo. Tampoco puede caber la menor 

duda de que la lucha empeñada en nuestros días entre los 
dos sistemas opuestos -el socialismo y el capitalismo­
acabará con la victoria completa del régimen socialista. 
El mundo del socialismo se amplía, al paso que el mundo 
del capitalismo se reduce. El socialismo sucederá inevitable­
mente en todas partes al capitalismo. «La época actual, cuyo 
contenido principal lo constituye el tránsito del capitalismo 
al socialismo -se dice en el Programa del PCUS-, es la 
época de la lucha el.e los dos sistemas sociales opuestos, la 
época de las revoluciones socialistas y de liberación nacional, 
la época del hundimiento del imperialismo y la liquidación 
del sistema colonial, la época del paso de más y más pueblos 
al camino del socialismo y del triunfo del socialismo y e l  
comunismo en escara mundial. El centro d e  l a  época actual 
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l o  constíLuye11 la clase obrera internacional y su principal 
obra: el sisLerna socialista UlLUHlial». 

Q uedaron en el pasado para no retornar los tiempos de 
la do1ninación co1npleLa del capitalisn10. I-Ioy el contenido 
p rincipal ,  la tendencia principal y las particularidades prin­
cipales del dcsarroUo de la humanidad están determinados 
por el sistema socialista mundial y por las fuerzas que luchan 

. contra el imperialiSm.0 1  por el sociali_sn10 y e l  p ['ogreso social. 
Son inütiles los esfuerzos do los imperia.listas para detener 
el avance de la historia. En la actuali.dad se han colocado 
sólidas premisas para que el socialismo siga obteniendo 
victorias decisivas. 

El sistema socialista ejerce la influencia principal en 
la marcha del desarrollo mundial mediante su edificación 
económica. El rápido ritmo do su desarrollo económico 
asegura al sistema socia"l ista mayor parto cada vez en la 
producción industrial y agropecuaria mundial. Pasarán 
algunos años y la producción del sistema socialista mundial 
rebasará el volumen total ele la producción de los países 
capitalistas. Con ello el capitalismo quedará vencido en la 
esfera decisiva de la actividad humana: la eslera de la 
producción Jnaterial . 

A medida que so van obteniendo éxitos en la edificación 
económica y va aumentando el poderío económico y polí­
tico del sistema socialista, se eleva también su papel en la 
solución de los problemas internacionales más importantes 
y, ante todo, en los de la guerra y la paz. Las fuerzas del 
socialismo y la paz permiten en nuestro tiempo no sólo 
desen1nascarar, sino desbaratar resueltamente las maquina­
ciones reaccionarias de los imperialistas. 

La enorme importancia que el sistema socialista 1nundial 
tiene para el desarrol]o de la historia cont.c1nporánea so 
manifiesta también en que influye cad a . vez rnás1 y en todos 
los aspectos, en la lucha de los pueblos do los Estados no 
socialistas. Con la fuerza de su ejemplo, el sistema socialista 
revoluciona las mentes de los trabajadores de los países 
capitalistas y Jos inspira para la lucha contra el capitalismo, 
por la paz y el progreso nacional, por el triunfo de la demo­
cracia y la victoria del socialismo. Los pueblos que ahora 
se alzan a la revolución tienen la posibilidad de apoyarse en 
el sistema socialista para luchar contra la exportación de 
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la cont,rarrevolución por parte de la reacción mundial. 
También pueden recibir y reciben toda clase de ayuda de 
los países socialistas para edificar la nueva sociedad. 

Los países del socialismo son los enemigos más intransi­
gentes del colonialismo y partidarios de la igualdad nacional 
y la independencia estaLal de los pueblos. Precisamente Ja 
Unión Soviética presentó en septiembre de 1960 al examen 
de la Organización de las Naciones Unidas una Declaración, 
en la que se proclamó la reivindicación histórica de poner 
fin para siempre al colonialismo, el fenómeno más ignomi­
nioso de la historia de Ja humanidad. Al pronunciarse contra 
la dominación colonial y ayudar por todos los medíos a la 
lucha de los pueblos por la independencia, el sistema socia­
lista mundial constituye un poderoso factor que impulsa 
el movimiento nacional-liberador y la disgregación del 
sistema colonial del imperialismo. 

Así, pues, la existencia y desarrollo del sistema socialista 
crean más y más condiciones internacionales favorables para 
que se despliegue el movimiento revolucionario mundial. 

También son más favorables en nuestros d ías las condi­
ciones

· 
internas para que pasen al socialismo más y más 

países, lo cual está ligado con el ahondamiento de la crisis 
general del capitalismo y la exacerbación de todas las con­
tradicciones que le son inherentes. 

Profundización 
de la crisis general 

del capitalismo 

Mientras el nuevo mundo del so­
cialismo, rebosante de fuerzas, 
bríos y salud, se desarrolla y for­
talece, el sistema capitalista está 

sumido en un profundo proceso de decadencia y descomposi­
ción, Ha entrado en la tercera etapa de su crisis general, 
etapa nueva que comprende todos los aspectos de la vida 
de la sociedad burguesa: la economía, la política interior 
y exterior y la ideología. 

En la primera etapa de la crisis general, que empezó 
con la Gran Revolución Socialista de Octubre, surgió la 
URSS, primer país del socialismo. Con ello se puso fin a l a  
dominación completa del capitalismo en el mundo.  

En la segunda etapa, como consecuencia de la victoria de 
las revoluciones socialistas en varios países de Europa 
y Asia, el socialismo rebasó los límites de un solo país 
y se Lrans!ormó en sistema mundial. A este respecto tuvo 
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particular importancia la victoria de la revolución en 
China. 

Una particularidad importantísima de la nueva etapa, la 
tercera etapa de la crisis general del capitalismo, consiste 
en que ha cambiado radicalmente la correlación ele fuerzas 
en la arena mundial a favor del sistema mundial del socialis­
mo. Del capitalismo se van desgajando más y más países, en 
todo el  mundo se está produciendo un poderoso crecimiento 
de las fuerzas que luchan por el socialismo y el progreso 
social. Se debilitan incesantemente las posiciones del im­
perialismo en la pacífica emulación económica con el so­
cialismo. El inusitado ascenso del movimiento ele libera­
ción nacional ha llevado a la descomposición del sistema 
colonial del imperialismo. Importa señalar que esta nueva 
etapa de la crisis general del capitalismo no ha surgido 
debido a una guerra mundial, sino en condiciones de 
paz y de coexistencia padfica de los sistemas sociales 
opuestos. 

El rasgo característico de la nueva etapa do la crisis 
general del capitalismo es la acentuación de la inestabilidad 
y putrefacción internas de la economía capitalista. El lento 
ritmo del desarrollo de la producción, el constante aprovecha­
miento incompleto de la capacidad · de producción y las 
crisis económicas, que azotan periódicamente al mundo ca­
pitalista, son un testimonio palmario de la creciente inca­
pacidad del capitalismo para aprovechar plenamente las 
fuerzas productivas de que dispone. 

Con el desarrollo del capitalismo monopolista de Estado 
y el aumento del militarismo se agudizan todas las contra­
dicciones del imperialismo. Se intensifica la lucha entre el 
trabajo y el capital, los intereses de la nación entran e n  · 
profundo conllicto con las pretensiones egoístas de un puñado 
de monopolistas que tienen supeditado el aparato del Estado, 
Debido al desarrollo económico y político desigual de los 
países capitalistas cambia rápidamente la correlación de 
fuerzas dentro del sistema del capitalismo, se agudizan las 
contradicci.ones entre Estados capitalistas por separado 
y los bloques que forman y se acentúa la competencia en el 
mercado capitalista. 

Un rasgo de la tercera etapa de la crisis general del ca­
pitalismo os el ahondamiento de la crisis de la política 

370 

!\1 



interior y ext8rlor del imperialismo, lo que se expresa en lá 
intensificación de la reacción política en toda la l ínea, en 
la renuncia a las libertades burguesas1 en el establccin1ien­
to de regímenes fascistas y tiranías en varios países y en 
la pérdida del papel decisivo del imperialismo en los asun­
tos internacionales. 

La ideología burguesa pasa también actualmente por 
una profundísima crisis. El pesimismo y el miedo al por­
venir, el misticismo y falta de fe en la ciencia, en las fuerzas 
y posibilidades creadoras del hombre, la negación del pro­
greso y la calumnia al comunismo, la de!onsa del sistema d e  
?sclavitud asalariada y opresión odiaclo por los pueblos son 
sus particularidades características. La ideología burguesa 
hace ya tiempo que no está en condiciones de proponer ideas 
capaces de entusiasmar a las masas populares, es la ideolo­
gía de la clase que se retira de la escena de la historia. Por 
eso es inevitable su bancarrota completa. 

En nuestro tiempo alcanza sumo grado de agudeza el 
conflicto entre las fuerzas productivas y las relaciones de 
producción de la sociedad capitalista. Debido a la con­
quista do la energía atómica, a la exploración de los espacios 
cósmicos, a la automatización ele la producción y a otros 
notables adelantos de la ciencia y la técnica, la humanidad 
ha entrado en una magna etapa de revolución técnico­
cientí!ica. Pero las relaciones do producción capitalistas 
son demasiado estrechas para esa revolución. El capitalismo 
no sólo entorpece el desarrollo de las fuerzas productivas 
e impide la . aplicación de las conquistas del entendimiento 
humano en interés del progreso social , sino que las dirige 
contra la propia humanidad, convirtiéndolas en monstruosos 
medios de guerra devastadora. Este conflicto radical del 
modo de producción capitalista plantea a la humanidad la 
tarea. de romper las estrechas cadenas do las relaciones ca-

. pitalistas, libertar las poderosas fuerzas productivas creadas 
por el hombre y aprovecharlas en interés de la sociedad. El 
único camino que conduce a ello os la revolución socialista, 
llamada a sustituir las relaciones de producción capitalistas 
por otras nuevas, las relaciones socialistas. «El sistema 
capitalista mundial en su conjunto está maduro para la 
revolnción social del proletariado», se dice en el Programa del 
PCUS. 
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ta lucha por la deniocra­
cia, parte in te gran te de 
la lucha por el socialis1110 

La ampliación y desarrollo del 
mundo del socialismo proseguirá 
también en lo sucesivo mediante 
el desgajamiento de más y más 

países do! sistema del capitalismo. · 
En el curso de la revolución, las transformaciones socia­

listas se entretejen con las democráticas y antiimperialistas. 
Lenin, al desarrollar y concretar su teoría del paso de la 
revolución democrático-burguesa a la socialista, consideraba 
que en la época del imperialismo no puede haber revoluciones 
«puras», que no estén ligadas con los movimientos democrá­
ticos y antiimperialistas de las capas sociales más diversas. 
En estas condiciones, el proletariado, que es la clase qne 
expresa de la manera más consecuente las aspiraciones anti­
imperialistas de las masas populares, está obligado a encabe­
zar los movimientos democráticos, agrupa.r a las diversas 
clases que participan en ellos y dirigirlas al derrocamiento 
de la burguesía y a la victoria del socialismo. 

No está excluida la posibilidacl de que en una serie de 
países la revolución pueda pasar dos etapas relativamente 
independientes: la democrática general y la socialista. Así 
precisamente transcurrió el desarrollo de la revolución 
en la URSS, China y algunos países más de democracia popu­
lar. En la UHSS la Gran Revolución Socialista de Octubre 
fue precedida por la Revolución Democrático-burguesa de 
Febrero. En varios países ele democracia popular la revolu­
ción atravesó un periodo antiimperialista, democrático, antes 
de entrar en el período socialista. Es posible que el desarrollo 
de la revolución siga también un camino parecido en algunos 
países más, en los que aún domina el capitalismo hasta la 
fecha. 

En el período de postguerra se han desplegado unos movi­
n1ientos democráticos tan vigorosos como el movimiento 
de liberación nacional y la lucha por el mantenimiento de la 
soberanía nacional, el movimiento por la paz y Ja seguridad 
ele los pueblos y la lucha por la democracia en uua serie de 
países capitalistas. Los movimientos democráticos contem­
poráneos se distinguen por su carácter extraordinariamente 
masivo y organizado. El filo de estos movimientos va diri­
gido contra el imperialismo, contra la reaccionaria polí­
tica interior y exterior de los monopolios. 
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Los monopolios explotan implacablemente a los obreros, 
Jos campesinos y los artesanos y arruinan a la burguesía 
pequeña y media, no dejan que se manifiesten las posibili­
dades creadoras de la intelectua1idad, aplastan a las fuerzas 
progresivas, suprimen los restos de las libertades democrá­
ticas y llevan adelanto la preparación de la nueva guerra 
mundial. Por eso todas las clases y capas enumeradas de la 
sociedad burguesa están íntimamente interesadas en poner 
fin al dominio de los monopolios. En consecuencia, se crean 
condiciones favorables para cohesionar a todas estas fuerzas 
con el fin de llevar una lucha mancomunada por la paz, la 
independencia nacional y Ja democracia, la nacionalización 
de las ramas más importantes do la economía, el aprovecha­
miento pacífico de la economía y la realización de reformas 
agrarias raclicales, el mejoramiento de las condiciones de 
vida de los trabajadores y la defensa de los derechos de las 
capas más amplias del pueblo. 

Es claro que la lucha contra los monopolios, por la paz 
y las transformaciones democráticas no presenta carácter 
socialista ni persigue el fin de abolir la propiedad privada 
y la explotación del hombre por el hombre. No obstante, esta 
lucha socava el dominio de los monopolios y contribuye a 
que se conquiste la independencia nacional y la democracia, 
lo que crea las condiciones necesarias para pasar a resolver 
las tareas de la revolución socialista. 

En la lucha contra los monopolios capitalistas, por la 
democracia y la paz, se forja la alianza de la clase obrera 
con todos los trabajadores y, ante todo, con los campesinos, 
su aliado fundamental. Agrupándose en torno a la clase 
obrera y su partido marxista, las masas trabajadoras -los 
campesinos, amplias capas de empleados y gran parte de la 
intelectualidad- adquieren experiencia de lucha contra 
la reacción. En el curso de esta lucha se convencen más 
y más de que, en las condiciones del régimen burgués, no 
podrán librarse del yugo de los monopolios y van !legando 
paulatinamente a la conclusión de que la única salida para 
ellos es el derrocamiento del capitalismo. Así se disipan 
las ilusiones reformistas de los socialistas d e  derecha y se 
crea el ejército político de la revolución socialista. 

Por todo lo expuesto queda claro que los pilares capita­
listas se destruyen en nuestros días no sólo a lo !argo del 
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proceso de la revolución social directa del proletariado. 
Las revoluciones socialistas, las revoluciones antiimperialís­
tas de liberación nacional, las revoluciones democráti� 
cas populares1 los amplios movimientos campesinosi la 
lucha de las masas populares por el derrocamiento de las 
dictaduras fascistas y otros regímenes de tiranía y los 
movimientos democráticos contra la opresión nacional 
se unen en un proceso revolucionario mundial único que 
socava y destruye el capitalismo. 

Sobre Jas formas 
de tránsito de distintos 
países al socialismo 

En la época contemporánea, época 
del movimiento ineludible de la 
humanidad al socialismo, adquiere 
inmensa importancia la cuestión 

de las formas concretas del tránsito de distintos países al 
socialismo. ¿Cuáles son estas formas y de qué dependen? 
¿Está obligatoriamente ligado este tránsito con la subleva­
ción armada y la guerra civil, como ocurrió1 por ojeraplo, en 
Rusia? 

El marxismo creador arranca de que la forma de tránsi­
to del capitalismo al socialismo depende, ante todo, de la 
correlación de las fuerzas de clase en tal o cual país. Si las 
fuerzas de la clase obrera y sus aliados tienen un predominio 
decisivo sobre las fuerzas de la burguesía y ésta, convencida 
de la inutilidad do la resistencia, prefiere, como dijo Lenin, 
conservar su cabeza y ceder el poder al proletariado, es 
posible el paso pacífico del capitalismo al socialismo. Si 
la burguesía -no hace esta «concesión» y opone resistencia 
armada, Ja clase obrera no podrá hacer otra cosa que 
vencer la resistencia de la burguesía por medio de las 
armas. 

La clase obrera jamás blande las armas sin motivo, pero 
siempre debe estar preparada para repeler el ataque armado 
do la burguesía y defender sus derechos con las armas en la 
mano. 

Ya en 1917, después do la Revolución de Febrero en 
Rusia, los bolcheviques plantearon la cuesción del desarrollo 
pacífico de la revolución) cosa que, sin embargo, no ocurrió, 
y no por culpa del proletariado. Por entonces la burguesía 
dominaba por completo en todo el mundo, sentía su fuerza, 
y por eso la posibilidad del tránsito pacífico al soc' alismo 
era muy limitada. 
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Hoy han cambiado las cosas. La nueva correlación do 
fuerzas que se ha establecido entre el capitalismo y o! socia­
lismo en la arena internacional después de la segunda guerra 
mundial ha ampliado considerablemente las posibilidades 
del tránsito pacífico al socialismo. En los propios países 
capitalistas estas posibilidades se amplían en gran medida 
merced al crecimiento de las fuerzas de la democracia y el 
socialismo y a la intensificación de la influencia de Ja clase 
obrera y sus partidos marxistas en las capas más vastas del 
pueblo. 

En estas condiciones la clase obrera de algunos países 
se apoya en el amplio movimiento del pueblo contra el 
imperialismo y tiene más posibilidades que nunca para tomar 
el poder en sus manos sin derramar sangre, sin guerra civil. 

Una de las vías del desarrollo pacífico de la revolución 
socialista puede ser la parlamentaria.  Apoyándose en Ja 
mayoría del pueblo y luchando resueltamente contra los 
oportunistas, la clase obrera de una serie de países capitalis­
tas puede conquistar una sólida mayoría en el parlamento 
y convertirlo en un instrumento que sirva al pueblo traba­
jador y, tras romper la resistencia de las fuerzas reaccionaria_s, 
crear las condiciones necesarias para llevar a cabo pacífi­
camente la revolución socialista. 

La vía parlamentaria de paso al socialismo no es refor­
mista en absoluto. Es una vía de inconciliable lucha do clases 
y transformaciones radicales, revolucionarias1 que llevan a la 
creación de la nueva sociedad socialista. 

La posibilidad del desarrollo pacífico de la revolución 
socialista no implica que el proletariado renuncie a las formas 
no pacíficas de paso al socialismo. La burguesía aún impera 
en la mayor parte del mundo, y tiene armas que puede emplear 
y emplea contra Ja clase obrera, contra los trabajadores. Por 
eso la clase obrera debe estar vigilante, debe estar siempre 
dispuesta a poner en juego las formas más distfotas ele 
lucha: pacíficas y no pacíficas, parlamentarias y no parlac 
mentarías. El dominar todas las formas de lucha y aplicar 
hábilmente las que mejor correspondan a la situación con­
creta, el saber sustituir rápida e inesperadamente una forma 
por otra, es condición indispensable para l a  revoluciór¡ 
socialista . victoriosa en todos los países, 



C ap i t u l o  XIX 

LA CONCIENCIA SOCIAL Y PAPEL QUE DESEMPEÑA 
E N  EL DESARROLLO DE LA SOCIEDAD 

Las relaciones materiales, económicas, de los hombres 
constituyen la base del desarrollo social. Mas para compren­
der este desarrollo no es suficiente, ni mucho menos, conocer 
únicamente los factores económicos. Pues, además de la 
actividad productiva de los hombres, a la sociedad le es 
inherente también la vida espiritual. Los hombres se rigen 
por determinadas ideas políticas y morales, tienen teorías 
científicas, opiniones de arte, etc. Por su origen ·e importan­
cia, todas estas ideas y opiniones presentan carácter social 
y pertenecen al dominio de la concienciá social. 

La conciencia social es de gran importancia en el desarro­
llo histórico. Por eso, para formarse una idea más completa 
de la sociedad, debe uno aclarar qué es conciencia social, 
cuál es su origen y qué papel desempeña en la vida de la 
sociedad. 

1. La conciencia social, reflejo de la existencia social 

La conciencia social es u n  conjunto Esencia y origen 
de la conciencia social de ideas, teorías y opiniones de 

los hombres que reflejan su existen­
cia social. Por cuanto la existencia social es multiforme 
y compleja, por tanto es compleja y multiforme también 
la conciencia social. Las ideas políticas y jurídicas, la moral, 
el arte, la ciencia, la Filosofía y la religión son distintas 
formas de conciencia social. Estas formas tienen sus particu­
laridades de surgimiento y desarrollo y reflejan distintos 
aspectos de la existencia social. Son también distintas las 
tareas que cumplen, 
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El idealismo no puede resolver acertadamente la cuestión 
del papel que desempefian las ideas, la conciencia social, en 
la vida de la sociedad. Los idealistas consideran que las 
ideas determinan precisamente toda la marcha del desarrollo 
social, y eso no corresponde en modo alguno a la reali­
dad. 

Sólo el materialismo histórico, tras resolver acertadamente 
el problema fundamental de la Filosofía aplicado a la socie­
dad, ha mostrado que la conciencia social de los hombres es 
producto de sii existencia social. Precisamente en la existencia 
social -en l a  actividad matm'ial, de producción, de los 
hombres- se debe buscar Ja fuente de sus ideas, teorías 
y opiniones. 

La historia de la sociedad demuestra convincentemente 
que con el cambio de Ja existencia de los hombres se modifica 
tambien su conciencia, desaparecen las ideas viejas y surgen 
otras nuevas1 correspondientes a las nuevas condiciones 
y nuevas demandas sociales. Así, con Ja victoria del socialis· 
mo, ha cambiado radicalmente la existencia humana: la 
propiedad socialista ha sucedido a la privada, capitalista. 
Congruentemente con ello han cambiado también las ideas 
y opiniones de los hombres. Por ejemplo, en lugar del. prin· 
cipio del individualismo, que constituye la piedra angular 
de la moral capitalista, se ha afianzado el principio del 
colectivismo, que es la base de la moral comunista. 

Del mismo modo, al analizar también otra forma cual­
quiera de conciencia social, veremos sin falta que sú fuente 
está, en fin d e  cuentas, en la vida material de la sociedad. 

Cualquiera que sea la forma en que 
Ca
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cl,.ase la conciencia social se manifiesto e a 1 eo ogrn I ' d d d ¡ d . en a soc1e a .e e ases, a .q111e1·e 

sin falta carácter de clase. El conjunto de opiniones políticas, 
jurídicas, morales, artísticas y otras de una clase determinada 
constituye su ideología. 

¿Cómo explicar el carácter de clase de la ideología? ¿por 
qué cada clase crea su ideología, inherente a ella sola? 
Esto se explica püTque las clases de la sociedad antagónica 
ocupan una posición muy desigual y se proponen distintos 
fines y tareas sociales. Mediante un sistema de terminadó 
de opiniones, una clase u otra expresa y fundamenta su 
posición en la sociedad, defiende sus intereses, procura al, 
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canzar los fines que persigue y resolver las tareas que tiene 
planteadas. Así, la ideología burguesa defiende los intereses 
de la burguesía y aspira a fundamentar la eternidad de los 
principios de la propiedad privada capitalista y la explota­
ción. El proletariado, en cambio, está llamado a derrocar el 
capitalismo y construir el socialismo y el comunismo� la 
sociedad sin clases ni explotación. Con eso objeto le hace 
falta una ideología socialista, cualitativamente nueva. 

Así, pues, en la sociedad dividida en clases hostiles no 
puede haber una ideología única. En ella existe sin falta 
tanto la ideología de la clase explotadora como la ideología 
de la clase explotada, predominando la ideología de la clase 
que ejerce el dominio económico y político. La encarnizada 
lucha ideológica que, como sabemos, es una forma de la lucha 
de clases, acompaña invariablemente a la sociedad de clases 
antagónicas. 

Por cuanto la ideología presenta siempre un carácter de 
clase, cabe preguntar ¿puede ser verdadera, como tal? 
¿No re!lejará la realidad deformada para complacer los 
intereses de clase? Los revisionistas consideran que la ideo­
logía y la verdad son incompatibles, que en la ideología 
la verdad se sacrifica a los intereses de tal o cual clase. El 
marxismo exige que la i deología se enfoque. de manera con­
creta e histórica y se vea los intereses de qué clase -progre­
siva o reaccionaria - expresa. En tanto que una u otra clase 
desempeñen un papel progresista en el proceso histórico­
social, en tanto que los intereses de esta clase coincidan con 
el desarrollo de J a  realidad objetiva, su ideología contiene 
la verdad. Pero en cuanto una clase agote su papel progre­
sista y sus intereses entren en contradicción con la marcha 
real del desarrollo, su ideología deja de ser verdadera y co­
mienza a tergiversar la realidad a favor de los intereses de 
clase. 

Tomemos, por ejemplo, la ideología burguesa. Mientras 
la burguesía luchó contra el feudalismo, su ideología relle­
jó el mundo con relativa certidumbre. Mas en. cuanto la 
burguesía obtuvo el poder, agotó sus posibilidades progresistas 
y se convirtió en freno de desarrollo social, Ja ideología 
burguesa perdió su capacidad de rellejar adecuadamente la 
realidad. Marx escribió: «Los investigadores desinteresados 
fueron sustituidos por espadachines a sueldo y los estudios 
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científicos imparciales dejaron el puesto a la conciencia 
turbia y a las perversas intenciones de la apologética»* .  

Científica y verdadera hasta e l  fin e s  la ideología mar­
xista-leninista. Los intereses de clase de la clase obrera y 
la marcha objetiva de la historia siempre coinciden, y por eso 
la veracidad de la ideología marxista-leninista se oonserva 
en todas las etapas de su desarrollo. 

Independencia relativa 
del . desarrollo 

de la conciencia 

Hemos puesto en claro que la exis­
tencia social de los hombres, su 
actividad material de producción, 
determina su conciencia socia:I. 

Pero la conciencia tiene también una independencia relativa en 
su desarrollo. ¿En qué se manifiesta, pues, y de qué manera? 

La independencia relativa del desarrollo de la conciencia 
social consiste en que puede ir atrasada del desarrollo de la 
existencia social o adelantarlo, así como también en que 
tiene continuidad en su desarrollo. La independencia relativa 
de la concioncia se manifiesta asimismo en que no se muestra 
pasiva con relación a la existencia, sino que influye acti­
vamente en ella. 

El atraso de la conciencia social con respecto a la existen­
cia social se explica porque primero cambia la existencia de 
los seres humanos y luego su conciencia. Esta circunstancia 
va condicionada también por una gran vitalidad de ideas 
y opiniones viejas. Esta vitalidad no es casual: las clases 
dominantes emplean todos los medios que tienen a su dispo­
sición para que su ideología impregne el cuerpo y el alma de 
todos los miembros de la sociedad. La burguesía imperia­
lista contemporánea, por ejemplo, emplea todo el arsenal 
de influencia ideológica (prensa, cine, radio, televisión, 
etc.) para emponzoñar la conciencia de los trabajadores 
y desarmarlos ideológicamente. Por eso, con la victoria del 
nuevo régimen, la conciencia de algunas personas aún man­
tiene prolongado tiempo reminiscencias de la vieja ideología. 

Sin embargo, la conciencia de los hombres no sólo puede 
quedar rezagada del desarrollo de la existencia social, · sino 
que, en determinadas condiciones, puede adelantarlo. Al 
analizar las leyes de la sociedad, poniendo de manifiesto 
las tendencias generáles del desarrollo social, los individuos 

* C. Marx, El Capital, t. I, pág. 13, ed. en ruso. 
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insignes, los sabios, pueden prever el futuro, es decir, crear 
teorías que se adelanten considerablemente a su tiempo y 
señalan a la humanidad vías de desarrollo para decenios por 
adelantado. La teoría marxista del comunismo científico 
es un magnífico modelo do previsión de los acontecimientos 
sociales,, 

Importante manifestación de la independencia relativa 
de la conciencia social es la continnidad en el desarrollo de la 
ideología. Al crear su ideología, la clase nueva no renuncia 
a las conquistas del pensamiento humano del pasado, sino 
que las adopta y pone a su servicio. 

La continuidad en el desarrollo de las ideas tiene inmen­
sa importancia para la vida social. Si los hombres no pudie­
ran aprovechar las conquistas de la cultura espiritual del 
pasado, tendrían que empezarlo todo desdo el principio: 
descubrir leyes hace tiempo descubiertas, buscar los medios 
para construir las máquinas y mecanismos que les hacen falta, 
pese a que esos medios so conocieran también desde tiempos 
atrás, etc. Merced a la continuidad eso no ocurre. Eximidos 
del titánico trabajo ejecutado por las generaciones anteriores, 
los hombres tienen la posibilidad de proseguir la obra de 
sus antepasados, desarrollar y perfeccionar sus adelantos 
y elevarlos a un grado más al.to. 

Diversas clases tienen distinta actitud con la herencia 
ideológica del pasado. Así, las clases reaccionarias toman 
del pasado las ideas reaccionarias y las adaptan a las nuevas 
condiciones históricas, a sus propios intereses. Los ideólogos 
del imperialismo, verbigracia, aprovechan la escolástica y 
el misticismo medievales, así como sistemas idealistas 
y religiosos de distinto género, para esclavizar espiritualmen­
te a los trabajadores. 

Las clases avanzadas, revolucionarias, toman de la heren­
cia ideológica del pasado lo que no ha perdido su importancia 
positiva y puede servir al desarrollo progresivo de la sociedad. 

2. Papel activo de las ideas en el desarrollo social 

Al mismo tiempo que remarca la prioridad de la existen­
cia social con relación a la conciencia social, a las ideas 
y opiniones de los hombres, el materialismo histórico recono-
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ce también el papel activo de las ideas en el desarroiio de la 
sociedad. En cualquier esfera de la vida de la sociedad los 
hombres siempre obran conscientemente y, por eso, sus 
ideas, opiniones y teorías, que impregnan todos los aspectos 
ele la vida social, ejercen gran influencia en ella. La activi­
dad de las ideas sociales se revela en que sirven a los hombres 
de guía para la acción, los agrupan y los orientan a resolver 
unas u otras tareas. 

Las ideas desempeñan un papel doble: pueden bien 
contribuir al desarrollo de la sociedad, bien frenar este desa­
rrollo. El oficio de las ideas se determina por la clase, progre­
siva o reaccionaria, a que pertenezcan, por lo acertadamente 
que reflejen las demandas de la vida material do la sociedad 
y por el grado en que correspondan a los intereses de las 
masas populares . 

. En el desarrollo de la sociedad pueden tener significado 
progresivo únicamente las ideas que expresan los intereses. 
de las clases avanzadas de la sociedacl, de las masas populares, 
que responden a las demandas del desarrollo de la produc­
ción material, contribuyen al derrocamiento del viejo 
régimen social y a la instauración del nuevo. 

Sin embargo, por nuevas y progresivas que sean las 
ideas, no pueden derrocar por sí solas el viejo régimen 
social y crear otro nuevo . Para que esas ideas se conviertan 
en una fuerza material es preciso que prendan en las masas. 
Sólo las masas, que han asimilado ideas de vanguardia, 
constituyen la fuerza social capaz de resolver las tareas 
sociales que han madurado. 

La idea más progresista que conoce el mundo es la idea 
del comunismo científico. Su fuerza vital reside en que se 
basa en la consideración de las leyes objetivas del. desarro­
llo social, responde a las demandas imperiosas de la vida 
material de la sociedad y a los intereses de millones y millo­
nes de trabajadores. Por eso la idea del comunismo científico 
es una fuerza material que transforma el mundo .  Esta idea 
inspiró a la clase obrera rusa que, en alianza con los campe­
sinos pobres y dirigida por el Partido Comunista, llevó 
a cabo la Revolución de Octubre. Ha servido al pueblo sovié­
tico en su heroica lucha por el socialismo y ahora le ilumina 
el camino al mañana comunista. Esta idea atrae a más 
y más hombres sencillos en todo el mundo. Ayuda a los 
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trabajadores de los países capítalistas a luchar contra las 
fuerzas imperialistas reaccionarias, y allí donde el capi­
talismo ha sido derrocado, a construir el socialismo con 
éxito, 

Por lo c¡ue concierne a las ideas atrasadas, c¡ue tergiversan 
la realidad y sirven a los intereses de las clases reaccionarias, 
frenan el desarrollo de la sociedad, Tales son, por ejemplo , 
las ideas de la moderna burguesía reaccionaria, 

De todo lo expuesto so infiere que las ideas sociales tienen 
gran importancia en la vida de la humanidad, Por eso en 
la actividad práctica no sólo es importante arrancar del papel 
determinante de la existencia social, sino tener en cuenta 
el oficio activo de las ideas en el desarrollo de l a  sociedad, 

3. Ideas políticas y jurídicas 

Política y econon1ía Política, relaciones políticas son1 
ánte todo, las relaciones existentes 

entre las clases, la lucha de clases por el poder, por l a  domi­
nación en la sociedad. Además, pertenecen también a la 
esfera de la política las relaciones existentes entre los Estados 
y las naciones, La política surgió con el surgimiento de las 
clases, de la lucha ele clases y del Estado, Al expresarse en 
la actividad del Estado, la política representa la tendencia 
principal de esta actividad. 

Como relación entre las clases, l a  política es producto de 
la estructura económica de la sociedad, de su base, Al descu­
brir el origen de la política y su ligazón indisoluble con la 
estructura económica de l a  sociedad, Lenin definió la polí­
tica como la expresión concentrada ele la economía, su 
generalización y culminación, Precisamente en la política 
encuentran los intereses económicos de las clases su expresión 
más completa y multilateral, 

Pero, habiendo nacido de la economía, la política ejerce 
a su vez enorme influencia en la economía y en toda la marcha 
del desarrollo sociaL El desarrollo de la economía prepara 
la transformación del régimen social; no obstante, esta misma 
transformación es resultado de la actividad consciente del 
pueblo, que está encauzada por la política. Al tener en cuen­
ta el magno papel de la política en la vida y desarrollo de la 
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sociedad, Lenin consideraba que la política no puede menos 
de tener prioridad sobre l a  economía.  Esto significa que la 
solución de las tareas económicas, ele proclucción1 se debo 
enfocar desde un punto de vista político, de clase. «Sin 
un enfoque político adecuado -escribió Lenin-, la clase 
dada no mantendrá su dominación, y por consiguiente , 
tampoco podrá resolver su  tarea de producción»*. 

Precisamente el enfoq11e político, de clase, es un rasgo 
distintivo del P artido Comunista de la Unión Soviética y de 
todos los partidos comunistas y obreros hermanos. Para re­
solver cualesquiera cuestiones económicas y de organización·1 
el Partido Comunista siempre parto de los intereses de 
la clase obrera, de los trabajadores. Medidas tan impor­
tantes de reestructuración de la economía do la URSS en 
el plano socialista, como fueron la industrialización del 
país y la colectivización de la agricultura, estuvieron 
dictadas por los intereses cardinales de la clase obrera, 
de todo el pueblo soviético. 

Las ideas políticas 
y su importancia 

Las ideas y opiniones políticas ele 
los hombres están estrechamente 
ligadas con la política. Si la polí­

tica caracteriza las relaciones de las clases, naciones y Esta­
dos, las ideas políticas reflejan y fundamentan estas rela­
ciones . Conciernen al dominio de las ideas políticas las 
opiniones de una u otra clase sobre la lucha do clases y la 
revolución, el régimen social y estatal, sobre las relaciones 
entre las naciones y los Estados y sobre las cuest.iones de la 
guerra y la paz. Estas opiniones se ponen en práctica en la 
lucha directa de las clases, en la actividad del Estado, de los 
partidos y de otras instituciones y or•ganizaciones políticas. 

Las ideas políticas están expresas en las constituciones 
de los Estados, en los programas y declaraciones de los 
partidos y otras organizaciones políticas, en obras teóricas 
especiales y en otros documentos. 

En las sociedades de clases antagónicas el carácter de 
las ideas políticas depende de los intereses de clase que 
expresen. La clase explotadora aspira a fundamentar su 
posición dominants y afianzar su hase económica mediante 
ideas políticas . Eso precisamente determina el carácter de 

* V. I.  Lcnin, Obras1 t .  321  págs. 62-631 ed. en ruso. 
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sus ideas. Por lo que respecta a la clase explotada, en sus 
i deas políticas fundamenta la necesidad de derrocar el ré­
gimen explotador y crear una nueva sociedad, la sociedad 
sin explotación. La ideología política de los explotados es 
la ideología de la lucha revolucionaria, la ideología do la 
destrucción de lo viejo y la creación de lo nuevo. 

Actualmente luchan en el mundo dos ideologías polí­
ticas opuestas: la ideología de la clase obrera y la de la bur­
guesía. La ideología política de la clase obrera es la ideolo­
gía del internacionalismo proletario, la amistad de los 
trabajadores ele todos los países y la unidad y colaboración 
ele todas las fuerzas progresistas en la lucha común por la paz, 
la democracia y el socialismo, Se expresa de la manera más 
completa y multilateral en la teoría marxista-leninista, en 
los programas ele los partidos comunistas y en las constitu­
ciones de los países socialistas. Esta ideología fundamenta 
la lucha de clase de los obreros y de todos los trabajadores 
contra la burguesía, así como la necesidad de la victoria del 
socialismo y el comunismo. Sirve a la clase obrera y a su 
partido de guía para la lucha política, forma superior de l a  
lucha d o  clase del proletariado. 

La política y las ideas políticas de la clase obrera son 
verdaderamente científicas. Se basan en el conocimiento de 
las leyes del desarrollo social y corresponden plenamente 
a los intereses de las masas populares, Su fuerza y vitalidad 
son demostrados por la experiencia histórica y los inmensos 
éxitos alcanzados por el movimiento comunista mundial. 

A las ideas políticas de la clase obrera se oponen las. 
ideas políticas de la burguesía imperialista, el fin de las 
cuales estriba en consagrar y conservar eternamente la escla­
vitud asalariada capitalista. Con estas ideas se intenta fun­
damentar la política de sometimiento de la clase .obrera y de 
las fuerzas democráticas dentro <le cada.país, la política de 
opresión nacional y preparación de l a  nueva guerra mundial. 

Las ideas políticas de la moderna burguesía reaccionaria 
carecen dé bases científicas. Contradicen a las leyes objetivas 
del desarrollo de la sociedad, a los intereses del pueblo y, 
por tanto, están condenadas a un fracaso inevitable. Del 
mismo modo que fracasó la idea hitleriana del dominio 
mundial y que se está viniendo abajo ante nosotros la ideo" 
logía y la política del colonialismo, fracasarán también 
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Lod.as Jas demás ideas reaccionarias de la burguesía intper.ia­
lista contemporánea. 

La política y las ideas políticas son las formas de con­
ciencia social que están más próximas a la base económica. 
Influyen en la base y en toda la marcha del desarrollo social 
a través de la actividad del Estado, de los partidos y de 
otras organizaciones políticas. Además, la política y las 
ideas políticas influyen de manera particularmente activa 
en el desarrollo de todas las otras formas de conciencia 
social: el derecho, la moral1 el arte, la religión, la Filosofía 
y la ciencia. I�stán presentes en todas estas formas do con­
ci encia social, les imprimen una orientación de clase y las 
obligan a servir a los fines de una clase determinada. 

El derecho y las 
ideas jurídicas 

Además de las relaciones políti­
cas, en la sociedad existen también 
relaciones jurídicas reguladas por 

el derecho. Derecho os ol conjunto de normas y reglas de 
conducta obligatorias de los hombres en la sociedad. Estas 
normas están expresadas en las respectivas leyes jurídicas 
que el E1stado salvaguarda co11 todos sus numerosos instru­
mentos ele coacción y educación. 

Igual que l a  política, el derecho surgió con la aparición 
de las clases y el Estado. Es la voluntad do la clase dominante 
erigida en ley y doliendo sus intereses políticos y económicos. 

La historia de la sociedad de clases antagónicas ha cono­
cido el derecho esclavista, ol feudal y el capitalista, cada 
uno de los cuales sirvió a los explotadores en su lucha contra 
los explotados. Sólo el derecho socialista expresa Jos intereses 
ele las masas trahajacloras y es un derecho auténticamente 
popular. 

De las relaciones jurídicas de los hombres se deben dis­
tinguir sus irlcas y o'piniones jurídicas, que caracterizan su 

. actitud para con el derecho de la sociedad dada, así como 
sus conceptos de lo legítimo e ilegítimo, de lo obligatorio 
y no obligatorio, aplicado a los hombres, los Estados y las 
naciones . 

Las ideas y opiniones jurídicas tienen carácter de clase 
y expresan los intereses do una u otra clase. En la sociedad 
rle clases antagónicas dominan las ideas jurídicas de la clase 
explotadora. Para imponer su voluntad a otras clases de la 
sociedad, la clase dominante no sólo utiliza el aparato del 
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h�s'Lado, sino .tan1blé11 J as illeas Jurídicas. Por ínedlo cie estas 
ideas aspira 1a fundarnentar el derecho que ha establecido:  
ocultar su carác-t8r de clase y hacer pasar este ·Je.rocho .por 
derecho de toLlo el pueblo , por la revelación do la justicia 
y el bien. 

Tornemos, por ejemplo, la  sociedad capitalista. En ella 
existe el sistema del derecho burgués, fundamentado por 
las idoas jurídicas de la burguesía. El fin de estas ídeas 
estriba en demostrar que en la sociedad no puede haber 11n 
derecho rnás justo que el burgués1 en demostrar quo este 
derecho es l a  encarnación de la democracia, que ol tribunal 
bueguós es imparcial, e'tc. En realidad1 el derecho burgués 
doliendo la propieclacl capitalista y sirve para j astificar la 
explotació n  y reprimir a - todas las fllerzas progresistas . 

Con la aparición del Estado socialista surge el derecho 
socialista, el primer derecho en l a  historia de la sociedad 
que excluye la desigualdad de clase de los hombros. 

El derecho socialista y las ideas jurídicas que lo luncla­
rnentan se distinguen radicalmente del derecho e ideas jurí­
dicas de las sociedades de clases antagónicas. Expresan los 
intereses do todo el puob lo , defienden y fortalecen la base 
econón1ica del socia1is1no: la pro piedad socialista, educan 
a los hombres soviéLicos en el espíritu de la observancia de 
las leyes y cumplimiento concienzudo de sus obligaciones. 
El régimen socialista es incompatible con el incurnplirniento 
de las leyes y con el desprecio a los intereses del individuo, 
y por eso el gstado soviético y el Partido Comunista refuer­
zan� continuamente las leyes socialistas y son intolerantes 
con todo intento de vulnerarlas. 

Como quiera que las leyes jurídicas de la sociedad socia­
lista responden por completo a los i.nteroses de las masas 
populares, de los trabajadores, la máyoría absoluta ele los 
ciudadanos soviéticos las cumple consciente y voluntariamen­
te, y el Estado soviético aplica medidas coercitivas sólo 
a los infractores contumaces del orden público, a los ladro­
nes de la propiedad social y o tros delincuentes. 

A n1edicla que se aV<::lilZa hacia ol comunismo1 el oficio 
del Estado como fuerza coercitiva del cumplimiento do las 
leyes irá clisminlTyenclo rnás y más, y sus funciones ele salva­
guardia del orden j urídi.co socialista irán pasando paulati­
namente a las organizaciones sociales. Con la particularidad 
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tle que la tarea de las organizaciones sociales no estriba tanto 
en descubrir la infracción y castigar el delito como en evitar 
la infracción y ense.ña1· a los soviéticos a respetar las leyes 
y cumplir conscientemente sus preceptos. 

En lo sucesivof como consecuencia del aumento del bien­
estar y del nivel cuHural de los trabajadores, su conciencia 
y organización, se crearán todas las condiciones necesarias 
para acabar definitivamente con la transgresión de las leyes 
Y' sustituir enteramente las medidas de castigo penal por 
metlidas de influencia y educación social. Cuando el comu­
nismo venza por completo, desaparececrá la necesidad del 
derecho. Se producirá una unión orgánica de los derechos 
con las obligaciones en normas únicas ele convivencia comu­
nista. 

J�sencia de la n1ora1 
y Iuga1' que ocupa 
en la vida social 

4. ta moral 

La moral es un conjunto de normas 
y reglas de conducta. de los hombres 
en la sociedadi que caracteriza 
sus opiniones de la justicia y la 

injusticia, del bien y el mal, del honor y el deshonor, etc. 
A clílerencia de las normas jurídicas, las normas y reglas 
de la moral no están prescritas en leyes1 sino que se mantienen 
por la fuerza de la opinión pública, de las costumbres, usos 
y educación, p01• la fuerza de los estímulos internos del 
hombre. Determinan la actitud del hombre para con la 
sociedad, los pueblos de otros países, la familia y otras per­
sonas. 

La moral se formó con la formación de la sociedad humana. 
Pues la sociedad siempre impone a sus miembros determina­
dos mandatos que so expresan en normas de .moral. Estas 
normas no son eternas . Cambian con el desarrollo de la 
sociedad bajo la influencia de los cambios operados en la 
producción y, ante todo, en las relacionés de producción. 
En el régimen primitivo las normas de moral eran iguales 
para todos los miembros de la sociedad. Con el surgimiento 
de las clases, empezaron a expresar los intereses de una u otra 
clase. La moral adquirió carácter de clase. En la sociedad 
dividida en clases antagónicas existe la moral de los explo­
tadores y la moral de los explotados, prevaleciendo la moral 

387 25* 



d o  la clase dominante. En el régimen esclavista Jomina la 
1noral de los esclavistas;,en la ,sociedad ]feudal, la ,moral d e  
los señores feudales; en l a  sociedaU burguosai  l a  moral de 
los capitalistas. Se le oponen las normas y principios morales 
ele los esclavos, ele los campesinos y ele los proletarios. 

Como quiera que es uno de los elementos ele la superes­
tructura ,  la moral influye en todos los aspectos de la vida 
de la sociedad. lnfluye en la economía por medio ele la acti­
tud del hombre ante el trabajo y la propiedad . La moral conm­
nista, por ejemplo, al declarar la propiedad socialista sagra­
d a  e inviolable, Cl1stodia la base económica del socialismo. 
La moral tambi é11 está diroctarr1cnto relacionada con la 
política; cualquier acto

' 
político del Estado obtiene su cali­

ficación moral: recibe el beneplácito o repulsa de los miem­
bros d e  la sociedad. Es natural que el beneplácito moral 
tlado a tal o cual acto político por las masas populares supone 
un importante factor <le su éxito. Así, los éxitos de la polí­
tica ele paz que aplica el Estado soviético se explican en 
grau parte por el apoyo moral ele los pueblos do todos los 
países1 de toda la humanidad avanzada.¡ 

Actualmente, en la sociedad se enfrentan dos morales: 
la comunista y la burguesa.  ¿Cuál es la esencia de la una y 
la otra, qué tareas sociales afrontan? l1a moral burguesa 
desempeña un papel reaccionario en el desarrollo ele la 
sociedad. Sll principal misión social consiste en conservar 
la base d o  las bases del capitalismo: la propiedad privada y 
la explotación. A estos mismos fines sirve también, en esen­
cia, la moral religiosa. Al predicar el a1nor a los semejantes 
y la no resistencia al mal y la violencia en el capitalismo, 
aparta a los trabajadores d o  la lucha contra los explotadores 
y los consuela con promesas irrealizables de una vida paradi­
síaca, que dicen espera al hombre después de su muerto como 
recompensa por su docilidad y pacienci a .  

L a  moral burguesa s o  distingue p o r  el dominio de la ,, 
propiedad privada capitalista, que divido a los hombres, 
los hace enemigos y competidores en la lucha por lo más 
sagrado del capital: la ganancia.  En su ansia do obtener 
beneficios, el capitalista infringe todas las normas de moral 
humana, le es completamente incli.forento el destino do las 
personas que le rodean, el destino ele su país y de la sociedad 
en pleno. Pano sus intereses egoístas por encima ele todo. 
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El princ1p10 fundamental de la moral burgnesa es el indi­
vidualismo extremo. «El hombre es un Jobo para el hombre», 
«Cada cual para sí y Dios para todos», son las reglas éticas 
que sanciona la moral de la sociedad burguesa. Y no pueden 
ser oLras las reglas de la sociedad en la que domina la propie­
dad privada, en la que el dinero es la medida suprema ele la 
moral y en la que todo se vende y compra: el amor y la honra, 
la dignidad y la conciencia del hombre. «La esencia do la 
moral de la sociedacl burguesa es espíritu de iucliviclualismo, 
egoísmo personal, afán de lucro, hostilidad y competencia 
-dice Jruschov-. La explotación del hombre por el hombro, 
sobre la que se levanta la sociedad burguesa, es la vulnera­
ción más grosera de la moral». 

Código mo1·al 
del constructor 
del comunisn10 

La moral comunista expresa los 
intereses de la mayoría absoluta 
ele los miembros de la sociedad: 
los intereses e ideales de todos 
los trabajadores. 

La moral comunista incluye preceptos morales, propios 
de toda la humanidad y elaborados por las masas populares 
en lucha contra los explotadores y las faltas a la moral. 
Cuéntanse entre esos preceptos1 verbigracia 1  los mandatcs 
elementales presentados a la conducta del hombre: audacia 
y honradez, respeto a los mayores, aversión al alán de lucro, 
a la calumnia, a la envidia, etc. La moral ele la clase obrera 
tiene particular importancia en el desarrollo moral de l a  
sociedad y en la formación de las normas y mandatos de 
la moral comunista. 

La moral comunista apareció ya en el capiLalismo, cloníl.e 
expresa la protcsLa del proletariado contra la explotación 
y la desigualdad, su aspiración a afianzar las reglas de con­
vivencia hu1nana basadas en relaciones de amistad, camara­
dería, colaboración y ayuda mutua de los hombres libros 
do la esclavitud capitalista. Pero en la sociedad capitalista 
la moral de la clase obrera, de los trabajadores, no es la 
moral dominante, 811 dominio llega con el derrocamiento 
del capitalismo y Ja instauración de la sociedad socialista. 

Como elijo Lenin, la moral comnuista está supeditada 
a los intereses ele la lucha de clase del proletariado . Su con­
tenido y finé es la lucha por el reforzamiento y culminación 
del comunismo. Esta idea precisamente es la base del código 
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moral del constructor del comunismo, formulado en el Progra­
ma del PCUS. Desde el punto de vista de la moral comunista 
es moral lo que contribuye y ayuda al movimiento de la 
sociedad hacia el comunismo. La fidelidad a la causa del 
comunismo, el amor a la_ Patria socialista, que tiende a la 
humanidad el camino al futuro comunista, el amor a todos 
los países del socialismo es el mandato primero y principal 
del código de la moral del soviético. 

La fuente de la riqueza social y bienestar personal del 
miembro de la sociedad socialista es el trabajo, obligación 
y causa de honor de cada soviético. Por eso el traba¡o 
concienzudo en bien de la sociedad y la solicitud ele cada cual 
por conservar y multiplicar la riqueza social es un mandato 
importantísimo de la moral comunista. Estos .mandatos los 
cumple la mayoría absoluta ele los ciudadanos soviéticos, 
para los cuales es ya ley la norma del socialismo: Quien 
no trabaja, no come. 

Los principios de la moral comunista dimanan de la 
propia naturaleza del régimen socialista,  de su base econó­
mica: la propiedad social ele los medios de producción. La 
propiedad social agrupa a los hombres y les permite vivir 
y trabajar a base de la amistad fraternal, el respeto mutuo 
y Ja colaboración. De ahí el principio tan importante ele la 
moral comunista como el colectivismo y la ayuda mutua ele 
camaradas, que se expresa en la fórmula: Uno para todos 
y todos para uno. 

Importa recalcar que la atención a los intereses sociales 
en el socialismo no contradice la que se presta a los del 
individuo. Todo lo bueno que ejecuta el soviético, lo ejecuta 
tanto para él como para todo el pueblo. Al paso que trabaja 
a conciencia, lo hace todo bien y a tiempo, se preocupa ele 
sus camaradas, que también trabajan para todos, incluido él 
mismo. En esto se expresa brillantemente la combinación 
orgánica de los intereses sociales y personales en el socialismo. 
El objetivo de la producción socialista es el hombre y sus 
necesidades. La aspiración a ser útil a la sociedad, a todo 
el pueblo, es lo que mueve, ante todo, los actos del soviético. 

La moral comunista resuelve el problema del deber, de 
la conciencia y del honor a base del principio del colectivis­
mo.  Esta moral reconoce por hombre de honor y consciente 
ele sn deber a quien no transige con las infracciones ele los 
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intereses sociales, es útil a Ja sociedad y contribuye maxi­
mamente a su avance . Si una persona b a  hecho todo cuanto 
puede para la sociedad, para la causa del pueblo, es una por­
·sona de conciencia limpia; una persona que ti.ene alta con­
l:iencia del deber social. 

Condición indispensable para afianzar los principios 
de la moral comunista on la conciencia de los soviéticos es 
ol desarrollo del internacionalismo proletario,  del patrio­
tismo y del humanismo socialistas. El humanismo socialista 
es un tipo superlor1 cualitativamente nuevo, de humanismo. 
Su contenido son las relaciones verdaderamente hamanas y el 
respeto mutuo entre los hombres: El hombre es amigo, camara­
da y hermano para el hombre. Pero el humanismo socialista 
conjuga el respeto , el amor a la persona, la solicitud por su 
bienestar y cultura con la intransigencia para con los enerni­
gos del comunismo, ele la causa de la paz y de la libertad de 
los pueblos. 

El patriotismo soviético es también cualitativamente 
nuevo. Conjuga orgánicamente el amor ardiente y fidelidad 
a la Patria, a toda la comunidad de Estados socialistas, con 
el internacionalismo proletario, la solidariclacl fraternal con 
los trabajadores de todos los países, con todos los pueblos del 
globo, con el respeto a los pueblos de todos los demás Esta­
dos, grandes y pequeños. El patriotismo soviético es incompa­
tible con el nacionali:?mo, ideología de exclusivismo nacional 
y hostilidad entre los pueblos, de desigualdad nacional 
y división de los trabajadores. La moral de la socieclad comu­
nista afianza la amistad y fraternidad de todos los pueblos 
ele la URSS, la intolerancia con la hostilidad nacional 
y racial. 

I.Ja moral comunista exige de los hombres que observen 
las normas de convivencia socialista1 sean a tentos con los 
mayores y las mujeres, se respeten mutuamente en la. familia 
y se preocnpen de la educación de los hijos. La base moral 
de la familia en el socialismo es el amor, ·1a igualdad y ayuda 
mutua entre el hombre y la mujer, la am:istacl y confianza 
recíproca de padres e hijos. 

Los principios de la moral comunista condicionan también 
determinados rasgos del carácter humano. Honradez y 
veraciclad1 pnreza moral, sencillez y rnodestia en la vida social 
y particular, intransigencia para con la in justicia, el para· 
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sitis1no1 la falta de honradez, el afán de sacar provecho 
y el arribisrno son los rasgos d e  carácter que conflrma el 
código ele la _moral comunista. 

La superación de 
las reminiscencias 
del capitalismo, 
parte integrante 

de la educación comunista 

Merced a los éxitos obtenidos en 
la edificación socialista y a la 
inmensa labor educativa realizada 
por el Partido, los principios de 
la moral comunista han calado 
hondo en el trabajo y en l a  vida 

do los soviéticos. Siu embargo, eu la conciencia de una parte 
de ciudadanos soviéticos aún quedan reminiscencias del 
pasado. Entre los soviéticos existen aún zánganos que no 
quieren trabajar y llevan una vida parasitaria. Hay también 
gentes con mentalidad de propietarios, aprovechados, egoís­
tas y burócratas que ponen su «yo» por encima d e  todo. Se 
encuentran también malversadores do l a  propiedad socialista 
e infractores de la disciplina laboral y del orden público. 

E n  el País del Socialismo triunfante no hay bases 
económicas ni políticas para que surjan opiniones e inclinacio­
nes atrasadas. ¿Cómo explicar, pues, su existencia? 

Primero, porque el socialismo no brota sobre su propia 
base, sino del seno del capitalismo, quo lleva a esta nueva 
sociedad sus tradiciones y costumbres. Si so tiene en cuenta, 
además, que l a  conciencia de los hombres no cambia inmedia­
tamente después de que so operen cambios en la exis­
tencia, sino pasado algún tiempo, debido a lo cual la con­
ciencia puede quorlar atrasada de la existencia, se compren­
derá pof qué los hombres de l a  nueva sociedad conservan 
largo tiempo las tradiciones y costumbres de lo viejo. 

Segundo, porque en la e·xistencia de las opiniones atra­
sadas tiene mucha importancia la influencia de la ideología 
burguesa, que intenta por todos los medios a su alcance 
influir en la conciencia d e  los soviéticos, reavivar en ellos 
las costumbres y prejuicios burgueses para frenar el movi­
miento hacia ol comunismo . 

1,ercero, la existencia de supervivencias del capitalismo 
se explica también por algunas causas de orden subjetivo, 
por ejemplo, por el debilitamiento del control sobre la medi­
da de trabajo y consumo, por las deficiencias en la '!labor 
ideológica y en l a  educación de la joven generación, parti­
cularmente en la familia y la escuela. La infracción de las 
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} oyes soviéticas y princ1p1os rle la n1oral comunista aún 
no es condenarla siempre porel púb1ico1 y sin oso es i1nposible 
mantener una lucha a'irosa contra los restos del pasarlo. 

Los individuos que arrastran un pesado fardo ele rerninis­
cencias del capitalismo son un gran estorbo para la edifica­
ción del comunismo. Infringen el trabajo y el descanso nor­
males de los soviéticos, atentan contra la propiedad del 
pueblo y ele los ciudadanos, siembran la discordia en la vida 
fam:iliar1 etc. 

Las supervivencias del pasado son muy vivaces. No se 
extinguen por sí solas y aú11 radican largo tiempo en la vid.a 
y conciencia de millones de hombres después de qno desapa­
recen las condiciones económicas que las originaron. Por 
eso la lucha contra las reminiscencias del pasado es parte 
íntegrante de la edncacíón comnnísta. 

El medio decisivo para superar las reminiscencias del 
pasado y educar al hombre irnevo es el trabajo creador, la 
participación activa de tocios los miembros de la sociedad en la 
construcción del comunismo. En el País Soviético se respeta 
tod.o trabajo, tanto manual como intelectual, que vaya en 
bien de la sociedad. El trabajo social es obligación de todos 
los soviéticos. En el trabajo mancomunado, armónicamente 
organizado, de todos los miembros do la sociedad y en la 
participación diaria de éstos en la gestión estatal y pública ,  
se v a  transformando paulatinamente la conciencia del hombre 
y se van formando sus elevadas cualidades espirituales. 
En el trabajo prosperan las aptitudes y talento del hombre, 
se eleva su nivel c.ultural y técnico1 se educa la aspiración 
a la indepen.dencia, a la creación, el amor a lo nuevo) el 
sabor supeditar lo personal a lo social. Por oso la educación 
de la actitud comunista con relación al trabajo, basada en 
los mejores ejemplos do trabajo y dirección do la economía 
social1 en todos los miembros de la sociedad 1 es un m.odio 
importantísimo para. formar en el hon1bre elevados princi­
pios de moral comunista. Hoy el Partido se plantea la tarea 
de afianzar en la conciencia de cada miembro de la sociedad 
el profundo convencimiento de que el hombre no puede vivir 
Sin trabajo1 sin crear meclios do subsistencia. «La preparación 
del hombre para la actividad laboral, la inculcación del 
amor y el aprecio al trabajo como la primera necesidad vital 
-se dice en la resolución del XXII Congreso del PCUS-
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constituyen la esencia, la m édula de toda la labor de educa­
cíón comunista». 

Contribuye a superar las supervivencias del pasado en 
la conciencia de Jos hombres el estudio tesonero y la eleva­
ción constante del nivel cultural y de instrucción general. 
Es bien sabido que cuanto más culta e instruida sea una per­
sona tanto más productivo es sn trabajo, activa su partici­
pación en los asuntos de la sociedad y modesto y sencillo 
su comportamiento en l a  vida social y personal. En el trabajo 
porfiado y estudio cotidiano se educa la intolerancia para 
con la injusticia, el parasitismo, la falta do honradez y el 
arribismo. 

El movimiento de las brigadas y obreros de choque del 
trabajo comunista ofrece magníficos modelos de educación 
de los hombres en el trabajo y el estud.io. Los principios 
morales inherentes a los participantes de este movimiento 
son: trabajo para enaltecer la Patria, conciencia del deber 
social, pertinacia en la lucha por lo nuevo en el trabajo 
y en l a  vida, tesón en conseguir el fin propuesto y sentido 
de colectivismo. Este movimiento enseña a los soviéticos 
y, sobro todo, a los jóvenes, a vivir y trabajar de manera co­
munista ,  y en ello estriba su importancia histórica. 

Cada paso que se da por el camino del comunismo amplía 
la esfera de acción del factor moral y eleva el papel de los 
principios de la moral comunista en la vida y desarrollo 
de l a  sociedad soviética. L a  esfera de la regulación adminis­
trativa de las relaciones mutuas entre los hombres se reduce 
respectivamente . Partiendo do esto, el Partido Comunista 
y el Gobierno soviético se plantean la misión d o  apoyar y 
estimular al máximo todas las formas de actividad de las 
masas que contribuyan a afianzar y desarrollar las normas 
fundamentales d e  convivencia comunista.  

Esencia y papel 
reaccionado 

de la religión 

5. La religión 

La religión es un reflejo fantástico 
y deforme ele l a  realidad. Engels 
escribió: «La rellgión no es más 
que el reflejo fantástico que pro­

yectan en la cabeza de los hombres esas fuerzas ·materiales 
que gobiernan su vida diaria, un reflejo en que las fuerzas 
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terrenas revisten la forma de fuerzas supraterrena·· 
les»* .  

Los ideólogos de  las clases explotadoras procuran demos­
trar que la religión es eterna, que el sentimiento religioso 
es inherente al hombre por naturaleza. En realidad, la reli­
gión ha surgido sólo en una etapa determinada del desarrollo 
de la sociedad. La sensación de impotencia que experimentan 
los hombres ante las fuerzas espontáneas de la Naturaleza 
y el yugo social, el desconocimiento ele las causas verdaderas 
de los fenómenos naturales y sociales son las fuentes del 
surgimiento de la religión. 

El síntoma más importante de la religión es la lo en 1() 
sobrenatural. Al depender de las fuerzas de l a  N aturaloza 
que dominaron sobre los hombres, éstos les atribuían cuali­
dades supraterrenales, sobrenaturales: las transformaban 
en dioses y espíritus, en demonios y ángeles. Suponían 
ingenuamente que si no se bienquistaban con estos sores 
imaginarios, les podrían causar daños y sufrimientos y t 

por el contrario, que si se captaban su voluntad y los adora­
ban, ellos les ayudarían. Así surgió el culto religioso, conc 
junto de ritos consistentes en oraciones, sacrificios1 etc. 
Con la aparición del culto religioso aparecieron también 
sus servidores: sacerdotes, chaman.es, popes y otros1 así 
como organizaciones e instituciones religiosas de diver­
so tipo. 

Con el surgimiento de las clases y la explotación del 
hombre, empezaron a gravitar también en él las fuerzas 
sociales espontáneas, ante las que él se sintió tan impotente 
como el salvaje ante las fuerzas ele la Naturaleza. La impoten­
cia de las clases explotadas en la lucha contra los explotado­
res, escribió Lenin, engendra también inevitablemente la 
fe en una mejor vida ele ultratumba, del mismo modo que la 
impotencia de los salvajes en la lucha contra la Naturaleza 
hace nacer la fe en los dioses, demonios, milagi'os, etc. 
Los trabajaclores intentaron encontrar en la religión una 
salvación de las ingentes calamidades y tormentos que la 
sociedad explotadora les causaba. 

Toda religión es reaccionaria. Es un instrumento de opre­
sión espiritual y esclavitud ideológica de los trabajadores, 

* F. Engels, A nti-Diihring, pág� 2991 ed. en ruso. 
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un medio ele reforzar el dominio de los explotadores . «La 
religión es el opio del pueblo. Esta máxima de Marx ·-es­
cribió Lenin-constiLuye la piedra angular de toda la concep­
ción marxista en la cuestión religiosa)> * .  Al ser un fenómeno 
de orden superestructura] , la religión tiendo on la sociedad 
de clases antagónicas a reforzar la base económica que la 
soporta y a consolidar el régimen explotador. Predica el 
sometimiento incondicional a los explotadores, la sumisión 
al destino, la no resistencia al mal y a la violencia y, con 
ello 1 paraliza la energía revolucionaria de las masas y las 
condena a la pasividad, a la espera resignada de que todo 
se ejecute por la voluntad divina. Mediante ilusorios cuentos 
de viejas sobre el reino celestial y una vida feliz de ultra­
tumba ,  Ia religión hace a los trabajadores que vuelvan la 
espalda a los problemas más candentes do la realidad y a la 
lucha revolucionaria contra la explotación, por un régi­
men social justo 1 verdaderamente humano. 

Actualmente la religión sirve al imperialismo en su lucha 
contra la clase obrera, contra las fuerzas del socialismo y el 
progreso .  «El marxismo considera siempre que todas las 
roligJones e iglesias modCrnas1 todas y cada l1na de las orga­
nizaciones religiosas) son órganos do la reacción burguesa 
llamados a defender la explotación y embmtecer a la clase 
obrera»* * .  

El papel reaccionario d e  la religión se manifiesta además 
en que es profundamente hostil a la ciencia, a la concep­
ción científica del mundo.  La Iglesia ahogó implacablemente 
durante muchos siglos a la ciencia y persiguió a los. sabios. 
Prohibió la propagación d o  las ideas do vanguardia y des­
truyó los libros de los pensadores progrcsistas1 encarcelando 
a los autores y llevándolos a la hoguera. En las llamas ele 
la Inquisición perecieron nun1crosos hombres de vanguardia 
d e  su tiempo, entre los que figuraban varones de la ciencia 
tan ilustres como Giordano Bruno, Lucilio Vanini y mu­
chos más.  

A posar d e  todos sus esfuerzos, la  Iglesia no pudo detener 
el desarrollo d e  l a  ciencia, imperiosamente dictado por las 

* V. I. Lcnin, La ideología y la cultura socialistas, pág. 6 1 1  cd. 
en español, l\1oscú. 

*'� V. L Lenin, La ideología y la cultura socialistas1 pág. 611  cd. 
en español1 l\Ioscú. 
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demandas de la producción material. En nuestros días, 
impotentes para refutar las conquistas científicas Jnás 
grandes, los eclesiásticos procuran conciliar la ciencia con 
la religión y demostrar que los adelantos científicos uo 
contradicen a la fe, sino que concuerdan con ella. 

Las tentativas de esta índole son totalmente infructuosas. 
La ciencia y la religión son incompatibles. La ciencia propor­
ciona al hombre conocimientos fidedignos del mundo y de 
las leyes ele su desarrollo. Le ayuda a dominar las fuerzas na­
turales y sociales y a organizar la actividad productiva. Y la 
religión tergiversa la esencia del rnunclo, o.trece nociones ficti­
cias de olla, embota el entendimiento y la voluntad del hombre 
y lo priva ele la fo en el triunfo ele la ciencia y el progreso.  

Las supervivencias 
religiosas en el 

socialismo y vfas 
de superarlas 

En la Unión Soviética la Iglesia 
está separada del Estado; y la 
escuela, de la Iglesia. Esto signi­
fica que la Iglesia no tiene derecho 
a inmiscuirse en los asuntos estata-· 

les ni a influir en el contenido y organización de la enseñan­
za. Por otro lado, el EsLaclo tampoco se inmiscuye en 
el ejercicio de los ritos religiosos. 

Por supuesto, la separación de la Iglesia del Estado no 
implica, ni mucho menos1 que la Iglesia esté fuera de con­
trol por parte del Estado. Lo_s intereses ele los trabajadores 
exigen que se impidan todos los ataques contrarrevoluciona­
rios ele los clericales y las tentativas ele infringir las leyes 
estatales. Así, por ejemplo, inmediatamente después de la 
Gran Revolución Socialista de Octubre numerosos represen­
tantes del clero se pronunciaron contra el Poder soviético, 
y por eso se adoptaron las medidas coercitivas pertinentes 
contra ellos. 

El Partido Comunista jamás ha considerarlo la religión 
como asunto privado de sus miembros. Exigimos, escribió 
Lonin, que la religión sea asunto privado con respecto al 
Estado, pero no podemos considerarla asunto privado con 
relación a nuestro propio Partido. El Partido llama conti­
nuamente a los comunistas a la lucha inconciliable contra 
la opresión espiritual ele todo género, incluida la religión, 
ligando la lucha contra la religió n  a las tareas generales de 
la lucha ele clase del proletariado por el socialismo y el 
comunismo y considerando que la condición principal para 
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nxtirpar la religión es destrnh' sus fundamentos de clase: 
la sociedad capitalista, la explotación y la opresión social 
de las masas. 

Como consecuencia de la victoria del socialismo y de la 
supresión de las clases explotadoras, en el País Soviético 
so destruyó la base en que se.apoyaba la Iglesia y se debilita­
ron las raíces sociales do la religión. El carácter espontáneo 
del desarrollo del capitalismo, que infundía a los trabajadores 
1niedo e inseguridad en el mañanai cedió su puesto a la di­
rección consciente y armónica de la sociedad a base de leyes 
objetivas conocidas. Se elevó el nivel cultural de los ciuda­
danos soviéticos, su conciencia y actividad. En suma, la 
inmensa mayoría de los soviéticos se apartó de la religión 
y adoptó firmemente la concepción científica del mun­
do.  

Así y todo, en el socialismo aún hay gentes que comparten 
los prejuicios religiosos, _ Las causas de la existencia de 
estos prejuicios son las rr1ismas que las de otras s11perviven­
cias del pasado: el atraso de la conciencia con relación 
al desarrollo ele la existencia, la influencia de la ideología 
burguesa y las deficiencias de la labor educativa. 

La educación ateísta bien llevada en la familia y en la 
escuela, la propaganda científicO-ateista sistemática, la 
elevación continua del nivel cultural, de la conciencia y ac­
tividad de las masas cm la construcción del comunismo lleva­
rán a la extinción gradual do las supervivencias religiosas . 

6. La ciencia 

Esencia <le la ciencia 
y papel que desempeña 
� en el desan·ollo 

de la sociedad 

La ciencia es un sisten1a de cono­
cimientos del hombro sobre la 
Naturaleza, la sociedacl y el pen­
samiento. Refleja el mundo en 
conceptos, categorías y !oyes cuya 

justedad y veracidad se comprueba por la práctica. 
La ciencia contomporánca es un conjunto de diversas 

ciencias concretas que estudian determinadas esferas del 
mundo materiaL En esta multi!ormidad de ciencias se deben 
distinguir las Sociales: la Historia, la Economía política,. 
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la FiÍosolía, Ía Estétlca, eLc. ,  y las Nalul'ales: la Mecánica ,  
las Matemáticas, la Física, la Qnímica, la  Biología 
y otras. 

La ciencia snrgió de la práctica y se desarrolla a baso ele 
ella. Constituyen el motor principal del desarrollo de la 
ciencia las demandas materiales de la pro¡\ucción. Engels 
escribió :  «El hecho de que la sociedad sienta una necesidad 
técnica estimula más a la ciencia que diez universidades»*,. 
Y a en la sociedacl primitiva, al conseguir medios de subsis­
tencia, el hombre tropezó con las fuerzas de la N atnraleza 
y obtuvo de ellas los primeros conocimientos1 aún superficia­
les. Estos conocimientos presentaban carácter empi.ricO 
y aún no constitllÍan una ciencia. La ciencia, como forma 
especial de conciencia social, surgió posteriormente, en 13. 
sociedad esclavista, cuando sobrevino la separación del 
trabajo intelectual del manual y apareció un grupo parti­
cular de hombres, sabios, que se dedicaban únicamente 
a inclagaciones cient:ificas. 

La particularidad más importante del desarrollo de la 
ciencia es la continuidad de los conocimientos científicos. 
Cada nueva generación de hombres y cada nueva sociedad 
no dejan a un lado las conquistas científicas del pasado, sino 
que las adoptan y las siguen desarrollando de acuerdo con 
las nuevas demandas prácticas . 

Habiendo surgido a base de la producción y <le la prácti­
ca, la ciencia sirve a las demandas prácticas de los hombres, 
a los fines de la producción y tiene gran importancia para el 
desarrollo de la sociedad. Pertrecha a los hombres con el 
conocimiento de las leyes sociales, aumenta su poder sobre 
las fuerzas de la Naturaleza, señala los caminos para alcanzar 
tma vida mejor y alivia su trabajo diario . La ciencia amplía 
el horizonte del hombre, lo libera de las supersticiones y 
prejuicios y contribuye a que se forme una concepción mate­
rialista del mundo. 

Al desanollarse en la sociedad, en las condiciones del 
modo de producción dado, la ciencia está ligada con la socie­
dad y experimenta su influencia. Las Ciencias Sociales expre­
san los intereses de t;tna clase determinada, contribuyen a 

* C. Marx y F. Engels, Obras escogidas en dos tomos, t. IIi pág. 
538, ed. en español, l\ioscú. 
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lorLa1ecer o destruir una u otra base aunque no esLén ligadas 
directamente con la producción. Las Ciencias Naturales 
estrin ligadas d'l roctarnente con la prod uceión. 

El desarrollo de la ciencia depende en gran medida del 
régimen social, ele las relacione,s econón1icas que dominan 
en la sociedad . De cHas depencfon la dirección y ritmo del 
desarrollo de la ciench11 así como el aprovechamiento social 
de las conquistas científicas. Así, poderoso factor del dosa� 
r.rollo de la ciencia en el período de formación del capitalismo 
fueron las relacionas ele producción capitali.stas: la produc­
ción capitalista, c¡ue se desarrollaba impetuosamente, requería 
cada vez más conocimientos científicos. Con el paso al 
imperialismo estas relaciones se conv:irtieron en freno del 
progreso científico, La ciencia es para la burgues.ía un modio 
de lucha contra los competidoras, un instrumento para la 
obtención de ganancias máximas, y por eso los ,capitalistas 
se preocupan dol desarrollo preferente do las ramas de la 
ciencia que les prometen los mayores beneficios. Por cuanto 
la rama más r1mtab le de la producción en el mundo capitalis­
ta moderno es la industria de guerra, los monopolistas dedi­
can especial atención a desarrollar las ciencias que trabajan 
para la guerra, so dedican a producir arn1as atórnicas, quími­
cas, bacteriológicas y otros modios bélicos. 

L a  burguesía imperialista conternporánca está interesada 
en apoyar y difundir la concepción idealista y religiosa del 
mundo , y por oso impone a las Cienc"ras N aturales la metodo­
logía del idealismo y de la metafísica, trata de supeditar los 
conocimientos a la fe .  Procura desviar a toda costa las Cien­
cias N aturales y a los naturalistas del can1ino de su movim_ien­
to inevitable hacia el rnaturialismo y .encauzarlos por la 
vía falsa del idealismo y la religión. Cuando los naturalistas 
hacen importantes conquistas en las esferas concretas de la 
ciencia, la b urguesía utiliza a los profesores clú Filosofía 
y a los científicos reaccionarios para tergiversar estos ade1an­
tos y darles una interpretación idealista. 

Por lo que res.pecta a la Ciencia Social burguesa, se de­
dica directamente a defender el régimen capitalista, embelle­
ce la vetusta fachada do éste y dirige furiosos ataques al 
com.unismo y al progreso en todo cr m.unclo. 

Es claro que en la sociedad burguesa hay también muchos 
científi.cos que condenan el imperialismo y ocupan las posi-
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cíones del materialismo, de la paz y del progreso social, pero 
la política en la esfera de la ciencia la hace, a pesar de todo, 
la clase dirigente, la burguesía monopolista reaccionaria. 

La , ciencia soviética 
y su papel en la 

edificación 
del co1nunismo 

L a  ciencia en Ia sociedad socia­
lista es un importante factor del 
desarrollo . de la producción, de la 
elevación del bienestar material 

y el nivel cultural de los trabajadores y de la educación 
comunista de los mismos. Permite aprovechar de la manera 
más conveniente, en interés del pueblo, las riquezas y fuerzas 
de la Naturaleza ,  descubrir nuevos tipos de energía y mate­
riales de producción, idear modos de influir en las condiciones 
climatológicas y conquistar los espacios cósmicos. La ciencia 
soviética es un arma poderosa de paz, creación y progreso 
social inaudito. 

La particularidad más importante de la ciencia soviética 
es su carácter popular, que no sólo se manifiesta en que la 
ciencia sirve al pueblo, sino en que el pueblo ha obtenido 
amplio acceso a la ciencia. Decenas de miles de científicos 
soviéticos han salido del pueblo, al que entregan todas sus 
fuerzas y conocimientos. Con los científicos llevan también 
adelante la ciencia millones de innovadores de la producción, 
invtmtores y racionalizadores de entre los obreros y koljo­
sianos. 

La ciencia soviética está indisolublemente ligada con 
la producción, con la vida y trabajo de millones de trabajado­
res. Esta ligazón se manifiesta tanto en que las investigacio­
nes científicas que se realizan en la URSS persiguen el fin 
de servir a la producción como en que estas investigaciones 
se llevan a cabo directamente eu la producción, en numerosos 
institutos de investigaciones científicas, oficinas de proyec­
tos y diseños ,  laboratorios y otras instituciones y secciones 
existentes en las fábricas, koljoscs y sovjoses. 

El régimen socialista permite realizar investigaciones 
científicas siguiendo un plan general del Estado y coordinar . 
la labor de numerosas instituciones científicas, lo que per­
mite concentrar la atención y fuerzas de los científicos para 
resolver importantísimos problemas. L a  concepción mate­
rialista dialéctica del mundo, que predomina en el socialis­
mo, deja a la ciencia soviética libre de la influencia pernicio­
sa del idealismo y la religión y pertrecha a los · científicos 
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con una metodología científica para investigar los procesos 
naturales y sociales. 

Merced a la atención del pueblo y a los cuidados del 
Partido y del Gobierno, la ciencia soviética ha alcanzado 
inmensos éxitos. Los científicos han averiguado el modo de 
obtener energía atómica, han lanzado satélites artilicíales 
de la Tierra y han creado los primeros cohetes y naves 
cósmicas, dando con ello comienzo a una nueva era en el 
desarrollo de la ciencia: a la era del sometimiento del Cosmos . 
Estas conquistas hubieran sido imposibles sin el alto nivel 
del desarrollo de todo un conjunto de ciencias: la Física, la 
Electrónica, la Química, la Radiotecnia, las Matemáticas 
y otras. 

La ciencia soviética es un importante factor de la edifi­
cación del comunismo. A las Ciencias N aturales perteaece 
el papel decisivo en el progreso técnico, en el desarrollo 
y perfeccionamiento de la técnica y hábitos laborales ele los 
trabajadores, así como en la elevación de su nivel cultural 
y técnico. L a  aplicación de las conquistas de la ciencia se 
convierte1 pues1 en el factor decisivo del aum.ento acelerado 
de la producción socialista. La ciencia se transforma on una 
fuerza productiva directa. 

Magna es también la importancia de las Ciencias Socia­
les. Al pertrechar a los soviéticos con el conocimiento ele 
las leyes sociales, constituyen la base científica de la direc­
ción del desarrollo ele la sociedad, desempeñan importante 
papel en la educación comunista y asimilación ele la concep­
ción materialista dialéctica del mundo por los trabajadores. 

Part.icularidades 
fundamcn tales 

del ar le v su Jugar 
en la vida dC la sociedad 

7. El arte 

El arte es la forma de reflexión 
ele la realidad en la conciencia del 
hombre mediante imágenes artísti­
cas. Al re!lejar el mundo circundan­

te, el arte ayuda a los hombres a conocerlo y sirve de poderoso 
medio de educación política, moral y artística. 

La diversidad de fenómenos y acontecimientos de la 
realidad, así como de los modos en que se reflejan en las 
obras artísticas, ha traído a la vida distintos tipos y g éneros 
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de arte: la literatura, el teatro,· la música, el cine, la arqui­
tectura, la pintura y la escultura. 

La particularidad más importante del arte consiste en 
que, a diferencia do l a  ciencia, no refleja la realidad en con­
ceptos, sino en una forma concreta, perceptible por los sen­
tidos, en la forma de imágenes artísticas típicas. Al crear 
una image.n artística, poniendo de manifiesto los rasgos 
generales y esenciales de la realidad, el artista transmite 
estos rasgos por caracteres individuales, a menudo singula­
res, y por fenómenos concretos de la N aturaloza y la vida so­
cial. Con la particularidad ele que cuanto más destaquen los 
caracteres individuales de la imagen artística tanto más 
atrayente será esta imagen y considerable la fuerza de s.u 
influencia. 

El arte apareció ya en los albores de la sociedad humana. 
Surgió en el proceso del trabajo. En un principio el arte 
se entrelazaba directamente con el trabajo.  Ha conservado 
hasta la fecha su nexo con la actividad material, de la pro­
ducción, aunque de manera más indirecta. El arte verídico 
siempre fue un fiel ayudante de los hombres en el trabajo 
y la vida. Les ayudó a luchar contra las fuerzas de la Natura­
leza, les causó alegría y los inspiró a realizar proezas labo­
rales y guerreras . 

En el proceso del trabajo los hombres desarrollaron sus 
sentimientos y demandas estéticas y su comprensión de lo 
hermoso en la realidad y en el arte. Una de las particularidades 
y tareas importantes 'del arte consiste en encontrar lo bello 
en la realidad, generalizarlo y hacerlo típico, re!lejarlo en 
imágenes artísticas y presentárselo al hombre, satisfaciendo 
con ello sus necesidades estéticas y educando en él senti-
mientos estéticos. 1 ' 

El arto en la sociedad de clases tiene carácter de clase, 
de partido. «Arte purm>, «arte por el arte» no hay ni puede 
haber. Lo accesible del arte, su inmensa fuerza de convicción 
y de influencia emocional lo hacen una importante arma ele 
la lucha de clases. Por eso las clases aprovechan el arte como 
conductor de sus ideas políticas, morales y de otra índole. 

El arte es una parte ele la superestructura y sirve a la 
base, sobre la cual se desarrolla. El arte burgués contempo­
ráneo, por ejemplo, sirve a las fuerzas imperialistas reaccio­
narias. Intenta desviar a los trabajadores de la lucha contra 
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los explotadores, educa en las personas cualidades amorales, 
falta de respeto a otros pueblos y Estados, a las fuerzas de 
la paz y del progreso. El arte burgués es un medio de ensalzar 
el régimen capitalista y calumniar el comunismo y el movi­
miento comunista. Al defender los intereses de las clases 
caducas, este arte se aleja de la verdad de la vida, se hace 
formalista, !alto de contenido. Naturalmente ,  entre los 
artistas contemporáneos hay también realistas que 
reflejan la vida veraz y profundamente, sin embargo no 
gozan del beneplácito do los medios gobernantes imperia­
listas. 

Cada clase croa su arte, correspondiente a sus intereses 
de clase y demandas estéticas. Pero entre las producciones 
artísticas hay muchas que han sobrevivido a su. clase, a su 
época. Son producciones que reflejan con veracidad, brillan­
tez y hondura los rasgos humanos eternos inherentes a los 
hombres de las épocas más distintas y producciones que per­
miten comprender la esencia de una u otra época, de una 
u otra clase. Inclúyense entre estas producciones las mejores 
esculturas de la Grecia antigua, los cuadros de los pintores 
del Renacimiento, la música de los compositores rusos del 
siglo XIX y múltiples producciones artísticas más que hace 
ya tiempo son patrimonio de toda la humanidad. D e  
ahí s e  infiere una particularidad más del arte: l a  continui­
dad en su desarrollo . El arte de toda nueva época conser­
va cuanto ele progresista y mejor contiene el arte de las épo­
cas históricas precedentes. 

El arte socialista 
y su papel en la �ons� 
t.rucc1ón del comunismo 

A base de la lucha revolucionaria 
de l a  clase obrera y de su avance 
hacia el comunismo ha surgido un 
arte cualitativamente nuevo, socia­
lista. Al recibir todo lo mejor clel 

arte progresista del pasado, el arte socialista constituye 
una etapa superior del desarrollo del arte correspondiente 
a las nuevas condiciones históricas. 

El método creador de este arte es el realismo socialista, 
que requiere un enfoque veraz, históricamente concreto 
y que refleje con al ta maestría el contenido principal de 
nuestra época, el movimiento de la sociedad al comunismo . 
El arte del realismo socialista no está quieto en un sitio, 
sino que se desarrolla y enriquece continuamente. 
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La veracidad y profundidad del reflejo ele la realidad, 
el carácter popular "Y de partido, la innovación audaz en el 
reflejo artístico de la vida, unidos a la utilización y desarrollo 
de todas las tradiciones progresivas de la cultura munclial 
son los principios fnnclamenLalos del arte del realismo socia­
lista. Se distinguen por un profnndo contenido s.ocialista 
y una forma nacional brillante y multifacética. El método 
del realismo socialista descubre a los escritores, pintores 
y otros maestros del arte un amplio horizonte para que 
manifiesten sn iniciativa de creación y alta inacst.ría y para 
q110 produzcan múltiples for1nas, estilos y góneros de crea­
ción, 

El arte verdaderamente realista siempre estuvo ligado 
con el pueblo, pero una ligazón tan orgánica con el pueblo, 
su trabajo y su vida, como la que distingue al arte socialista,  
aún no la había conocído la historia. Al señalar el  car;-icter 
popular del arto socialista, Lenin dijo: «El arte pertenece al 
pueblo , Debe calar con sus profundísimas raíces en lo rnás 
denso de las amplias masas d e  los trabajadores. Debe estar 
al alcance ele las rnasas y granjearse el amor de éstas. ])obo 
unir el sentimiento, el pensamiento y la voluntad de estas 
masas, debe elevarlas. Debe despertar eu ellas a artistas 
y desarrollar!oSJ>* .  

E l  carácter popular del arte socialista s o  compagina orgá­
nicamente con su espíritu de partido. El arte soviético 
sirve abierta y directamente a la clase obrera, a todos los 
trabajadores, ha ligado su destino con la política del Par­
tido Com.unista1 con la concepción mar:x.ista-loninista del 
mundo. 

Los revisionistas atacan el principio marxista-leninista 
del espíritu de partido en el arte y se manifiestan contra 
la dirección del Partido en el arte, pues esto, según ellos, 
limita la libertad de creación del artista, oprime su individua­
lidad creadora, etc. En realidad el principio del espíritu 
de partido asegura un alto nivel ideológico y artístico del 

. arte socialista , lo encauza a la solución de las tareas sociales 
más actuales y es una condición indispensable d e  l a  verda­
dera libertad de creación artística. M .  Shólojov ha expresado 
magníficamente los pensamientos y deseos de los represen-

* Lentn sobre la cultura y el arte, pág. 5201 ed. en ruso. 
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tantes del arte soviético, su fidelidad al pueblo, de la siguien­
te manera: « . . .  Cada uno de nosotros escribe según el dictado 
de su corazón, y nuestros corazones pertenecen al Partido 
y al querido pueblo1 al que servimos con nuestro arte». 

El Partido Comunista dedica inmensa atención al desarro­
llo :y perfeccionamiento del arte socialista, se preocupa cle 
que los artistas produzcan obras verídicas de gran valor 
artístico y rico contenido ideológico. Los educa constante­
mente en el esp íritu de fidelidad al pueblo, a la causa del 
comunismo, de intolerancia con las deficiencias, la falta 
de contenido ideológico y el apoliticismo. 

La misión del ,arte soviético en el período de la edifica­
ción del comunismo en todos los frentes consiste en e ducar 
en los hombres ,'altas :cualidades políticas, morales y estéticas, 
contribuir a superar las reminiscencias del pasado en su 
conciencia, mostrar profunda y verazmente el trabajo 
heroico y la lucha del pueblo, descubrir el rico mundo espi­
ritual 'clcl hombro contemporáneo, sus pensamientos, senti­
mientos y aspiraciones, ,flagelar implacablemente todo cuanto 
molesta al movimiento adelante de l a  sociedad soviética 
e inspirar a los soviéticos para nuevas hazañas en aras del 
comunismo. Es particularmente grande el papel del arte 
en la educación estética de los trabajadores, que constituye 
una .importante parte integrante de la educación comunista. 
El arto está llamado a educar en los soviéticos la compren­
sión de lo bello, sentimientos estéticos y contribuir a que 
se despierten y desarrollen sus aptitudes y gustos artísticos. 

* .. * 

Una vez hemos estudiado los fundamentos de la filosofía 
marxista, del materialismo dialéctico e histórico,  hemos obte- R 

nido una noción del mundo 'en sn conjunto: ele la Naturaleza, 
la  sociedad y el pensamiento.  Nos hemos convencido de que 
en el mundo tocio cambia y se desarrolla, se mueve ineludible-
mente adelante, de lo inferior a lo superior, de lo viejo 
a lo nuevo. Hemos visto que el nuevo régimen, el Tégimen 
comunista, no es una fantasía ni un sueño de los hombres, 
sino una necesidad histórica, y que el camino al comUilismo 
pasa por la revolución socialista y la dictadura del proleta-

.riado. 

406 



La doctrina de Marx es todo poderosa porque es exacta, 
escribió Lenin. La gran verdad del marxismo está hoy 
confirmada por la propia vida. La victoria completa y defi­
nitiva del socialismo en la URSS, el surgimiento y desarrollo 
del sistema socialista mundial y el avance invencible do 
la humanidad al futuro luminoso del comunismo son un 
testimonio convincente e incontestable del triunfo de las 
ideas del marxismo-leninismo. 

Pero la lucha aún no ha terminado. El capitalismo aún 
existe y domina en muchos países. A la salvaguardia de sus 
intereses está la ideología · reaccionaria de la burguesía 
contemporánea. El socialismo se plantea la misión de vencer 
al capitalismo en la emulación económica pacífica y en la 
lucha ideológica. 

En la tenaz lucha que se está llevando a cabo actualmente 
entre las ideologías burguesa y socialista vencerá la ideología 
socialista. Con ella está la verdad de la vida, y la verdad 
es invencible. Esta gran verdad son los ideales del comunismo, 
que conquistan más y más las mentes y los corazones de todos 
los hombres honrados de. la Tierra. Los días del mundo 
capitalista están contados. El comunismo, la sociedad más 
justa, viene a sustituir al capitalismo caduco. Tal es la ley 
del desarrollo social, tal es la dialéctica objetiva de la 
historia. 
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